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Recompensas  y  penas  como  consecuencia  natural  de  los  actos  (*) 


Jqué  género  dé  sufrimientos  escapará  el  espíritu  infractor  que  desgracia¬ 
damente  se  encuentra  incluido  en  los  casos  presentados?  La  intensa  pena 
que  produce  el  recuerdo  de  hechos  criminales;  la  desesperante  ansiedad  de  sen¬ 
tir  necesidades  imperiosas  que  no  hay  medios  de  satisfacer;  la  terrible  desgra¬ 
cia  de  perder  la  libertad;  la  inmensa  mortificación  de  encontrarse  rodeado  de 
acreedores  que  recuerdan,  que  reclaman,  que  exigen,  que  insultan  y  amenazan; 
la  profunda  desdicha  de  creer  que  se  vive  en  medio  de  la  sociedad  humana  y 
ver  que  nadie  contesta  á  nuestro  llamamiento,  ni  responde  á  nuestras  manifes¬ 
taciones,  ni  se  fija  en  nuestros  esfuerzos:  la  inconcebible  desesperación  de  igno  - 
rar  que  una  intensa  desgracia  tiene  término,  y  creer,  por  e!  contrario,  que  es 
tan  irremediable  como  eterna;  la  insoportable  indignación  contra  los  seres  co¬ 
nocidos  que  desatienden  cuando  se  les  necesita  y  desprecian  cuando  se  les 


(*)  Véase  el  número  anterior. 
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implora,  etc.,  etc.,  etc.  Todo  lo  que  puede  herir  el  alma;  todo  lo  que  puede 
traspasarla  de  dolor;  todo  lo  que  puede  producir  angustia! 

-;Qué  mayor  castigo,  qué  más  grande  expiación'  Y  todo  natural,  justo,  nece¬ 
sario,  reparador  y  beneficioso. 

El  infierno  forjado  por  el  Dante  con  sus  circuios  concéntricos  formando  te¬ 
rrible  cono  hasta  el  centro  déla  Tierra,  y  el  soñado  por  Teresa  de  Jesús  (i) 
han  sido  convertidos  por  la  geología  en  lechos  ó  capas  sólidas  y  superpuestas, 
constituyendo  el  globo  que  habitamos:  y  por  un  fuego  central  que  sin  quemar 
á  espíritu  ninguno,  se  va  extinguiendo  gradual  y  lentamente. 

Al  mitológico  Purgatorio  de  San  Patricio,  ya  no  se  penetra  por  Irlanda,  pues 
a  ciencia  ha  cegado  tan  singular  entrada.  Pero  queda  en  pié'  la  expiación  del 
Espiritismo  cristiano  con  su  reencarnación  y  su  reparación  equitativas,  lógicas 
y  racionales,  que,  cando  ¿  cada  ser  según  sus  obras,  y  ofreciendo  infinitamente 
medios  de  purificación  y  de  progreso,  conciben  ce  una  manera  evidentísima  la 
justiciay  la  misericordia  de  Dios. 

De  intento  hemos  dejado  para  lo  último  tratar  de  la  reencarnación  baje  este 
punto  de  vista. 

Sabido  es,  que  quien  siembra  vientos  recoje  tempestades;  y  como  el  espíritu 
no  tiene  sexo;  y  tal  que  ayer  nació  en  un  alcázar,  puede  mañana  encontrar,  su 
cuna  en  una  choza;  ;qué  de  extraño  tendría  que  ésta  se  viese  sacudida  por  los 
vientos  de  cinismo  y  de  liviandad,  que  en  aquél  desatara? 

Porque  nada  tan  pernicioso  como  el  mal  ejemplo,  escudado  por  una  impuni¬ 
dad  no  interrumpida. 

Valióse  e!  potentado  de  sus  atractivos  personales,  de  sus  riquezas,  de  su 
osadía  para  lograr  todos  sus  caprichos.  Burló,  deshonró,  llegó  hasta  el  crimen 
y  viéndose  en  la  impunidad  (que  su  posición  social  le  daba)  no  se  cuidó  de 
más.  Pero  hé  aquí  que  de  pronto  desaparecen,  arrasados  por  huracán  de  muer¬ 
te:  fausto,  poder,  riquezas  y  organismo.  Tras  larguísimo  período  de  angustias 
y  terrores,  siéntese  vivir  nuevamente.  Nada  recuerda  de  lo  pasado,  nada  con¬ 
serva  de  ello  tampoco,  mas  que  sus  instintos  desbordados,  sus  pasiones  desen¬ 
frenadas.  Quizás  es  débil  mujer  y  ;qué  de  extraño  tendría  que  otro  potentado, 
siguiendo  el  ejemplo  que  en  el  soberbie  alcázar  dejara ,  utilizase  sus  atractivos 
personales,  sus  riquezas  y  su  osadía,  para  sumirla  después,  con  descarado  ci¬ 
nismo,  en  la  deshonra  y  en  el  infortunio? 

Argíiirase  que  la  pérdida  de  la  memoria,  siquier  momentánea,  quita  ¿  la  pena 
toda  ejemplaridad.  Pero  téngase  en  cuenta,  que  cumple,  como  ninguna  otra, 
la  corrección  y  enmienda  del  Espíritu. 

Se  ve  atropellado,  deshonrado,  escarnecido  y  en  la  imposibilidad  de  obtener, 
no  ya  venganza,  sino  reparación;  él  no  sabe  por  qué,  pero  esto  basta  para  que 
toque  las  consecuencias  de!  mal  obrar  y  le  aborrezca  y  aprenda  á  combatirlo 


(i)  Según  lo  dicho  por  sus  historiadores.—  jV.  de  la  R. 
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sin  tiegua  ni  descanso.  Ei  proceso  lógico  y  natural  de  las  consecuencias  de 
sus  acciones,  viene,  de  este  modo  á  lanzarle  contra  su  propia  obra.  Mañana,  ai 
convencerse  de  la  realidad,  esto  es,  de  que  aquel  ejemplo  fue  el  que  el  dejó;  él 
mismo  se  esforzará  por  borrarlo  con  ejemplos  de  virtudes,  ce  abnegaciones  y 
de  heroísmo.  Y  en  este  ejercicio,  saludable  y  santo,  c!  mismo  encontrará  los 
frutos;  porque  si  cada  uno  es  quien  se  labra  las  CADENAS  que  le  aherrojan, 
cada  uno  es  también  el  que  se  construye  la  CORONA  que  ha  de  ceñir.  No  lo 
olvidemos-  de  cada  uno  de  nuestros  actos  puede  salir:  un  eslabón  para  las  pri¬ 
meras,  ó  una  fragante  flor  para  la  última. 

Y  notemos  de  paso  la  tierm'sinia  previsión  de  nuestro  Padre  celestial  para 
que  no  se  extravie  ni  el  más  obcecado  de  sus  hijos,  Tras  un  renacimiento  y  una 
educación  de  amorosos  padres,  otro  renacimiento  y  otra  educación;  y  otros  re¬ 
nacimientos  y  otras  educaciones,  hasta  que  el  ser,  por  sus  propios  esfuerzos 
surge  purificado  dé  las  faltas. 


I. 

«WeSUDENCIAs!  esto  es  ia  ciencia  corriente  en  la  que  se  entretiene  la  gran 
mayoría  de  nuestros  contemporáneos!...  Por  doquiera  que  uno  dirija  la 
vista,  bien  en  el  orden  político  ó  en  las  demás  esferas  sociales,  lo  que  más  re¬ 
luce,  y  que  no  hay  quien  ocultarlo  pueda,  es  orgullo,  vanidad,  odio,  soberbia, 
amor  propio...  un  verdadero  Kamartnpismo  (como  podría  decir  un  teósofo)  que 
se  ha  hecho  soberano  de  nuestro  mundo.  ¡Mens  agitat  mofan! 

Tanta  calamidad,  tanto  desbarajuste  en  todas  las  esferas  de  nuestra  socie¬ 
dad.  me  obligan  á  opinar  que  nuestro  globo  terráqueo  es  uno  ce  los  más  atra¬ 
sados  de  cuantos  gravitan  en  la  inmensidad  del  éter.  Pues  aquí  no  falta  nada 
de  cuanto  á  imperfección  y  atraso  pueda  referirse:  desde  el  salvaje  que  poco  se 
diferencie  del  bruto,  hasta  el  llamado  civilizado...  que  se  vale  de  toda  su  astu¬ 
cia  y  maldad  para  vencer  por  la  razón...  de  la  fuerza,  por  desconocer  la  fuer¬ 
za  de  la  razón.  Ese  civilizado  que  es  fuerte  cuando  los  demás  son  débiles, 

y  ¿//¿//cuando  los  demás  son  fuertes. 

Y  todavía  hay  quien  sueña  posible  el  establecimiento  pronto  de  una  verda¬ 
dera.  fraternidad  universal. ¿  Cómo? 

—  «Cambiando  por  la  fuerza  todo  ei  modo  de  ser  existente.» 

Eso  mismo  había  creído  yo  de  buena  fé  en  otros  tiempos,  y  he  llegado  á 
convencerme  de  que  es  del  todo  imposible  por  ahora  y  hasta  por  un  poquito 
mas  adelante.  No  es  á  un  determinado  número  de  individuos  á  quien  hay  que 
destruir,  sino  a  las  impurezas  que  lodos  llevamos  en  sí:  destruyamos  !a  bestia, 
—cómo  dice  Denis,— que  hay  en  nosotros,  y  entonces  será  posible  que  poda¬ 
mos  hacer  alguna  cosa  útil.  Mientras  tanto,  conformémonos  (el  que  no  amera 
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Jiacerlo  con  agrado  tendrá  que  hacerlo  por  la  fuerza)  á  sufrir  las  consecuencias 
de  nuestras  torpeza?. 

n. 

No  me  cabe  la  menor  duda,  que  el  factor  más  poderoso,  el  único  que  ha  de 
ir  orientando  á  la  humanidad  é  ir  poniéndola  en  condiciones  de  elevarse  hacia 
lo  superior,  es  el  Espiritismo.  Empero,  para  que  la  luz  de  este  astro  resplan¬ 
dezca  como  debe,  precisa  que  nos  decidamos  á  eliminar  de  nuestro  contorno 
ciertos  obtáculos  {resabios  de  lo  que  hemos  sido)  que  son  la  causa  eficiente  de 
que  aparezcan  algunos  torbellinos  sombríos  en  el  firmamento  espiritista,  que 
hacen  pésimo  efecto  á  los  que  nos  miran  de  cerca,  y  retrasan  su  entrada  en  la 
bienhechora  escuela.  Verdad,  diremos,  que  no  lian  de  fijarse  en  la  form2,  ó 
sea,  en  los  varios  procedimientos  ó  modos  de  ser  de  los  adeptos;  pero  no  es  me¬ 
nos  verdad  que  vivimos  en  una  sociedad  que  lo  primero  que  mira  es  la  forma, 
es  decir,  lo  secundario.  Por  lo  tanto,  hay  que  saber  amoldarse  á  obrar  según  las 
circunstancias. 

Vivimos  en  una  humanidad  que  para  tratarla  es  preciso  conocerla.  A  un  en¬ 
fermo  se  le  trata  según  requiere  su  estado;  pondrá  más  ó  menos  confianza 
el  paciente  en  el  que  le  cura,  según  sea  el  proceder  de  éste,  y  de  ello  depen¬ 
de,  en  la  mayoría  de  ios  casos,  su  más  ó  menos  pronta  curación,  (i ) 

ni. 

En  Espiritismo  no  cabe  el  querer  figurar,  por  que  «quien  quiera  ser  ei  pri¬ 
mero,  ha  de  ser  el  servidor  de  todos.»  Los  resultados  de  ese  querer  figurar  han 
sido,  son  y  serán  siempre  perniciosos  á  ias  buenas  causas.  Se  crea  con  ello  au¬ 
toridades  que  no  tienen  razón  de  ser  y  que,  como  ei  hombre  siempre  es  débil, 
se  resbala  fácilmente  hacia  e!  iodo  de  la  soberbia,  y  por  poco  que  sea  el  conta¬ 
gio...  ¡Adiós  cumplimiento  del  deber!...  se  ha  llegado  ya  al  cieno  de  las  cama¬ 
rillas,  excomuniones ,  etc.  Y  entonces  se  vé  pisotear  la  dignidad  y  honradez  de 
todos  aquellos  que  no  quieren  hacer  coro  con  las  co  tro  emendas  del  señor  ó 
señores. 

Cuando  se  i  lega  á  esto,  (que  es  moneda  corriente  en  nuestra  sociedad)  las 
consecuencias  son  funestísimas  para  los  individuos  en  particular  y  para  los 
ideales  en  genera!. 

IV. 

Tampoco  cabe  en  Espiritismo,  vivir  explotando  á  nadie  bajo  ninguna  forma. 
Quien  no  tenga  medios  para  vivir,  que  los  busque  en  el  trabajo;  y  déjese  si  tal 
ó  cual  ocupación  ie  es  ó  no  simpática  ó  decente,  etc.;  pues  ha  de  saber,  que  él 
ningún  privilegio  tiene  sobre  los  demás;  ¿no  hay  otros  que  lo  hacen?  pues  tam¬ 
bién  puede  hacerlo  él,  que,  como  los  demás,  para  trabajar  ha  venido. 

Gánese  el  pan  honradamente  con  el  sudor  de  su  frente,  que  es  como  Dios 
manda. 

No  soy  partidario  de  que  se  desprecie  á  nadie;  pero  sí  lo  soy  de  que  se  ha¬ 
gan  ver  los  defectos  en  que  incurre  ¿  quien  no  sepa  conocérselos;  tanto  más 
si  son  de  aquellos  que  en  gran  manera  perjudican  ó  pueden  perjudicar  á  la  doc¬ 
trina.  La  doctrina  es  preciosísima;  no  debemos  comportar  que  haya  quien  la 
manche. 


i¡)  La  ciencia  magnética  nos  está  dando  á  diario  pruebas  elocuentes  de  ello. 
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V. 


Tampoco  cabe  en  Espiritismo,  aquello  tan  común  en  el  seno  de  sociedades, 
como  es  la  lucha  de  raicillas ,  verdaderas  calamidades  del  humano  entendi¬ 
miento,  en  las  que  se  da  evidente  prueba  de  los  pocos  grados  de  cultura  de  sus 
individuos.  Las  colectividades  espiritistas  han  de  diferenciarse  de  todas  las 
demás  escuelas  del  orden  social:  han  de  responder,  han  de  ser  fiel  reflejo  del 
sacro  y  regenerador  ideal  que  representan.  De  no  ser  así,  sería  preferible  que- 
no  existieran. 

VI. 

Uno  de  los  principales  males,  es  e!  querer  aumentar  demasiado  pronto  el  nú¬ 
mero  de  adeptos.  No  se  pierda  de  vista,  que  valen  más  cuatro  individuos  con¬ 
victos  de  verdad  y  de  intachable  conducta,  que  cuatro  mil  sin  convicción  y  sin 
moral.  En  Espiritismo  ha  de  anteponerse  siempre  la  calidad  ¿  la  cantidad.  Si 
no  se  puede  sostener  un  lujoso  local,  reúnanse  en  una  humilde  alcoba:  pues  no 
es  el  lujo  lo  que  ha  de  dar  calor  á  nuestros  principios,  así  como  tampoco  el  nú 
mero  de  adeptos. 

Esto,  quédese  para  los  partidos  políticos,  que  necesitan  echar  mano  de  todas 
las  estratagemas  aparatosas  para  atraerse  á  las  masas  inconscientes,  para  bien 
de  particulares  conveniencias. 

VIL 

Entre  los  espiritistas  lo  que  conviene  es  mucho  estudio.  El  quese  crea  que- 
asistiendo  una  ó  dos  veces  por  semana  ai  «centro*,  ó  «grupo»,  á  oir  comuni 
caciones  de  los  espíritus,  ya  no  tiene  nada  más  que  hacer,  anda  muy  equi¬ 
vocado.  Pues  por  este  camino,  se  iría  caminito",  caminito  de!  tradicional  ruti- 
narismo  de  la  iglesia.  Xo  se-  vayan  á  creer  mis  queridos  lectores,  de  que  yo  sea 
contrario  al  mediumnismo,  no;  de  !o  que  si  lo  soy,  es  del  funesto  rulinarismo. 
Váyase  á  las  sesiones;  pero  no  se  dejen  los  libros.  Que  no  se  dé  el  triste  espec¬ 
táculo  de  oir  en  muchos  individuos  aquéllo  de  que  ellos  no  han  leído  ningún  li¬ 
bro,  ni  tienen  necesidad  de  leerlos,  porque  los  espíritus  ya  les  dicen  todo  cuanto 
pudieran  leer'.... 

He  de  ser  franco:  adeptos  de  esta  calidad,  preferiría  mil  veces  verlos  en  don¬ 
de  estaban ,  es  decir,  en  la  iglesia.  Allí  estarían  en  su  centro.  Pues,  no  vino  e! 
moderno  Espiritismo  para  semejantes  majaderías. 

Los  fenómenos  espiritistas  darán  excelentes  resultados  en  manos  de  perso¬ 
nas  doctas,  es  decir,  en  manos  de  personas  verdaderamente  estudiosas.  Pero  los 
resultados  serán  pésimos,  en  manos  ignorantes. 

Uno  de  los  peores  males  es  el  creer  saber  demasiado,  cuando  en  realidad  no 
se  sabe  nada. 

El  niño  ha  de  comprender,  y  si  no  lo  comprende  por  eso  existen  sus  mayo¬ 
res,  que  su  deber  es  ir  á  la  escuela.  Allí,  si  es  aplicado,  podrá  llegar  hasta 
maestro. 

Si  no  es  aplicado  será  un  necio,  y  tanto  más  si  es  pretencioso. 

Mucho  estudio  es  lo  que  conviene,  jamás  me  cansaré  de  repetirlo;  y,  sobre 
todo,  el  estudio  de  sí  mismo. 

En  este  mundo,  e!  más  grande  es  aquél  que  se  cree  de  verdad  ser  muy  pe¬ 
queño. 

%mmt  l'nigbníícr. 


Barcelona,  Marzo  1898. 


J.  A  A  U-  ¿  ¿  ^  -j.  h  ->  ¿  -i  A  A-  -I  I  -I  I  «L  I  4  *?*  *$-  l  l  I  ^  ^  -J1  4"  4'  -**  'i*  ^  ^  ^*.4*  l  ^  *1  ^  "■' 

Ó?^?í?íK?í?v^!íc5í?iJiü^í?^í?c^i?^J^J^?^i?'^J'iíít?t5íí:í?^^^l?tKí^J^?’J"?lí'^Jllr.?''i?'íí:? 

SkC 


CONCIERTOS  SIDERALES 


VI. 

(Conclusión). 

fis  llamados  monzones  ó  vientos  periódicos,  comienzan  á  sentirse  A  10.°  dg 
v__y,. aiitud  meridional.  Desde  los  meses  de  mayo  ó  juniohasta  noviembre,  y 
entre  esie  paralelo  y  el  que  se  encuentra  á  2.°  sur  del  ecuador  y  las  islas  de 
Sumatra,  Java  y  iladagascar,  sopla  el  viento  S  E  .  y  en  los  meses  restantes 
el  X.  O. 

Desde  J.°  de  latitud  sur  hasta  las  costas  del  Asia,  inclusos  también  e!  golfo 
Arábigo  y  bahía  de  Bengala:  y  en  el  espacio  comprendido  entre  Sumatra  y  la 
costa  de  Africa,  desde  septiembre  hasta  abril  sopla  la  monzón  al  X.  E.  y  en  los 
demás  meses  del  año  a!  S.  O. 

Hay  un  espacio  entre  !a  costa  de  Africa  al  norte  hasta  el  ecuador  y  las  islas 
de  Madagascar,  en  e!  que  constantemente  desde  abril  hasta  octubre,  sopla  el 
viento  S.  S.  O.  fresco,  el  cual  varia  hacia  el  norte  al  O.  S  Q.  que  entonces 
reina  en  el  mar  Arábigo. 

Al  norte  del  ecuador  y  al  este  de  Sumatra  y  Alalaca,  entre  las  costas  de 
Catnboya  y  China,  y  las  islas  de  Borneo  y  Fiipmas  hasta  el  imperio  del  sol 
naciente,  ó  Japón,  la  monzón  es  al  X.  inclinándose  sin  embargo,  un  tanto  al 
E.  desde  octubre  á  noviembre  hasta  abril  ó  mayo;  y  al  S.  tomando  algo  del 
O.  en  los  meses  restantes.  Empero  no  son  en  verdad  tan  completamente  segu¬ 
ros,  los  vientos  en  estos  parajes,  como  ios  del  mar  Arábigo  é  Indico. 

Entre  Sumatra  y  Java  al  oeste,  y  Timor,  Xueva  Holanda  y  Xueva  (Humea- 
al  oeste  también,  nótense  iguales  monzones:  pero  inclínase  al  X'.  O ,  la  de  los 
seis  primeros  meses,  en  tanto  que  en  los  restantes  al  3.  E.  Teniendo  efecto 
estos  vientos  unas  seis  semanas  más  iarde  que  ios  del  mar  chino:  y  son  como 
éstos  tan  en  extremo  variables. 

Deben  pues,  arreglarse  á  estos  vientos  todas  las  navegaciones  que  se  hagan 
por  los  mares  Oriental  é  Indico:  aunque  ciertamente  no  son  repentinas  sus 
variaciones:  sobreviniendo  siempre  en  las  alternativas,  calmas,  vientos  varia¬ 
bles  y  aun  grandes  tormentas. 

Hay  asi  mismo,  vientos  de  mar  y  tierra,  conocidos  por  nuestros  pilotos  con 
el  nombre  de  virazones  y  terrales-,  los  cuales,  con  no  poca  regularidad,  sucé- 
dense  en  el  transcurso  de  todo  el  año.  De  día  es  cuando  por  lo  común  reina 
la  virazón  y  por  la  noche  el  terral:  pero  merced  á  las  posiciones  de  las  costas, 
lluvias,  etc.,  con  muchas  variedades. 
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Aun  en  nuestros  dias,  entre  las  diferentes  explicaciones  de  los  cientos,  es  la 
más  adoptada  la  del  doctor  Halley.  Buscó  este  ilustre  hombre  la.  causa  física 
de  los  fenómenos,  en  la  acción  de  los  solares  rayos,  en  el  aire  y  en  el  agua, 
durante  el  pasaje  continuo  del  sol  sobre  el  océano;  combinados  dichos  efectos 
con  los  de  la  naturaleza  del  terreno  7  situación  de  los  continentes  próximos. 
Vamos  a  decir  ahora  la  idea  general  de  su  explicación . 

Eí  aire  menos  rarificado  por  el  calor,  y  por  ende,  más  pesado,  debe  moverse 
según  las  leyes  de  La  Estática,  hacia  el  que  está  más  rarificado,  y  que  es  mas 
lijero  por  esta  misma'razón.  Así,  como  nuestro  .planeta,  marchando  sobre  su 
eje.  sucesivamente  presenta  al  sol  todos  sus  meridianos,  la  parte  sobre  la  cual 
el  so!  ha  pasado  primeramente  contiene  un  aire  más  rarificado  y  caliente  que 
el  que  se  halla  al  oriente,  y  por  tanto,  éste  indefectiblemente  debe  girar  hacia 
occidente.  De  todo  ¡o  cual  proviene  el  perpetuo  viento  que  sopla  entre  los  tró¬ 
picos,  donde  es  mucho  mayor  la  rarefacción. 

Síguese  de  dicho  principio  que  en  las  regiones  del  septentrional  hemisferio, 
el  viento  E.  debe  moverse  al  norte,  y  en  los  del  opuesto  al  sur.  Como  quiera 
que  en  el  ecuador  más  que  en  ningún  otro  paraje,  está  más  considerablemente 
rarificado  el  aire,  á  causa  de  que  el  so!  pasa  por  allí  dos  veces  al  año,  no  ale¬ 
jándose  nunca  más  de  23.°  y  1|2  en  tanto  que  permanece  en  los  trópicos  un  no 
corto  tiempo  á  distancia  de  47.°,  esta  lejanía  constituye  necesariamente  una 
especie  de  invierno,  durante  e!  cual,  enfríase  eí  aire  bastante  para  que  no  pue  • 
da  darle  e!  natural  calor  del  verano,  el  mismo  grado  de  movimiento  que  bajo 
el  ecuador;  de  aquí  resulta  que  menos  rarificado  el  aire  del  norte  y  sur  debe¬ 
rá  en  todo  momento  inclinarse  al  medio. 

La  combinación  de  este  movimiento  con  eí  viento  general  del  este,  es  por  si 
solo  bastante,  para  dar  razón  délos  fenómenos  de  los  vientos  generales.  So¬ 
plarían  continuamente  éstos,  y  con  ¡guales  efectos  siempre, '  al  rededor  de  la 
tierra,  si  toda  su  superficie  estuviese  como  el  océano  Atlántico  y  Etiópico, 
cubierta  de  agua.  Pero  como  la  mar  está  cortada  por  vastos  continentes.es 
indispensable  para  conocer  bien  los  fenómenos  particulares,  atender  á  la  natu¬ 
raleza  del  terreno  y  á  la  posición  de  las  montañas  de  buena  elevación,  las 
cuales  causas  son  las  que  alterar  pueden  las  generales  regias  de  ios  vientos. 

Vamos  á  ver  esto  lo  más  claramente  posible.  Tenemos  por  ejemplo,  los  de¬ 
siertos  de!  Africa,  cuyo  terreno,  según  noticias,  es  bajo  y  arenoso,  pues  es 
natura!  que  los  rat'os  solares  calentarán  el  aire,  de  modo  que  resulte  una  co¬ 
rriente  continua  hacia  aquella  parte.  Puede  atribuirse  desde  luego,  ti  esta 
causa  el  viento  de  las  costas  de  Guinea  que  es  siempre  oeste  y  no  este. 

Las  estrcinadas  calmas  que  constantemente  experimentan  en  algunos  luga¬ 
res  del  medio  del  Atlántico,  no  eá  en  verdad  más  difícil  de  explicar.  Xo  tenien¬ 
do  más  tendencia  el  aire,  en  este  espacio,  expuesio  igualmente  á  ios  generales 
vientos  del  este  y  á  ios  del  oeste  de  la  costa  de  Guinea,  hacia  un  lado  que  ha¬ 
cia  otro,  han  de  quedar  por  tanto  en  equilibrio. 

Espliease  también  con  igual  facilidad,  las  frecuentes  y  grandes  lluvias  de 
estos  parajes,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  atmósfera  disminuye  de  peso,  por  la 
oposición  que  existe  entre  los  vientos:  no  pudiendo  por  ende,  el  aire  retener  los 
vapores  que  recibe. 
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Así  mismo,  como  quiera  que  el  aire  frío  y  denso,  debo  por  su  extremada 
pesadez,  conservar  el  aire  caliente  y  rarificado,  por  efecto  de  una  corriente 
continua  proporcional  á  mi  rarefacción,  tiene  este  último  que  elevarse,  y  es¬ 
parcirse  después  do  elevado,  ocasionando  una  contraria  corriente  para  llegar 
al  equilibrio.  Según  esto  pues,  al  viento  general  X.  E.  deberá  seguir  un  vien¬ 
to  S.  0.  en  virtud  de  una  especie  de  circulación. 

Confirman  esta  hipótesis  las  .mutaciones  casi  instantáneas  que  se  experi¬ 
mentan  en  el  viento  de  una  dirección  á  la  opuesta,  cuando  se  liega  á  los  limites 
de  los  generales. 

Sin  embargo,  su  mayor  mérito  ¡e  tenemos  en  la  explicación  de  los  monzones 
que,  por  cualquier  otro  principio  parece  muy  difícil. 

Si  suponemos  la  precedente  circulación  y  consideramos  a  lemís.  que.  las 
adyacentes  tierras  del  mar  septentrional  de  Ja  India  como  las  Arab'a,  Pcrsia, 
India,  etc  ,  por  la  mayor  parte  búllanse  dentro  de  la  latitud  de  30,"  y  que 
cuando  el  sol  se  encuentra  en  el  trópico  de  Cáncer:  tanto  en  estas  tierras,  co¬ 
mo  en  las  de  Africa^  cercanas  al  Mediterráneo,  no  pueden  menos  de  reinar  exce¬ 
sivos  calores:  y  que  por  el  contrario,  cuando  el  so!  se  acerca  al  opa¿*sto  trópico 
el  aire  debe  estar  bastante  templado.  El  aire  que  según  la  regla  general  viene 
del  X.  E.  en  el  mar  Indico,  estará  pues,  algunas  veces  más  caliente  y  otras 
más  frío  que  el  que  vuelvo  por  esta  circulación  por  el  S.  E.  provinie  ido  de  aquj 
que  como  efectivamente  así  acontece,  la  corriente  ó  viento  inferior  sea  3*a 
X.  E.  ya  3.  O. 

Esta  es  la  idea  genera!  de  la  tan  satisfactoria  como  ingeniosa  expiicación 
del  doctor  Halley.  Sin  embargo,  no  ha  faltado  algún  célebre  físico  que  la  haya 
juagado  un  tanto  vaga,  y  recurrido  por  consiguiente,  ;l  otras  causas  para  dar 
fé  del  origen  de  los  vientos.  Mr.  d  Alembert.  atribuyéndolos  a!  efecto  del  flujo 
v  reflujo  de  la  atmósfera,  y  Mr.  Bernoulli  explica  eon  facilidad  todos.los  fenó¬ 
menos  generales  por  la  circulación  del  aire  que  establece  á  su  hermosa  Memo 
ría  sobre  las  corrientes  y  los  vientos. 

Es  evidente  que.  se-m  las  que  fueren  las  causas  generales,  los  fenómenos  no 
pueden  menos  de  ser  infinitamente  variados  por  las  circunstancias  locales  en 
distintos  países:  debiendo  ser  por  tanto,  como  en  efecto  son,  más  regulares 
los  vientos  en  la  mar  que  en  la  tierra:  pues  la  mar  es  una  extensión  libre,  don¬ 
de  nada  se  opone  á  la  dirección  del  viento,  en  tanto  que  en  tierra,  las  monta¬ 
ñas  los  bosques,  las  ciudades,  etc.,  son  otros  tantos  obstáculos  que  mudar 
pueden  la  dirección  del  viento  y  que.  prodúcelos  eon  frecuencia  efectivamente 
contrarios  á  los  primitivos. 


jL  Jteuista. 
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Las  Ko^es  Alicantinas 


YU. 

Paco. — Un  hombre  moderno  que  descartando  del  hermoso  trabajo  del  P.  Ri- 
badeneira  lo  maravilloso ,  quisiera  rehacer  la  vida  de  Jesús  con  un  criterio  aná¬ 
logo  al  que  informa  las  más  bellas  concepciones  del  Arte  moderno,  naturalista 
por  excelencia,  podría  hacerlo  de  este  ó  parecido  modo  sin  violentar  el  texto: 
Nació  el  divino  Jesús  en  el  seno  de  pobre  familia  hebrea  de  nación,  y  de  la  tri¬ 
bu  de  Jud¿  que  residía  allá  por  el  año  42  del  imperio  de  Octaviano  en  la  ciudad 
de  Nazareth.  En  ésta  hubiérase  mecido  su  cuna,  si  un  edicto  del  emperador 
romano  mandando  empadronar  á  todos  ios  hombres  de  su  imperio  y  para  ha¬ 
cerlo  mas  puntualmente,  que  cada  uno  fuese  á  su  pueblo  ó  ciudad  natal,  no 
hubiese  obligado  á  José,  padre  de  Jesús,  á  pasar  con  su  esposa  María  á  Belén, 
pueblo  natal  de!  primero,  para  cumplir  el  mandato  del  emperador.  Era  ya  últi¬ 
mos  de  Diciembre,  cuando  sus  padres  llegaron  «á  Belen  con  la  incomodidad 
que  en  tal  tiempo  yen  tan  largo  y  trabajoso  camino,  hecho  con  tanta  pobreza, 
se  puede  pensar.»  hallándose,  para  colmo  de  trabajos,  con  que  110  tenían  alber¬ 
gue  ni  mesón  donde  estar,  porque  como  el  pueblo  era  pequeño  y  mucha  la  gen¬ 
te  que  habíase  aglomerado  á  cumpliré!  mandato  imperial,  todo  estaba  de  bote 
en  bote.  Acogiéronse,  pues,  según  la  frase  del  P.  R  i  badén  eirá,  á  un  establo  fue¬ 
ra  de  Belen,  aún  que  pegado  con  su  arrabal  y  cerca;  porque  Belen  estaba  edifica- 
da  en  una  costanera  de  un  collado,  y  al  fin  del,  hacia  ¡a  parte  de  Oriente,  esta¬ 
ba  una  espelunca  ó  cueva,  donde  comunmente  los  pobres  peregrinos  y  pasto¬ 
res  se  acojían  en  tiempo  de  necesidad.  Y  allí  nació  Jesús  el  divino  gobernante 
de-  nuestro  mundo. 

Gabriel. — Fácil  es  reconstituir  la  escena.  Hasta  la  aparición  de  los  ángeles 
puede  ser  admitida  por  el  más  cerrado  6  intransigente  naturalista.  No  hay  gen- 
•te  más  compasiva  que  la  del  pueblo.  Pastores,  mendigos,  caminantes  enterne¬ 
cidos  olvidando  sus  escaseces  y  penurias,  sintiéronse  movidos  de  una  misma 
abnegación  hacia  la  pobre  madre.  Realmente  los  ángeles  de  la  caridad,  de  la 
compasión,  de  la  solidaridad  de  todos  los  humanos,  ante  el  dolor  batieron  sus 
alas  aquella  noche  por  todos  los  alrededores  de  Belen  convocando  á  los  únicos 
que  podían  verlos,  que  podían  sentirlos;  a  los  menesterosos  y  necesitados. 

Pí.CG. — Pero  con  ellos  vino  también  el  espíritu  del  dogma  trayendo  la  cir 


cuncisión  que  tuvo  lugar,  según  se  cree,  á  los  ocho  días  del  nacimiento  de 

Jesús.  . 

Gabriel. — Suponiendo  que  no  obedeciese  á  convicciones  exaltádas  de  los. 
padres,  como  parece  demostrar  la  escrupulosidad  con  que  observaron,  m¡en- 
tras  José  vivió,  las  costumbres  judías.  De  todos  modos,  tras  la  presentación  de 
Cristo  y  la  Purificación  de  la  Virgen  en  el  templo,  dice  el  evangelista  San  Lú¬ 
eas  que  volvieron  á  Galilea  y  á  su  ciudad  de  Xazareth  en  donde  no  se  sabe  los 
meses  ó  días  que  estuvieron. 

PaCO.— Hasta  la  famosa  degollación  de  los  inocentes,  que  bien  pudiera  no 
ser  otra  cosa  que  una  de  las  cruentas  persecuciones  que  la  guerra  de  ciudad  á 
ciudad  que  por  entonces  ardía  encarnizadísima,  llevaba  consigo.  Hasta  que  su-  - 
cedió  á  Herodes,  Archelao,  su  hijo,  es  decir  unos  siete  años,  Jesús  y.  sus  Padres 
no  volvieron  de  Egipto,  en  cuyo  pueblo  buscaron  asilo  contra  odioso  y  desen¬ 
frenado  despotismo.  En  ese  forzado  destierro,  las  convicciones  religiosas  de 
José  y  María  no  se  han  debilitado  un  punto,  pues  no  faltan  ningún  año  á  visitar 
el  santo  templo  de  Jerusalen.  En  una  de  estas  visitas,  Jesús,  ya  de  doce  años 
se  extravía.  El  terror  de  sus  padres  sube  de  punto  cuando  le  encuentran  en  el 
templo  siendo  la  admiración  de  los  doctores.  ¿Era  originado  por  miedo  de 
atraerse  las  miradas  de  Archelao?  ¿Era  porque  los  doctores  admirados  de 
su  precocidad  hallaban  atrevidas  las  doctrinas  del  sublime  niño:  Ello  es 
que  regresan  á  Xazareth  de  -  conde  éste  no  vuelve  á  salir  hasta  cumplir  los' 
treinta  años.  A  esta  edad,  y  habiendo  quizás  conseguido  que  su  madre  se 
convirtiera  á  las  nuevas  ideas,  comienza  su  vida  pública. 

MaTÍaS.  —  Yo  me  lo  imagino  muchas  veces,  hondamente  afectado  por  la 
muerte  de  su  padre  José,  buscando  en  el  rudo  trabajo  del  carpintero  un  lenitivo 
¿su  dolor.  Terminada  la  faena  diaria,  sentándose  con  María  ¿  la  mesa  á  que 
no  solo  aportaba  el  blanco  pan,  si  que  también  tiernos  consuelos  y  sublime, 
doctrina.  Después,  en  la  terraza  de  aquella  humilde  mansión,  durante  las  no¬ 
ches  serenas  y  calladas,  escuchando,  como  Pitágoras,  la  harmonía  de  las  esfe-  • 
ras  ó  sondeando  las  sombras  del  planeta  llamado  ¿  redimir;  quizás  pensando 
que  ya  puede  desafiar  las  iras  de  !a  teocracia  rabínica  sin  temor  de  que  tales 
iras  estallen  sobre  la  cabeza  de  venerable  anciano  á  quien  sigue  amando  tal  vez 
buscándole  con  mirada  de  águila  en  la  sublime  inmensidad  del  cielo  estrellado. 
Y  á  decir  verdad,  que  no  le  encuentro  menos  admirable  que  cuando  pobremen¬ 
te  vestido  de  lino  ó  lana,  rodeado  de  sus  apóstoles  y  discípulos,  y  seguido  por  la 
muchedumbre,  exponía,  en  oraciones  tan  sublimes  como  la  de  la  barca  á  orillas 
del  lago  y  la  de  la  montaña,  su  doctrina  imperecedera. 

Paco. — Que  María  su  madre  participaba  de  la  nueva  fé,  ,’parece  indicarlo 
que  habiendo  ido  con  él  á  las  bodas  de  Canaá,  le  invita  ante  el  concurso  á  dar 
una  prueba  de  sus  facultades  y  la  libertad  en  que  le  dejaba  para  llevar  á  cabo 
su  misión  redentora.  Los  primeros  días  de  ésta  debieron  ser  terribles,  porque 
Jerusalén  sería  como  todas  las  capitales:  y  hallarse  en  medio  de  un  mundo  en 
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que  ninguno  or,  comprende,  en  que  vuestras  palabras  no  hallan  más  eco  que- 
el  de  compasiva  sonrisa  cuando  no  burlona  carcajada;  sentir  hambre  y  sed  y 
encontrar  por  toda  caridad  indiferente  encogimiento  de  hombros  en  el  amigo, 
irritante  sarcasmo  en  el  adversario;  enrojecer  de  indignación  al  escuchar  las 
tentadoras  promesas  de  posición  fastuosa  si  abjuráis  ideales  santos;  sentir  en 
vuestras  almas  el  frío  glacial  de  amargo  desengaño  .a!  ver  que  el  amigo  queri- 
do,  el  que  si  á  mano  viene  os  tachaba  de  pusilánime-.  aceptando  lo  que  voso¬ 
tros  habéis  rechazado  cruza  en  lujoso  tren  insultando  vuestra  miseria.  Y  todo 
esto  un  día  y  otro  y  veinte,  y  cuarenta.  Jerusalén  y  Jericó:  hé  ahí  e!  desierto 
donde  Jesús  pasó  la  cuarentena  del  Idea!. 

Abdes —Comprendido  perfectamente.  Sentirse  solo  en  medio  de  las  gran- 
des  ciudades  qnc  ocultan  cuidadosamente  su  miseria  tras  los  esplendores  de 
fausto  tentador  y  que  por  regla  general  tributan  idolátrico  culto  al  dios  Éxito 
y  á  su  símbolo  más  apropiado;  el  becerro  de  oro,  es  una  ruda  prueba  de  que 
sólo  almas  bien  templadas  salen  triunfantes. 

Matías.— Pocos  genios  habrá  que  no  hayan  atravesado  ese  desierto,  no  ha¬ 
yan  padecido  devoradoras  hambre  y  sed  ce  justicia,  y  no  se  hayan  visto  ten¬ 
tados  una  y  otra  vez  por  ese  demonio. 


Gabriel.— Genios  y  no  genios,  yo  creo  que  todos  los  humanos.  Dichosos 
los  que  saben  imitar  á  los  redentores  y  vencer  siguiendo  sus  huellas  luminosas! 
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(La  escena  en  Madrid  y  su  calle  de!  Humilladero  á  ñires  de  Abril  de  1616.— Es  de  noche.) 

Sancho.  .  .  .  Mirad,  Señor,  que  el  que  decís  castillo, 

Es  convento  de  monjas  Trinitarias; 

Los  conjuros,  salmodias  funerarias; 

La  luz  de  antorchas,  de  blandones  brillo. 

D.  QUIJOTE.  .  Asaz  Sancho  conozco  el  estribillo  (Atravesando  el  vestíbulo 
espada  en  mano  y  penetrando  en  el  templó) 

Mas  fazañas  son  estas  legendarias  (Dirigiéndose  á  las  monjas) 
De  encantadores  hordas  temerarias 
Ese  kic  jacet  borrad  ú  os  acuchillo! 

Abadesa.  .  .  Quienquiera  que  seáis,  buen  caballero, 

Al  que  no  más  que  noche,  muerte  arredra. 

Tornad  a!  cinto  el  vibrador  acero... 

]).  Quijote.  .  Non  sin  dejar  grabado  en  esa  piedra 
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Que,  delicias  y  prez  del  mundo  entero, 
¡En  Dios  vive  Cervantes  Saavedra! 


'Rosas  y  Abril  de  1 89S. 
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DOS  SONETOS 


Reproducimos  con  mucho  gusto  los  dos  siguientes  que,  dedicados  por  su 
autor  D.  Miguel  Gimeno  Eito,  a  nuestros  queridísimos  amigos  D  a  Josefa  Ra¬ 
món  y  D.  Francisco  Arques,  ha  publicado  la  notable  revista  espiritista  Lumen, 
de  Barcelona,  con  motivo  de  su  enlace  y  de!  natalicio  de  su  primer  hijo. 

Helos  aquí  : 
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D.a  JO.SE-EÁ  PtAMÓN  Y  D.  FRANCISCO  ARQUES' 


Con  motilo  fle  su  toda 

(MAYO  DE  ¡897) 

0 nidos  en  amor  firme  y  sincero 
vais  á  cruzar  la  vida  procelosa... 

Dios  os  guío  por  senda  luminosa, 
en  que  de  su  piedad  brilla  ei  lucero. 

Ni  las  envidias,  ni  e!  engaño  artero 
detengan  vuestra  marcha  rumorosa; 
para  los  que  han  abnegación  herniosa, 

¡no  hay  sombras  de  la  vida  en  e!  sendero! 

Amad  y  amaos  mucho!  Dios  bendice 
á  los  que  aina.ii.  Sus  vidas  son  serenas, 
su  cieio  azul,  su  so!  de  oro  y  de  grana. 

Con  sus  besos,  Amor  labra  felice 
las  coronas  de  frescas  azucenas 
que  en  otros  mundos  ceñirán  mañana! 


Con  motiro  del  natalicio  de  su  primogénito 

(MARZO  DE  1898) 

Ya  sois  padres:  ¡misión  sublime  y  santa! 
No  implica  serlo  el  dar  pan  y  vestidos; 
es  confundir  tres  pechos  sus  liúdos, 
enderezando  á  Dios  infantil  planta: 

Es  hacer  preludiar  tierna  garganta 
himnos  de  amor;  ver  ángeles  caídos 
cobrar  alas  de  iu2,  y  embebecidos 
contemplar  cómo  e!  bien  ios  agiganta! 
i  Abrazados  á  Cruz  .luz  de  almas  puras! 
espirar  satisfechos  y  gozosos 
viendo  entreabrirse  cielos  infinitos, 

Y  escalando  estelíferas  alturas 
mirar  al  cielo  y  escuchar:— ¡Dichosos!!— 
mirar  al  suelo  y  escuchar.— ¡Benditos!! 

(Bimcttc  Jsita, 
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[a  educación  de  la  JvJuier. (í!) 


OS  internados  municipales  tienen  además  á  su  cabeza  una  directora  á  cu- 
■sU3  y  as  órdenes  están  un  cierto  número  de  maestras  subalternas. 

Casi  todos  están  regidos  por  el  externado,  excepto  en  llontpellier  y  Cham- 
bery  en  que  están  sujetos  al  municipio. 

El  personal  délos  colegios  consta  de  25  directoras (9  agregadas,  1 1  provis¬ 
tas  de  certificación  de  aptitud,  2  con  el  título  de  bachiller,  4  provistas  de  un 
título  primario);  123  profesoras  (55  para  las  letras,  41  para  !as  ciencias,  27  para 
las  lenguas  vivas);  20  maestras  para  el  curso  de  letras,  74  institutrices  primarias, 
42  maestras  que  cuidan  el  externo,  dos  profesoras  y  9  maestras  encargadas  del 
curso  de  dibujo,  una  maestra  de  canto  y  una  de  gimnasia. 

Las  enseñanzas  están  ajustadas  á  una  reciente  edición  de  una  memoria  publi¬ 
cada  por  M.  GámiileSee,  de  todos  los  documentos,  leyes,  circulares,  relativas 
á  los  institutos  y  colegios  de  mujeres  en  la  creación  de  los  cuales  tomó  dicha 
señora  una  parte  muy  activa. 

También  ha  triunfado  la  causa  déla  admisión  de  las  mujeres  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes. 

En  1S89  Mae.  León  Berteaux  que  era  escultora  distinguida,  pidió  por  prime¬ 
ra  vez  esta  reforma  tan  fácil  y  tan  justa. 

La  cuestión  fue  llevada  ante  el  Parlamento,  ante  la  Cámara,  porque  había 
que  adelantar  unos  cuantos  miles  para  llevar  á  cabo  esta  reforma,  y  el  gobierno 
se  negaba  por  razones  de  economía. 

Esta  vez  la  Cámara,  bajo  ¡a  proposición  de  M.  Maurice  Faure,  ha  adelantado 
la  suma  de  13.500  pesetas  con  el  fin  de  facilitar  á  las  mujeres  la  enseñanza  ar¬ 
tística. 

M.  G.  Berger  había  reconocido  que  el  principio  de  la  reforma  no  podía  ser 
rechazado  por  nadie;  y  el  gobierno  mismo,  por  medio  del  director  general  de 
Bellas  Artes.  M.  Renjón,  había  afirmado  que  tenía  deseos  de  aplicar  esta  refor¬ 
ma  que  consideraba  muy  prudente. 

Las  mujeres  que  ya  hace  tiempo  han  sido  admitidas  en  las  Universidades, 
podrán  ahora  tener  su  parte  en  la  enseñanza  oficia!  de  Bellas  Artes,  en  cuya 
escuela  se  ha  juzgado  preciso  establecer  dos  cursos  distintos  para  las  mujeres. 


Véase  él  número  anterior. 
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Austria  Hungría. — A.  proposición  del  ministro  de  Instrucción  pública, 
S.  M.  el  Emperador  ha  otorgado  á  las  mujeres  el  permiso  de  inscribirse  en  los 
cursos  de  medicina,  de  farmacia  y  de  filosofía  en  la  Universidad  de  Budapesth. 
Además,  el  ministro  deberá  indicar  especialmente  cada  petición  de  matrícula 
emanada  del  sexo  femenino. 

Ha  sido  igualmente  tomada  en  consideración  la  proposición  de  establecer 
cursos  de  lengua  latina  en  las  escuelas  de  2.a  enseñanza,  á  fin  de  preparar  á 
las  colegialas  para  la  Universidad. 

Suiza. — De  un  documento  publicado  por  la  estadística,  resulta  que  el  total  de 
mujeres  estudiantes  se  elevaba  en  1894-1895,  n0  contando  con  el  politécnico 
de  Zurich,  á  3.119  oficiales  y  694  libres. 

fgatifte  f  mmrro  ^fnuso. 


U1T  RECUERDO 


.  fíZi.  dia  30  del  pasado  mes  de  Enero,  dejó  su  envoltura  corporal  en  Elche 
'  el  modesto  industrial  y  honrado  hermano  en  creencias,  Julián  Doló  y 

Ferrer.  á  los  70  años  de  edad,  después  de  una  ancianidad  laboriosa,  propia  de 
quien  como  ¿1  ha  comprendido  el  alcance  de  las  creencias  que  profesaba. 

Domiciliado  en  la  villa  de  Torrevieja  donde  ejercía  su  industria  por  el  año 
74,  uno  de  sus  buenos  amigos,  el  torrero  de  faros  de  aquel  puerto.  D.  Pedro 
Solano,  le  participaba  tener  conocimiento  de  una  nueva  doctrina  que  iba  ad¬ 
quiriendo  muchos  adeptos  en  Alicante  y  Santapola,  donde  se  estudiaba  y  di¬ 
fundía;  cuya  doctrina  y  enseñanzas  estaban  basadas  en  la  creencia  en  Dios,  en 
la  comunicación  con  los  llamados  muertos,  reencarnación  de -éstos  como  ley 
progresiva  de  su  perfeccionamiento,  teniendo  por  base  mora!  la  Caridad  como 
única  virtud  que,  encarnada  en  el  ser,  le  acerca  más  y  más  hácia  el  Padre  celeste. 

Los  buenos  sentimientos  que  adornaban  al  hermano  Doló,  fueron  terreno 
propicio  para  sembrar  en  su  espíritu  aquellas  enseñanzas  que  .abrían  nuevos 
y  más  dilatados  horizontes  que  ios  que  tenían  las  religiones  positivas; 'en  las 
cuales  las  mistificaciones  habían  desfigurado  tanto  los  preceptos  morales,  que 
era  difícil  se  salvara  y  llegase  á  Dios,  aquel  que  carecía  de  riquezas  para  inver¬ 
tirlas  en  sufragios.  El  estudio  de  las  nuevas  doctrinas  consolidó  mas  la  amistad 
de  aquello-  dos  seres,  v.  cuando  estuvieron  en  condiciones,  formaron  un  centro 
familiar  en  casa  del  citado  hermano,  donde  principiando  por  sus  familias,  á 
poco  tiempo  extendieron  su  radio  de  acción  á  otras;  y  de  aquí  la  piedra  de  es¬ 
cándalo  para  los  sectarios  de  las  antiguas  y  dominantes  creencias,  cuyos  escar¬ 
nios  v  de-orecir  s  afrontaron  con  la  serenidad  de!  que,  conociendo  el  camino 
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que  ha  de  conducirle  á  seguro  puerto,  no  teme  á  los  elementos  que  con  sus  fu¬ 
rias  tratan  de  hacerles  naufragar. 

El  año  87  estableció  su  industria  en  la  villa  de  Santapola,  asociándose  al 
Centro  que  dirigía  D.  Diego  Ponce  de  León,  al  que  sucedió  en  la  presidencia. 
Su  actividad  y  bondades,  le  valieron  la  confianza  de  los  hermanos  de  aquella 
población,  por  lo  que  le  nombraron  su  presidente  perpetuo. 

El  92  regresó  á  Elche,  en  donde  nació,  terminando  los  dias  de  su  en¬ 
carnación  tranquilo,  rodeado  de  una  esposa  cariñosa  que  le  adoraba.de  sus 
hijos  y  nietos  que  le  bendecían;  y  al  darles  el  último  adiós,  se  durmió  tranquil  o 
en  el  lecho  de  la  transformación,  satisfecho  de  contemplar  su  obra  y  dejando  á 
los  suyos  el  amor  y  la  fraternidad  que  había  sembrado  en  su  vida  de  espiritista. 

A  los  pocos  dias  de.su  desencarnación,  comunicaba  á  los  suyos  lo  siguiente: 
«No  creáis  que  no  estoy  entre  vosotros  hijos  míos:  aquí  me  teneis  como  me 
tendréis  en  todas  ocasiones.  ¿Quién  nos  había  de  decir  que  en  .tan  breves  mo¬ 
mentos  como  hace  que  mi  espíritu  se  halla  despojado  de  la  envoltura  corporal 
podría  dirigiros  la  palabra?  Pues  bien,  hijos  míos;  ya  estoy  en  el  mundo  de  los 
espíritus;  ya  estoy  en  mi  verdadera  vida.  ;Qué  placer  se  siente  en  este  conj  unto 
de  creaciones  sinfín,  en  este  delicioso  mundo,  invisible  para  vosotros;  pero  que 
patente  para  los  espíritus  despojados  de  su  envoltura,  lo  recorren  ligeros  sin 
trabas  ni  obstáculos! 

Todavía  me  siento'  algo  turbado,  pero  ya  entreveo  la  claridad  á  que  me  he 
hecho  acreedor,  porque  toda  criatura  que  obra  con  arreglo  á  la  Ley  de  Dios, 
hijos  míos,  todos  los  séres  que  como  los  espiritistas  ponen  su  esperanza  en  E!, 
tienen  un  gran  paso  dado  en  la  senda  del  Progreso. 

Seguid  vuestro  camino  sin  desmayos,  y  sed  lo  más  perfectos  que  podáis,  para 
que  vuestra  recompensa  sea  mayor.  Xada  más  puedo  deciros  por  ahora:  re¬ 
signación  y  adiós:  en  otra  ocasión, que  creo  no  faltará, os  indicaré  más:  Julián.». 

El  sepelio  del  hermano  Doló  fue  civil  apesar  de  cuantas  gestiones  se  hicie¬ 
ron  para  impedirlo  por  la  gente  de  iglesia.  Su  viuda,  la  venerable  anciana  doña 
Josefa  Mareo  Martínez,  respondía  á  todos,  que  lo  que  se  había  dispuesto,  era 
la  voluntad  del  finado  y  que  ella  la  cumplía  por  encima  de  todas  las  conve¬ 
niencias.  El  féretro  fué  conducido  al  cementerio  civil  con  acompañamiento  de 
música  y  de  todos  sus  amigos  y  correligionarios  de  todas  clases  y  creencias:  y 
momentos  antes  de  inhumarlo,  el  hermano  D.  Vicente  Rodríguez,  recitó  una 
poesía  alusiva  al  acto  y  con  arreglo  á  las  creencias  de!  sér  que  había  roto  la  cri¬ 
sálida. 

El  alcalde  liberal  de  esta  población  designó  el  itinerario  que  debía  seguir  el 
entierro,  eligiendo  las  calles  menos  céntricas  y  haciendo  acompañar  al  féretro 
fuerza  de  guardia  municipal  por  si  se  alteraba  el  orden  (Ül)  Excuso  hacer, 
pues,  comentario  alguno. 
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DF  Camila  Casanovas.— En  nuestro  queridísimo  compañero  en  Ja  pren¬ 
da  Lumen,  perteneciente  a!  mes  actual  .leemos  que  ,el  21  del  pasado,  tras  agu¬ 
da  enfermedad,  remontó  su  vuelo  a!  espacio  Ja  virtuosa  cuanto  idolatrada- 
esposa  del  ilustrado  correligionario  D.  Víctor  Melcior  Farro. 

Hacemos  nuestras  las  palabras  que  el  expresado  colega  dirige  á  este  estima 
do  amigo,  deseando  al  espíritu  que  recobró  la  libertad,  que  sea  muy  breve  ei 
periodo  de  turbación  subsiguiente  á  la  desencarnaeiún,  y  al  hermano  Melcior 
y  dignísima  familia,  resignación  espiritista  para  poder  soportar  tan  profundo 


pesar. 

¡Feliz  el  ser  que  rompe  la  e/isáüda! 
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Llamamiento.— Muestra  muy  querida  hermana  D  a  Amalia  Domingo  So¬ 
ler.  dirigiéndose  á  los  espiritistas,  dice  en  su  recomendable  semanario  La  Luz 
del  Porvenir  que  si  todos  y  cada  uno  no  hacen  un  supremo  esfuerzo  ,  ve  próxi¬ 
mo  el  momento  de  qaí  su  Luz  no  pueda  irradiar  por  carecer  de  recursos,  sus 
hermosas  claridades  en  medio  del  obscurantismo  ó  ignorancia  que  envuelve  á 
la  mayor  parte  de  esta  desdichada  humanidad. 

Unimos  nuestro  ruego  al  de  nuestra  ilustrada  amiga  deplorando  con  toda  e! 
alma  vernos  impotentes  para  acudir  en  su  auxilio. 

Por  nuestra  parte  no  podemos  decir  más  á  nuestros  queridos  correligiona¬ 
rios,  que  en  estos  momentos  de  dura  prueba  es  cuando  han  de  ponerse  de  ma¬ 
nifiesto  sus  energías  y  entusiasmo;  de  lo  contrario,  no  queremos  predecir  lo 
que  suceder  pueda  á  la  prensa  de  nuestra  comunión. 

¡Hermanos  espiritistas,  no  olvidemos  nuestros  deberes! 

Nuestro  estimado  compañero  de  redacción  D.  Francisco  Arques  y  su 
dignísima  esposa,  agradecen  profundamente  a!  ilustrado  colega  Lumen ,  y  á 
todos  los  amigos  que  les  han  felicitado  por  el  natalicio  de  su  primogénito,  las 
frases  de  simpatía  que  con  motivo  de  tan  fausto  acontecimiento  les  han  de¬ 
dicado. 

F*  Tenemos  en  cartera  para  insertar  en  el  próximo  número,  entre  otros 
trabajos,  un  articu'o  intitulado  «Componentes  del  aire  atmosférico»  de  D.  Jo¬ 
sé  de Kronheim,  y  otro  denominado  «El  Espiritismo»  por  D.  Manuel  Navarro 
y  Manilo  que  juntamente  con  los  demás  que  verán  la  luz,  constituirán  un 
número  que  no  dudamos  leerán  con  verdadero  deleite  nuestros  queridos  sus- 
criptores. 


lm  irsnta  le  Moscat  y  OÑ'.vtE,  Plaza  Isabel  II.  núra.  ro. — ALICANTE. 
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EL  ANATEMA 


Lo  que  vamos  ¿demostrar 

fov  que  ia  intolerancia,  llevada  á  sus  últimos  limites,  hace  que  el  materia¬ 
lismo,  los  partidos  revolucionarios  y  políticos,  el  noticierismo  difamatorio 
y  deprimente,  y  las  luchas  de  intereses  y  pasiones,  hayan  quitado  la  ve/,  á  los 
injustos  procederes  de  las  sectas  religiosas  antiguas,  constituyendo  el  fariseísmo 
moderno,  negación  de  los  derechos  agenos,  por  ia  ausencia  de!  deber,  y  ger¬ 
men  de  desórdenes,  anarquías  y  guerras;  pues  no  contentos  con  combatir  vi¬ 
cios.  errores  y  abusos  de  un  modo  abstracto  y  general,  que  comprenda  todas 
nuestras  propias  imperfecciones,  se  ataca  y  ridiculiza  á  las  personas,  concul¬ 
cando  las  leyes  divinas  y  humanas:  bueno  sera  darnos  cuenta  de  este  fenóme¬ 
no,  en  sus  aspectos  lógico,  mor»!,  religioso  y  sociológico;  y  que  no  es  más 
que  una  forma  contraria  á  la  cooperación  solidaria  de  la  ciencia  y  a  la  vez  del 
odio  y  la  persecución,  tan  universal  y  amargamente  combatido  en  el  pasado ,  y 
que  hoy  viene  a  darse,  estérilmente  por  supuesto,  como  modelo  de  sistema 
pedagógico  y  de  salud  colectiva,  convirtiendo  el  periodismo  en  una  peste. 

La  inteligencia  más  ruda  comprende  que  toda  moral  y  toda  ciencia  conde¬ 
nan  sin  apelación  semejantes  vicios. 

Así,  vamos  á  demostrar  brevemente  que  el  Anatema  es  un  ridiculo  mama¬ 
rracho,  una  costumbre  anacrónica,  una  especie  de  mama,  que,  aunque  parcial- 


mente  contagiosa,  vine  re  por  el  abandono  de  las  grandes  mayorías,  y  sobre  todo 
por  si  mismo. 

En  el  combate  de  errores  é  imperfecciones,  que  es  una  labor  de  todo  punto 
necesaria,  muy  meritoria  y  fuente  de  grandes  progresos,  puesto  que  á  la  mar¬ 
cha  forzosa  de  la  vida,  la  Ciencia  y  la  Moral,  no  deben  emplear  otros  medios, 
que  el  de  enseñanza  impersonal,  como  hizo  siempre  el  Cristianismo  culto;  pues 
por  métodos  repulsivos,  hoy  desterrados  de  la  pedagogía,  se  destruyen  sus 
funciones  de  atraer,  sumar  adhesiones  y  colaboraciones,  según  aptitudes,  que 
es  el  procedimiento  natural  de  la  construcción  científica,  y  que  además  recla¬ 
man,  el  orden,  la  división  del  trabajo  útil,  el  engranaje  de  las  series  solidarias 
y  otra  porción  de  aspectos. 

El  anatema,  además  de  inmoral  é  ilógico,  se  opone  á  todo  esto,  como  vamos 
á  ver. 

Contradicciones  inconciliables 

Si  por  un  lado  nos  hacemos  apóstoles  entusiastas  de  perfecciones  progresi¬ 
vas  y  grandes  ideales,  y  por  otro  lanzamos  rayos  y  centellas  contra  todo  lo 
ajeno,  á  palo  de  ciego,  negando  toda  justicia;  ó  lo  que  aún  es  peor,  comba¬ 
tiendo  con  saña  á  las  personas;  resulta  un  estado  psicológico  de  contradicción 
inconciliable,  que  se  destruye  á  sí  mismo  y  engendra  un  neantismo  fantasmagó¬ 
rico. 

Esto  es  tan  ilógico,  que  se  hace  callejón  sin  salida,  miopía  insolidaria,  circu¬ 
lo  vicioso,  y  aún  sofisma  incongruente.  Es  atarse  los  piés  para  marchar  y  que¬ 
rer  hacer  ver  á  ciegos,  que  por  el  sistema  se  andan  grandes  jornadas.  Es  tam¬ 
bién  el  absurdo  de  querer  atraerse  adeptos  á  una  causa,  empezando  por  alejar¬ 
los. 

Es  un  engaño  manifiesto  é  ineficaz,  unjuego  infantil  nocivo:  edificary  derri¬ 
bar,  el  tejer  y  destejer  de  la  Tela  de  Penélope,  para  no  ir  á  parte  ninguna. 

Progreso  y  Anatema  á  la  verdad  de  otros,  como  hacen  casi  todas  las  sectas 
y  partidos  contra  el  Espiritismo,  son  arrope  en  la  derecha  y  veneno  en  la  iz¬ 
quierda;  luz  por  delante  y  sombra  por  detrás;  cañón,  que  lo  mismo  apunta  en¬ 
frente,  que  revienta  por  la  culata  y  destroza  a!  que  lo  maneja. 

Muchos  viejos  y  modernos  cristianos  han  dejado  al  Diablo  detrás  de  la  Cruz; 
y  por  este  sistema  han  hecho  las  naciones  diversas  colonizaciones,  llevando  la 
Guerra  con  tapadera  de  Paz. 

En  igual  defecto  incurren  Sectas,  Escudas  y  Revoluciones. 

.  Pero  ya  sabemos  los  resultados:  todo  va  bien  mientras  no  nos  conocemos;  pero 
en  cuanto  el  lobo  sacude  la  piel  de  cordero  que  le  disfrazaba  y  se  muestra  tal 
cual  es  enseñando  los  dientes,  ya  no  hay  paz  posible,  y  vienen  detrás  escisio 
nes,  cismas,  protestas  de  engaño,  el  Rosario  de  la  Aurora  que  acaba  á  palos  y 
farolazos  materiales  ó  metafóricos,  en  infierno  y  en  casos  extremos  las  guerras 
civiles,  coloniales,  sociales  interiores  ó  extranjeras. 
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Tal  es  Ja  bola  de  nieve,  que  se  forma  con  las  alianzas  monstruosas  de  1© 
contradictorio. 

El  límite  de  lo  absurdo  contradictorio 

El  Anatema,  manejado  por  hombres  de  progreso,  ó  que  se  lo  llaman  á  sí 
mismos,  los  convierte  en  Judas  y  en  caricaturas  de  lo  ridículo  y  grotesco;  que 
es  lo  mismo  que  ellos  observaron  en  las  contradicciones  de  lo  antiguo. 

Vienen  á  ser  una  nueva  edición  viviente  del  dios  Jano,  que  tenía  dos  caras  y 
exhibía  una  ú  otra,  según  circunstancias.  Sabemos  que  su  templo  de  Roma  se 
abría  solo  en  tiempo  de  Guerra;  lo  que  quiere  decir  que  cuando  se  juega  con 
dos  barajas  y  se  hacen  trampas,  detrás  viene  Marte,  dios  de  la  Guerra,  con 
sus  atributos  propios,  Lanza,  Escudo  y  Lobo. 

Nuestra  época  ha  perfeccionado  al  Dios  Jano;  pues  no  dos  caras  sino  mu¬ 
chas.  hay  quien  se  endosa  ¿  guisa  de  máscaras  trágicas  para  aparecer  en  el 
gran  teatro  de  la  vida  social. 

El  arte  de  engañar  está  á  una  altura  colosal. 

Los  que  sacan  dinero,  dando  estas  diversiones,  no  perdonan  medio  de  agu¬ 
zar  la  imaginación,  al  intento,  en  periodismo,  tertulias,  cafés,  clubs  ó. comités 
políticos,  religiosos  y  sociales. 

Por  su  parte,  los  payasos  y  graciosos  de  circos  y  cómicos  de  la  legua,  no  se 
quedan  atrás,  pintándose  y  vistiéndose  con  mil  coloretes  y  trajes;  y  aunque  el 
Carnaval  no  tenga  más  que  tres  días  al  año  para  sus  jolgorios,  no  faltan  gen¬ 
tes  que  hacen  de  la  vida  entera  un  Carnaval  perpétuo.  La  política,  la  Religión, 
casi  todas  las  instituciones,  abundan  en  disfraces  de  risa. 

El  origen  de  todo  es  una  misma  cosa,  que  da  sus  variantes: 

Anatema  al  desorden,  los  defectos,  las  ambiciones,  la  vanidad  y  la  sober¬ 
bia  del  prógimo,  y  por  debajo  de  cuerda,  ó  descarnadamente,  quedan  subsisten¬ 
tes  en  general  iguales  elementos. 

De  donde,  el  Anatema  no  es  más  que  ¿ a  Partida  de  la  Porra ,  que  no  pu- 
diendo  apenas  vivir  ya  en  la  moral,  la  filosofía  y  la  ciencia,  anda  a!  merodeo  de 
explotar  ignorancias  vistiéndose  de  arlequín. 

De  manera,  que  reasumiendo  lo  dicho,  tendremos: 

El  Anatema  es  el  perpétno  Ja-no,  que  incuba: 

A!  Hermano  por  derecha,  al  Judas  por  izquierda;  la  Cruz  por  delante,  el  Dia¬ 
blo  por  detrás;  la  Austeridad  por  arriba,  el  Fariseo  y  Doctor  de  la  Ley  por 
abajo:  el  Reformador  por  la  palabra,  el^Ambicioso  cuasi  infalible  por  el  hecho; 
^.brindando  paz,  sosiego  y  ventura  en  la  mano  izquierda,  pero  escondiendo  el 
látigo  en  la  derecha,  más  robusta  y  ejercitada,  -para  atizar  mejores  mandobles. 
Pero  ya  se  le  conoce,  y  su  reinado  toca  en  las  postrimerías. 

Es  un  mamarracho  de  hermanes  enemigos ,  contradicción  estupenda  en  que 
incurren  las  civilizaciones  llamadas  Cristianas. 

Jf auarro  §|w*Hfü. 


Ligerezas  y  abusos.  (1) 

a  mediumnidad  intuitiva  es  una  facultad  bastante  general  no  solo  entre 
los  adeptos  del  espiritismo,  sino  que  en  la  mayoría  de  los  hombres  pen- 
sedores,  pertenecientes  á  las  diversas  escuelas  científico-filosóficas;  aunque  di¬ 
chos  individuos  no  se  den  ó  no  sepan  darse  cuenta  de  ello, 

Xo  soy  yo  de  aquellos  que  en  todo  pretenden  ver  la  acción  de  los  espíritus; 
porque  en  e!  ser-hombre,  hay  bastante  poder  y  también  hay  libra  albedrío : 
pero  si  bien  no  soy  espiritero,  tampoco  soy  karmanisla. 

¿Cuántas  veces  no  se  sienten  inspirados  ( auxilio  que  no  saben  de  donde  les 
viene)  el  orador  y  el  escritor,  viniendo  la  inspiración  al  uno,  en  medio  de  su 
improvisado  discurso,  y  al  otro  mientras  hace  correr  la  pluma  sobre  las  cuar¬ 
tillas  de  papel,  grandilocuentes  conceptos  y  magníficas  ideas? 

Sí;  magníficas  ideas  y  hermosos  conceptos  que  vienen  en  precisos  momen¬ 
tos,  y  en -los  cuales  muchas  veces  no  se  ha  soñado  siquiera.  Al  decir  el  hom¬ 
bre:  "eme  han  venido»,  inconscientemente,  por  lo  general,  expresa  una  gran 
verdad. 

«Me  han  venido»...  Prueba  de  que  no  estaban  en  éi.  ¿De  dónde  han  venido? 
Aquí  se  calla  (porque  no  sabe  darse  completa  cuenta)  y  digo  se  calla,  porque 
por  lo  genera!  aunque  hable  mucho  para  explicarlo,  acaba  por  decir  muy  poco. 
Pues  mal  pueden  explicarse  ciertos  efectos  si  se  desconocen  sus  causas.  \  no 
se  alegue  que  al  admitir  la  intuición  en  muchos  momentos  de  la  vida,  se  men¬ 
güe  en  lo  más  mínimo  nuestro  iibre  albedrío;  no  seamos  pesimistas. 

Proceden  las  intuiciones  dei  Mundo  supra-físico,  del  mismo  modo  que  recibi¬ 
mos  consejos  de  nuestros  hermanos  ó  amigos  terrenales.  Tanto  si  vienen  de 
allende  como  si  vienen  de  aquende,  libérrimos  somos  de  aceptarlos  si  nos  pa¬ 
recen  aceptables,  y  de  rechazarlos  si  lo  contrario. 

¡Ah!  ¡cuán  diferente  sería  el  estado  de  nuestra  sociedad  si  los  hombres  que 
figuran  como  sus  directores  escuchasen  y  meditasen  bien  lo  que  les  dicen  cier¬ 
tas  intuiciones  en  sus  horas  de  más  ó  menos  recogimiento!  Pero,  ¿cómo  es  po¬ 
sible  que  se  entretengan  á  meditar  esto, cuando  están  cerrando  los  oidos  alas 
voces  de  su  concienciar  ¡Ah!  ¡no!  Ellos  están  por  do  positivo.» 

Entre  maíisers,  espadas  y  cañones,  buenos  elementos  positivos  nos  están 
proporcionando!... 

% 

*-  £ 

Pasemos  á  ocuparnos  do  otro  asunto:  el  referente  á  lo  que  en  mi  opinión 
son  ¡nuciros  de  los  llamados  médiums  intuitivos. 


(i)  Al  escribir  este  artículo,  ó  lo  que  sea,  no  pierdo  de  vista  que  vivo  en  un.  mundo  en  el 
cual  se  es  el  blanco  de  las  iras  de  la  ignorancia,  cuando  de  corregir  abusos  se  trata;  y  el 
¿ran  nombre,  el  héroe,  cuando  con  la  venenosa  miel  de  la  adulación  se  fomentan  aque¬ 
llos. 

Pero  yo  no  acostumbró  á  hacer  caso  de  la  crítica  irreflexiva  é  injusta,  y  cierro  los  oídos  al 
apercibir  aplausos. — Mí  de!  A. 
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Hay  tanta,  afición  á  querer  ser  médium ,  (particularmente  entre  los  neófitos  á 
la  doctrina  poco  estudiosos;  es  decir,  entre  aquellos  que  para  ahorrarse  trabajo 
pretenden  que  los  espíritus  se  lo  dén  todo  hecho),  que,  viendo  que  las  faculta¬ 
des  mecánicas  no  abundan  mucho,  y  que  las  semi-mecánicas,  con  ser  más  co¬ 
munes  que  las  primeras,  tampoco  les  favorecen,  apelan  ni  recurso  de  que,  sien¬ 
do  la  intuitiva  muy  general,  puesto  que  han  leido  ú  oido  decir  que  quien  más 
quien  menos  todos  la  poseemos;  á  falta  de  otra  más  radical  apelan  á  esta  últi¬ 
ma,  puesto  que  no  les  queda  otra  solución.  La  cuestión  es  poder  ser  médium , 
y  poder  celebrar  sesiones  ó  sesioncitas. 

Aunque  para  leer  y  estudiar  las  obras  de  Kardec,  particularmente,  falte 
tiempo,  para  esto  último  siempre  lo  hay,  Y  además,  ¡se  hacen  tan  pesados  los 
libros!... 

El  caso  es  que  á  fuerza  de  ensayos  llega  por  fin  el  ansiado  momento  ae  creer 
que  ya  se  es  médium...  ¡Oh,  dichoso  momento!...  Pero  tan  dichoso ,  que  muy  á 
menudo  adquiere  ribetes  de  desdichado.  Porque  el  «médium»  y  los  que  le  ro¬ 
dean,  si  antes  leían  poco,  desde  aquel  instante  no  leen  ni  estudian  nada.  Y  ¿có¬ 
mo  han  de  leer,  si  ya  tienen,  todo  lo  que  deseaban?  Entonces  el  que  menos  es 
maestro.  (¡!)  Pues  allí  no  faltan  comunicaciones  elevadas.  Desde  Jesús  a  Kar¬ 
dec,  á  aquel  «grupo»  acude  la  plana  mayor  del  mundo  invisible;  allí  hay  todo  lo 
bueno',  solo  allí  existe  la  sabiduría  infusa;  fuera  de  allí  todo  es  pernicioso. 
¡Dichosas  presunciones;  dichosas  ligerezas!... 

Y  digo  dichosas  ligerezas,  porque  de  lo  que  menos  se  han  cuidado  es  de 
analizar  los  grados  que  de  mediumnidad  poseen,  que  suelen  ser  muy  esca¬ 
sos.  ;Sabe  «e!  médium»  distinguir  bien  lo  que  es  intuición  de  lo  que  solo  y 
exclusivamente  son  pensamientos  del  mismo?  Esos  «médiums»  á  que  me  re¬ 
fero  no  lo  saben:  primero,  porque  les  falta  una  esmerada  ilustración  de  lo  que 
es  eí  Espiritismo  en  general  y  de  lo  que  es  la  mediumnidad  en  particular;  se¬ 
cundo,  porque  les  falta  experiencia  y  práctica;  y  tercero,  porque  tampoco  ¡es 
pueden  dirigir  convenientemente  en  el  desarrollo  sus  como  meros  del  «grupo,» 
porque  también  carecen  de  las  condiciones  necesarias  para  ello,  consecuencia 

lógica  de  su  negligencia  al  estudio.  ... 

Si  no  están  seguros  de  lo  que  hacen,  si  aun  no  saben  distinguir  lo  que  es  in¬ 
tuición  de  lo  que  es  pensamiento  propio,  ¿por  qué  se  aventuran  muchas  veces 
á  fomentar  antagonismos  y  rencillas  entre  algunos  individuos,  adulando  al  que 
es  amico  v  desprestigiando  al  que  no  lo  es,  (aunque  algunas  veces  no  ¡o  cuan 
por  el  "nombre,  ya  lo  hacen  indirectamente)  dando  como  comunicación  aquello 
mismo  que  es.  apreciación  de  los  mismos,  siendo  así  que  por  el  mero  hecho  de 
serlo,  su  prudencia  deberia  de  obligarles  á  enmudecer,  puesto  que  aun  no  están 
seo-uros  de  lo  que  hacen,  puesto  que  no  saben  distinguir  ni  saben  si _  son  mé¬ 
diums:  ¡Ah!  aqui  están  los  muchos  é  indignos  abusos,  hijos  primogénitos  de 
una  imprudente  ignorancia,  hermanos  gemelos  de  la  funestísima  iigei  eza. 

Estas  ligerezas  (y  otras  que  por  hoy  me  abstengo  de  enumerar)  hacen  que 
poco  a  poco  el  nombre  de  Espiritismo  caiga  en  el  desprestigio;  pues  se  quieren 
convertir  en  maestros,  muchos  que  valdría  más  que  se  cuidasen  de  estudiar  y 
callar,  únicos  medios  que,  al  ponerlos  en  práctica,  harían  un  gran  bien,  en  pu- 
mer  término,  á  la  causa  que  dicen  defender  y  en  segundo,  a  si  mismos. 

Se  ha  criticado  mucho  á  los  llamados  espiritistas  y  algunas  veces  no  sin 

rszón  •  , 

Si  por  parte  de  los  adeptos  de!  Espiritismo  hubiese  un  poco  mas  ce  tacto 
en  el  modo  de  hacer  la  propaganda,  quizás,  y  sin  quizás,  no  tuviéramos  que 
lamentar  muchas  de  las  desdichas  que  todos  lamentamos. 
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Yo  creo,  que  si  hubiese  menos  afición  ¿  hacer  cantidad ,  y  más  á  hacer  cali- 
rían,  otro  sería  el  resultado.  Verdad  es  que  de  este  modo  sería  un  poco  más 
reducido  el  número  de  afiliados  en  los  centros;  tendría  ménos  importancia  el 
ser  presidente,  secretario,  etc.,  del  centro  tal  ó  cual,  pero  también  habría  mé¬ 
nos  rencillas  y  camarillas  por  escalar  dichos  cargos,  cosa  muy  natural  en  po¬ 
lítica,  pero  muy  repugnante  en  Espiritismo. 

Siempre  he  creído  lo  mismo  (y  no  me  desmentirán  los  que  de  años  me  co¬ 
nocen)  que  el  Espiritismo  ha  de  diferenciarse  de  los  partidos  políticos  y  demás 
escuelas  sociales:  aquello  es  temporal,  ficticio  y  perecedero;  este  es  progresivo 
y  eterno. 

Mal  anda  el  espiritista  que  apetece  figurar;  ya  lo  conseguirá,  si  tanto  lo 
anhela,  por  pocas  que  sean  las  condiciones  que  reúna,  pero  no  le  faltarán  tam¬ 
poco  disgustos:  tendrá  el  aplauso,  la  adulación  de  los  amigos  (?)  pero  al  mismo 
tiempo  la  maledicencia  de  los  adversarios.  Un  día  será  el  vencedor,  otro  e! 
vencido;  el  maestro,  el  apóstol  y  el  apóstata,  el  traidor.  Y  así  en  un  continuo 
balanceo,  parecido  a!  de  los  jefes  políticos,  tan  perjudicial  á  sus  ideales  como 
a  si  mismo. 

Mas  aunque  muy  oscuro  se  vea  el  firmamento  intelectual  de  nuestra  socie- 
aad,  (perdónenme  los  señores  impresionistas,  esos  que  viven  de  las  aparien¬ 
cias)  causa  de  todos  los  desbarajustes  humanos,  por  lo  que  se  refiere  á  Espiri¬ 
tismo,  lo  digo  muy  alto:  todo  cuanto  se  levante  ó  se  pretenda  levantar  sobre 
terreno  falso,  tendrá  por  consecuencia  lógica  de  naturales  acontecimientos, que 
derrumbarse  por  sí  mismo.  Pierden,  pues,  lastimosamente  el  tiempo  aquellos 
que,  con  su  ignorancia,  majaderías  é  interminables  pretensiones,  pretendan 
tomar  el  Espiritismo  como  medio  de  granjeria;  pues  solo  pueden  esperar:  ó 
una  gran  desilusión  ó, — ¡o  que  es  peor — un  trágico  desenlace.  Jugar  con  el 
Espiritismo  es  peligrosísimo. 

i: 

Como  nunca  falta  quien  quiera  «cojer  e!  rábano  por  las  hojas»,  para  evitar 
torcidas  interpretaciones,  repetiré:  que  no  soy  enemigo  de  las  comunicaciones 
con  los  espíritus,  nuestros  queridos  hermanos  de  ultra-tumba,  ni  pretendo 
echar  por  el  suelo  la  ilustración  y  valer  de  los  que  de  verdad  posean  faculta¬ 
des  medianímicas;  ¡no,  y  mil  veces  no!  Soy  partidario  de  la  COMUNICACIÓN, 
porque  sobre  cuyo  hecho  descansa  el  edificio  espiritista;  pero  combato  y 
combatiré  siempre  con  todas  las  fuerzas  de  mi  alma,  todo  charlatanismo,  todo 
vilipendio  sa?icionado  (!¡j  por  determinados  espíritus. 

Tocante  á  ilustración  y  valimiento,  se  !o  reconozco  á  aquel  que,  después  de 
no  cesar  en  la  investigación,  y  estudio  de  nuestro  credo  y  no  olvidar  que  el  Es¬ 
piritismo  es  integra!  y  progresivo,  sabe  amoldarse  á  su  moral  y  practica  el 
bien  por  el  bien  mismo. 

Nuestro  deber  es  ir  siempre  en  pos  de  la  Luz;  jamás  permanecer  estaciona¬ 
dos  en  las  sombras.  En  una  palabra,  ser  espiritistas,  pero  ESPIRITISTAS  RA¬ 
CIONALISTAS. 

|íiim0  Ji’mgiicífer. 


CONCIERTOS  SIDERALES 


VII. 


(Conclusión) 

ÍtAra  poner  término  á  esto,  que  con  el  transcurso  del  tiempo  debería  au- 
9  mentar  á  la  fuerza  considerablemente,  hacíase  preciso  una  nueva  modi¬ 
ficación  del  calendario;  mas  esto  propúsose  sin  resultado  positivo  ninguno, 
hasta  qne  al  fin  el  Papa  Gregorio  XIII  que  llevaba  algún  tiempo  consultando 
á  los  más  sábios  y  hábiles  astrónomos  de  aquel  entonces,  consiguió  en  unión 
de  éstos,  que  como  en  la  época  del  concilio  niceno,  tuviese  lugar  el  equinoeio 
en  igual  día. 

Así  corregido  el  calendario,  tomó  el  nombre  de  gregoriano ,  y  su  reformador 
exhortó  á  todos  los  principes  católicos— no  cristianos,  como  la  historia  dice— 
á  recibirlo,  y  expidió  además  una  bula  en  la  cual  ordénase  la  observancia  de 
los  siguientes  artículos: 

l.°  Que  al  mes  de  Octubre  delaño  15S2,  se  le  quitaran  diez  dias  después 
del  cuatro,  de  manera  que  el  día  que  sigue  al  de  San  Francisco  que  como  to¬ 
dos  sabemos  festeja  la  Iglesia  católica,  será  no  el  5.  sino  el  15  de  Octubre,  j 
la  letra  dominical  será  C.  en  vez  de  G. 

2.u  Que  los  años  bisiestos  que  sucedíanse  de  cuatro  en  cuatro  años,  para 
evitar  que  aléjese  en  adelante  del  21  de  Marzo  el  equinoeio  de  primavera,  se¬ 
rán  c-n  los  seculares  1700,  1800,  1000  comunes  y  solo  bisiesto  el  2000-  Ajustán¬ 
dose  siempre  á  este  mismo  orden,  de  manera  que  sean  siempre  comunes  tres 
años  seculares  y  bisiesto  el  cuarto. 

3.°  Qne  con  el  fin  de  encontrar  los  dias.  de  la  luna  en  todo  el  curso  del  ano, 
de  un  modo  más  sencillo  y  seguro,  asi  como  también  el  catorceno  de  la  luna 
pascual,  se  suprime  el  número  de  oro  (1)  del  calendario  y  en  su  lugar  se  eolo- 


(j)  En  ei  primer  artículo  de  esta  serie  dijimos  ya  al  hablar  de  la  luna  lo  que  sé  entiende 
por  ciclo  lunar:  pues  bien,  éste  fue  publicado  por  el  ateniense  Meton  con  una  anterioridad  á 
ía  fecha  de  la  aparición  de!  Crucificado,  de  43  años,  y  los  griegos  tuviéronlo  como  un  des¬ 
cubrimiento  tan  en  extremo  importante  y  bello,  que  sus  cálculos  grabáronse  con  letras  de 
oro:  de  aquí  que  hasta  hace  muy  poco  tiempo  aun  se  llamara  al  año  del  ciclo  lunar  corres¬ 
pondiente  á  cualquier  época,  número  di  oro,  en  vez  de  número  áureo,  que  es  como  se  llama 
¿n  nuestros  dias. 


120  — 


ea  el  cielo  de  las  epactas  (1),  por  loque  conservará,  siempre  su  verdadero 
puesto  en  el  calendario  el  novilunio. 

Tenemos;  según  lo  dicLo  en  el  artículo  segundo,  que,  los  números  que  úni¬ 
camente  señalan  años  bisiestos,  son  aquellos  que  sin  resta  son  divisibles  por 
cuatro,  como  24-,  28,  36,  etc :  así  como  también  en  el  espacio  de  una  centuria, 
señalan  igualmente  años  bisiestos  los  que  como  en  e!  caso  anterior  son  divisi¬ 
bles  por  dicho  número. 

La  razón  de  esta  reforma  hállase  bien  manifiesta  Porque  es  natural  que 
constando  verdaderamente  e!  año  de  tieseientos  sesenta  y  cinco  días,  cinco 
lloras,  cuarenta  y  ocho  minutos,  cuarenta  y  ocho  segundos,  se  añade  á  cada 
bisiesto,  cuarenta  y  un  minutos  cuarenta  y  ocho  segundos  de  más:  exceso  que 
al  término  de  veinticinco  años  bisiestos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  un  siglo,  elé¬ 
vase  á  diez  y  ocho  horas,  cuarenta  minutos. 

Suprimiéndose  al  comenzar  el  siglo  c-1  año  bisiesto,  el  error  que  resulta  es  do 
cinco  horas,  veinte  minutos:  y  por  tanto  deberá  en  ti  es  siglos  consecutivos 
hacerse  común  el  año  centesimo  y  el  cuarto  bisiesto. 

Hay  aun  en  nuestros  días  varios  países  que  siguen  el  estilo  antiguo,  ó  sea 
el  calendario  juliano,  contando  éstos  por  lo  tanto  once  dias  menos  que  noso¬ 
tros  que  fuimos  de  los  que  en  unión  de  los  países  católicos  de  Alemania.  Ita- 
lia  y  i  rancia,  inmediatamente  aceptamos  el  nuevo  estilo,  ó  calendario  grego¬ 
riano. 

Los  protestantes  que  al  pronto  habíanse  negado  á  recibir  esta  refori.ua, 
viéronse.  sin  embargo,  precisado*  á  adoptarla,  porque  como  habíase  suprimi¬ 
do  un  í.ño  bisiesto  en  1700,, les  resultó  que  el  error  de  diez  dias  había  aumeu- 
tado  a  once.  Los  ingleses  h-m  aceptado  el  calendario  gregoriano  en  el  mes 
de  septiembre  de  1752. 

Consta,  pues,  el  calendario  que  casi  todos  los  países  de  Europa  tienen  en 
vigor,  de  doce  meses  nominados:  Enero,  Febrero.  Marzo,  Abril.  Mayo,  Junio, 
Julio.  Agosto,  Septiembre,  Octubre.  Noviembre  y  Diciembre;  unos  como  Abril. 
Junio,  Septiembre  y  Noviembre,  compuestos  solo  de  treinta  dias,  y  otros  como 
son  los  restantes,  excepción  hecha  de  Febrero,  que  es  al  que  se  le  añade  el 
día  á  intercalar.  que  constan  como  sobradamente  todo  el  mundo  sabe  de  trein¬ 
ta  y  un  días. 

El  tiempo  en  el  cómputo  civil  divídese  además  de  les  meses,  en  semanas, 
días,  horas,  minutos,  segundos.  La  semana  compónese  de  siete  días,  cuyo 
uso  procede  aún  de  los  más  remotos  tiempos  El  día  que  desde  diferentes 
términos  han  contado  siempre  ¡os  diversos  pueblos  de  nuestro  globo,  consiste 
en  !a  vuelta  del  astro  solar  a!  mismo,  en  virtud  de  la  diurna  rotación.  Un 
veinticuatro  a  vos  de  un  dia,  ó  sea  la  hora,  divídese  en  sesenta  minutos.  Y  por 
último,  un  minuto  en  sesenta  segundos. 

Se  consftriió  con  e!  calendario  gregoriano  la  conformidad  entre,  el  cómputo 
civil  del  ¡Ampo  y  el  orden  de -las  estaciones-;  mas  esta  corrección  tenía  en 


(i)  En  t-1  mismo  artículo  i  que  la  nota  anterior  se  reñer-;,  ya  hemos  dicho  también  lo 
que  son  er-actas. 


12 1 


r  m  ,jae  *~«<~**» 

«r"T «  «*  de  ^ 

quehacer  más  que  lo  siguiente:  pi  opuesto,  no  tenemos 

Incluir  Ja  epacta  al  número  fie  mese* 

sustraer  la  suma  de  29  ó  30,  ya  conste  de  "'T*  ÍDCluáv^ 

f,e  Se  trata-:  7  ,a  resta  nos  dirá  con  una  ,mr  y  Un  dlas  el  '«es  de 

del  novilunio.  J  ,ls  oin.liean.te  diferencia,  ei  dia 

Para  haiIai'  la  edad  del  satélite  de  nuestro  i.l  •,.,*■  . 

muy  sencilla.  Xo  hay  más  que  sumar  por  el  „  ’  T  0peractó"  es  también 

desde  Marzo  inclusive  y  el  día  del  mes  Ja'  en-utT‘°  i *  “  thuwcorridoK 

mente  laedacLdela  luna.  Pero  iiavnur’  ton!  7  *Uma  será  “ecfsaria- 
nor,  que  si  el  mes  es  sólo  de  treín 2  d iL  T  í  COaw  e"  el  «»  ante- 

mes  tiene  treinta  y  uno  *  GXceso  "»«#*  *  29,  y  ¿  30  si  el 

■tesr,rr;rrti'  «— —  *  ^ 

Tercero.  colocarlas  í  T™'*  “' *•  *>  -‘o. 

con  un  calendario  antiguo  Cuarto  ronrT?'  ,act!,&e  81,1  dificultad  alguna 
con,  destribuir  por  él  &*£££?  ^  '*  *<•“  d<  ^rrec- 

ae  te.  pL*«.  y  uZ^2l‘  T  ™T°¡'  r  «tala,.  L 

,Sl  tur*  »MW»  empeñó  docir  «,a¡  todo  lo  L ,!  A"  d<,st,n"'s<!' 

almanaque,  tendríamos  aún  forzó  JnenL  ,  GC1C',Ue  *'  calendario  ó 

á  tanto  no  alcanzan  ciertamente  nuestras  ^  emborr0nar- 110  escribir,  porque 
Pero  á  nuestro  entender  fo  mis  impórtame  sobT»  nUm®r°  Úb  CUartiJ,as- 

Asi,  pues,  damos  fin  con  ello.  *  '  '  ;l-sun:o  ,;í  |f>  ya  tratado. 
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LA  MORAL  ESPIRITA  1 

4Í™1  “  '*  e0M“,4B  03p¡d-1  O-  *•■>«».  «ue.-  oo„  todo,  ,03  do 

estamos  y  coa  polo,,  deI  *™»* 

Jorque  si  somos  resaltante  de  una  misma  ‘  • 

de  ella  nos  desenvolvemos,  todo  cuarto  d-'W”  '  ’  y  íat:lhnenc,;  dentro 

ducirnos  daño  por  ta!  infracción  ''  a  &r  D0*  deSrí(5mos-  ha  de  oro- 


(i)  Discurso  leído  por  su  amor  en  el  centro  <!,  n^.-  - 
de  Febrero  de  i  '  “  üeci!>i°n  1  regresivas  de  Ronca,  d 
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q,le  !ir’’e  para  determina,-  sí  las  acciones  humanas 
son  justas,  edificantes  y  dignas  de  ejemplo. 

ÍT  aPT'Íar.  COn  m*S  exacticad  el  conocimiento  de  la  acción,  si  es  buena 

ximas  cVo  Lla^aSta’  T  teQem0S  ”áS  que  fijar  ,a  atenci(in  en  estas  dos  má- 
d“  '  ha^a^  otro  lo  que  no  quieras  que  á  ti  te  hicieren.»-. Haz  á  los 
demas  todo  aquello  que  desearías  que  hicieren  contigo.» 

Partiendo  de  estos  principios,  voy  á  tratar  este  punto  según  el  concepto 
rnoial  que  entra, ia  nuestra  doctrina,  la  cual  ha  recopilado  todo  aquello  que  de 
5  7  tienen  7  reh?i0nes’  escuelas  y  opiniones  de  todos  matices  y  renden 

síná  “  S“  dSP"éS  de  “  61  *  -  P«n- 

r  rendlr  reS,PetU0S0  cult0  ¿l  Jos  redentores  de  las  precedentes  -enera- 
omnes,  que  en  sus  códigos  morales  lucieron  que  aquellas  humanidades^ 
rieran  el  progreso  relativo  debido  ft  sus  doctrinas.  4 

Moisés  con  las  tablas  de  su  ley.  Budha  proclamando  la  igualdad  entre  todos 

mos,  surtan  los  efectos  morales  que  informa;  su  doctrina  7  ^°1S* 

:: — *. 

La  dignidad,  el  honor,  la  independencia  el  rVtw  i 
cualidades  acomodaticias  que  ameponemo’s  furtivamente  ' 'Ím  “*7?* 
veces,  en  nuestra  propia  conveniencia,  nos  sirven  de  e  n’d 
rms  de  ellas,  cuando  invocamos  e!  dr,*»  hn  d  e5Cado  Para  preservar- 

nu.stro  e?oismo  ex¿  “  BoM»«»b.ndo  todo  lo  qM 

De  aquí  qne,  partiendo  de  este  principio  erróneo  , 

ageno,  y  no  la  viga  en  el  nuestro.»  *  ’  a  paja  en  el  ' 

¿  “  ‘f  -  -*»  ah„  te- 
SU  libre  albedrío  y.  la  responsabilidad  ¿e  suT^fo  Ti  T*  TOlUntad' 
propia,  nadie  más  que  el  culpable  la  tiene  que  sufrir-  L  TnTIT  ^ 
pme- nijuez’ 


rW-taaS»*- 

contraVdL7oP,a" 2  S  unfmat  al'idn  po  ““ '  “  '■°‘ 

xszxzzz 

de.  Esto  por  una  parte  -Para  atraer  ^  h  .on<?ldo‘  por<lae  ;l  s*  mismo  se  ofen- 
procbe,  la  inculpación.  la  censura  de  T***  *  eI  re* 

veamos  qué  us  lo  más  positivo  "Vadie  „„„  .  ‘ '  UCs  -M  est0  no  es  práctico, 

puede  ofendernos  ni  podemos  ofenderle:  lo' único  que* podrí  T™  ^ 
momentos  de  ofuscación,  pueda  proferir  al^I  ,  00Um,‘  es’  '^"e  ^ 

destemplado-,  ó  que  en  mutua  co.-™»-™  i  ”  i  incorrecta  y  en  un  tono 
cumplir  cual  debe,  porque  no  quiéra  ó  no  ^'Y  *!  saenfíeios»  se  abstenga  de 

.od,bepre„ea^  Uterino  slbaCt. !“*’  '°  c‘“°  "  *»  “so- 

ción  es  infinita  y  cada  cual  acuna  ~n  w.,  ..  *  4  nueaCra  escala  de  perfec¬ 

to  dando  valor  á  estas  faltas  ni  >  T  °  ''  °  queen  tocl°  ca5°  Precisa,  es  que 

™.  h.™  r? el  seno  de  ia’  ***“**- 

trando  al  culpable  nuestro  afecto  como  Y*’  C°n  U  mayor  loterancia  y  mos- 

de  jactancia  nuesSuJÍn'  °  *ie“prc'  redob'a‘'  ej  menor  viso 
piraeiones.  Este  noble  Xpto  "UeSt'‘0S  debere*  de  ,UÜtuas  as' 

gir^á  aquel  que  se  desvió  de  su  dé  7  C°n3tanCÍai  *"*«*  ^  ebrre- 

Dicho  esto,  paso  i  tratar  de  la  «práctica  de  la  moral  dentro  de  la  caridad 

parábola  de  Jesús  que  decía-  «One  m  "  *  '  P°r  6  contrado’  a^pta  la 

derecha.»  Y  ^  ”°  *?“  «*•  “*«  * 

la  caridad  hay  que  ejercerla  sin  g’op  _  a  ™01  al  cristiana,  nos  dice  que 

pcedr^tSe“aJMf0  “*>  —  semiento, 

«al  y  ym°ral  Mm°  « 

solar  al  afligido  y  fona]eca.  a,  débil-  hasta  dar  **'"  *’  desn,ldo  «»n- 

mujer,  humanizar  a,  soberbio.  dlgS t  5  » 

inanidad  el  infinito  de  su  existencia  v  d  .  '  .  ldcei  enCl'ever  á  la  hu- 

tisimo  horizonte  que  senos  presenta  nara  l“defin¡do;  mi°  este  ras- 

rrer  en  esta  y  sucesivas  reencarnaciones  si  heS  fle  h  '  “^T  l‘"e  rf  u>- 
espiritu  d  otras  esferas  de  Juz,  i  otros  huiros  espacies  '  " 

■me,  espíritu  la  idea  de  adelanto  c„w_  X 

A  los  gemidos  de  una  medre  transida  de  dolor  por  la  pérdida  de  su  hijo 
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ainado,  ie  abrimos  Ja  dulcísima  esperanza  de  su  supervivencia  y  de  su  inex¬ 
tinguible  amor,  diciéndole:  el  séi*  que  lloras  perdido,  vive,  siempre  vivirá 
amándote,  y  allí,  en  el  mundo  d  ;  los  espíritus,  te  espera  anheloso  para  abra¬ 
zarte. 

Al  enfermo,  que  desesperado  de  sus  cruentos  padecimientos  cree  terminan 
éstos  con  su  vida.  Je  decimos:  no,  tu  vida  no  concluye,  pero  tus  dolores  termi¬ 
narán  y  en  compensación  de  tus  sufrimientos,  re  coronará  la  felicidad. 

Al  dar  nuestro  pan  al  pobre  y  miserable  hambriento,  tamb’én  le  damos  el 
consuelo  diciéndole.  que  la  abundancia  verdadera  es  la  virtud  y  que  esa,  con 
la  resignación  de  sus  pruebas,  lo  llevará  á  gozar  de  la  eterna  dicha. 

¡Qué  mayor  satisfacción  para  nosotros  el  poder  llevar  ú  los  que  sufren  y  pa¬ 
decen  estos  consuelos  practicando  la  caridad! 

Es  opinión  generalmente  admitida  que  .U  moral  es  el  are  de  bien  vivir,  y 
según  nuestra  doctrina,  es  más  lata  sil  significación:  porque  sí  su  práctica, 
como  digoal  principio.es  !a  comunión  del  sentimiento  espiritual  entre  todos 
los  seres,  claro  es  que  esra  relación  se  dilata  hasta  el  infinito,  donde  por  razón 
del  afecto  que  con  los  invisibles  nos  unen,  sus  vibraciones  lian  de  trasmitirse 
desde  allí  donde  el  amor  lo  reclama. 

¿Xo  habéis  experimentado  gratas  emociones  al  realizar  un  acto  moral,  lle¬ 
gando  la  emoción  hasta  haceros  derramar  lágrimas  de  placer?  Pues  esa  dulce 
sensación,  no  solo  ha  salido  de  vuestras  almas,  sino  que,  puesto  en  conmoción 
vuestro  ser  con  los  seres  espirituales  que  os  aman,  han  unido  sus  sentimientos 
con  los  vuestros,  y  en  ese  deliquio  amoroso  de  su  inextinguible  afecto  hácia. 
nosotros,  han  hecho  repercutir  sus  puras  emanaciones  de  su  inextinguible 
amor,  en  recompensa  de  los  actos  que  nos  enaltecen  yen  premio  á  la  felicidad 
que,  con  nuestras  buenas  obras,  les  ¡temos  proporcionado:  siendo  en  justa  y 
armónica  correspondencia,  una  oración,  un  recuerdo  para  nuestro  bien  y  para 
el  progreso  de  los  que  como  ellos  nos  ayudan  y  alientan  á  prosega  ir  por  el  ca¬ 
mino  de  nuestra  regeneración. 

Hermanos  míos,  no  lo  olvidemos: 

EL  ESPIRITISMO  ES  LA  MORAL, 

'Jguatio  freí  (Blír 
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UNA  PAGINA  DE  ULTRA-TUMBA 


;; Padre  mío.  perdónalos  que 
no  saben  lo  que  se  hacen!! 

(Jesús  en  el  Gólgota.) 

Espíritu  de  mi  querida.  Pilar,  hija  de!  alma  que  un  dia  posaste  tu  planta  en 
este  ingrato  planeta  para  redimirte  sin  duda,  y  sin  duda  alguna  para  redimir 
también  por  el  dolor  á  tas  padres,  dame  tu  célica  inspiración  para  que  pueda 
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«levará  nuestro  común  Padre  el  himno  excelso  déla  más  sublime  gratitud,  y 
que  cs'as  líneas  puedan  servir  al  propio  tiempo  de  provechosa  lección  á  la 
doliente  humanidad. 

Era,  lector  querido,  el  17  de  Hayo  del  corriente  año,  cuando  mi  hija  Pilar 
desencarnó  miserablemente  ahogada  por  el  fluido  malvado  de  un  espíritu 
obsesor,  á  quien  había  tenido  subyugada  durante  cerca  de  nueve  años,  y 
subyugada  hasta  tal  punto,  que  en  los  dos  años  últimos  de  su  existencia,  per¬ 
dió  casi  totalmente  no  solo  el  uso  de  la  palabra  si  que  también  el  de  la  razóii. 
Da  pobreeita  permaneció  atada  de  piés  y  manos  en  su  propia  cama,  hasta  la 
víspera  misma  de  su  muerte,  ocurrida  á  los  25  años  de  edad. 

Terrible  fué  mi  pena,  atroz  la  de  mi  esposa,  y  natural  era  que  uno  y  otro 
nos  interesásemos  por  saber  su  nuevo  destino,  destino  que  supusimos  seria  el 
que  Dios  tiene  reservado  á  Jos  mártires  y  los  héroes:  pero...  ¡¡oh  decepción,  oh 
desengaño  cruel!!  Vino  para  mi  el  memorable  24  de  Junio,  esto  es,  40  d:as 
después  de  su  muerte,  y  habiendo  evocado  ai  espíritu  que  en  su  larga  enfer¬ 
medad  moral  y  física,  fué  su  protector  (e!  de  María  Romá,  durante  su  última 
peregrinación  en  la  tierra),  nos  dijo  éste  en  síntesis,  que  la  pobre  Pilar  no  ha¬ 
bía  salido  todavía  de  su  estado  de  turbación  porque  aun  la  tenía  bajo  su  do¬ 
minio  el  espíritu  obsesor. 

Santos  cielos,  dije  yo  repentinamente:  esto  no  puede  ni  debe  ser,  y  cruzando 
entonces  por  mi  mente  un  rayo  de  luz,  rogué  á  dicho  protector  que  me  hiciera 
por  Dios  el  obsequio  de  conducir  en  ei  acto  á  la  sesión,  si  le  era  posible,  el  es¬ 
píritu  de  mi  luja.  y  el  del  obsesor. 

¡¡Y  bendito  sea  Dios,  bendito  sea  aquel  dichoso  momento  en  que  El  me  ilu¬ 
minó  y  accedió  á  mis  fervientes  súplicas!! 

—  c Déjame  marchar,  padre  mío,  no  rae  detengas  un  momento  más  me  dijo 
el  espíritu  de  mi  hija,  porque  lo  tengo  aquí,  á  mi  lado  mismo,  y  me  quiere 
ahogar. » 

—  «Cálmate,  hija  mía.  la  dije,  y  ten  confianza  en  Dios:  pero  no  olvides  un 
momento  que  Dios  no  perdona  ú  quien  no  perdona  á  su  prógiino:  ten  presen¬ 
te  que  lias  muerto,  que  tu  cuerpo  yace  en  la  fosa  40  días  há,  y  que  en  lejanas 
existencias,  tú  fuiste  la  causa  de  que  tu  implacable  enemigo,  tu  espíritu  obse¬ 
sor,  muriera  ahogado  también.  Por  consiguiente,  ha  llegado  ya  el  solemne 
momento  de  que  á  ese  sér  desventurado  le  otorgues  tu  generoso  perdón,  pero 
un  perdón  nacido  del  alma,  hija  querida,  un  perdón  que  brote  del  corazón  » 

— « ¡ ¡ Ali  padre  mioü  me  dijo  entonces;  yo  no  sabía  que  había  muerto,  y  lo 
sé  ahora  mismo,  porque  ahora  es  cuaudo  veo  á  mi  lado  á  mi  querida  hermanita 
María,  cuatro  años  después  de  muerta  /desencarnada  á  los  seis  años  de  edad  ; 
y  á  quien  tanto  idolatraba:  ahora  veo  que  iodos  vosotros  lloráis  mi  muerte,  y 
ahora,  es,  en  fin,  cuando  os  veo  vestidos  de  luto.  Pues  bien,  padre  mío,  yo  per¬ 
dono  con  toda  mi  alma  á  ese  pobre  espirita  obsesor.  y  ranto  le  perdono,  que 
desde  csie  momento,  yo  quisiera  que  los  tres  formásemos  un  grupo,  María,  él 
y  vo,  para  que  de  este  modo,  unidos  los  tres  recorriéramos  el  mundo  para  ha¬ 
cer  á  las  criaturas  todo  el  bien  que  les  pudiéramos  dispensar.» 

—  «Pues  basta  ya,  alma  de-  mi  alma,  Dios  te  perdonará  si  tu  perdón  es  ver¬ 
daderamente  sincero.» 


Y  tú,  Padre  eterno,  Dios  de  las  tremendas  justicias,  pero  Dios  igualmente  de 
las  misericordias  infinitas,  extiende  sobre  mi  hija,  que  es  la  tuya  en  primer 
término,  el  manto  de  tu  inagotable  clemencia,  y...  d  él.,,  á  él,  Dios  mió,  per¬ 
dónale  también,  que  no  sabe  lo  que  se  ha  hecho. 


—  «Adiós,  pues,  adiós,  padres  queridos,  que  ine  siento  ya  completamente 
sana  y  salva,  y  es  que  el  buen  Dios,  el  Dios  de  los  pecadores  arrepentidos,  me 
ha  perdonado  ya  y...  me  marcho,  me  marcho  enseguida  eon  mi  amada  María 
á  contemplar  los  mundos  infinitos  que  giran  sobre  nuestras  cabezas  y  cantan 
todos  la  M agestad  augusta  del  Creador;  pero  os  ruego  á  la  vez,  que  no  lloréis 
unís  por  mí,  porque  ahora  es  precisamente  cuando  yo  bendigo  aquellos  años 
en  que  tanto  sufrí,  y  el  precioso  momento,  sobre  todo,  en  que  el  obsesor  me 
ahogó.  ¿Por  qué  Señor,  no  me  ahogó  más  pronto'?  ¡¡Dios  mió,  perdónale,  per¬ 
dónale!!» 


Lector  amigo:  si  ahora  quieres  saber  la  situación  del  espíritu  obsesor,  única¬ 
mente  te  diré  que...  ores  conmigo  por  él,  porque  el  que  siembra  vientos  no  pue¬ 
de  recoger  más  que  tempestades,  y  la  Justicia  divina  lia  de  cumplirse  infali¬ 
blemente.  Así,  pues,  espiritistas  cristianos,  con  la  oración  unos,  y  con  la  limos¬ 
na  el  que  pueda,  provoquemos  todos  el  arrepentimiento  de  ese  espíritu  endu¬ 
recido,  porque  sin  caridad  no  es  posible  la  salvación ;  somos  todos  hermanos  y 
hemos  de  probarlo  irremisiblemente  ante  Dios  con  hechos,  no  con  frases  pom¬ 
posas,  no  eon  buenos  propósitos. 

gafara  ^astarcif 


recuerd'o 


¡En  mis  brazos  murió!  Boca  con  boca, 
bebí  anhelante  su  postrer  aliento 
que.  aumentando  por  grados  mi  tormento 
desde  entonces  ei  alma  me  sofoca. 

To  mismo  la  vestí.  Mudo  cual  roca, 
sin  lanzar  un  gemido  ni  un  lamento, 
cumpliéndole  un  sagrado  juramento 
negro  manto  le  puse  y  blanca  toca. 


Hoy,  cuando  la  amargura  me  enloquece 
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una  dulce  visión  de  aspecto  santo 
con  hábito  monjil  se  me  aparece. 

Compasiva  me  mira;  y  cuando  el  llanto 
mis  párpados  cansados  humedece, 
las  lágrimas  me  enjuga  con  su  manto. 


^citEiritB  Jlaíarí 


Hemos  de  agradecer  á  nuestro  apreciabilisimo  colega  II  Vessillo  Spiritista, 
de  Yercelli,  (Ñapóles),  la  reproducción  del  artículo  «España  se  redime.» 

Deploramos  con  II  Vessillo,  que  todavía  no  se  haya  abolido,  en  esta  nuestra 
desdichada  iiaciún,  digna  de  mejor  suerte,  el  espectáculo  cruento  de  las 
corridas  de  toros  que  en  mengua  de  la  civilización  y  en  desdoro  de  la  pátria, 
continúa  figurando  como  una  de  las  distracciones  más  inocentes  (?)  entre  la 
mayor  parte  de  los  españoles. 

¿Cuándo  sustituirán  nuestros  queridos  compatriotas  ¡a  frase  gráfica:  Pan  y 
toros  por  la  de  Pan  i  Instrucción ? 

Hemos  reeibido.  con  atenta  dedicatoria  de  su  autor  el  fecundo  escritor 
Canta-Claro ,  un  ejemplar  de  «La  Cariátide»,  novela  por  la  guerra  de  Cuba, 
de  la  cual  nos  ocuparemos,  con  la  atención  que  merece,  á  la  mayor  brevedad. 

Tan  solo  nos  concretamos  por  hoy  á  dar  las  gracias  á  su  autor  y  recomen¬ 
darla  á  nuestros  lectores  seguros  de  que  la  leerán  eon  verdadero  deleite.  Los 
pedidos  á  esta  Administración,  al  preciode  l‘50pesetas  ejemplar. 

*%  .Agradecemos  en  el  alma  á  nuestros  queridos  cofrades:  Lamen,  La  Luz 
del  Porvenir  y  El  Mortero,  en  nombre  del  autor  y  en  el  propio,  las  frases  en¬ 
comiásticas  que  eon  motivo  de  la  publicación  del  libro  EL  TEATRO  ESPIRI¬ 
TISTA,  nos  han  dedicado. 

En  su  día  insertaremos  el  juicio  critico  que  ha  merecido,  no  tan  solamente 
á  las  citadas  publicaciones,  sino  el  que  se  digne  hacer  la  demás  prensa,  á  la 
cual  nos  hemos  complacido  en  dedicar  ejemplares. 

Referente  al  importante  proyecto  que  tenía  en  estudio  nuestro  reco¬ 
mendable  compañero  en  la  prensa  Lumen,  y  que  en  sa  día  pusimos  en  cono¬ 
cimiento  de  nuestros  lectores,  dice  dicha  Revista  en  su  edición  del  raes  actual 
lo  siguiente: 

«Sentimos  en  el  alma  no  poder  satisfacer  á  los  muchos  suscriptores  que  nos  han  pedido 
les  expliquemos  en  qué  consiste  el  importante  proyecto  á  que  aludíamos  en  nuestro  núme¬ 
ro  de  Junio. 

En  los  momentos  actuales  está  sometido  el  aludido  proyecto  á  la  revisión  de  dos  letrados, 
y  hasta  tanto  que  dichos  señores  no  nos  hayan  dado  su  parecer,  sería  obrar  muy  á  la  lijera 
dar  explicación  ninguna.' 


**«  EL  citado  colega  publica,  entre  otros,  un  excelente  articulo  del  ilustra¬ 
do  correligionario  l).  Nicanor  Gómez,  intitulado  ¡Fanáticos!  ¡ITereges!,  que 
versa  sobre  el  trisiisimo  espectáculo  que  ante  eí  mundo  lian  dado  los...  catoli- 
cisimos  ;!j  españoles  con  motivo  de  los  desastres  acaecidos  en  la  terrible  gue¬ 
rra  entre  España  y  los  Estados  Unidos. 

1  ambién  continúa  los  itnportantMmos  «Coloquios  con  mi  amado  hijo*,  por 
Margarita  Gil  (pseudónimo j  y  d&  comienzo  á  una  serie  de  artículos  bajo  el 
epígrafe  =  Psieo- física»  oor  Quilogo  que  desde  luego,  y  á  juzgar  por  el  prime¬ 
ro.  auguramos  revestirán  suma  importancia. 

i  Nuestros  plácemes  úsus  ilustrados  colaboradores  y  á  su  digno  director  nues¬ 
tro  querido  amigo  I).  Quintín  López. 

*'*  Como  manifestábamos  en  nuestro  último  número,  eu  ei  píeseme  damos 
comienzo  á  la  publicación  del  III  volumen  d<-  nuestra  Biblioteca  selecta. 

Hemos  recibido  e!  cuaderno  titulado  Sports,  por  J.  Xaudaró .  publicado 
por  la  importante  casa  editora  de  I).  Litis  Tasso,  á  quien  agradecemos  la  remi¬ 
sión  del  mismo. 

***  Eor  exceso  de  original  han  quedado  para  ¡a  próxima  edición  los  tra¬ 
bajos  siguientes: 

“Los  Aug.-les  guardianes»  por  José  de  Kronhehn,  y  «Las  Noches  Ali&tii ti¬ 
nas.» 

*'*  Refiere  Humen  que  ei  «New  úork  Worli,»  de  Abril,  publica  una  serie 
de  lieclios  de  la  reina  Victoria,  de  Inglaterra,  que  demuestra  hasta  Ja  eviden¬ 
cia  que 'dicha  soberana  es  una  ferviente  espiritista. 

*"*  Cnda  vez  sonmás  importantes  ios  trabajos  que  ven  la  Luz  en  La  Unión 
'Espiritista  de  Barcelona,  por  lo  que  la  recomen  damos  muy  eficazmente,  en¬ 
viando  nuestra  más  cordial  enhorabuena  á  su  ilustrado  director,  nuestro  ami¬ 
go  del  alma  f).  Angel  Agua-od,  y  dignísimos  colaboradores. 

*%■  liemos  recibido  la  visita  de  La  F¿  Razonada,  periódico  racionalista, 
órgano  del  Centro  espirita  «Constancia,»  que  se  publica  en  .San  Juan  Bautista 
<  México  j. 

AI  desearle  larga  y  próspera  vida,  hacemos  votos  para  que  sus  páginas 
Sean  vivo  reflejó  délos  líennosos  lemas  que  ostenta  y  que  son  la  base  incon¬ 
movible  de  nuestra  hermosa  y  racional  doctrina: 

«Hacia  Dios  por  e!  Bien  y  la  Ciencia»  y  aSin  caridad  no  hay  salvación.» 

***  Hemos  tenido  la  inmensa  satisfacción  de  saludar  A  nuestra  muy  estima¬ 
da  hermana  en  creencias  I).il  Belen  Martínez,  de  A!  mansa.  antigua  suscripro- 
ra  de  La  Revela gíók\ 

Eu  su  b"  ve  estancia  entre  nosotros  ha  podido  apreciar  la  buena  marcha 
que  impri  icn  a!  «Centro  de  Estudios  Psicológicos»  de  ésta  su  digno  Presiden¬ 
te  y  dentó  •  correligionarios ,  que  con  tanto  entusiasmo  como  ilustración  le  se¬ 
cundan. 


Imprenta  .le  MOSCat  y  Oxate.  Plaza  Isabel  II.  núm.  10.— ALICANTE. 
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ADA  sér  lleva  consigo  todo  un  mundo  de  pasiones  y  sentimientos,  de  pe- 
<3*0  sares  y  de  alegrías,  de  recuerdos  y  de  esperanzas;  mundo  transcendental 
y.  subjetivo  del  que,  con  entera  incoartable  libertad.se  reconoce  director  único; 
mundo  de  fronteras  infranqueables  para  todos  los  demás  séres  semejantes 
áél.  ■  _ 

Y  como  no  hay  mundo  sin  cielo,  este  también  lo  tiene;  que,  ora  impere 
bienhéchora  calma  de  paz,  soplen  suaves  y  perfumadas  brisas  .de  venturas,  y 
luzca  refulgente  el  sol  de  la  esperanza;  ora  surja  desenfrenado  huracán  de  con¬ 
trariedades,  amontonando  ch  ri  de  penas  en  negra  noche  de  amarguras;  así  apa-  • 
rece  diáfano,  cerúleo,  eíevándonosa  las  sublimes  cimas  del  ideal,  ó  sombrío  y 
denso,  despeñándonos  en  los  negros  abismos  del  desaliento. 

A  semejanza  del  mundo  físico,  la  mayor  ó  menor  inclinación  de  su  .eje  sobre 
el  plano  de  la  eclíptica,  -  ó  en  otros  términos;  del  sér  hácia  el  bien—  dánre  cli¬ 
mas  más  ó  ménos  apacibles,  sin  que  falten  tampoco:  en  sus  senos,  riquísimos, 
ihagotables  filones  de  ternura;  en  su  superficie  occeanos  embravecidos  de  pa¬ 
siones,  bajo  los  que  duermen  en  nacáreas  conchas  perlas  preciosísimas  y  sel- 
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luchas  diarias  de  la  vida,  en  tal  cual  delicioso  oasis  de  la  vanidad;  en  tal  cual- 
amena  playa  del  olvido  Solo  pocos,  muy  pocos,  hánse  aventurado  á  limpiar 
de  monstruos  selvas  y  mares,  y  contadísimos  los  que  no  contentos  con  esto  han 
— con  titánicos  esfuerzos — enderezado  e!  eje  de  ese  mundo  íntimo  hácia  la  per¬ 
fección. 

Estos  últimos  han  podido  ver  y  tocar  que,  á  medida  que  avanzaban  en  sus 
exploraciones,  con  !a  convicción  íntima  de  que  nada  existe  comparable  ¿  la 
práctica  de!  bien  pore!  bien  mismo,  los  monstruos  huían,  las  montañas  obede¬ 
cían  sus  mandatos,  los  mares  más  encrespados  se  calmaban...  Alentados  por 
esa  fé  lanzáronse  á  terminar  su  obra  trastornando  la  tenebrosa  esfera...  Espec¬ 
táculo  sublime!  Los  occeanos,  abandonando  lechos  seculares,  inundaron  los 
continentes.  La  misma  atmósfera,  parecía  un  volcán  enorme  ¡tanta  su  electrici¬ 
dad  acumulada!  Universal  y  gigantesco  terremoto  conmovía  el  globo.  -Mas  ter¬ 
minó  la  crisis,  y  ved  los  resultados:  desaparecieron  las  fieras,  desaparecieron 
los  eriales  y  los  desiertos,  desaparecieron  los  occeanos  tormentosos,  desapare¬ 
cieron  las  perpetuas  nieves,  y  solo  quedaron  e!  sereno  y  apacible  lago,  la  mon¬ 
taña  hendida  mostrando  ignotos  yacimientos  auríferos  y  diamantinos,  ei  fondo 
de!  mar  exhibiendo  sus  selvas  de  corales  y  expléndidos  criaderos  de  perlas.... 

Y  todo  en  una  calma  deleitosa,  en  una  primavera  perpetua,  en  un  perpetuo 
día:  ¡tan  breve?  y  plácidas  sus  noches! 

Y  es  que  como  el  vate  ha  dicho: 

La  fé  que  transporta  montes, 

Redime  mundos  también. 

* 

La  noche  para  el  no-civilizado,  pavorosa,  inacabable  era. 

Xo  hace  tanto  que  para  el  civilizado  mismo  preñada  estaba  de  trasgos  y  som 
bras,  desque  sonaba  el  toque  de  ánimas,  toque  de  queda  ó  cubre  el  fuego. 

Actualmente,  puede  decirse  que  no  existe;  pues  la  argentada  luna,  aun  en 
poblaciones  secundarias,  eclipsada  queda  por  potentes  focos  eléctricos,  dila¬ 
tando  melancólico  ocaso  hasta  risueña  aurora. 

¿Quiénes  tamaño  prodigio  realizan? 

Dos  de  los  principales  agentes  de  terror  en  las  lóbregas  noches  del  pasado: 
e!  bramador  torrente  que  impetuoso  descendiendo  de  la  montaña  hacía  retem¬ 
blar  el  bosque-  primitivo,  y  el  exterm inador  rayo  que  tras  fulgurar  breve  segundo 
en  la  plomiza  nube,  caia  sobre  el  árbol  y  sobre  la  choza,  esparciendo  el  incen¬ 
dio  y  la  muerte. 

Esto  nos  dice  que  detenidamente  estudiadas  las  causas  de  nuestros  errores  y 
sufrimientos,  pueden  en  ocasiones  suministrarnos  medios  hábiles  no  solo  de 
desvanecer  unos  y  aliviar  otros,  si  que  también  de  trocar  los  primeros  en  tran¬ 
quilidades,  los  segundos  en  alegrías. 

Por  donde  resulta  que  la  felicidad  que  inmensa  mayoría  de  los  humanos  per¬ 
sigue  con  aran  tan  grande  en  el  mundo  externo,  en  el  material,  solo  mora  en 
el  mundo  interno,  en  el  espiritual  de  cada  sér. 

A  conclusión  análoga,  llégase  también  aquilatando  el  valor  de  los  bienes, 
con  que  entrambos  mundos  nos  brindan. 

Aparte  de  la,desproporción  enorme  entre  los — en  muchos  casos — desvelos 
tormentosos  y  afanes  insanos  que  los  placeres  materiales  cuestan,  con  su  exi¬ 
güidad  en  intensidad  y  duración;  desproporción  que  no  existe  en  la  adquisición 
de  los  goces  intelectuales  y  psíquicos;  sábios  é  ignorantes,  con  unanimidad  elo¬ 
cuente,  reconocen  el  breve  paso,  sin  dejar  huella  alguna,  deles  placeres  sensua- 
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les;  y  la  permanencia  en  calor  vivificante  y  luz  deslumbradora,  de  'os  espiri¬ 
tuales.  r 

Unanimidad  elocuente;  repetimos,  pues  si  no  existe  otra  realidad  que  la  tan¬ 
gible  de  materia  corpórea  ¿cómo  se  explica  que  esta  no  sea  la  base  y  asiento, 
el  manantial  y  cauce  cíel  placer  más  intenso  y  permanente? 

Pero  hay  más  aún.  A  medida  que  el  sér  va  adelantando  en  la  disposición 
ordenada  y  metódica  de  su  mundo  íntimo,  las  perturbaciones  no  solo  de  análo¬ 
gos,  mundos— remedando  en  la  familia  sistemas  planetarios  en  tomo  del  sol;  en 
a  ciudad  constelaciones  en  el  seno  de  lácteas  vías;  en  la  nación,  dentro  de  la 
humanidad  terráquea,  vías  lácteas  en  el  seno  del  Infinito, —si  que  también  las 
perturbaciones  de!  mundo  corpóreo  ó  de  la  materia,  disminuyen  en  proporción 
analoga  al  progreso  realizado.  Y  es  que  en  esa  gravitación  universal  de  los  es 
piritus,  como  en  la  gravitación  universal  de  la  materia,  la  harmonía  es  la  resul¬ 
tante  del  movimiento  ordenado  y  continuo  hacia  estados  cada  vez  más  supe¬ 
riores,  los  cuerpos;  hacia  luz  cada  vez  más  pura,  las  almas. 

\  la  harmonía  entre  nuestro  espíritu  y  su  mundo  íntimo,  con  el  universo  en 
que  vive,  atracción  suave,  simpatía  expontánea,  amor  sin  interés,  envidia  ni 
reservas;  es  la  fórmula  más  exacta  de  la  felicidad. 

í 

A  ia  evidencia  de  que  la  felicidad  propia  solo  surje  completa  de  la  felicidad 
de  .os  demás,  no  se  llega  sin  haber  antes  adquirido,  entre  otras,  las  de: 

Que  el  mal  carece  de  realidad  subjetiva. 

Que,  no  menos  falaz  y,  análogo  al  espejismo  de  ios  sentidos,  que  hiciera 
creer  la  Tierra  inmóvil  en  el  centro  del  universo,  y  los  gigantes  soles,"  los  infini¬ 
tos  mundos,  únicamente  creados  para  vagar  en  torno  de  elia  alumbrando  sus 
largas  noches;  existe  otro  espejismo  que  conduce  al  sér  á  creerse  superior  á 
todos  los  demás,  creados  únicamente  para  el  juego  de  sus  egoísmos  y  vani¬ 
dades. 

Que  el  bien  moral  no  tiene,  ni  tampoco  necesita,  otra  recompensa  que  su 
propia  realización,  tanto  más  perfecta  cuanto  más  anónima. 

Que  la  voluntad  es  fuerza  susceptible  en  el  mundo  de  la  conciencia,  de  tantas 
aplicaciones  como  la  electricidad  en  e!  mundo  físico;  ya  dirigida  al  análisis  de 
sentimientos  y  pasiones,  ya  aplicada  á  transformar  negros  egoísmos  en  dia¬ 
mantes  de  vividas  abnegaciones;  ora  trocada  en  fecundo  calor  de  calladas  ter¬ 
nuras,  ora  en  purísima  luz  de  sacrificios  en  silencio. 

Los  seres  que  evidencias  tales. han  convertido  en  leyes  reguladoras  de  su 
mundo  interno,  constituyen  de  hecho  una  escuela  de  vida  superior  acerca  de 
las  cuales  queremos  llamar  la  atención — nunca  mejor  empleada, — de  nuestros 
lectores. 

.  Muchos  de  los  adeptos  de  esa  escuela — y  los  hay  de  todas  las  razas  y  creen¬ 
cias  apenas  saben  leer  y  escribir  y  dicho  queda  con  esto  que  si  conocen  será 
por  referencias,  las  admirables  elucubraciones  de  los  filósofos  de  sus  resDecti- 
vos  paises,  las  sublimes  disertaciones.de  los  teólogos,  brahmanes  ó  budhistas, 
judíos,  cristianos  ó  muziimes;  pero  sábense  de  memoria,  las  en  verdad  divinas 
predicaciones  de  los  Cristos  en  el  lago  y  en  la  montaña,  y  tienen  siempre  ante 
sus  ojos  los  huertos  en  que  oraran,  los  pretorios  en.  que  presentaron  la  otra 
mejilla,  las  vías  de  Amargura  enjque  cayeran,  y  los  Góigotas  dó  entre  perdo¬ 
nes  expiraran. 

3~na  buena  parte  que  como  Sócrates  pernoctara  en  el  templo,  y  guiadas  por 
la  Pitonisa  viera  en  cada  uno  de  los  dioses  reflejarse  sucesivamente — con  los 


respectivos  atributos — sus  mismas  facciones:  prefiere,  á  prosternarse  ante  dei¬ 
dades  olímpicas,  prosternarse  ante  el  desvalido  y  el  menesteroso.  Y  de  sus 
labios  como  de  los  de!  Budha  jamás  brota  nombre  que  á  Dios  personifique  ó 
represente. 

Pero  tanto  los  unos  como  los  otros,  en  todo  instante  hállanse  dispuestos  — 
de  manera  por  lo  expontánea  automática — á  apurar  hasta  las  heces,  y  con  la 
sonrisa  en  ios  labios,  su  cáliz. 

A  los  que  dudaren  recordarémosles  las  madres:  esos  ángeles  de  los  excelsos 
sacrificios,  sin  satisfacciones  y  sin  recompensas,  quizás  sin  notoriedad;  tal  vez 
amargados  por  e!  ridículo,  acibarados  por  el  escarnio  y  sin  tal  vez  jamás  com¬ 
prendidos  en  toda  su  grandeza. 

r 

V 

Réstanos  en  este  bosquejo  á  vuela  pluma  otro  punto  de  vista, — que  no  deja 
de  ser  interesante, — ei  del  pape!  que  en  el  porvenir  tiene  reservado  la  escuela 
que  nos  ocupa. 

Ciencia  y  Arte— genuinas  representaciones  de  la  Verdad  y  de  la  Belleza — 
apenas  tienen  organización.  Cierto  que  la  primera  expide  títulos  y  celebra  con¬ 
gresos;  pero  ni  las  decisiones  de  éstos  son  obligatorias  ni  aquellos  monopolizan 
ia  suficiencia.  Más  de  uno  y  más  de  dos  sabios  de  nombradla  universal,  no  han 
pisado  ios  dinteles  desús  Universidades.  Todavía  más  anárquico — en  la  eleva¬ 
da  a.cepción  de  la  palabra — es  el  Arte,  que  ni  siquiera  Bachilleres  tiene. 

Y  ¡véase  lo  que  son  las  cosas!  Arte  y  Ciencia,  sin  autoridades  indiscutibles, 
sin  organización  en  castas,  son  universalmente  distinguidos  y  acatados,  admi¬ 
rados  y  aplaudidos;  al  paso  que  los  Catolicismos  religiosos  con  sus  Hombres- 
dioses,  sus  Pontífices  infalibles,  sus  Colegios  sacerdotales  y  sus  Dogmas  intan¬ 
gibles,  vénse  rudamente  combatidos,  no  ya  al  rebasar  las  fronteras  de  los  pue¬ 
blos  en  que  encontraran  cuna  y  cetro,  sino  hasta  dentro  de  esos  mismos 
pueblos. 

La  Bondad,  como  sus  dos  sublimes  hermanas  Verdad  y  Belleza,  también  es 
anárquica.  No  ya  universidades  como  la  ciencia,  sino  que  ni  laureles  como  e! 
arte.  Más  todavía,  ni  textos  como  la  primera,  ni  reglas  como  el  segundo. 

Y  pese  al  orgullo  de  los  filósofos,  pese  á  la  soberbia  de  los  doctores,  la  co¬ 
lectividad  sin  organización  que  la  realiza — pues  sus  miembros  viven  completa¬ 
mente  ignorados  no  solo  de  ¡a  generalidad,  si  que  también  unos  de  otros — es 
la  única  depositaría  de  todo  progreso  positivo  señalado  por  sistemas  filosóficos. 

Estudiando  como  se  manifiesta  el  progreso  en  la  Historia  de  la  filosofía,  ha 
escrito  un  pensador  ilustre:  «Los  sistemas  pasan  en  vertiginoso  torbellino;  pero 
al  pasar  siempre  dejan  alguna  parte  de  ve’rdad.  Cada  sistema,  impotente  para 
resolver  los  problemas  fundamentales  de  la  ciencia,  resuelve  multitud  de  pro¬ 
blemas  parciales,  desvanece  antiguos  errores  y  deja  en  pos  de  sí  luminoso  ras¬ 
tro  de  su  paso.  Así,  por  una  especie  de  acarreo,  vánse  depositando  y  aglome¬ 
rando  en  el  tranquilo  cauce  de  la  ciencia,  numerosas  verdades.  Con  ella  se 
mezcla  á  veces  légamo  inmundo,  pero  e!  torrente  de  los  sistemas  lo  lleva  con¬ 
sigo,  cuando  vá  á  perderse  en  e!  occeano  de  !a  historia.  Los  sistemas  pasan,  la 
verdad  queda;  y  de  esta  suerte,  por  acumulación  incesante,  se  vá  formando 
aquella  perenne  y  universal  filosofía  que  no  es  sistema  alguno  determinado,  pe¬ 
ro  á  todos  sobrevive;  edificio  á  que  cada  cual  trae  su  piedra  y  que  nunca  tendrá 
coronamiento,  porque  la  verdad  universa!  y  absoluta  no  es  ni  puede  ser  patri¬ 
monio  de  la  mísera  razón  humanas. 

Estudiando  como  se  manifiesta  el  progreso  en  la  Historia  ce  las  religiones, 


ha  escrito  uno  de  nuestros  compañeros:  «Sin  embargo,  el  progreso  se  cumple. 
Si  las  religiones  pasan,  la  idea  religiosa  queda.  Cada  religión,  impotente  para 
establecer  y  consolidar  la  fraternidad  entre  los  humanos,  aporta  á  ¡a  idea  reli¬ 
giosa,  universal  y  eterna,  la  evidencia  y  divulgación  de  alguna  verdad.  Así  el 
Mosaismo,  el  Cristianismo  y  el  Islaismo  patentizan  la  Unidad  de  Dios;  las  reli¬ 
giones  índicas  y  la  de  los  Druidas,  la  pluralidad  de  mundos  y  existencias;  el  Maz- 
deisrno,  los  dogmas  egipcios;  y  el  Politeísmo,  la  comunicación  con  el  mundo  in¬ 
visible.  De  este  modo,  por  acumulación  incesante,  se  vá  formando  la  Religión 
progresiva;  la  que  en  Brahma,  Orrnúz,  Jehováh,  Júpiter,  Aláh,  solo  ve  celestes 
mensajeros  del  Dios  incognoscible,  la  que  consagra  á  los  Kristna,  Budha  y 
Cristo  como  hijos  de  Dios;  laque  en  Vedas,  Biblias,  Evangelios  y  Coranes 
solo  vé  otras  tantas  páginas  del  Evangelio  eterno;  la  que  venera  por  igual  al 
Apóstol  indio  que  al  Aposto!  cristiano;  la  que  tiene  en  su  infinito  cielo,  sitio 
para  todos  los  mártires,  para  todos  los  santos,  para  los  justos  todoss. 

Esa  perenne  y  universal  filosofía,  esa  religión  progresiva,  tienen  un  heraldo: 
la  ciencia. 

Los  seres  humanos  de  la  presente  generación,  vémonos  precisados — cual 
los  de  anteriores — á  vivir  devorando  plantas  y  animales.  De  aquí  que  por  la 
posesión  de  comarcas  tan  espléndidas  y  feraces  cómo  Puerto  Rico  y  Cubase 
originen  cruentas  y  luctuosas  guerras. 

¿Será  esto  siempre  asir 

La  química  inorgánica— y  esto  en  el  espaeio  de  pocos  lustros — líanos  ense¬ 
ñado  á  obtener,  además  del  ácido  sulfúrico,  la  sosa,  el  gas  del  alumbrado,  el 
azúcar  de  remolacha  y  preciosos  alcaloides;  el  blanqueo  y  tinte  de  tejidos,  el 
dorado  y  plateado.  La  eiectro-quimia  ha  conseguido  revolucionar  completamen¬ 
te  la  metalurgia.  La  química  orgánica,  esa  ciencia  de  Ja  que  ha  dicho  un  poeta 
contemporáneo: 

¿Queréis  de  su  poder  muestra  elocuente? 

Mirad  los  explosivos 
De  titanes  con  ímpetus,  alzando 
Los  montes  más  altivos, 

Y  graníticas  rocas  desgajando! 

Además  de  valiosos  agentes  terapéuticos  y  antisépticos,  hános  enseñado  á 
fabricar  perfumes  y  colores. 

¿Quién  duda  que  en  plazo  no  lejano  podrán  utilizarse  para  accionar  innume¬ 
rables  máquinas:  la  energía  de  las  mareas,  e!  calor  albergado  en  los  recónditos 
senos  del  planeta,  y  hasta  el  mismo  calor  del  sol?  Pues  el  día  que  esto  se  con¬ 
siga;  con  carbono  tomado  del  ácido  carbónico,  hidrógeno  y  oxígeno  extraídos 
del  agua  y  nitrógeno  tomado  de  la  atmósfera,  siéndonos  conocidos — como  ya 
lo  son — elementos  y  síntesis,  de  azúcares,  grasas  é  hidratos  de  carbono,  y  pró¬ 
ximos  á  conocer  los  de  elementos  nitrogenados:  nada  mas  sencillo  y  hacedero 
que  fabricar,  por  la  vía  química,  las  sustancias  necesarias  para  nuestra  alimen¬ 
tación. 

Antes  que  nosotros,  lo  ha  dicho  ilustre  químico  anunciando  día  en  que 
cada  cual  irá  provisto  de  un  bote  de  productos  químicos  para  nutrir  su  estóma¬ 
go,  con  las  cantidades  necesarias  de  albúmina,  de  grasas  y  de  hidratos  car¬ 
bónicos. 

La  hermosa  esperanza  del  sabio  Berthelot  es  también  la  nuestra  con  mayor 
motivo;  porque  aquel  día  no  solo  habrá  perdido  la  guerra  todo  su  fundamento, 
sino  que,  trocando  los  terrenales  campos  de  cultivo,  tan  abundantes  en  mefíti- 


c?.s  humedades,  por  los  celestes  campos  del  pensamiento,  tan  exuberantes  de 
luz,  la  humanidad  deleitaráse  con  el  divino  aroma  de  esas  violetas  humildísimas, 
denominadas  almas  de  buena  voluntad. 

Pasarán  todas  las  religiones,  pasarán  todas  las  escuelas  filosóficas,  más,  á 
buen  seguro,  que  esta  filosofía  eminentemente  religiosa  pase;  porque  es  la 
virtud  practicada  desinteresadamente  y  en  silencio:  por  la  fé,  transformada  en 
savia;  por  el  mandamiento,  transformado  en  calor  y  en  luz;  por  la  verdad, 
transformada  en  rocío;  es  la  escuela  de  los  mesías,  la  única  que  puede  estable¬ 
cer  y  consolidar  la  fraternidad  universal,  verdadero  reino  de  Dios  sobre  la 
Tierra. 
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Discurso  leido  por  su  autor  D.  Pedro  Román ,  'en  una  'ociada  literaria. 

ERMlTimiE,  hermanos,  que  os  manifieste  la  impresión  que  causaba  en 
mi  ánimo,  no  hace  mucho  tiempo.,  la  palabra  que  esta  noche  nos  sirve 
de  tema. 

Cuando  alguien  solía  herir  mis  oidos  pronunciándola,  una  sonrisa  maliciosa 
asomaba  ¿  mis  lábios  y  con  una  mirada  de  compasión  envolvía  á  aquel  her¬ 
mano  que  se  esforzaba  en  querer  demostrarme  Jas  bellezas  que  en  sí  encierra 
doctrina  tan  eminentemente  moral  y  científica, 

;Y  sabéis  por  qué  me  inspiraba  tal  compasión?  Porque  yo  era  partidario  acé¬ 
rrimo  del  materialismo,  y,  por  lo  mismo,  creía  tener  resuelto  el  problema  de  la 
vida.  Mas  como  la  palabra  que  encabeza  este  escrito  me  ponía  de  manifiesto 
la  supervivencia  del  espíritu  y  yo  no  creía  en  ella,  la  encontraba  completamen¬ 
te  sin  valor,  vacía  de  sentido  y  hasta  absurda.  Hé  ahí  por  qué  sentía  lástima 
hácia  todo  ser  que  pertenecía  á  esta  creencia,  en  mi  concepto  entonces  tan  des¬ 
cabellada. 

Si,  descabellada  la  creía,  porque  me  decían  sus  adeptos  que  se  comunicaban 
con  nosotros  los  seres  que  habían  sido  y  que  esos  mismos  espíritus  volvían  á 
reencarnar  e:i  este  ó  en  otros  mundos,  según  su  elevación.  A  más,  otras  cosas 
tan  inexplicables  para  mí  que  no  las  creía  dignas  de  que  les  prestara  mi  aten¬ 
ción. 

Empero,  aunque  era  contrario  á  tal  creencia  por  estar  convencido  de  que  la 
verdad  era  el  materialismo,  quise  presenciar  una  de  las  reuniones  que  voso¬ 
tros,  queridos  hermanos,  celebráis,  no  con  el  propósito  de  encontrar  luz,  no, 
sino  con  la  convicción  firme  de  que  había  de  ratificarme  más  y  más  en  la 
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idea  que  arraigada  en  mi  tenía.  Tero  ¡oh  desencanto!  ¡cuánto  llegó  á  preocu¬ 
parme  lo  que  observé  por  primera  vez! 

Al  principio  solo  sentí  curiosidad  y  deseo  de  investigar,  para  desvanecerlas 
dudas  que  me  asaltaban;  cuyas  dudas  me  llevaron  (perdonadme,  queridos  her¬ 
manos)  hasta  desconfiar  del  médium.  Hijo  de  tal  desconfianza,  yn  no  todos 
los  espiritistas  me  producían  compasión,  si  no  á  algunos  los  creía  embaucado¬ 
res;  pero  me  preguntaba  yo  mismo  en  medio  de  la  aglomeración  de  ideas  y 
pensamientos  que  acudían  á  mi  cerebro:  ;Y  qué  adelantan  con  semejante  su¬ 
perchería  si  todo  es  desinteresado?  A  dichas  razones  no  sabia  qué  contestar¬ 
me  y  esperaba  la  sesión  próxima  para  ver  si  podía  descorrer  un  poco  el  velo 
que  tantas  verdades  ocultaba;  y  pasaba  la  sesión  y  otras  varias  y  nada  podía 
conseguir;  parecía  que  una  voz  secreta  me  amonestaba  diciendo:  «Estudia  y 
entonces  podrás  juzgar».  Fui  obediente  á  aquel  mandato  y  aunque  muy  poco 
estudié  la  doctrina  espirita,  deduciendo  de  mi  detenido  estudio:  que  el  Espiri¬ 
tismo  es  la  revelación  que  Dios  por  medio  de  sus  más  cercanos  espíritus,  ha 
hecho  llegar  á  nuestras  inteligencias  en  el  presente  siglo  p  ;rn  el  mejoramiento 
de  la  humanidad  terrestre;  que  para  alcanzar  este  fin  ha  de  ser  por  medio  de  la 
práctica  de  tan  sublime  filosofía,  cuyo  cimiento  es  el  amor  puro  y  verdadero  y 
el  desarrollo  de  ¡a  ciencia  en  toda  su  extensión;  que  es  bálsamo  consolador  ele 
la  humanidad  doliente,  porque  la  comunicación  espirita  es  fuente  inagotable 
de  esperanzas  y  dulces  emociones,  siendo  manantial  purísimo,  cuya  agua  miti¬ 
ga  la  sed  de  amor  de!  viajero  de  la  vida,  porque  repite  las  sublimes  palabras 
del  mártir  de!  Calvario:  «Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  ellos  serán 
consolados»;  que  es  tabla  salvadora  del  infeliz  náufrago  que  después  de  fuerte 
borrasca  puede  llegar  al  puerto  de  salvación,  porque  nos  enseña  que  por  medio 
déla  reencarnación  podremos  encontrar  la  dicha  qué  anhelamos  y  que  no  es 
de  este  mundo;  que  es  el  infinito  campo  donde  la  ciencia  puede  extender  sus 
múltiples  conocimientos  por  la  investigación  y  el  estudio  de  los  fenómenos 
medianímicos,  y  por  último,  que  es  el  foco  luminoso  cuyos  rayos  esparcidos 
por  los  ámbitos  del  planeta,  bañará  con  su  potente  luz  las  inteligencias  hacien¬ 
do  conocer,  con  fé  firme  y  razonada,  que  todos  somos  hijos  de  un  mismo  Pa¬ 
dre,  por  lo  que  nos  debemos  estrechar  en  fuerte  abrazo,  desechando  todo  an¬ 
tagonismo,  para  confundir,  todas  nuestras  aspiraciones  en  la  grandiosa  pala¬ 
bra:  Amor. 

Después  de  las  apreciaciones  que  mi  pobre  inteligencia  ha  hecho  del  Espi¬ 
ritismo,  solo  me  resta  dar  gracias  á  Dios,  á  los  buenos  espíritus  y  á  vosotros, 
por  haber  iluminado  mi  razón  y  ayudado  á  encontrar  la  senda  anchurosa  de  la 
ciencia  y  el  bien  que  nos  conduce  á  la  realización  de  todas  nuestras  más  ele¬ 
vadas  aspiraciones. 

Esto  dice  uno  de  los  que  se  reían  de!  Espiritismo. 


Un  ruido  sordo,  ondulante, 
como  las  olas  del  mar, 
dice;  "Fuera  hipocresías, 
¡despierta,  humanidad!,, 

£ouo  cuanto  existe  en  la  Naturaleza  es  digno  de  estudio.  Por  doquiera  se 
encuentra  asunto  para  filosofar;  todo  son  páginas  de!  gran  libro  universal. 
Pero  en  donde  se  halla  una  página  bastante  lúgubre  es  en  esta  aletargada 
Sociedad,  que  se  mueve,  se  agita,  sí,  pero  sin  saber  cómo  ni  por  qué:  no  sabe 
lo  que  hace  ni  lo  que  debería  de  hacer:  todo  es  confusión!...  todo  es  desvarío!... 

Esta  es  la  impresión  que  me  lormé  el  día  de  todas  ¿os  santos  al  contemplar 
la  tradicional  rutina  de  la  muchedumbre  de  llevar  coronas  y  flores  á  las  tum¬ 
bas  donde  yacen  los  restos  mortales  de  sus  deudos  y  amigos;  verdadera  conti¬ 
nuación  del  culto  que  los  paganos  rendían  á  sus  parientes  «muertos*.  ¡Ah! 
¡Cuántas  cosas  se  ven,  observando  ese  acto  de  la  gran  comedia  humana!... 

¡Cuán  pobre  es  esta  sociedad,  que  hoy  va  á  empeñar  hasta  los  colchones  pa¬ 
ra  poder  ir  al  bárbaro  espectáculo  de  una  corrida  de  toros  donde  reirá  y  gri¬ 
tará  hasta  el  delirio,  y  mañana  acudirá  á  las  necrópolis  á  llevar  coronas  y  flo¬ 
res...  llorando  con  forzada  hipocresía! 

Es  verdad  que  también  hay  escepciones,  que  hay  individuos  que  van  á  ¡le¬ 
var  coronas  y  flores  á  los  cementerios  con  una  intención  y  buena  fe  muy  dife¬ 
rentes  á  los  que  acabo  de  indicar;  pero  á  estos  he  de  decirles  que  muy  débil 
será  su  confianza  en  el  Cielo  cuando  tanto  adoran  á  la  tierra. 

Con  motivo  del  fallecimiento  de  Antonio  Cánovas.del  Castillo,  se  invirtieron 
veinticinco  mil  duros  en  coronas;  en  e!  entierro  de  Cavalloti  (muerto  en  desafío 
con  Macóla)  cerraban  el  cortejo  veinte  carruajes  cargados  de  coronas;  en  Pa¬ 
rís,  cada  año  en  esta  época  ( todos  ¡os  santos)  gastan  los  parisienses,  de  cinco  á 
seis  millones  de  francos  en  la  compra  de  flores  naturales  y  artificiales;  y  basta 
de  continuar  la  lista:  me  parece  que  con  estos  tres  botones  de  muestra  hay  lo 
suficiente  para  poder  comprender  que  es  un  terrible  sarcasmo  emplear  tantos 
millones  para  adornar  á  los  muertos ,  cuando  existen  tantos  miles  de  vivos, 
hermanos  nuestros,  que  no  tienen  con  que  alimentarse,  ni  trapos  para  cubrir 
sus  anémicas  carnes.  ¡Olí,  caridad  cristiana!  ¡Ah,  hombres  sin  corazón!... 

La  costumbre  de  llevar  coronas  y  flores  á  los  cementerios,  es  una  de  las 
muchas  preocupaciones  de  que  está  poseída  esta  aletargada  humanidad,  que 
derrocha  un  capital  para  satisfacer  su  pernicioso  orgullo  y  niega  un  pedazo  de 
pan  a!  hambriento;  preocupaciones  que  han  de  desaparecer  así  que  haya  un 
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poco  de  buen  sentido.  Y  no  soy  yo  tan  solo  quien  opina  de  esta  manera, 
pues  hay  algunas  autoridades  de!  catolicismo,  que  empiezan,  no  solo  ¿  mos¬ 
trarse  contrarias  á  esta  idolatría  pagana,  sino  á  prohibirla  terminantemente. 

L1  ooispo  de  Córdoba,  ha  publicado  en  su  Boletín  Eclesiástico ,  una  pastoral 
ordenando  á  los  curas  párrocos  y  á  los  encargados  de  ios  cementerios  de  su 
diócesis,  que  no  permitan  la  colocación  de  coronas  ni  de  ñores,  sobre  las  tum¬ 
bas  ni  sobre  los  altares,  aporque  esto  es  contrario  al  espirita  de  la  Religión  Cris¬ 
tiana,..  Conque,  católicos  y  no  católicos,  ¿quieren  ser  ustedes  más  papistas 
que  el  Papa? 

5-  =;• 

Y  ahora,  dirigiéndome  á  las  personas  de  buena  fé  y  sana  voluntad,  les  daré 
el  siguiente  consejo: 

¿Quieren  ustedes  honrar  á  sus  deudos  y  amigos?  Pues  naca  de  coronas  ni 
flores  á  sus  sepulcros:  el  tiempo  las  corroe  como  ha  corrompido  á  sus 
cuerpos.  Cojed  el  dinero  que  deberíais  gastar  en  coronas  para  adornar  esquele¬ 
tos  putrefactos,  y  repartidlo  entre  aquellas  familias  más  necesitadas  en  me¬ 
moria  de  vuestros  deudos  y  amigos;  y  yo  os  aseguro  que,  si  así  procedéis,  os 
liareis  muchísimo  mas  agradables  á  Dios,  á  los  hombres  y  á  las  almas  de  vues¬ 
tros  séres  amados,  creándoos  de  este  modo,  un  ambiente  psico-físico  agrada¬ 
bilísimo,  como  resultado  inmediato  de  la  satisfacción  de  vuestra  conciencia. 


Barcelona,  Noviembre  98. 
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(Conclusión) 

7.  =La  preocupación  constante  del  filósofo  es  la  de  tener  muellísimo  cuida¬ 
do  con  el  alma;  tuenos  por  esta  vida,  que  solo  dura  un  instante,  que  por  la 
eternidad.  Si  el  alma  es  inmortal,  ¿no  es  acaso  más  prudente  el  vivir  para  al¬ 
canzar  la  eternidad?» 

■s.  «Si  el  alma  es  inmaterial,  debe  pasar  después  de  esta  vida  á  un  mundo 
igualmente  invisible  é  inmaterial:  del  mismo  modo  que  el  cuerpo  cuando  se 
descompone  vuelve  á  la  materia.  Solo  que  conviene  mucho  distinguir  bien  el 
alma  pura,  verdaderamente  inmaterial,  que  se  alimenta  como  Dios  de  la  cien¬ 
cia  3-  délos  pensamientos,  del  alma  más  ó  menos  manchada  de  impurezas  ma¬ 
teriales  que  la  impiden  elevarse  hácia  lo  divino,  3'  la  retienen  en  los  lugares 
de  su  terrestre  morada  » 

11.  «Si  la  muerte  fuese  la  completa  disolución  del  hombre,  seria  una  venta- 


—  j86  — 

ja  para  los  malos,  después  de  su  muerte,  el  quedar  libres  al  mismo  tiempo  de 
sus  cuerpos,  de  sus  almas  y  de  sus  vicios  Aquél  que  lia  adornado  su  . alma  no 
con  una  compostura  extraña,  sino  con  Ja  que  le  es  propia,  solo  aquél  podrá  es¬ 
perar  tranquilamente  la  hora  de  su  partida  para  el  otro  mundo.» 

10.  «El  cuerpo  conserva  los  vestigios  bien  marcados  de  los  cuidados  que  se 
han  tenido  de  é!  ó  de  los  accidentes  que  ha  experimentado:  lo  mismo  sucede 
con  el  alma:  cuando  se  despoja  del  cuerpo,  lleva  las  señales  evidentes  que 
cada  uno  de  los  actos  de  su  vida  le  lian  dejado.  De  este  modo  la  mayor  des¬ 
gracia  que  puede  sucedería  al  hombre,  es  irse  al  otro  mundo  cargado  de  crí¬ 
menes.  Ta  ves,  Callides,  que  ni  tú,  ni  Polus,  ni  Gorgias,  podríais  probar  que 
se  debe  seguir  otra  conducta  que  nos  sea  útil,  para  cuando  estemos  allá.  De 
tantas  opiniones  diversas,  la  única  inquebrantable  es  la  de  que  vale  más  red- 
Oír,  que  cometer  una  injusticia,  y  que  ante  todo  debe  uno  dedicarse,  no  á 
parecer  hombre  de  bien,  sino  A  serlo.» 

11.  «Una  de  dos.  ó  la  muerte  es  una  destrucción  absoluta,  ó  es  el  tránsito 
del  alma  a  otro  paraje.  Si  debe  aniquilarse  todo,  la  muerte  será  como  una  de 
esas  noches  raras  q  ue  pasamos  sin  soñar  y  sin  ninguna  conciencia  de  nosotros 
mismos.  Pero  si  la  muerte  solo  es  un  cambio  de  morada,  el  tránsito  á  un  lugar 
en  el  que  los  muertos  deben  reunirse,  ¡qué  dicha  volver  á  encontrará  los  que 
hemos  conocido!  Mi  mayor  placer  fuera  poder  examinar  de  cércalos  habitan¬ 
tes  de  esa  morada  y  distinguir  en  ellos,  como  aquí,  á  los  que  son  sabios  de 
aquellos  que  creen  serlo  ,y  no  lo  son.  Pero  ya  es  hora  de  separarnos,  yo  para 
morir  y  vosotros  para  vivir.» 

12.  «Nunca  dehe  volverse  injusticia  por  injusticia,  ni  hacer  mal  á  nadie, 

por  daño  que  nos  haya  hecho.  Pocas  personas,  sin  embargo,  admitirán  este 
principio:  y  las  gentes  que  sobre  este  punto  están  divididas,  se  desprecian  las 
unas  á  las  otras  »  ■- 

13.  «Por  el  fruto  se  conoce  el  árbol.  Es  preciso  calificar  cada  acción  según 
el  fruto  que  resulta  de  ella:  llamarla  mala,  cuando  de  ella  proviene  el  mal: 
buena  cuando  de  ella  nace  el  bien.» 

14.  «La  riqueza  es  un  gran  peligro.  Todo  aquel  que  ama  la  riqueza  no  se 
ama  a  sí  mismo  ni  á  lo  que  está  en  él,  sino  una  cosa  que  le  es  más  extraña 
que  lo  que  está  en  él.» 

lú.  «Las  mas  hermosas  oraciones  y  los  más  bellos  sacrificios  agradan  me¬ 
nos  :i  la  Divinidad,  que  un  alma  virtuosa  que  se  esfuerza  en  pareeérsele.  Seria 
¡nti\  gi  ave  que  los  dioses  aceptasen  más  bien  nuestras  ofrendas  que  nuestras 
almas:  por  este  medio  las  más  culpables  podrían  hacérseles  propicias.  Pero  no, 
solo  son  verdaderamente  justos  y  prudentes  aquellos  que  por  sus  palabras  y 
por  sus  actos,  cumplen  con  lo  que  deben  á  los  dioses  y  á  los  hombres.» 

16.  «Yo  llamo  hombre  vicioso  á  ese  amante  vulgar  que  prefiere  el  cuerpo 
al  alma.  E!  amor  está  en  todas  partes  en  la  naturaleza,  que  nos  convida  á 
ejercer  nuestra  inteligencia:  se  encuentra  hasta  en  el  movimiento  de  los  as¬ 
tros.  El  amor  es  el  que  adorna  á  la  naturaleza  con  sus  ricos  tapices:  pasa  y 
fija  su  morada  en  donde  encuentra  flores  y  perfumes.  También  es  el  -amor 
quien  dá  paz  á  los  hombres  calma  al  mar,  silencio  á  los  vientos  y  tregua  a! 
dolor». 
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17.  «La  virtud,  no  puede  enseñarse,  viene  como  un  don  de  Dios  á  los  que 
la  poseen.» 

18.  «Hay  una  disposición  natural  en  cada  uno  de  nosotros,  y  es  que  nos 
apercibimos  menos  de  nuestros  defectos  que  de  los  ágenos.  * 

19.  «Si  los  médicos  fracasan  en  la  mayor  parte  de  las  enfermedades,  es 
porqne  tratan  al  cuerpo  sin  el  alma,  y  no  estando  el  todo  en  buena  disposición, 
es  imposible  que  la  parte  esté  buena.» 

90.  «Todos  los  hombres  <1  contar  desdo  la  infancia,  hacen  mucho  más  mal 
que  bien.» 

21.  «La  verdadera  sabiduría  está  en  no  creer  saber  !o  que  no  se  sabe». 

Bastantes  son  estas  citas,  para  que  se  vea  bien  ela  ámente  que  su  filosofía  y 
sus  doctrinas  formaron  la  base  de  las  modernas  y  el  fundamento  sobreque 
edificaron  los  librepensadores  sus  sublimes  filosofías. 

Fué,  pues,  un  verdadero  deísta,  y  sin  duda  el  puntero  que  reunió  cu  sí  la 
reverencia  á  Dios  y  la  libertad  de  conciencia.  Verdad  que  esto  le  condujo  á  la 
muerte:  pero  su  ejemplo  lia  guiado  á  muchos  por  la  misma  senda,  con  igual  ó 
mejor  suerte. 

A'adie  ignora  la  desgracia  final  que  dió  fin  á  la  vida  del  grnn  fi'ósofo  Acu¬ 
sado  ante  el  tribunal  por  maldades  que  no  había  cometido,  Lyeon,  Meletus  y 
Aniius,  encendidos  en  saña  por  los  celos  y  la  envidia  que  corroían  sus  corazo¬ 
nes.  formularon  acusaciones  como  la  siguiente: 

«Meletus,  hijo  deMiletus  de  Pittea.  acusa  á  Sócrates,  hijo  de  Sofroniscus  de 
Alopace.  Sócrates  es  acusado  de  corromper  y  quebrantar  las  leyes:  las  ofen¬ 
de,  no  honrando  á  los  dioses  que  la  ciudad  venera,  é  introduciendo  otras  divi¬ 
nidades  de  su  propia  hechura:  es  criminal  también,  porque  corrompe  la  ju¬ 
ventud  de  la  ciudad.  La  pena  merecida  es  la  de  muerte  » 

E»ta  declaración  no  fué  la  única:  otras  muy  extensas  la  siguieron,  y  aún 
cuando  se  defendió  con  un  famoso  discurso  de  defensa  que  fué  más  bien  una 
acusación  dirigida  contra  sus  jueces,  de  nada  le  sirvió,  pues  tal  era  el  estado 
de  excitación  que  existía  contra  él.  que  la  sentencia  de  muerte  fué  tenida  por 
el  mejor  castigo  que  pudiera  dársele.  Las  leyes  de  Atenas  disponían  que  a  los 
tres  días  de  promulgada  la’ sentencia,  debía  proeederse  ála  ejecución.  Más  á 
consecuencia  de  la  partida  del  Argos,  la  ejecución  no  tuvo,  lugar,  y  Sócrates 
rióse  obligado  á  pasar  largos  dias  en  la  cárcel,  sirviéndole  de  gran  consuelo 
verse  en  ella  rodeado  casi  siempre  de  la  mayor  parte  de  sus  caros  discípulos. 
Más  al  fin  llegó  el  momento  fatal,  y' el  veneno  que  debia  conducirle  á  1.a  vida 
espiritual,  se  le  fué  presentado;  y  él  tomándolo  con  mano  firme  y  mirando  fija¬ 
mente  á  Platón,  brindó  á  los  dioses  y  se  lo  absorbió  todo  de  un  sorbo. 

¡Media  hora  después  él  gran  filósofo  había  dejado  de  existir! 

¿Dejado  de  existir?  Esta  no  es  la  verdadera  expresión.  Su  cuerpo  quedó 
yerto,  exánime  á  los  pies  de  sus  verdugos:  pero  su  espíritu,  libre  ya  del  peso 
de  fa  vida  material,  se  elevó  al  seno  de  su  Creador,  para  continuar  luego  la 
propagación  de  su  filosofía  y  de  sus  doctrinas:  doctrinas  y  filosofía  que  toda- 
via  piopaga  en  espíritu,  aclarada  y  amplificada  en  armonía  con  los  tiempos. 

W. 


El  día  20  del  pasado  llizo  su  tránsito  ú  la  vida  espiritual  en  Gibraltar,  don 
Domingo  Estopa  y  Fernandez,  padre  de  la  eximia  escritora  dona  Eugenia, 
autora  de!  importante  artículo  «Conceptos  del  Espiritismo»,  que  publicamos 
en  nuestro  número  anterior. 

.Su  entierro,  que  fié  civil,  fné  una  verdadera  manifestación  de  las  simpatías 
con  que  contaba  el  hermano  Estopa. 

¡Que  haya  tenido  un  risueño  despertar  en  ultratumba,  es  lo  que  vehemente¬ 
mente  deseamos! 

Y  á  la  familia.',  resignación  bastante  para  soportarla  temporal  ausencia  de 
sér  tan  eutraiiablomen  c  querido. 
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.Muy  á  nuestro  pesar,  no’  nos  ha  sido  posible  por  carecer  de  fondos  para  ello, 
incluir  por  separado  en  el  presente  número,  como  regalo  á  nuestros  suscripto- 
res.  el  Indice  y  portada  del  tomo  XXVII  de  La  Revelación',  cual  hemos  he¬ 
cho  en  años  anteriores. 

Suplicamos,  pues,  á  nuestros  lectores  fijen  su  atención  en  la  segunda  pági¬ 
na  de  las  cubiertas,  y  hagan  por  continuar  prestándonos  su  valioso  apoyo  con 
ei  fin  de  poder  proseguir  nuestra  regeneradora  labor  de  propaganda. 

***  Apesar  de  su  extensión,  iteraos  juzgado  conveniente  insertar  completo 
Cu  el  presente  número  el  hermoso  articulo  editorial,  debido  á  la  bien  cortada 
pluma  de  uno  de  nuestros  redactores,  cuya  detenida  lectura  y  estudio  reco¬ 
mendamos. 

,/j.  Nuestro  apreciabilisimo  cofrade  Lumen,  ofrece  en  su  importante  nú¬ 
mero  del  presente  mes.  las  siguientes  OBRAS  XUEVAS  que  ellas  mismas  por 
si  se  recomiendan: 

Magia  Tmrgica,  por  D.  Quintín  López  Gómez.—  Se  compone  de  más  de  300 
páginas  y  vá  ilustrada  con  profusión  de  grabados. —Precio.  4  pesetas. 

Las  vi, las  sucesivas,  por  I).  Gabriel  Deianne.-  Opúsculo  traducido  al  cas¬ 
tellano  por  1).  Víctor  Meleior  y  Fut  ré.  -  Precio.  1  peseta. 

Vuestras  fuerzas  y  medios  ¡"ira  utilizadas,  por  M.  Prcntice  Muiford:  ver¬ 
sión  española  de  D.  Quintín  López  Gómez.— Precio,  2  peseras. 

Los  pedidos,  acompañando  su  importe  á  la  expresada  Revista  Lumen,  calle 
de  la  Diputación,  números  litó  y  197,  1  0  y  2.a,  Barcelona,  o  á  esta  Adminis¬ 
tración  . 


Imprenta  de  Alose at  y  ÓS’ate,  San  Fernando,  núm.  34.— ALICANTE. 
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jl.  os  el  presente  número  inauguramos  ei  XXV  If  aniversario  de  !a  íunda- 
ción  de  nuestra  Revista  y  el  VII  de  la  desencarnación  de  su  fundador 


y  Dios  quiera  que  el  año  1898  no  sea  el  llamado  á  sepultar  en  el  panteón  del 
olvido.  La  Revelación,  de  Alicante. 

;V  por  qué  ñor  ¿Pues  qué  acaso,  cuantos  nos  preciamos  de  ostentar  ei  hon¬ 
roso  titulo  de  discípulos  de  Kardee,  unos,  y  de  Apóstoles  dei  hspintisino ,  otros, 
hemos  tratado  de  corregir  siquiera  e!  menor  de  nuestros  defectos,  procurando 
ser  hoy  mejores  que  ayer  y  mañana  mejores  que  hoy?  ¿Dónde  aparece  impre¬ 
so,  sino,  en  los  anales  de!  espiritismo  de  nuestros  días  un  solo  acto  no  mas,  ■ 
que  revele  al  mando  espirita  no  ya  un  hecho  heroico  de  aquellos  que  glorifi¬ 
can  á  los  mártires  de  un  idea!  redentor,  sino  simplemente  el  hecho.de  empeñar 
nuestra  propia  capa  pura  atender  al  pago  de  nuestra  suscripción  á  una  modesta 
Revista  cualquiera  que  constantemente  nos  predica  y  amorosamente  n  -s  re¬ 
cuerda  e!  cumplimiento  de  los  preceptos  del  Divino  jesús,  único  bien  que  no 
consume  el  orín  ni  la  polilla? 

¿En  dónde  vemos  hoyen  los  Centros  espiritas,  aquellos  hermanos  de  1S69 
á  1890,  émulos  todos  de  los  cristianos  de  las  Catacumbas  piadosamente  reco¬ 
gidos  para  escuchar  y  poner  en  práctica  los  saludables  consejos  de  los  espíritu^ 
de!  Señor?  ;Ouc  se  hizo,  gran  Dios,  de  aquel  santo  entusiasmo  y  afán  por  cu¬ 
rar  noche  y  día  á  ios  enfermos  y  socorrer  á  los  hermanes,  no  ya  en  creencia.-;. 
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sino  también  á  ios  católicos,  ignorando  estos  la  mano  bienhechora  que  Ies  aca¬ 
llaba  el  hambre  y  abrigaba  sus  carnes? 

¡¡Ah  hermanos  del  alma!!  No  más  tristes  reconvenciones,  pero  no  olvide¬ 
mos  por  nuestro  bien,  que  el  camino  que  recorremos  es  un  camino  de  perdi¬ 
ción,  y  que  la  responsabilidad  que  contrae  con  sus  actos  todo  espiritista  me¬ 
dianamente  iniciado  y  convencido,  es  inmensamente  mayor  que  la  de  aquel  ser 
que  por  su  desgracia  todavía  no  ha  llegado  á  saborear  el  manjar  de  los  dioses; 
el  regalado  fruto  de  la  Verdad. 

La  Revista  de  Estudios  Psicológicos ,  de  Barcelona;  Sócrates,  de  la  propia 
Capital;  El  Buen  Sentido ,  de  Lérida;  La  Fraternidad  Universal ,  La  Irradia¬ 
ción ,  y  Luz  Espirita ,  de  Madrid;  así  como  El  Altruismo,  de  Gibraltar,  La  Es¬ 
trella  Polar,  de  Mahón,  y  otras  muchas  de  altos  vuelos  han  ido  desaparecien¬ 
do  unas  y  suspendiendo  otras  indefinidamente  su  publicación.  ;Y  sabéis  por 
qué?  Porque  además  de  no  satisfacer  como  simples  ciudadanos,  deudas  sagra¬ 
das,  hasta  donde  buenamente  lo  permitan  nuestras  débiles  fuerzas,  imitando, 
por  el  contrario,  á  ios  políticos  de!  día,  traíamos  de  engañamos  unos  á  otros, 
vendiendo  vergonzosamente  a!  Espiritismo,  los  menos  por  fortuna,  por  un 
plato  de  lentejas,  cuestión  de  estómago  siempre,  y  viviendo  como  espíritus  hi¬ 
pócritas  los  más,  por  desgracia;  pero  como  no  podemos  engañar  á  Dios  ni  á 
sus  mensajeras.  Dios  y  los  espíritus  van  plegando  poco  á  poco  esas  dignísi¬ 
mas  Revistas,  emblemas  de  la  bandera  del  Espiritismo  en  España  para  indu¬ 
dablemente  confiar  su  estandarte  á  seres,  pueblos  y  naciones  que  respondan 
más  dignamente  á  su  llamamiento  generoso.  Y  ¡ay!  de  nosotros,  hermanos  es¬ 
piritas,  si  tal  llega  á  realizarse:  que  la  conciencia  de  cada  cual  responda  en¬ 
tonces  por  nosotros  y  ved  el  negro  y  pavoroso  porvenir  que  nos  aguarda  en 
futuras  y  crueles  reencarnaciones. 

Pero  no  y  mil  veces  no,  espíritus  superiores;  que  el  año  1898  traiga  con  vos¬ 
otros  á  la  España  espirita  de  Fernandez  Colavida,  de  Dámaso  Calvet,  de  Gon¬ 
zález  Soriano,  de  García  López,  de  Manuel  Ausó,  del  gran  Ramón  Lagier  y 
de  otros  denodados  campeones,  el  ramo  de  olivo  que  reconcilie  con  Dios  á 
todos  los  desfallecidos  pero  arrepentidos  espiritistas  y  que  amanezca  por  fin 
en  esta  desventurada  península  el  Sol  esplendente  de  la  Misericordia  y  del 
Perdón. 

Y  nada  más  por  hoy;  reciban  nuestros  queridos  hermanos  el  cariñoso  saludo  ' 
que  les  envía  esta  Redacción  con  motivo  de  la  entrada  de  año  nuevo,  y, 
adelante: 


Hácia  Dios  por  el  Amor  y  la  Ciencia. 


(-A.1  espífittx  de  Ausó) 


Alisó;  ;te  acuerdas  de  mí? 
(¡qué  manía  de  preguntar!) 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  tí? 
¿Díme:  !as  almas  ahí 
también  saben  olvidar? 

Há  un  año  te  pregunté 
si  habías  roto  tus  contratos; 
de  tu  cariño  dudé: 
y...  ¡Dios  Santo!  aseguré 
que  morabas  entre  ingratos. 

A  mi  osada  acusación 
(hija  de  un  amor  profundo) 
no  has  dado  contestación; 

¿has  roto  tu  relación 

con  los  séres  de  este  mundo? 

¿Es  tan  horrible  tu  ayer 
que  no  te  permite  hablar? 
¿Tanto  llegaste  á  caci¬ 
que  hoy  no  puedes  ascender?... 
(¡Qué  modo  de  delirar!) 

No  es  posible,  no  es  posible; 
tú  repartías  tus  cariños 
de  una  manera  ostensible; 
y  con  paciencia  increible 
adorabas  á  los  niños. 


En  tu  despacho  tenías 
mil  juguetes  esparcidos; 
los  rotos,  los  componías 
y  luego  los  repartías 
entre  tus  nietos  queridos. 

¡Con  qué  placer  los  mirabas! 
En  sus  lindas  cabecitas 
á  tu  sabor  estudiabas; 
y  gozoso  murmurabas: 
¡Benditas  siempre,  benditas! 

¡Benditas  estas  cabezas 
de  los  hombres  del  mañana! 

Se  concluyen  mis  tristezas 
cuanda  pienso  en  las  grandezas 
que  tendrá  la  raza  humana. 

¿Qué  silencio  tan  extraño 
es  el  tuyo,  amigo  mío?... 

¡Me  produce  tanto  daño!... 

Sin  duda  es  el  desengaño 
que  me  ha  causado  más  frío. 

Mas  no  importa,  el  corazón 
no  se  cansa  de  pedir 
cuando  siente  una  afección; 
siquiera...  por  compasión, 

Ausó:  ¿rae  quieres  oir? 

Jínuúhi  Pnmiugn  ij  §nfo\ 


Diciembre  1897. 
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COMPROBACIÓN  BE  LAS  YERDABES  FUNDAMENTALES 


DEL,  ESPIRITISMO 


VI. 

Recompensas  y  penas  como  consecuencia  natural  de  los  actos. 


A  noción  de’l  espacio,  el  más  y  menos,  base  de  los  cálculos,  las  iucon- 
mensurabilidades  matemáticas,  y  las  certezas  de  lo  relativo  y  lo  absoluto, 
cuando  de  solucionar  el  problema  del  universo  se  trata,  nos  llevan  á  cualquie¬ 
ra  de  las  tres  soluciones  siguientes: 

1. a  El  mundo  existe  por  sí  mismo; 

2. :1  Ei  mundo  se  ha  creado  á  sí  mismo;  y 

3. a  El  mundo  ha  sido  creado  por  un  poder  exterior  á  él. 

Que  traducidas  a!  lenguaje  vulgar  quieren  decir: 

No  hay  más  Dios  que  el  Todo  (Panteísmo).  . 

No  hay  otro  creador  de  la  materia  que  ella  misma  (Materialismo), 

El  principio}-  fin  del  Universo  residen  en  Dios  (Teísmo). 

Las  tres  explicaciones,  tomadas  separadamente,  son  por  igual  absurdas.  En 
efecto:  si  todo  es  Dios,  el  universo  es  el  caos  más  espantoso  que  imaginarse 
puede;  si  no  hay  más  Dios  que  la  materia  inerte,  el  espíritu  viene  á  ser  á  ma¬ 
nera  de  un  fuego  fatuo,  producido  por  las  emanaciones  fosfóricas  del  cadáver 
en  el  osario;  finalmente,  si  cuanto  existe  es  obra  de  Dios  ¿hacemos  acaso  con 
tal  explicación  mas  que  alejarla  resolución  del  problema?  Además,  en  Dios  to¬ 
camos  otra  imposibilidad.  Todo  poder  para  ser  ejercido,  tiene  que  serlo  sobre 
algo.  Sobre  rada  -,10  hay  poder  que  obre.  Dios — tal  como  se  nos  le  viene  des¬ 
cribiendo— es  una  negación.  Porque  imposibilidad ,  es  término  absolutamente 
antitético  de  posible:  y  como  tal,  representa  la  negación  de  cualquiera  realidad. 
Es  el  absurdo. 

Conviene  insistir  sobre  ello,  porque  DEL  CONCEPTO  1>E  DIOS  DEPENDE  EL 
DE  LA.  JUSTICIA  DISTRIBUTIVA. 

De  considerar  á  Dios  en  cualquiera  de  los  sentidos  que  lo  hacen  los  sistemas 
filosóficos  antiguos  y  modernos,  incurriríamos  en  absurdos  y  contradicciones. 
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El  /cismo,  en  cualquiera  de  las  religiones  admitidas,  hace  á  Dios  creador 
echando  mano  de  la  nada  pava  la  confección  de!  universo. — Absurdo. 

Ei  ateísmo ,  le  niega  al  efecto  la  existencia  de  la  causa. — Absurdo. 

El  teísmo  materialista,  hace  la  causa  del  efecto. — Absurdo. 

El  panteísmo ,  supone  que  todo  sér  es  una  parte  integrante  de  la  inteligencia, 
de  la  sensibilidad  y  déla  voluntad  infinitas  de  Dios,  puesto  que  á  Dios  le  con¬ 
cede  tales  atributos,  y  vemos  á  la  materia  que  no  posee  estas  propiedades,  y 
al  espíritu  en  donde  son  muy  limitadas.  —  Contradicción. 

Luego  ninguno  de  estos  sistemas,  tal  y  como  se  presentan,  c-s  lógicamente 
aceptable. 

Si  el  teísmo  considerase  á  la  voluntad  é  inteligencia  divinas  formando  ó 
creando  !a  forma  de  lo  informe,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  a  la  materia  de  lo  incor¬ 
poral: 

Si  ei  ateísmo  viese  en  el  universo  una  causa  secundaria  de  sus  propios  efec¬ 
tos,  regida  por  otra  superior  de  que  la  secundaria  y  sus  electos  fuesen  parte; 

S:  el  teísmo  materialista  agregase  á  la  naturaleza  visible  la  invisible  para 
considerar  al  Todo  causa; 

Y  si  el  panteísmo  admitiese  que  todos  los  seres  parciales  pertenecen  al  Sér 
tota!,  ó  que  se  encuentran  incluidos  en  Él;  todas  estas  creencias  serían,  en 
cuanto  á  su  base,  lógicas,  ]  orque  implicarían  ia  de  un  Sér  sintético  de  duali¬ 
dad  esencial  distinta. 

Con  un  Dios  infinito  en  extensión,  en  inteligencia,  en  sensibilidad  y  en  po¬ 
der.  con  un  todo  idéntico  á  Si  mismo  en  esencia  y  propiedades,  no  es  posible 
ningún  sistema,  ninguna  ciencia,  ninguna  vida,  ningún  ser  relativo,  perfectible 
ni  progresivo.  Con  ¡a  unidad  esencial  infinita,  no  puede  haber  más  que  un  sis¬ 
tema.  una  ciencia,  una  vida,  una  posibilidad,  un  modo,  un  sér;  todo  igual,  ínúti í_ 
todo,  sin  aplicación  ni  consecuencias. 

Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  considerar  al  Todo  constituido  de  una  idéntica 
naturaleza  esencial,  de  un  mismo  modo  y  de  iguales  propiedades  en  su  infinita 
extensión?  ¿Quién  se  ha  formado  semejante  delirio:  ¿Quién  demostrará  tan 
imposible  concepto:  ¿Hay  algún  ejemplo  en  la  naturaleza  que  nos  incline  á  ad¬ 
mitirlo:  /Existe  alguna  razón  que  nos  obligue  a  aceptarlo?  Confieso  francamen  • 
te  que  no  encuentro  motivo  para  aferrarse  en  sustentar  esta  idea,  y  .  por  el  con¬ 
trario,  afirmo  que  ia  experiencia  y  la  razón  nos  inclinan  y  obligan  á  sentir,  á 
conocer  y  á  inducir  la  existencia  de  dos  cosas  distintas,  de  dos  modos  diferen¬ 
tes.  de  dos  elementos  de  semejantes  componentes  de!  Todo,  constitutivos  de! 
Sér,  suplementarios  del  Infinito. 

Y  en  nada  destruye  esta  idea  los  atributos  de  la  Divinidad;  en  nada  los  ami¬ 
nora;  en  nádalos  mancha;  el  carácter  infinito  de  todos  ellos  queda  en  Dios.  ¿Es 
infinito  considerado  extensamente:  Pues  es  el  Sér  sintético  de  ia  dualidad  esen¬ 
cial  del  Todo.  ;Es  Dios  infinito  en  intensión:  Pues  siendo  el  mismo  Todo,  suya 
es  la  ciencia,  el  conocimiento* y  el  poder  total;  porque  todo  es  en  el  Sér,  y  del 
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Sér  es  todo.  ¿Qué  necesidad  hay  para  que  el  Infinito  exista,  que  todo  sea  esen¬ 
cialmente  idéntico?  ¿Qué  razón  nos  fuerza  á  suponer  que  existiendo  dos  esen¬ 
cias  distintas  deba  empezar  una  donde  termine  otra  y  limitarse  mutuamente 
interrumpiendo  la  continuidad?  Ninguna  ciertamente.  Aun  cuando  el  Infinito 
fuera  susceptible  de  dividirse  en  dos  partes,  siendo  ocupada  cada  una  de  ellas 
por  una  esencia  distinta,  constituyendo  el  Todo  la  síntesis  de  ambas,  no  habría 
limitación  ni  interrupción  alguna,  y  el  Infinito,  sería  una  realidad  metafísica 
como  estando  formado  de  una  sola  c  igual  esencia.  Tero  ni  aun  esta  dupla  uni¬ 
formidad  es  necesaria.  La  dualidad  esencia!  del  Todo,  del  Infinito,  no  se  en¬ 
cuentra  separada,  no  existe  ninguna  línea  divisoria  que  independencia  lo  abso¬ 
luto  de  lo  relativo,  lo  perfecto  de  lo  perfectible;  muy  por  el  contrario,  su  unión 
es  íntima,  su  relación  es  completa,  su  compenetración  es  absoluta,  su  acción, 
indispensable  en  lo  Infinito;  porque  de  otro  modo,  lo  relativo  y  perfectible  se¬ 
ría  lo  absoluto  y  perfecto,  siendo  y  obrando  por  si,  y  caeríamos  en  el  dualismo 
absurdo  que,  separando  á  Dios  del  universo,  presentados  séres  limitados  é  in¬ 
dependientes,  dos  unidades  perfectas  que  se  excluyen,  dos  principios  comple¬ 
tos,  dos  divinidades 


[Continuará). 


IMPRESIONES  DEL  DÍA  DE  DIFUNTOS. 


Las  generaciones  pasan  como  las  olas 
del  mar;  los  imperios  se  derrumban,  y 
hasta  los  mundos  perecen;  los  soles  se 
apagan,  todo  huye,  todo  se  desvanece, 
pero  no  el  espíritu  humano  que  es  inmor¬ 
tal,  como  tampoco  dos  cosas  mas  que 
vienen  de  Dios  y  son  inmutables  como 
Él,  dos  cosas  que  resplandecen  por  enci¬ 
ma  del  falso  brillo  de  las  glorias  huma¬ 
nas;  éstas  son  la  sabiduría  y  la  virtud. 
Conquístalas  con  tus  esfuerzos,  y  al  alean  - 
zarlas  te  elevarás  más  arriba  de  lo  que  es 
pasajero  y  transitorio  para  gozar  de  lo 
que  es  eterno.  — L.  Denis. 

o  es  costumbre  en  mí  ir  á  visitar  los  cementerios  en  el  llamado  día  de 
difuntos;  pero  este  año  quebranté  mi  propósito  accediendo  á  los  de¬ 
seos  de  un  queridísimo  hermano  del  Centro  «Unión  Fraternal  Espirita»,  de 
Manresa,  de  ir  á  visitar  el  Cementerio  Civil  para  ver  el  modesto  panteón  erigi¬ 
do  al  inolvidable  José  M.a  Fernandez  Colavida  que,  según  dijo,  solo  había 
visto  en  fotografía. 

Como  el  tiempo  era  apremiante,  por  la  razón  de  tener  dicho  hermano  que 
partir  aquel  mismo  día  á  la  ciudad  de  ios  frailes-como  la  llama  mi  muy  que- 


ridísimo  amigo  y  hermano  José  Boladeras,  Presidente  del  indicado  Centro  — 
nos  dirigimos  á  la  necrópolis  haciendo,  por  lo  tanto,  coro  con  aquella  procesión 
ó  mojiganga  tradicional  de  los  pueblos  católicos,  en  la  cual  no  se  ve  otra  cosa 
que  un  más  ó  ménos  consciente  materialismo,  y,  profundizando  un  poco,  mu¬ 
cha  hipocresía. 

Llegamos  al  Cementerio  Libre ,  y,  de  prisa,  (pues  el  tiempo  de  que  disponía¬ 
mos  era  poco)  nos  dirigimos  al  panteón  de  Fernandez  en  e!  cual  solo  nos  de¬ 
tuvimos  ios  momentos  precisos  para  que  de  é¡  se  hiciera  cargo  mi  buen  her¬ 
mano  de  Manresa.  Mas  al  separarnos,  noté  que  frente  á  dicho  panteón  se  for¬ 
maba  un  numeroso  grupo  queieía  con  mucha  atención  y  comentaba  sériamente 
las  extensas  inscripciones  que  hay  en  la  lápida  de  mármol  que  cierra  dicho 
monumento.  Al  ver  esto  me  detuve  y  llame  sobredio  la  atención  de  mi  amigo 
diciéndole: — iSabes  que  aun  cuando  yo  no  haya  sido  nunca  muy  partidario  de¬ 
que  los  espiritistas  levanten  monumentos  fúnebres,  ahora  veo  que  mausoleos 
como  el  erigido  á  Fernandez,  modesto,  sin  lujo  ni  nada  que  indique  ostenta¬ 
ción  ni  vanidad,  con  esas  elocuentes  y  filoso ñ cas  máximas  que  contiene  en  su 
lápida,  son  de  gran  utilidad  para  ia  propaganda  de  nuestra  redentora  filoso¬ 
fía-— A  lo  cual  me  contestó  mi  buen  amigo:— Sí,  tienes  razón,  estos  queridos 
hermanos  nuestros  leen,  meditan,  y  sino  todos,  cuando  ménos  alguno  ó  algu¬ 
nos  de  ellos  se  llevarán  de  aquí  impresiones  que  les  preparen  para  algo;  por¬ 
que,  liada  se  pierde. 

Soy  de  la  misma  opinión, — !e  contesté. 

Salimos  dei  Cementerio  Libre  y  cruzamos  ci  católico  con  rapidez,  para  que 
mi  compañero  se  pudiera  hacer  ligeramente  cargo  de  él,  ya  que  no  disponíamos 
de  tiempo  para  más. 

De  regreso  á  la  ciudad,  nos  encontramos  en  el  camino  con  los  encargadas 
de  repartir  las  hojas  publicadas  para  dicho  día  por  la  «Unión  espiritista  Kardc- 
c¡ann»  de  Cataluña,  tituladas:  La  muerte  no  existe.  ¡Todo  es  vida !  ios  cuales 
cumplían  perfectamente  su  cometido. 

La  costumbre  de  los  espiritistas  catalanes  de  publicar  en  el  día  de  los  muer¬ 
tos ,  y  distribuir  por  la  ciudad  y  caminos  de  los  cementerios  millares  de  hojas 
redactadas  exprofeso  para  dicha  solemnidad,  tendiendo  á  demostrar  que  no 
hay  muertos  ni  puede  en  manera  alguna  existir  ia  muerte  del  ser  pensante, -del 
hombre,  puesto  que  todo  vive,  que  todo  evoluciona  por  múltiples  metamorfo¬ 
sis,  hácia  la  perfección,  etc.,  etc.,  he  creído  siempre  que  es  muy  oportuna, 
pues  se  aprovecha  ia  ocasión  de  propagar  nuestros  regeneradores  prin¬ 
cipios. 

No  hay  para  qué  decir  que,  encontrándome  en  el  camino  de  la  necrópolis  en 
el  momento  en  que  se  repartían  con  más  profusión  dichas  hojas,  me  fijaría  con 
algún  detenimiento  en  observar  e!  efecto  (momentáneo,  por  supuesto)  que  al 
leerlas  producía  entre  los  que  componían  aquella  semi-lúgubre  peregrinación. 
Si,  me  fijé,  vi  y  sentí.  Vi  que  muchos  las  leían  coa  detención;  y,  como  era  na¬ 
tural,  esto  me  satisfacía,  porque  «quien  lee  medita  y  algo  aprovecha.  => 

Pero  había  también  muchos,  mas...  sabios,  desde  luego,  puesto  que  no  nece¬ 
sitaban  leer  aquellos  papelotes  (como  elios  decían)  quienes  a!  vislumbrar  !a  pa¬ 
labra  ESPIRITISMO,  rompían  las  hojas  en  rail  pedazos.  En  cambio  había 
otros  más  radicales;  éstos,  viendo  que  en  los  tiempos  que  corremos  no  es  posi¬ 
ble  quemar — para  mayor  gloria  de  su  Dios — á  los  que  las  habían  redactado,  se 
contentaban  cía.  reducirlas  á  cenizas.  ¡Cuánta  pobreza  de  entendimiento!... 

Como  noté  que  mi  amigo  se  c  rndoiía  de  aquel  espectáculo,  verdadero  reflejo 
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de  loque  todavía  es  el  pueblo  ¡por  desdicha  suya!  le  dije  lo  siguiente: — Mira, 
ves  toda  esa  gente  que  hoy  se  entretiene  en  romper  y  quemar  estas  hojas;  pues 
mañana  la  verás  aquí,  desesperada,  buscanda  las  cenizas  y  los  jn ¡les  de  peda- 
citos  que  hoy  han  hecho  de  ellas  para  que  cual  inmortal  Ave  Fénix  se  repro¬ 
duzcan  de  nuevo. 

— Comprendo  tu  pensamiento, — dijo. — No  hay  duda,  los  que  hoy  desprecian 
la  verdad,  volverán  mañana  por  ella  y  llorarán  los  desprecios  é  ingratitudes 
que  ¿  ella  hacen  hoy. 

Sí,  las  generaciones  pasan  como  las  olas  del  mar;  los  fantasmas  levantados 
por  la  ignorancia  se  derrumban,  y  la  luz  de  la  verdad  poso  á  poco  va  pene¬ 
trando  con  sus  rayos  fecundos. 

Telle  c'est  la  Loi. 

'Xíiiittg  TPiiigbúHer. 

V 

K 

MguIo  final  sobre  la  ir-arión. 

-i— 

SENTENCIA 

/pr'.s  la  Villa  y  Corte  de  la  Investigación  de  la  Verdad,  á  veinte  y  cinco  de 
■JjQ?  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho:  E!  que  suscribe,  discípulo  de 
Kardec.  invitado  por  varios  hermanos  espiritas  para  que  como  Juez  ó  tercero 
en  discordia  se  sirviera  emitir  su  opinión  ó  fallo  en  la  contienda  ó  controversia 
entablada,  de  una  parte  por  Un  espiritista  racionalista ,  combatiendo  la 
eficacia  de  la  oración  en  el  terreno  espiritista,  y  de  otra  el  hermano  Fabián 
Palasí  representando  al  Espiritismo  y  apoyando  la  eficacia  de  la  oración:  v: 

1  0  Resultando:  Que  según  es  de  ver  en  La  Revelación  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  siete  bajo  el  epígrafe  cMás  sobre  la  oración.»  sus¬ 
crito  por  Un  espiritista  racionalista ,  siendo  la  oración  un  acto  deprecativo 
dirigido  al  Inmutable ,  es  completamente  inútil.  Y  como  Dios  es  sabio  y  es  justo 
é  inmutable  ii  lo  infinito,  sabe  cuanto  nos  conviene  sin  pedírselo  nosotros:  pero 
á  ¡a  par  su  justicia,  no  le  permite  otorgarnos  nada  que  no  merezcamos,  ni  su 
inmutabilidad  se  presta  i  cambiar  la  ley  para  otorgarnos  su  gracia:  de  aquí 
por  último  que  según  el  propio  articulista,  la  oración  no  solo  es  chachara  y 
tiempo  perdido,  sino  hasta  indigna  blasfemia 

2.°  Resultando:  Que  en  La  Revelación’  de  Octubre  del  año  referido,  el 
hermano  espirita  Fabián  Pa'asi  contestando  al  espiritista  racionalista  sobre 
la  ineficacia  de  la  oración,  según  éste,  manifestó  en  sintesis  que  «cuaudo  el 
»alma  atribulada  se  eleva  háeia  las  aliuias  morales  y  al  descender  á  su  cárcel 
»se  siente  reanimada  y  fortalecida,  nada  ha  cambiado  tampoco  en  la  Divini¬ 
dad  ni  en  la  i  leyes  universales.  Dios  ha  permanecido  absolutamente  inmuta¬ 
ble.  inflexible  en  su  eterna  justicia,  invariable  en  su  infinita  bondad:  pero  el 
»a  Una  lacerada  halló  en  la  oración  el  consuelo  que  buscaba:  adquirió  la  fuerza 
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•moral  que  á  Dios  pedia.*  Y  se  ha  realizado  el  prodigio,  «cambiando  el  alma 
»en  su  modo  de  estar;  ascendiendo  momentáneamente  algunos  grados  en  la 
«escala  de  perfección.» 

3. °  Resultando:  Que  en  La  R  •  vKr.ACióx  de  Noviembre  del  repetido  año, 
el  espiritista,  racionalista,  reproduciendo  los  argumentos  que  tenía  formulados 
en  su  escrito  de  demanda,  amplía  el  concepto  que  tiene  íormadodela  oración, 
manifestando  que  orar  es  confortar  nuestra  ftaqxiezo  por  propia  outo  sugestión 
y  atraernos  el  apoyo  de  auxiliares  homogéneos. 

4. °  Resultando:  Que  conferido  traslado  para  düplica  al  hermano  Palasi, 
dejó  éste  transcurrir  el  término  sin  evacuarlo. 

5  *  Resultando:  Que  los  litigantes  renunciaron  á  toda  prueba  por  consi¬ 
derar  que  es  cuestión  de  derecho  la  por  los  mismos  entablada  y  en  su  eonse' 
euencía  procede  se  traigan  los  autos  á  la  vista  con  citación  de  las  partes  para 
sentencia. 

6  °  Resultando:  Que  en  la  tramitación  de  estos  autos  so  han  guardado  los 
respetos  debidos  y  las  prescripciones  del  caso. 

1. °  Considerando:  Que  el  que  dijo  según  los  Evangelios,  yo  soy  el  Camino • 
la  Verdad  y  la  Vida,  es  el  mismo  que  en  el  huerto  de  Get.hsemani  oró  al  Eterno 
dieiéndole:  Padre  mió,  si  es  posible  pase  de  mi  este  cáliz,  y  si  no,  cúmplase  tu 
voluntad ;  hecho  por  el  cual  se  demuestra  que  la  oración  no  es  una  blasfemia- 

2. °  Considerando:  Que  aeto  continuo,  según  los  propios  Evangelios,  un 
ángel  (espíritu  superior)  vino  á  fortalecer  el  ánimo  de  Jesús  para  que  pudiera 
afrontar  eon  valor  el  drama  del  Calvario:  hecho  que  demuestra  también  que 
el  tiempo  invertido  en  la  oración  no  es  un  tiempo  perdido,  ni  mucho  menos 
que  orar  sea  confortar  nuestra  flaqueza  por  prop;a  auto-sugestión,  toda  vez 
que  ante  la  realidad  de  la  aparición  del  ángel,  queda  aquella  hipótesis  com¬ 
pletamente  desvanecida. 

3. °  Considerando:  Que  á  mayor  abundamiento  la  Biblioteca  (Sócrates  de 
Barcelona,  en  el  tomo  segundo  de  la  Miscelánea  Espiritista  publica  en  lb97 
con  el  título  de  Cartas  de  un  difunto  el  siguiente  hecho  que  por  su  influencia 
notoria  en  la  cuestión  que  se  ventila,  es  procedente  transcribir  aquí  y  dice 
literalmente:  «Oraba  un  espíritu  caritativo  á  Dios,  derrama  ndo  lágrimas  por 
«una  familia  bienhechora  que  acababa  de  caer  repentinamente  en  la  mayor 
«miseria  y  á  la  cual  se  veia  él  imposibilitado  de  llevar  socorro  alguno  ¡Oh!  y 
.cuán  luminoso  me  pareció  ya  su  cuerpo  terrestre:  parecía  como  si  una  clari- 
«dad  deslumbradora  lo  inundase.  Nuestro  Señor  debió  acercarse  á  él,  y  un 
«rayo  de  su  espíritu  cayó  sobre  esta  luz.  ¡Qué  dicha  para  mí  la  de  poder  su 
«merjirme  en  esta  aureo’a  y  empapado  en  esta  luz  hallarme  en  estado  de 
«poder  inspirar  á  su  a'ma  la  esperanza  de  un  próximo  socorro!  Bajo  esta  iw- 
» presión  pudo  resba'ar  una  voz  en  e!  fondo  «le  su  alma,  que  parecía  decirle: 
»«¡No  temas  nada!  ¡Cree!  Tú  gustarás  el  placer  de  aliviar  las  desgracias  de 
•aquellos  por  quienes  acabas  de  rogar,  á  Dios.«  Levántase  entonces  como 
«animado  de  una  alegría;  y  en  el  mismo  instante  yo  mejsentí  atraído  liíeia 
«otro  sér  radioso,  qué  se  hallaba  también  en  oración.  Eraoste  el  alma  noble  de 
«una  virgen,  que  oraba  diciendo:  «Seüor.  muéstrame  el  modo  oe  hacer  el  bien 
»se<rún  tu  voluntad.»  Yo  entonces  ha'lé  el  modo  de  inspirarle  la  idea  sigpien- 


—  io-  — 

•te:  «¿lío  liaría  yo  bien  en  enviar  á  ese  hombre  caritativo  que  yo  conozco, 
«algún  dinero,  para  que  lo  emplee  hoy  en -provecho  de  alguna  familia  pobre?» 

«Fijóse,  pues,  en  esta  idea  con  una  alegría  de  niña,  y  la  admitió  como 
•recibida  de  algún  Angel  bajado  del  eielo.  Esta  alma  piadosa  y  caritativa 

•  reunió  una  suma  bistanfe  considerable;  después  escribió  una  cartita  afee- 
•tuosa  ;!  la  persona  ;i  quien  yo  había  hallado  anteriormente  orando,  la  cual  la 
•recibió  con  el  dinero,  y  derramó  en  el  acto  un  torrente  de  lágrimas  de  alegría 
•lleno  de  un  profundo  reconocimiento  á  Dios. 

•Salió  inmediatamente,  y  yo  le  seguí  gustando  una  felicidad  inexplicable, 
•que  aspiraba  en  su  misma  luz.  Llegó  á  la  puerta  de  la  familia  pobre,  y  oyó 
•que  la  esposa  decía  á  su  piadoso  marido:  «¿Tendió  Dios  piedad  de  nosotros? 
»— Si,  amiga  mía,  le  respondió  éste;  Dios  tendrá  piedad  de  nosotros,  como 
•nosotros  la  hemos  tenido  de  los  demis  »  Á  estas  palabras  abrió  la  puerta  ei 
»que  llevaba  el  socorro,  y  sofocado  por  el  sentimiento,  pudo  apenas  pronunciar 
•estas  frase3:  «Sí,  Éi  tendrá  piedad  de  vosotros,  como  vosotros  la  habéis  tenido 
•de  los  pobres;  hé  aquí  una  prenda  de  la  misericordia  de  Dios.  E!  Señor  vé  á 
•los  justos  y  oye  sus  súplicas. » 

•¡Con  qué  viva  luz  brillaron  iodos  los  asistentes  á  esta  escena,  cuando 
•después  de  haber  leido  la  cartita,  levantaron  los  ojos  y  los  brazos  al  cielo! 
•Masas  y  masas  de  espíritus  se  apresuraban  á  llegar  de  todas  partes.  ¡Oh! 

•  ¡Cómo  nos  alegramos!  ¡Cómo  nos  abrazamos!  ¡Cómo  alabamos  y  bendecimos 

»X  Dios!  ¡Cómo  nos  hicimos  más  perfectos  y  más  amantes!»  . 

4.°  Considerando:  Que  de  la  anterior  relación  se  desprende  igualmente 
que  ya  oremos  para  nosotros,  ya  para  los  demás,  la  auto  sugestión  no  existe 
en  la  oración,  puesto  que  los  hechos  reseñados  destruyen  semejante  teoría. 

5o  Considerando:  Que  según  el  Espiritismo  «la  oración  solo  debe  ence- 

•  rrar  la  súplica  de  las  gracias  que  sean  necesarias,  pero  de  una  necesidad 
•real,  siendo  inútil,  por  tanto,  pedir  á  Dios  que  abrevie  nuestras  pruebas  y 
•que  nos  dé  los  goces  y  las  riquezas,  sino  únicamente  los  bienes  preciosos  de 
»la  paciencia,  de  la  resignación  y  de  la  fé;  y  sobre  todo,  nuestro  mejora¬ 
miento  moral.» 

6. °  Considerando:  Que  según  las  enseñanzas  de  los  espíritus  y  dicta 
también  el  sentido  común,  Dios,  como  infinitamente  justo,  no  puede  fijar  un 
plazo  determinado  para  el  cumplimiento  de  una  eondena,  puesto  que  la  du¬ 
ración  de  toda  pena  está  siempre  subordinada  ai  mayor  ó  menor  tiempo  que 
tarde  el  espíritu  en  regenerarse;  y  por  consiguiente,  sería  una  verdadera 
injusticia  el  que  el  Creador  retuviera  entre  cadenas  á  un  espirita  condenado  á 
veinte  años  de  expiación  ó  prueba,  por  ejemplo,  cuando  á  los  tres  pudiera  ya 
haber  reparado  el  mal  causado  á  sus  hermanos,  y  en  su  virtud,  huelga  por 
compíe‘0  la  inmutabilidad,  en  la  suprema  Justicia  y  Sabiduría  iufinitas  que  á 
Dios  se  atribuye  al  suplicarle  que  nos  conceda  todo  aquello  que  creamos  digno, 
noble  y  levantado  para  nuestro  perfeccionamiento  moral  y  el  perfecciona¬ 
miento  de  nuestros  semejantes. 

7, °  Considerando:  Que  ora  el  que  sufre  y  llora;  ora  el  artista,  el  poeta,  el 
filósofo,  el  sabio  y  el  santo  que  cantan  y  glorifican  á  Dios  en  la  obra  excelsa 


déla  creac-iÓQ,  pidiéndole  les  ilumine  con  el  fuego  de  la  inspiración  sublime: 
ora  el  que  estudia,  el  que  trabaja,  el  que  evoca,  el  que  ama,  el  que  vive  para 
sus  hermanos:  y.  oran,  en  fin,  han  orado  y  orarán  eternamente  los  séres,  las 
naciones  y  los  mundos  para  que  por  virtud  de  ese  aliento  del  alma,  sonriente 
unas  veces,  quejumbroso  las  más,  se  pongan  en  comunicación  directa  con  el 
Padre  común,  lazo  único  que  une  á  las  criaturas  con  el  Creador;  y  todos, 
absolutamente  todos,  participen  de  Jos  efluvios  de  la  ley  del  Amor  Divino  y 
de  la  Solidaridad  universal. — Y 

8.°  Considerando:  Que  en  la  presente  contienda,  ni  uno  ni  otro  litigante 
han  obrado  con  mala  fé  ó  temeridad  manifiesta. 

Vistas  las  instrucciones  y  ensefianzas  de  los  espíritus  encarnados  y  desen  -  ' 
cantados,  ya  en  las  obras  publicadas  por  Alian  Kardec,  ya  en  las  Revistas 
directoras  del  Espiritismo  contemporáneo  y  otras  comunicaciones  aplicables  á 
la  oración, 

FALLO:  Que  debo  absolver  y  absuelvo  al  Espiritismo,  representado  por  el 
hermano  Fabián  Palasi,  de  la  demanda  interpuesta  contra  aquella  doctrina 
por  Un  espiritista  racionalista,  combatiendo  la  eficacia  déla  oración,  y  en  su 
consecuencia  debía  dejar  y  dejaba  subsistente  esta  última  en  los  términos  y 
forma  prescritos  por  Alian  Kardec  en  todas  sus  obras  y  especialmente  en  el 
capitulo  XXVII  del  Evangelio  según  el  Espiritismo;  sin  hacer  expresa  condena 
de  costas.  Así  por  esta  mi  sentencia  definiiivamente  juzgando,  lo  pronuncio, 
mando  y  firmo. 

%  gisopnla  ít£  !|arir$t. 
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mi  querida  madre 

DOÑA.  JOSEFA  EITO  Y  REBOLLO 

EN  EL  VI  ANIVERSARIO  DE  SU  DESENCARNACIÓN 


®  üiso  Dios  su  ternura  hacer  patente 
Al  misero  mortal 

Y  de  piedad  y  amor  Eterna  fuente 
De  ambos  rebosar  hizo  providente 
El  pecho  maternal. 


Por  eso  cada  madre  es  un  Mesías 
Sombras  trocando  en  luz 
De  la  Amargura  tortuosas  vías 
¡ Vedlas  cruzar,  fingiéndoos  alegrías , 
De  ingratitud  con  cruz! 
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Del  ciego  Centurión  no  emuléis  la  hazaña, 
De  su  agonía  en  pos, 

No  sea  que  al  bajar  por  la  montaña 
Hayáis  de  repetir  eon  voz  extraña: 

¡Aquel  ser  era  un  Dios! 

Mas...  si  tienen  Calvario  (le  dolores 
¿Glorias  no  han  de  tener? 

Oh.  si:  que  entre  eelesres  esplendores 
—Del  infinito  mágicos  cóndores— 

Cielos  las  nitro  hender: 


Y  llegar  hasta  Dios  y  así  graciosas 
¡Padre  de  amor — decir— 
Bendice  á  tus  humildes  mariposas 
Que  vienen  de  las  Tierras  tormentosas 
En  tu  luz  á  vivir! 

ü.  (Binreuo 

liosas  5  de  Enero  de  1898. 


NECROLOGIA 


ALVEIUCO  PERÓN  —A  la  una  de  la  madrugada  del  5  de  Diciembre 
último  ha  efectuado  su  tránsito  á  la  vida  espiritual,  á  los  64  años  de  edad  en 
Huesea,  donde  accidentalmente  so  encontraba,  esto  nuestro  consecuente  é 
ilustrado  correligionario,  conocido  en  el  mundo  profano  con  el  nombre  de 
Enrique  Pastor  Bedoya. 

Fué  uno  de  los  más  entusiastas  espiritistas  de  la  primera  hora  y  contribuyó 
poderosamente  á  la  divulgación  del  Espiritismo  desde  el  año  185S  en  que  la 
sublime  luz  de  tan  regeneradora  creencia,  iluminó  su  espíritu  con  resplando¬ 
res  inextinguibles 

Como  escritor  castizo  y  fecundo,  su  cooperación  nunca  faltaba  en  la  redac¬ 
ción  de  las  publicaciones  de  nuestra  comunión,  y  dio  ú  luz  varios  folletos 
importantes  de  los  cuales  fué  autor  ó  -traductor. 

En  este  último  periodo  de  su  existencia  terrena,  ostentaba  el  honroso  título 
de  director  déla  Revista  de  Estudios  Psicológicos,  de  Barcelona,  cuyo  diploma 
tenía  colocado  en  lugar  preeminente  de  su  despacho  particular,  rodeado  de 
títulos  entre  los  que  figuraban  algunos  eon  las  firmas  de  los  reyes:  Isabel  II, 
Amadeo  I  y  Alfonso  XII. 

La  expresada  querida  Revista,  publicó  el  ló  del  pasado  mes  un  suplemento 
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dedicado  á  la  memoria  de  tan  infatigable  propagandista  de  la  doctrina  espirita, 
y  nosotros,  haciendo  nuestras  sus  palabras  y  condoliéndonos  de  todo  corazón 
del  estado  transitorio  porque  actualmente  atraviesa  el  Espiritismo  en  esta 
nuestra  desdichada  nación,  decimos  con  ella: 

«Empero  este  estado  de  hoy  es  solo  circunstancial  y  pasajero,  pues  ineludi¬ 
blemente,  por  ley  de  vida,  ha  de  germinar  primero  para  luego  dar  sazonados 
frutos,  la  buena  semilla  tau  generosamente  esparcida  por  Perón,  Fernández 
Colavida,  Solanot,  Amigó,  Ausó,  Huelbes.  García  López,  Bassols,  Marín,  Na¬ 
varro  Murillo,  Sauz  Benito  y  tantos  otros  espiritistas  españoles,  doctos  y 
sinceros,  y  tornarán  para  la  racional  y  consoladora  creencia  los  buenos  tiem 
pos.  La  prensa  espiritista  volverá. á  encontrarse  en  manos  de  personas  sabias 
y  desinteresadas,  correligionarios  ilustrados  dejarán  oir  nuevamente  su  voz  en 
cátedras,  academias  y  corporaciones  científicas  afianzando  la  bondad  déla 
moderna  psicología  con  verdades  incontrovertibles  deducidas  de  hechos  expe¬ 
rimentales.  y  la  razón  se  impondrá,  despertarán  inteligencias  hoy  sumidas  en 
el  letargo  de  la  indiferencia,  y  los  refulgentes  destellos  de  la  verdadera  luz, 
penetrando  en  el  humano  entendimiento  con  calor  y  fuerza  avasalladoras, 
terminarán,  este  periodo  transitorio,  iniciando  una  nueva:  era  de  progreso  y 
de  amor. 

El  Espiritismo,  como  Jesucristo,  habrá  tenido  su  calvario,  pero  también 
tendrá  su  Pascua  de  Resurrección. 

Esperemos  confiadamente  que  luzca  pronto  esta  nueva  aurora,-  y  en  tanto 
cumplamos  un  deber  de  gratitud  honrándola  memoria  de  los  seres  que,  como 
Al verico  Perón,  fueron  sus  evangelistas,  dedicándola  la  mejor  piarte  de  sn 
última  existencia  planetaria.» 


¡Feliz  él  que  tan  bien  supo  cumplir  su  misión  en  la  Tierra!... 

& 

í  * 

MARINA  VALLS  TOVARRA  — En  la  vecina  villa  de  Ibi,  hizo  su  trán¬ 
sito  á  la  vida  espiritual,  el  14  del  que  cursa,  la  hermosa  niña  Marina,  querida 
hija  del  consecuente  y  entusiasta  correligionario,  nuestro  estimado  amigo 
D.  Francisco  Vedis. 

Como  era  de  esperar,  dada  la  entereza  de  carácter  de  dicho  nuestro  herma¬ 
no,  se  efectuó  el  entierro  civilmente;  coincidiendo  ser  el  primero  que  en  tan 
levitica  villa  se  ha  llevado  á  cabo,  ya  que  fué  también  la  expresada  hija  de 
nuestro  amigo,  quien  inauguró  las  inscripciones  civiles. en  dicha  localidad. 

Resultó  una  imponente  manifestación  de  duelo;  pues  la  comitiva,  que  la 
constituían  numerosos  amigos  y  correligionarios  del  Sr.  Valls,  recorrió  las 
principales  calles  de  la  población  como  enérgica  protesta  al  fanatismo  religioso 
predominante  en  dicho  pueblo. 

Nosotros  creemos  inútil  decir  una  sola  palabra  á  los  amantes  padres  de  la 
hermosa  niña  Marina.  Admiración,  primero,  y  luego  veneración  nos  han  inspi¬ 
rado  con  su  comportamiento,  que  con  toda'  el  alma  desearíamos  ver  imitado 
con  más  frecuencia. 

Ellos  ya  saben  qué  es  el  Espiritismo,  y  por  lo  tanto,  que  su  hija  adorada  ¡no 
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ha  muerto!  ¡¡no!!  seguirá  desde  ultratumba  haciéndoles  objeto  de  su  amor,  é 
irá  desarrollando  más  y  más  los  gérmenes  potenciales  que,  en  estado  latente, 
posee  en  su  espíritu. 

¡Salve,  pues,  al  espíritu  que  ha  roto  su  crisálida! 

«Los  que  nacen  vienen  de  donde  van  los  que  mueren.» 

- ^ 

f 

Biografía  de  B«  lasca  L&gier» 


ÍE*’, L  28  del  pasado  mes  de  Octubre,  dejó  su  envoltura  corporal,  á  los  76  años 
de  edad,  el  venerable  anciano  y  querido  maestro  Don  Ramón  Lagier  y 
Pomares,  una  de  las  personalidades  de  más  talla  del  espiritismo,  que  han  hon¬ 
rado  su  credo  dando  á  conocer  á  sus  semejantes,  por  sus  frutos,  el  árbol  de 
que  procedían.  Conocida  y  pública  es  la  historia  de  sus  hechos,  por  haber 
contribuido  con  ellos,  en  época  gloriosa,  á  la  regeneración  de  las  libertades 
pátrias.  Varios  periódicos  publican  su  biografía  política,  y  algunos  de  sus  ami¬ 
gos  encomian  sus  virtudes  cívicas  atribuyendo  los  hechos  más  culminantes 
de  su  vida  honrada,  á  sus  ideales  romáyrticos.  Y  si  bien  en  todas  esas  publicacio¬ 
nes  se  engrandece  su  memoria  por  las  virtudes  que  atesoraba  como  hombre 
público,  también  todos  desconocen  las  causas  que  lo  motivaron. 

Don  Ramón  Lagier  y  Pomares,  nació  en  la  ciudad  de  Alicante  donde,  á 
la  sazón,  vivían  sus  padres,  pasando  sus  primeros  años  en  este  campo  en 
compañía  de  sus  abuelos  maternos,  acomodados  labradores,  á  donde  se  refu' 
giara  su  familia  por  la  proscripción  de  su  padre,  y  en  cuyo  punto  aprendió  las 
primeras  letras  y  también  los  rudimentos  prácticos  de  labranza.  Vuelto  de  la 
proscripción  su  padre,  regresaron  á  la  ciudad  natal  donde  amplió  su  educa¬ 
ción  con  el  estudio  de  la  carrera  de  Náutica,  y  muy  joven  todavía,  surcó  el  Me¬ 
diterráneo  en  pequeñas  embarcaciones  de  cabotaje,  y. también  joven,  contrajo 
matrimonio  creándose  una  familia.  La  actividad  de  hombre  trabajador  y  labo¬ 
rioso,  le  valió  mandar  un  barco  propio;  pero  á  los  pocos  años,  perdió  á  su  es¬ 
posa,  y,  tras  de  ella,  su  barco  y  capital,  quedándole  cuatro  hijos  sin  el  amparo 
y  calor  de  la  madre,  ni  el  consuelo  de  sus  ascendientes  de  ambas  líneas,  que  le 
arrebatara  el  azote  epidémico  del  cólera.  La  horfandad  en  que  quedaron  sus 
hijos,  le  alienta  á  multiplicarse  para  ellos  y  suplir  con  su  cariño  el  que  les  fal¬ 
tara  en  su  tierna  infancia  por  la  muerte  de  su  madre:  y  en  tan  tristes  circuns¬ 
tancias,  se  asoció  ¿  la  compañía  de  navegación  del  que  fué  después  Marqués 
de  Comillas,  mandando  el  primer  buque  de  vapor  español.  Como  este  nuevo 
cambio  de  su  existencia  le  apartaba  del  regazo  de  los  suyos,  á  quienes  tanto 
quería,  determinó  llevárselos  á  Marsella,  centro  de  sus  espediciones,  y  en 
cuyo  punto  disponía  de  más  días  hábiles  para  poder  dedicarse  á  ellos;  colo- 
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cando  á  sus  dos  hijos  en  un  colegio  dirigido  por  jesuítas  y  á  sus  dos  hijas  bajo 
ustodia  de  la  casa  armadora  que  residía  en  aquella  capital.  Su  leal  proceder 
le  gano  la  confianza  de  la  casa,  y  viento  en  popa  surcó  los  mares  en  busca  del 
bien  estar  de  sus  hijos  á  quienes  dedicaba  sus  afanes  todos.  Pero  si  procelosa 
>  llena  de  accidentes  fue  su  vida  en  los  primeros  años,  no  lo  fué  menos  cuando 
jor  andaban  sus  asuntos.  Nuevos  golpes  le  amagaba  el  destino.  Al  regresar 
de  uno  de  sus  viajes,  encontróse  con  quehabía  muerto  uno  desús  hijos  á  con 
secuencia  de  violencias  sodomitas  que  emplearon  con  aquel  inocente  en  el  cole¬ 
gio  donde  se  educaba;  y  en  tan  horrible  tribulación,  para  lacerarle  más  y  hacer 
mas  acerba  su  vida,  un  anónimo  le  anuncia  que  le  prostituían  á  sus  hijas  en  la 
casa  que  las  confiara. 

Lleno  de  dolor  y  amargura,  acudió  á  los  tribunales  pidiendo  justicia  y  casti¬ 
go  para  los  perversos,  haciendo  llegar  su  voz  hasta  el  trono  de  los  Emperadores. 
En  estas  contiendas  en  que  luchó  como  un  titán,  perdió  la  casa  donde  se  gana¬ 
ba  su  subsistencia. 


.  Su  forfcuna  conquistada  con  algunos  años  de  trabajos  y  desvelos,  y  su  creen¬ 
cia  en  Dios  a  quien  ya  no  le  era  imposible  encontrar:  ni  en  la  tierra,  haciéndo¬ 
le  justicia,  ni  en  el  cielo  infundiéndole  esperanzas,  fueron  disipándose  poco  á 
poco.  Habiendo  agotado  todos  sus  ahorros  y  todas  sus  influencias  y  cuando  so¬ 
lo  le  quedaba  amargura  en  el  corazón,  decidió  mandar  á  España  á  sus  hijos  , 
para  que  al  calor  de  la  familia  aprendieran  virtudes  que  les  robaron  los  secta¬ 
rios  de  la  llamada  religión  del  amor  y  de  la  caridad... 

Cierto  día,  solo,  vagamundo  por  las  calles  de  aquella  Jerusalen  para  el  sér 
que  sufre  y  gime, abrigaba  ideas  de  suicidio  que  se  le  acentuaban  más  á  medida 
que  avanzaba  la  noche.  Cuando  principió  á  encenderse  el  alumbrado  público  de 
la  ciudad,  se  fijó  en  un  farol  que  había  á  la  puerta  de  una  rienda  que  con  gran 
pompa  anunciaba  haber  acabado  de  recibir  El  libro  de  los  Espíritus.  Acer¬ 
cóse  al  espresado  establecimiento  y  pidió  un  ejemplar.  A  sus  reiteradas  instan¬ 
cias  el  comerciante  desclavó  el  cajón  y  le  dió  el  primer  libro  que  le  vino  á  la 
mano,  que  fuéá  hojearen  uno  de  los  cafés  más  inmediatos;  allí  pasó  largas  ho¬ 
ras  sin  que  se  apercibiera  que  había  quedado  solo.  Cuando  le  avisaron  que  iba 
á  cerrarse  el  local  se  levanto  con  los  ojos  anegados  én  lágrimas. 

Aquel  libro,  fué  el  Angel  que  Dios  le  envió  para  salvarle  y  regenerarle. 

Su  corazón,  ávido  de  consuelos,  los  había  encontrado  en  aquel  libro  que  le 
hizo  ver  racionalmente  que  no  existía  efecto  sin  causa]  que  e!  hombre  era  el  via¬ 
jero  del  infinito;  que  el  espíritu  por  su  libre  albedrío  se  hacía  solidario  de  sus 
hechos  á  través  de  las  encarnaciones  sucesivas;  que  su  mayor  felicidad  dependía 
de  su  laboriosidad  y  el  bien  practicado,  lo  cual  constituía  el  progreso;  y  que  á 
Dios  se  acercaban  sus  hijos,  por  la  mayor  suma  de  conocimientos  de  su  obra  y 
jpor  las  prácticas  del  amor  y  la  caridad  con  sus  semejantes. 

Fortificado  su  espíritu  con  estas  sabias  enseñanzas,  se  trazó  nuevo  plan  de 
vida,  que  ha  llevado  á  cabo  con  las  bondades  que  todos  le  reconocen,  y  con 


las  energías  propias  de  un  hombre  bueno  y  convencido,  que  ha  penetrado  ei 

misterio  de  la  vida  del  sér,  ó  sea,  de  dónde  viene ,  i  qué  viene  y  á  dónde 

irá.  - 

De  regreso  á  su  pátria,  á  poco  de  su  llegada,  buscó  colocación  en  otra  casa 

armadora,  que  le  costó  trabajo  adquirir;  pues  los  secuaces  de  su  desdicha,  habían 
esparcido  voces  de  que  el  capitán  se  hallaba  desequilibrado  en  sus  facultades 


mentales. 


{Se  continuará.) 
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Como  observarán  nuestros  lectores,  en  el  presente  número  hemos  introduci¬ 
do  algunas  mejoras  en  las  condiciones  materiales  de  nuestra  querida  publi¬ 
cación. 

Por  nuestra  parte,  pues,  no  omitimos  sacrificio  alguno  para  que  figure  -La 
Revelación  á  la  altura  que  por  su  historia  y  aspiraciones  le  corresponde. 

En  cambio  solo  esperamos  de  nuestros  oorreMgionaríos  que  no  dejen  de 
cooperar  á  nuestra  regeneradora  labor  con  el  óbolo  de  la  suscripción. 

-t  X\  ú-  ¿  cerrar  nuestra  edición,  recibimos  una  «Circular»  del  muy 
apreeiable  y  apreciado  colega  la  Revista  de  Estudios  Psicológicos,  de  Bai  ce- 
lona,  en  la  que  se  lee,  entre  otros  particulares,  que  «pronto  volverá  á  ocupar 
el  puesto  de  honor  que  su  honrosa  tradición  le  tiene  señalado  en  el  campo  de 
la  propaganda  de  nuestros  ideales.» 

Lo  que  con  inmenso  júbi  o  nos  apresuramos  á  comunicar  á  nuestros  lectores. 

En  la  mencionada  «Circular»  de  la  querida  revísta  barcelonesa,  se 
manifiesta  qne  el  consecuente  é  ilustrado  correligionario  D.  Joaquín  de  Huel- 
bes-Tem prado  se  había  dignado  aceptar  la  dirección  de  la  misma. 

Nuestra  entusiasta  enhorabuena  a!  Sr.  Huelbes  Templado  y  á  la  expresada 
Revista. 

*  Hacemos  constar  que  el  Soneto  intitulado  «Voces  de  la  tumba»  inserto 
en  nuestro  número  anterior,  es  debido  á  la  bien  cortada  pluma  de  Mr.  Jolien 
Larrocfce.  D.  Miguel  Gimeno  Eito  es  tan  solo  su  traductor . 

*  En  el  próximo  número  verán  la  luz  los  artículos:  «La  Ilustración  de  la 
mujer» .  «Bosquejo  de  estudio  sobre  el  mediumnismo»  y  la  «Bibliografía»  que, 
á  pesar  de  tenerlos  dispuestos  para  el  presente,  nos  hemos  visto  precisados  á 

retirar. 

*  Rogamos  á  los  muchos  herwmos  con  quienes  estamos  en  descubierto 
por  no  haber  podido  contestar  á  sus  cartas,  nos  dispensen  el  obligado  silencio 

motivado  por  nuestras  múltiples  ocupaciones.  En  breve  reanudaremos  nues¬ 
tra  interrumpida  correspondencia  epistolar. 

i^^tadeMosCAT  Y~  OS  ATE,  Plaza  Isabel  II,  núm.  to.— ALICANTE. 
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ítj  OMO  lo  absoluto  en  perfección  es  la  causa  y  el  sostén  de  lo  relativo  per¬ 
cho  fectible,  su  vida,  su  savia,  su  sér,  en  una  palabra;  el  elemento  relativo  per¬ 
fectible  tiene,  para  ser  lo  que  es,  que  recibir  acción  del  elemento  absolutamen¬ 
te  perfecto,  tiene  que  estar  en  él  para  ser  por  él,  y  no  puede  separarse  de  lo 
que  le  hace  ser,  porque  dejaría  de  ser. 

Esta  misma  idea  ha  querido  expresar  en  nuestro  concepto  C.  Flammarión  al 
decir:  «La  inmensidad  infinita  está  ocupada  por  su  presencia  .(Dios),  ubicuidad 
inmóvil  toda  entera  en  cada  punto  de!  espacio,  toda  entera  en  cada  instante 
del  tiempo,  ó  por  mejor  decir,  eternamente  infinita,  para  la  cual  no  existen  ni 
e!  tiempo  ni  el  espacio  ni  ningún  orden  de  sucesión...»  «Se  puede,  pues,  consi¬ 
derar  á  Dios  como  un  pensamiento:  únicamente  residiendo  inviolable  en  la 
esencia  misma  de  las  cosas,  sosteniendo  y  organizando  así  á  las  criaturas  más 
humildes,  como  á  los  sistemas  más  vastos  de  soles;  porque  las  leyes  de  la  na- 


* )  Véase  el  número  anterior. 


turaleza  ya  no  estarán  fuera  de  este  pensamiento,  esas  no  serían,  sino  su  expre¬ 
sión  eterna.» — Dios  en  la  naturaleza  (págs.  369  y  370.) 

Robustezcamos  nuestra  anterior  afirmación.  ~ 

Dos  elementos  forman  el  Todo,  lo  Infinito,  el  Sér. 

Uno  absolutamente  perfecto  donde  existe  la  inteligencia  y  el  poder  infinitos. 

Otro  perfectible  .que  se  desarrolla  por  la  acción  del  perfecto. 

En  el  primero  está  la  realidad  suma,  lo  que  todo  lo  realiza. 

En  el  segundo,  la  posibilidad  de  la  realidad  parcial,  lo  realizable. 

(Estas:  realidad  y  posibilidad  de  realizarse  no  se  refieren  á  la  esencia,  que 
ésta  siempre  es  real;  sino  á  la  perfección,  al  modo,  que  es  la  posiblemente  real 
y  la  posiblemente  realizable). 

La  esencia  realizable  necesita,  para  realizarse,  estar  en  la  rea!  y  recibir  su 
acción. 

La  esencia  real,  para  realizar  á  la  realizable,  tiene  que  estar  en  ella  é  in¬ 
fluirla. 

De  donde  resulta,  que  no  puede  haber  separación  entre  ambas  esencias,  que 
cada  una  de  ellas  está  en  las  otras,  y  que  se  son  mutuamente  necesarias.  Y 
esta  mutua  necesidad  es  lógica.  Lo  que  es  potencia,  necesita  de  lo  impotente 
relativo  para  obrar,  y  esta  acción  es  io  que  hace  positiva  su  potencia.  Un  todo 
igual  en  poder  no  tendría  donde  accionar  y  anularía  su  potencia. 

Vemos,  pues,  que  la  infinitud  en  nada  se  opone  á  la  dualidad  esencial. 

La  unidad  tampoco  es  incompatible  con  la  dualidad  esencial.  Dios  es  único 
porque  no  existe  otro  sér  realmente  absoluto;  y  todo  lo  que  se  realiza  en  seres 
relativos  pertenece  á  su  esencia  y  á  su  Sér. 

La  simplicidad  se  encuentra  en  la  dualidad  esencial,  física  y  metafísica- 
mente. 

El  Sér  es  físicamente  simple,  porque  las  dos  esencias  que  lo  sintetizar,  lo 
son  por  naturaleza,  y  ni  se  descomponen  ni  se  combinan;  -solamente  se  con¬ 
funden  para  obrar  una  sobre  otra  en  movimiento  y  en  reflejo. 

El  Sér  es  metafísicamente  simple,  porque  no  es  conjunto  de  partes,  ni  suma 
de  sumandos,  ni  infinito  numérico:  sino  un  Todo  permanente  en  sí,  á  cuyo 
Todo  pertenece  exclusiva  y  absolutamente  la  naturaleza  perfecta  é  infinita,  co¬ 
mo  Sér  único  que  es. 

La  inmutabilidad  de  Dios  es  posible  y  real  dentro  de  la  distinción  esencial  de 
su  sér.  Inmutable  es  lo  que  no  varía,  lo  que  siempre  se  manifiesta  de  igual 
manera;  y  Dios  que  desde  la  eternidad  de  su  existencia  es  y  se  manifiesta  lo 
mismo,  constituye  la  realidad  absolutamente  inmutable. 

Y  ¿quién  de  esta  infinitud,  de  esta  unidad,  de  esta  simplicidad  é  inmutabili¬ 
dad  del  Todo  osaría  deducir  la  abstracción  del  Sér,  ó  sea  el  vacío,  la  nada  del 
movimiento,  de  la  vida  y  de  la  multiplicidad,  que  como  tal  resultaría  de  la 
unidad  esencial  de  todo  lo  que  es:  Nadie  que  sepa  que  en  la  variedad  infinita 
se  encuentra  la  infinita  perfección;  nadie  que  comprenda  que  la  multiplicidad 
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se  realiza  en  la  naturaleza  única  é  indivisible  del  Sér  que  tiene  en  Sí  todos  ios 
elementos;  y  que,  efectuándose  todo  dentro  del  Todo,  nada  puede  separarse  ni 
emanciparse  del  Sér  para  dividirse;  porque  Todo  es  la  naturaleza  radical  de  la 
sustancia  del  Ser. 

Si  de  aquí  pasamos  á  los  atributos  morales  de  Dios,  encontraremos  un  nue¬ 
vo  argumento  que  reforzará  nuestra  tesis  de  la  distinción  esencial  del  Sér.  En 
efecto:  reconociendo  en  ia  divinidad,  como  no  puede  menos  de  reconocerse,  el 
poder,  la  justicia,  la  misericordia  y  la  bondad,  infinitos  fundamentos  de  todos 
los  demás  atributos;  la  primera  idea  que  se  despierta  en  nuestra  mente,  es  la 
de  la  necesidad  de  ejercerlos  en  algo ;  y,  consecuentemente,  la  de  la  existencia  de 
un  algo  en  el  Todo  que  careciendo  de  ellos  le  sea  indispensable  recibir,  sentir  y 
apreciar  sus  efectos.  Porque  ninguna  propiedad  ni  atributo  obra  ni  se  mani¬ 
fiesta  á  sí  mismo,  siendo  indispensable  la  existencia  de  algo  distinto  en  qué 
influir  y  reflejarse. 

;De  qué  serviría  un  poder  sin  elemento  donde  obrar?  ¿Qué  sería  el  senti¬ 
miento  de  justicia  sin.  tener  en  qué  ejercerlo?  ¿Qué  aplicaciones  tendrían  la 
misericordia  y  la  bondad  sin  seres  á  quienes  prodigarlas?  Tales  propiedades 
encerradas  •  eternamente  en  ellas  mismas,  donde  no  podrían  jamás  obrar  ni 
manifestarse,  serían  su  propia  anulación.  La  luz— en  su  sentido  relativo— no 
alumbra  á  la  luz,  sino  á  las  tinieblas.  Un  sér  idéntico  á  sí  mismo,  con  idéntica 
propiedad  en  toda  su  extensión  infinita,  sería  la  inacción,  la  infecundidad,  la 
inutilidad,  la  anulación  de  la  vida,  la  negación  de  la  existencia. 

La  idea  de  los  atributos  de  Dios  oscurecida  al  espíritu  por  el  pueril  temor 
de  la  investigación,  se  hace  necesario  esclarecerla  si  se  quiere  formar  un  juicio 
lógico  y  en  armonía  con  la  experiencia  científica  actual,  de  la  forma  y  modo 
con  que  se  nos  manifiesta  el  Sér.  Para  ello  es  indispensable  recurrir  á  los  dos 
órdenes  de  pruebas  positivas  con  que  el  hombre  cuenta  para  adquirir  conoci¬ 
miento  de  las  cosas,  ó  sean:  á  las  físicas  y  á  las  metafísicas,  á  la  naturaleza  y 
ála  inteligencia,  á  la  experiencia  y  á  la  razón.  Verdad  es  que  todas  las  ideas 
concebidas  respecto  de  Dios  no  son  mas  que  diferentes  formas  de  una  misma 
idea;  pero  como  la  forma  constituye  el  modo,  y  éste  marca  el  grado  de  perfec¬ 
cionamiento  propio  del  espíritu  en  lo  tocante  al  principio,  debemos  elevar 
nuestra  razón  para  encontrar  siempre  una  idea  en  armonía  con  nuestra- necesi¬ 
dad  de  concebir,  que  al  mismo  tiempo  nos  acerque  á  su  conocimiento  y  nos 
aleje  del  antropomorfismo.  ( Estudios  de  Metafísica — DIOS— por  D.  Manuel 
González  Soriano.) 

Una  afirmación  común  brilla  en  el  fondo  de  todos  esos  conceptos  antitéticos 
del  Principio  de  los  principios,  de  la  Causa  de  las  causas,  de  la  Razón  de  las 
razones,  de  las  cosas;  la  de  un  infinito  sustancial  que  siendo  en  Si  mismo  y  par 
Sí  mismo ,  contiene  toda  la  potencia  de  actividad  y  manifestación. 

Lo  imposible  es  lo  irrealizable;  é  imposible  para  ese  infinito,  es  dejar  de  ser 
dejar  de  ser  como  es,  y  crear  algo  de  la  nada:  pero  esto,  lejos  de  probar  que  no 


20 


CNistñ.  el  Dios  incognoscible  ni  que  deje  de  caracterizarle  el  infinito  poder,  lo 
que  nos  prueba  es:  que  el  poder  infinito  de  Dios,  es  real,  por  cuanto  es  en  el 
■orden  de  toda  posibilidad. 

Dios,  como  dualidad  esencia!  sintetizada  constitutiva  del  Todo,  es  la  única 
concepción  raciona!  que  puede  armonizar  los  tres  deísmos:  el  materialista,  el 
espiritualista  y  el  panteista. 

Late  íntegra  en  c!  seno  de!  positivismo  científico,  al  que  para  evitar  el  escoilo 
del  panteísmo  y  llegar  á  ella,  solo  falta  tener  en  cuenta  la  manera  de  ser  de  la 
parte  en  el  Todo:  afectivamente  independiente  aunque  sustancialmente  soli¬ 
daria. 


Las  foches  Alicantinas 

YI. 

PACO.— Y  empieza  «La  Leyenda  de  oro»  con  La  vida  de  Cristo  Señor 
nuestro. 

Abde.s. — Que  sin  el  calificativo  de  Leyenda  que  encabeza  ia  obra,  sería  in¬ 
comprensible  de  todo  punto. 

Gabriel. — En  efecto:  tan  milagrosa,  legendaria  y  sobrenatural  es  la  narra¬ 
ción  que  de  la  vida  del  fundador  del  Cristianismo  hace  el  P.  Ribadeneira,  que 
cabe  pensar  ¿tendrá  un  sentido  oculto  que  los  profanos  no  podemos  penetrar 
porque  no  estamos  iniciados  en  el  símbolo  y  en  la  alegoría,  ni  poseemos  la 
clave  de  ninguno  de  esos  misterios  del  supernaturalismor 

Matías.— ¡Pero  si  todas  las  lumbreras  del  Catolicismo  protestan  unánime¬ 
mente  contra  cuantos  intenten  dar  á  sus  Misterios  una  explicación  oculta,  ó 
como  se  dice  ahora:  esotérica!  Desengañóos:  donde  Roma  dice  que  el  Espíritu 
Santo  descendía  en  figura  de  paloma  no  se  debe  entender  y  tomar  como  sím¬ 
bolo  sino  como  la  Iglesia  quiere  que  se  tome  y  entienda:  a!  pié  de  la  letra. 

GABRIEL. — Protestas  de  sinceridad  hipotética;  pues  á  existir  un  esoterismo, 
desde  el  momento  que  se  dejase  traslucir,  sería  aquello  del  secreto  á  voces. 

Matías.— Sea  como  quiera,  no  vamos  á  ser  más  papistas  que  el  Papa;  y 
donde  los  Doctores  de  su  iglesia  quieren  que  se  entienda  que  Cristo,  Hijo  de 
Dios,  fué  concebido  en  las  entrañas  de  la  purísima  Virgen  por  virtud  dei  Espí¬ 
ritu  Santo  que  le  hizo  sombra,  como  el  ángel  se  lo  había  prometido,  no  puede 
entenderse  otra  cosa.  ;Que  es  incomprensible?  Si  no  lo  fuese  dejaría  de  ser 
misterio. 

Gabriel.— Bueno;  demos  por  sentado  que  los  Misterios  del  Catolicismo  no 
tienen  interpretación  oculta  alguna;  entonces  nos  hallamos  con  que  el  Espíritu 
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Santo  desciende  sobre  María  y  después  sobre  Cristo  en  figura  de  paloma;  des¬ 
ciende  sobre  los  Apóstoles  en  forma  de  lenguas  de  fuego  y,  finalmente, sobre  el 
Concilio  reunido  para  elegir,  entre  otros  muchos,  los  cuatro  Evangelios  que 
hoy  leemos,  en  forma  de  viento  impetuoso:  es  decir:  que  el  Espíritu  por  exce¬ 
lencia  reviste  las  formas  de  viento,  de  fuego,  de  ave,  además  de  la  humana  que 
tiene  en  Cristo. 

Paco. — Y  de  la  hostia  y  del  vino  que  el  sacerdote  consagra  en  los  altares. 

Gabriel.- Hé  aquí  una  Mete mpsí cosí s  semejante  á  la  que  nuestro  ilustre 
poeta  Campoamor  nos  describe  en  su  Drama  universal,  (i) 

AbDES. — Y  ¿habéis  observado  el  empeño  del  P.  Ribadeneira  en  hacer  notar 
ia  escrupulosidad  con  que  Jesús  y  sus  padres  observaban  los  ritos  de  la  Sina¬ 
goga- 

MATIAS. — En  efecto:  ocho  días  después  de  nacer,  es  circuncidado.  Su  madre 
observa  religiosamente  la  reclusión  de  cuarenta  días  en  su  casa  antes  de  puri¬ 
ficarse  en  el  templo  con  todas  las  ceremonias  del  ritual  judío.  Vueltos  de  Egipto 
él  y  sus  padres,  no  faltan  ningún  año  á  «sólo  visitar  el  Santo  templo  sin  dete¬ 
nerse  en  Jerusalén.» 

Gabriel. — Y  disputar  con  los  doctores  de  la  Ley. 

Matías. — ¿Disputar?  Juzgad  por  este  fragmento  de  Ribadeneira,  si  la  pala¬ 
bra  disputa  cuadra  á  tales  entrevistas.  Cuando  ya  de  doce  años  perdióse  en 
una  de  aquellas  visitas  al  santo  templo  de  Jerusalén  y  sus  padres  «le  hallaron 
>pasados  tres  días,  en  el  mismo  templo  entre  los  doctores,  oyendo  lo  que  de 
acían  y  preguntándoles  y  respondiendo  á  sus  dudas,  con  admiración  y  espanto 
»de  todos,  que  no  sabían  cómo  en  tan  pocos  años  resplandecía  tanto  peso, 
a  madurez  y  sabiduría.» 

GABRIEL.— No  es  creíble  que  los  doctores  de  la  Sinagoga,  que  tanta  guerra 
hicieron  más  tarde  á  la  buena  nueva,  admirasen  el  peso,  madurez  y  sabiduría 
de  niño  tan  precoz,  si  sus  palabras  hubiesen  pugnado  con  la  más  severa  orto¬ 
doxia. 

Matías. — Y  confírmalo  el  que  vuelto  ¿  Xazareth  durante  18  años  más,  no  sale 
de  su  boca  una  palabra  que  deje  traslucir  la  misión  divina  que  trae.  Fijaos  en 
este  fragmento:  «Pero  lo  que  pone  espanto  en  las  palabras  del  Evangelista  es 
»  decir  que  Cristo  era  súbdito  y  sujeto  á  sus  padres,  no  solamente  á  Ja  Virgen, 
¿que  ya.  era  su  verdadera  Madre,  sino  por  amor  de  la  Virgen,  también  a 
»San  José,  que  aunque  no  lo  era,  era  tenido  por  padre  suyo;  dándonos  en  todo 
¡>  ejemplo  de  humildad,  y  de  lo  que  debemos  hacer  con  nuestros  mayores;  y  la 
»obetíiencia  que  deben  los  hijos  á  sus  padres;  pues  como  bien  pondera  San 
» Bernardo,  el  Rey  de!  cielo,  se  sujetó  al  polvo  de  la  tierra,  y  á  su  criatura  el 
»Criador.  También  nos  quiso  enseñar  que  ios  superiores,  no  por  serio,  se  deben 
»tener  por  mejores  que  sus  súbditos,  pues  Cristo  fue  súbdito  á  María  y  José. 


(j)  Poema  que  ha  valido  ásu  autor  el  dictado  de  Ariosto  de  lo»  espíritus. 


«Era  San  José  un  pobre  carpintero,  y  los  santos  que  tratan  de  la  vida  de  Cris¬ 
po,  contemplan  cómo  ayudaba  en  su  trabajo  á  San  José,  y  servía  á  sus  padres 
ven  las  cosas  necesarias  de  su  casa;  y  se  regalan,  considerando  el  encogimiento 
s y  confusión  que  tendrían  los  que  le  mandaban,  y  ia  prontitud  y  alegría  con 
vque  el  Señor  obedecía.  Y  aun  añaden  algunos,  que  después  que  murió  San 
¡José,  que  debió  ser  en  el  tiempo  de  esta  sujeción  y  silencio  de  dieciocho  años, 

2 del  cual  no  hablan  palabra  los  evangelistas,  el  Señor  ejercitó  por  sí  aquel 
a  mismo  oficio  de  carpintero;  porque  no  solamente  fué  llamado  hijo  del  carpin¬ 
tero,  sino  también  carpintero,  como  dice  San  Marcos;  para  que  nos  admiremos 
»de  la  oculta  dispensación  del  Hijo  de  Dios  en  nuestra  carne,  é  imitemos  y  le 
a  agradezcamos  el  abatimiento  y  silencio  de  tantos  años,  que  por  nosotros 
aguardó;  pues  siendo  la  sabiduría  y  Verbo  Eterno  del  Padre,  no  quiso  hablar 
»ni  manifestar  con  pública  predicación  quien  era,  hasta  que  tuvo  treinta  años 
ade  edad,  y  pasando  la  vida  en  suma  pobreza,  disimulación  y  silencio.» 

Akdes. — Ahí  se  ve  bien  claro  que  Cristo  quería  á  San  José  como  á  padre, 
por  amor  á  su  Madre;  que,  mientras  José  vivió,  el  reformador— por  deber  ó  por 
lo  que  fuese — pasó  su  vida  en  suma  pobreza,  disimulación  y  silencio',  en  conclu¬ 
sión,  que  José  vivió  y  murió  judío,  lo  cual  hace  presumir  que  quizás.... 

Gabriel.  — ;En  el  hogar  del  humilde  carpintero  de  Nazareth  la  ortodoxia 
encarnada  en  el  padre  hacía  enmudecer  al  hijo:  Eso  se  ve  á  la  legua. 

PACO.— Bien  puede  ser,  pero  yo  me  inclino  á  creer  que.  Jesús  amaba  a  su 
padre  algo  más  que  por  deber  y  amor  á.su  madre.  ¡Jesús  amar  por  obligación 
á  ningún  sér!  El  que  tal  piense  no  le  conoce:  Jesús  y  amor,  ¡amor  inmenso,  su¬ 
blime,  hondo,  igual  para  todos;  son  una  misma  cosa! 

Matías.— Dices  perfectamente.  Yo  no  creo  que  en  aquel  hogar  santificado 
por  las  virtudes  y  él  trabajo,  hubiese  lucha  ni  combate  alguno  por  las  ideas, 
aunque  es  posible.  Porque  dado  el  carácter  de  Jesús,  lo  más  admisible  es,  que 
si  llegó  á  convencerse  de  que  su  padre  era  ferviente  y  tenaz  ortodoxo,  se 
encerrara  para  evitarle  disgustos  y  persecuciones  en  esa  disimulación  y  silencio 
de  18  años.  Muerto  el  padre,  las  circunstancias  eran  distintas,  las  madres  ven 
por  los  oíos  de  los  hijos. 

4BDES  —De  un  modo  ú  otro,  el  hecho  es  que  CRISTO  OSTENSIB~E- 
MENTE  FUÉ  JUDIO  ORTODOXO  DURANTE  TREINTA  ANOS 

Máximas  y  Pensamientos 


No  pretendas  que  las  cosas  sean  como  las  deseas,  deséalas  como  son.'  ** 

La  suprema  miseria  es  siempre  ocasión  de  obscenidades.  —  V.  Hago. 

Un  cura  opulento  es  un  contrasentido.  La  primera  prueba  de  caridad  en 
casa  del  cura  y  del  obispo  es  la  pobreza.  V.  Hago. 


preves  consideraciones  sobre  el  S^ediumni&mo. 


¿Icarias  reces  me  he  hecho  Ja  siguiente  observación:  —  «¿Por  qué  es  macho 
<|p  más  importante  el  movimiento  espiritualista  en  América  que  en  Europa?» 
—  Xo  obstante  preocuparse  tan  poco  América  de  la  doctrina  espirita,  cuenta 
en  la  actualidad  por  railloues  los  adeptos  del  Espiritismo,  creyentes  entusias¬ 
tas  de  la  comunicación  con  el  mundo  de  los  Espíritus. 

Hé  aquí  por  qué,  según  mi  opinión: 

Los  adversarios  del  Espiritismo  que  tienen  un  gran  interés  en  desacreditar 
esta  doctrina  en  España.  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  América  del  Norte,  di¬ 
rigen  especialmente  sus  más  rudos  ataques  A  los  médiums  de  efectos  físicos, 
apoyándose  para  obrar  de  este  modo  en  la  peregrina  razón  de  que:  comba¬ 
tiendo  á  los  médiums,  los  destruyen  al  mismo  tiempo  que  á  la  doctrina  que  se 
fundamenta  en  el  fenómeno. 

Un  eminente  profesor  alemán,  el  Dr.  Friese,  dice  á  este  respecto  en  una  de 
sus  obras  que  trata  de!  Espiritismo:  «Antes  que  la  filosofía  espirita,  el  fenóme¬ 
no  ha  llamado  la  atención  de  los  sabios:  ellos  se  dedicaron  á  producirlo,  porque 
nunca  servirían  los  argumentos  para  convencer  a!  positivista,  al  materialista 
y  al  ateo.»  En  virtud  de  lo  cual,  yo  lo  repito  una  vez  más:  el  fenomenalismo 
será  la  muerte  del  materialismo . 

Por  consiguiente,  en  la  persecución  de  que  los  adversarios  del  Espiritismo, 
hacen  objeto  á  los  médiums,  quieren  hacer  dudar  de  su  buena  fé.  es  decir, 
que  se  dude  del  fenómeno,  de  su  origen,  y  de  su  realidad.  Además  se  les  tacita 
de  impostores  con  las  siguientes  palabras:  «Es  fraude!  es  juglería!  es  un  medio 
de  explotación! 

Yo  opino,  pues,  que  la  verdadera  causa  de  que  el  movimiento  espiritualista 
en  Europa  sea  de  menor  importancia  que  en  América,  consiste  precisamente 
en  la  carencia  de  médiums. 

América  del  Norte  ha  producido  el  mayor  número  de  médiums  de  todos 
o-éneros,  y  más  especialmente  mediumuidades  de  efectos  físicos  y  de  materia¬ 
lización:  mientras  que,  por  ejemplo:  Francia  ó  Inglaterra,  países  de  gran  pro¬ 
greso  intelectual,  no  poseen,  para  poder  llamar  sobre  ellos  la  atención,  estos 
poderosos  motores  impulsivos,  estos  médiums  de  materializaciones,  que  prin¬ 
cipian  á  despertar  la  curiosidad  en  el  profano,  después  de  comprobarle  do 
una  manera  inconcusa  y  por  fenómenos  sorprendentes  la  existencia  y  la  co¬ 
municación  de!  mundo  invisible  con  el  nuestro  y  concluyen  consiguiendo  que- 
se  dediquen  al  estudio  de  la  doctrina,  hasta  los  más  excépticos. 

Para  corroborar  lo  que  decimos,  véase  la  siguiente  prueba: 
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La  Sociedad  «Constancia»  (1 )  se  creó  solamente  con  doce  adeptos.  Era  pobre, 
carecía  de  elementos  materiales  y  de  hombres  do  ciencia  que  hubiesen  podido 
darle  algún  prestigio.  Dedicóse  con  afán  al  importante  trabajo  de  desarrollo 
de  mediutnnidades,  v,  en  la  actualidad,  poseyendo  una  cantidad  muy  satis¬ 
factoria  de  rarias  mediumnidades,  ha  visto  de  día  en  día  multiplicarse  e! 
número' de  adeptos  y  ha  creado  muchos  grupos  de  estudios:  siempre  progre¬ 
sando.  hace  frente  á  todos  los  ataques  y  á  todas  las  polémicas. 

Repito,  pues,  lo  que  muchas  veces  fue  dicho  por  el  Maestro  Alian  Kardec: 
importa  imperiosamente  cultivar  con  entusiasmo  las  facultades  median  ¡micas, 
que  no  pueden  obtenerse  sino  por  el  trabajo  asiduo  y  por  el  estudio  constante. 
La  humanidad  es  muy  ingrata  con  el  Sér  Supremo:  pues  Dios  en  su  bondad 
infinita  no  quiso  que  existiese  solución  de  continuidad  en  el  amor  délos  seres 
encarnados  y  desencantados.  Por  esto  dotó  á  unos  de  facultades,  á  fin  de  que 
puedan  comunicarse  entre  si,  verse,  entenderse,  hablarse  y  ayudarse  mutua¬ 
mente  sin  la  menor  interrupción:  y  que  existiese  continuidad  de  amor  y 
simpatía,  á  fin  de  que  los  hombres  conozcan  mejor  La  fuerza  universal  inteli¬ 
gente.  que  Ies  dásin  cesar  pruebas  de  benevolencia  y  de  amor! 

Apoyemos,  por  lo  tanto  á  los  médiums  de  efectos  físicos  por  todos  los  me¬ 
dios  de  que  dispongamos,  si  no  querernos  ver  languidecer  poco  á  poco  la  pro¬ 
paganda.  Un  agricultor  no  so  limita  á  sembrar  una  misma  clase  de  simiente, 
empero  divide  sus  sembrados. y  su  campo,  con  la  certeza  de  que  si  el  año  no 
es  bueno  para  todas,  a!  ménos  la  mayor  parte  darán  sus  frutos  y  le  recompen¬ 
sarán  con  creces  de  su  trabajo  y  de  sus  cuidados.  Imitémosle  nosotros  y  todo 
espiritista  juicioso  y  animado  por  los  mejores  propósitos,  diga  conmigo:  «Sea 
qu;en  fuere  el  que  ataque  á  la  mediumnidad.  incurre  en  el  delito  de  traición 
divina  y  humana,  pues  la  mediumnidad  es  el  lazo  precioso  que  une  al  mundo 
celeste  con  nuestro  valle  de  lágrimas :  es  Ja  telegrafía  del  pensamiento  y  del 
amor.» 

Si  se  me  preguntase  por  qué  determinados  médiums  se  desarrollan  más 
rápidamente  que  otros  que  efectúan  su  desarrollo  con  mucha  lentitud,  exis¬ 
tiendo  además  otros  que  no  obtienen  ningún  resultado:  recordando  á  este 
respecto  las  enseñanzas  de!  Maestro  Alian  Kardec  que  dice-  que  las  cualidades 
morales  na  tienen  ninguna  influencia  sobre  el  desarrollo  del  médium,  (lo  que 
he  tenido  ocasión  de  comprobar  más  de  ana  wz  en  el  círculo  de  mis  conocidos) 
hé  aquí  la  contestación  que  yo  he  dado,  hace  algún  tiempo,  desde  las  colum¬ 
nas  del  periódico  inglés  «The  Light»  y  del  -Neue  Spiritualistische  Blaetter»,  - 
de  Berlín:  Al  venir  á  este  valle  de  lágrimas,  llegamos  todos  poseídos  de  las 
cualidades  de  que  estamos  dotados  en  el  momento  de  nuestra  reencarnación. 
Si.  pues,  en  este  instante,  ha  sido  formado  nuestro  organismo  con  la  aptitud 
necesaria  para  desarrollar  una  mediumniSad  cualquiera,  esta  mediumnidad 
se  manifestará  sin  dificultad  de  ningún  género  y  hasta  sin  méritos  posteriores 
y  también  .-i  pesar  de  nuestros  defectos  y  nuestros  vicios  durante  la  peregrina¬ 
ción  sobre  la  tierra.  Pero,  si  en  el  momento  del  nacimiento,  nuestros  antece¬ 


dí)  Creemos  que  e!  articulista  se  refiere  á la  sociedad  «Constancia»,  de  Buenos-Aires.— 
N.  del  T. 


dentes  nos  han  hecho  acreedores  de  merecer  una  organización  apta  para 
ejercer  la  mediumnidad:  este  don  precioso,  quedando  en  estado  latente,  no 
podrá  desarrollarse  inmediatamente,  como  sucede  en  todos  los  casos,  salvo 
algunas  excepciones.  Venimos  á  la  tierra  para  progresar,  para  reparar  nues¬ 
tras  faltas  anteriores  y  aumentar  nuestros  méritos:  también  para  adquirir 
buenas  cualidades  y  eliminar  algunos  defectos.  Si  poseemos  un  organismo 
refractario  ¡i  cualquier  mediumnidad.  podemos,  sin  embargo,- mejorar  me¬ 
diante  un  nuevo  progreso  mora!,  esta  organización  refractaria,  puesto  que 
nuestra  alma  es  la  que  modifica  el  cuerpo.  El  progreso  exige  tiempo,  el  cual 
es  muy  necesario  para  poder  conseguir  el  mejoramiento  y  emanciparse  de  los 
defectos.  Entonces  nuestro  espíritu  operará  con  poder  bastante  sobre  ol  orga¬ 
nismo,  no  pudieudo  realizarse  el  resultado  apetecido  mas  que  de  una  manera 
lema.  Este  hecho  explica  cómo  personas  muy  honorables  desarrollan  poco  ó 
casi  nada  su  mediumnidad,  porque  cuando  nacieron  no  eran  ya  aptas  de 
ejercitar  su  facultad:  ó  que  su  espíritu,  por  más  que  haya  progresado  después 
por  las  vías  de  la  verdad  y  el  bien,  no  ha  podido  obrar  con, eficacia  bastante 
sobre  el  organismo  material.  En  resúmen,  si  existen  personas  plagadas  de 
vicios  é  imperfecciones  dotadas  de  facultades  medianimicas,  es  porque  han 
nacido  ya  con  esta  aptitud,  conquistada  en  las  existencias  anteriores;  si  por 
el  contrario  observamos  que  personas  heroicas,  honradas,  virtuosas  en  toda  la 
acepción  de  Ja  palabra,  no  obtienen  ningún  resultado  en  el  desarrollo  de-  su 
mediumnidad,  es  porque  han  venido  al  mundo  sin  poseer  este  don,  deben  es¬ 
perar  ¡I  que  sus  merecimientos  actuales  produzcan  el  resultado  apetecido. 

Esta  es  mi  opinión  individual  sobre  problema  tan  importante.  Es  posible 
que  no  sea  exacta 

Por  lo  tanto,  á  mis  hermanos  en  creencias  en  general  y  á  los  lectores  de  La 
Revelación’  en  particular,  toca  e!  encontrar  una  solución  mejor,  que  aclare  de 
una  manera  racional  todos  los  puncos  más  abstrusos  de  este  tema  tan  tras¬ 
cendental. 

Les  quedaría  vivamente  reconocido, 

íre 

{Versión  española  por  F.  A.) 
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jLUZ!...  ¡¡TODO  ES  LUZ!! 


s  la  Creación  sólo  existe  la  Laz. 

*-!<-&  Luz  es  el  espacio  infinito:  iuego  no  existe  la  sombra. 

El  principio  generador  es  Luz,  principio  único  sin  que  haya  otro  principio 
opuesto,  porque  la  Luz  es  Dios. 

No  faltará  quien  diga:  -  Si  no  existen  las  sombras  ¿qué  es,  pues,  la  noche? 
—Si  no  hay  sombras,  ¿por  qué  se -encapota  el  horizonte  echando  un  tupido 
velo  sobre  la  luz  solar? 
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A  Jos  tales  les  diré  para  que  no  confundan  ni  tergiversen  mi  ¿Urinación,  que 
la  noclie  en  los  planetas  no  es  la  falta  de  luz,  puesto  que  el  planeta  en  ella  se 
baila  constantemente 

1  lo  prueba  el  rutilante  centelleo  de  tanto  y  tanto  mundo  como  se  vé  nave¬ 
gando  en  el  puro  éter  óel  Hacedor. 

Las  noches  planetarias  no  son  más  que  las  sombras  que  proyectan  los  pía 
netas  mismos,  como  ocurre  á  todos  los  cuerpos  opacos:  pero  como  principio, 
como  entidad,  ño  existe  en  la  Creación  mas  que  luz. 

La  filosofía  apostólico  romana,  forjándose  en  su  ignorancia  una  mezquina 
Creación,  ha  creado  dos  dioses  en  oposición:  el  Dios  de  la  luz  separando  á  ésta 
de  las  tinieblas  (dando  origen  á  un  modismo  que  no  tiene  razón  de  ser)  y  el 
Dios  de  las  sombras,  e!  Dios  del  mal.  e!  Dios  de  la  iniquidad,  en  una  palabra, 
el  propio  Diablo,  con  tanto  poder  como  el  Dios  del  amor,  de  la  luz  y  ded  bien. 

Deduzcamos,  hermanos  míos,  las  consecuencias  que  se  derivan  de  estos  dos 
principios  tan  opuestos  entre  sí 

la  sabemos  que  todo  reino  dividido  se  destruye. 

¿3e  ha  destruido  la  Creación  del  Dios  de  la  luz  por  el  Dios  de  las  tinieblas? 

Xo.  La  Creación  sigue,  la  Creación  seguirá,  puesto  que  eterna  es.  como  eter¬ 
na  es  la  luz,  como  eternas  son  las  ideas  y  como  eterno  es  Dios.  —En¡>irHu  R. 

$|tinnnj 
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Biografía  de  D.,  Ramón,  L.agier.. 


( Conclusión) . 

K  !luevo  surcando  los  mares,  en  contacto  con  las  regiones  andaluzas,  de 
•S5T3  donde  procedía  su  barco,  le  adquirió  amistades  con  los  proscritos  de  la 
monarquía  por  sus  ideas  de  libertad;  y  como  é!  fuera  una  de  ¡as  victimas  del 
despotismo  y  del  privilegio,  ocasión  propicia.se  !e  presentaba  asociándose  á 
aquellos  hombres  ilustres,  con  los  cuales  iba  a  contribuir,  en  cuanto  alcanzaban 
sus  medios  y  energías,  al  restablecimiento  de  la  justicia  en  su  pátria. 

Comprometido  con  su  buque  á  traer  á  los  hombres  de  la  revolución  desde 
Canarias,  cumplió  su  palabra;  y  cuando  se  hallaba  la  expedición  á  la  vista  de 
Cádiz,  aquellos  hombres  tiemblan  y  se  anonadan,  porque  ven  que  se  dirige  á 
su  encuentro  un  buque  de  la  escuadra  y  se  creen  perdidos  y  fracasados.  Instan 
al  capitán  para  que  vire  y  prepare  la  huida,  pero  e!  capitán  Lagier,  como  otro 
maestro  bíblico,  les  dirige  la  palabra  desde  el  puente  del  buque  donde  se  ha. 
liaba;  palabra  sh¿ generis  que  les  electriza  y  conmueve  como  producto  de  ele¬ 
vada  inspiración,  diciéndoles:  hombres  de  -  poca  fé  y  descreídos,  ¿no  Veis  que 


lleváis  en  vuestras  mentes  la  idea  de  Dios,  que  guía  nuestros  pasos?  Elevad 
vuestros  corazones,  cantad  el  hosanna,  porque  la  regeneración  de  la  patria  es 
un  hecho.  Ese  buque  que se  nos  dirige,  viene  á  anunciarnos  el  pronunciamiento; 
tengo  de  ello  intuición.  Y  haciendo  maniobrar  las  señales,  el  buque  contesta,  y 
la  gente  que  ¡o  tripula  victorea  y  aclama  la  libertad.  Cuando  pisaron  tierra, 
Cádiz  se  hallaba  pronunciada. 

Siguió  triunfante  la  revolución  hasta  la  misma  capital,  acabando  con  la  mo¬ 
narquía,  y  aquellos -hombres  que  tan  en  viento  en  popa  navegaron  con  el  «Bue¬ 
naventura  >,  navegando  con  igual  suerte  siguieron  la  del  Estado.  No  Ies  siguió 
d  capitán  Lagier,  que  se  quedó  con  su  barco  en  las  aguas  de  Cádiz  Heno  de 
satisfacción,  porque  fue  útil  á  la  causa  de  la  libertad,  que  era  la  causa  de  Dios. 
Esto  le  bastaba;  porque  al  hombre  que  posee  sus  convicciones  y  sus  creencias, 
que  sabe  que  los  honores  no  hacen  al  hombre  un  codo  más  alto’ que  d  resto  dé 
sus  semejantes,  !e  basta  con  su  deber  cumplido  para  dar  satisfacción  ¿  su 
alma. 

Concluida  !a  revolución  con  el  restablecimiento-  de  nueva  monarquía,  y  al 
ver  á  los  hombres  que  la  hicieron,  cómo  vendieron  sus  santos  ideales  por  un 
plato  de  lentejas;  con  este  motivo,  el  capitán  Lagier  se  hizo  republicano,  y 
alentó  á  los  hombres  de  la  república  ¿  que  cumplieran  como  buenos,  pues  con 
ellos  estaba  con  la  misma  fortaleza  que  animó  su  espíritu  en  los  días  de  la  re¬ 
volución.  Pero  en  aquella  época,  á  nueva  prueba  le  somete  e!  destino,  viendo 
partir  á  ultratumba,  en  breve  tiempo,  á  sus  tres  hijos,  restos  de  toda  su  familia; 
uno  de  ellos  poco  después  de  licenciarse  de  abogado. 

Retiróse  entonces  a  su  finca  del  campo  de  Elche  para  dar  reposo  á  su  atri¬ 
bulado  espíritu;  pues  bien  lo  necesitaba  aquella  naturaleza  tan  combatida  por 
toda  clase  de  elementos.  Y  surcando  la  tierra  con  el  arado  y  plantando  arbo¬ 
litos,  se  creó  nueva  familia:  la  de  las  plantas,  su  obra  final,  ya  que  Dios,  como 
nuevo  Job,  le  privaba  de  sus  más  caras  afecciones.  ¡Él,  que  de  costumbres  tan 
sencillas  y  morigeradas  era,  y  tan  cariñoso  para  con  todos,  y  tan  amante  de 
los  suyos!...  ■ 

Pero  si  Dios  le  probaba  privándole  de  aquellos  placeres,  que  lo  eran  del 
alma,  después  de  aquella  noche  memorable  de  Marsella,  ios  rudos  golpes  le 
cogieron  siempre,  sino  contento,  resignado;  y  sin  desmayar,  se  decía  para 
consolarse:  «No  hay  efecto  sin  causa.» 

Repuesto  un  tanto  de  sus  últimas  tribulaciones  con  la  vida  sosegada  y  tran¬ 
quila  del  campo,  sus  parientes  al  verlo  tan  solo,  le  aconsejan  á  crearse  nueva  fa¬ 
milia;  y  por  fin,  lo  consiguen,  contrayendo  segundas  nupcias  con  una  joven 
campesina  cuya  educación  puso  á  su  altura.  De  aquella  unión  nació  un  hijo,  el 
cual,  educado  por  su  padre,  heredó  sus  virtudes.  Juntamente  con  su  madre,  han 
endulzado  los  últimos  años  de  su  existencia  planetaria. 

Al  advenimiento  de  la  República,  fué  nombrado,  por  elección  popular,  alcal¬ 
de  de  Alicante;  teniendo  que  renunciar  el  cargo  al  poco  tiempo,  mal  avenido 
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por  su  carácter  y  sus  principios,  con  las  exigencias  y  ambiciones  de  los  que  le 
rodeaban.  Este  nuevo  desengaño,  le  devolvió  al  campo,  del  cual  ya  no  se 
separó  hasta  los  últimos  días  de  su  vida. 

Aposto!  de  sus  ideas  y  creencias,  las  ha  esparcido  y  fomentado  hasta  sus 
últimos  días,  ya  en  los  centros  republicanos,  como  en  las  reuniones  espiritistas; 
contribuyendo  con  Ausó  y  Ramón  Alba  á  la  divulgación  de  estas  doctrinas  en 
Alicante,  Elche  y  Santapola,  y  en  el  campo  con  sus  convecinos  á  quienes  tam¬ 
bién  les  hablaba  de  astronomía  y  agricultura,  en  la  forma,  claridad  y  sencillez 
que  acostumbraba. 

Respetado  y  querido  de  todos  en  esta  ciudad,  esta  benevolencia  de  que  era 
objeto  la  aprovechaba,  cuando,  reunido  con  algunos  señores  que  ostentan  títulos 
profesionales,  le  llevaban  en  la  discusión  al  terreno  de  la  filosofía:  con  este 
motivo,  les  hablaba  de  Kardec  y  sus  doctrinas.  Por  más  que  algunos  se  le  son¬ 
reían  y  consideraban  aquellas  enseñanzas  como  chocheces  (? )  del  anciano,  él, 
sin  inmutarse,  seguía  discutiendo  y  enseñándoles  virtudes,  que,  i  buen  seguro, 
no  oyeran  ni  en  el  seno  de-la  familia  donde  debían  fomentarse,  ni  en  los  cen¬ 
tros  de  enseñanza  donde  recibieran  otra  clasé  de  luces.  «¿Qué  importa  el  ridi¬ 
culo,  decía,  si  liego  á  conseguir  que  una  de  las  semillas  que  arrojo  puedan  un 
día  dar  fruto,  haciendo  de  un  hombre  descreído  y  descorazonado,  un  buen 
padre  de  familia  amante  de  los  suyos  y  un  buen  ciudadano:  Yo  no  busco  las 
discusiones,  pero  el  que  me  insta  me  encuentra:  yo  no  he  de  negar  nunca  quien 
so}%  porque  de  ello  me  honro,  y  me  debo  a!  Criador  por  ¡as  luces  que  me 
concediera,  que  han  llevado  la  paz  y  la  tranquilidad  á  mi  espíritu  endulzando 
los  días  de  mi  vida.» 

De  su  fin,  tuvo  clarividencia;  pues  sin  enfermedad  que  le  amenazara,  ya  al 
concluir  las  operaciones  tíe  la  vendimia,  se  despedía  de  sus  operarios  diciéndo- 
les:  «Esta  es  la  última;  ya  no  volveré  más  al  campo.» 

El  día  anterior  de  su  desencarnación  se  despedía  de  uno  de  sus  parientes, 
donde  solía  pasar  algunos  ratos,  diciéndole:  «esto  se  acaba  y  á  la  carrera»;  al 
amanecer  del  siguiente,  hizo  que  su  señora  despertara  á  su  hijo,  porque  no 
quería  dejar  la  vida  sin  tener  e!  consuelo  de  tenerles  á  su  lado  y  darles  el  adiós 
de  despedida:  y  efectivamente,  á  los  breves  momentos,  sin  agonía,  dejaba  su 
envoltura  recobrando  la  libertad  que  tanto  anhelaba. 

¡Hosanna  al  espíritu  en  progreso!  ¡Dichosoe!  que  al  regresar  al  espacio  como 
el  capitán  Lagier,  lo'hace  con  la  conciencia  tranquila  del  .deber  cumplido! 

Su  entierro  fué  una  manifestación  de  duelo  de  todas  las  clases  sociales,  que 
le  acompañaron  hasta  el  cementerio.  Llevaron  las  cintas  del  féretro  miembros 
de  la  Junta  del  «Centro  Republicano,»  y  los  Presidentes  del  «Círculo  Federal» 
y  «Socialista»,  cuyo  centro  de  unión,  le  dedicó  una  corona  de  pensamientos. 
Fué  acompañada  tan  imponente  comitiva  por  la  música  municipal  hasta  la  sa¬ 
lida  de  la  población;  y  ya  en  el  cementerio,  los  oradores  del  citado  Centro 
encomiaron  sus  virtudes  cívicas  en  elocuentes  discursos. 

A  grandes  rasgos  refiero  la  historia  de  este  gran  apóstol  con  el  objeto  de 
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que  se  vea  que  no  fué  el  romántico  y  visionario  de  una  idea,  sino  que  era 
hombre  de  creencias  y  que,  debido  ¿  ellas,  obraba  en  conciencia.  Más  sobre  su 
vida,  nos  lo  relata  él  mismo  en  la  biografía  que  publicó  El  Buen  Sentido,  en  su 
número  de  Octubre  de  1883. 

Muy  querida  le  era  mi  amistad  y  muy  caras  para  mí  sus  afecciones.  Dios  que 
le  recompense  el  cariño  que  me  dispensaba,  y,  dado  á  mis  creencias  y  convic¬ 
ciones,  sigo  implorando  sus  luces  y  protección,  que  no  dudo  me  dispensará 
desde  el  mundo  de  los  espíritus. 

datjcíaua  f$arfiue¿\ 

Elche  y  Noviembre  de  1897. 
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FILOSOFÍA  POPULAR:  conferencia  dada  en  la  Sociedad  «El  Fomento  de  las  Artes.»  de 
Madrid,  por  D.  Manuel  Sana  Benito ,  exdirector  de  estudios  de  dicha  Sociedad  y  cate¬ 
drático  actualmente  en  la  Universidad  de  Valladolid. 

DETERNINISMO  Y  LIBERTAD:  discurso  pronunciado  por  el  expresado  señor  ene] 
Ateneo  caracense. 

Agradecemos  infinito  a!  queridísimo  correligionario  Sr.  San2  Benito,  la  re¬ 
misión  y  dedicatoria  de  estos  dos  notabilísimos  trabajos  dignos  de  su  esclare¬ 
cido  numen. 

En  el  primero  se  llalla  compendiada,  en  sublime  síntesis,  nuestra  hermosa 
cuanto  consoladora  filosofía;  y  el  segundo  es  un  estudio  concienzudo  del  tema 
tan  trascendental  que  desarrolló  en  forma  tan  concisa  como  elocuente. 

En  breve  engalanaremos  nuestras  páginas  con  tan  notables  oraciones,  en 
la  seguridad  de  que  nuestros  lectores  lo  agradecerán. 

Nuestra  más  cordial  felicitación  á  su  autor. 

¡js 

*  * 

HISTORIA  DE  UNA  OBSESIÓN. —  Folleto  de  112  págin-ts.  publicado  por  la  «Biblioteca 
de  La  Unión  Espiritista ,>  de  Barcelona.— Precio,  2;  céntimos. 

Este  opúsculo  contiene  la  vida  espiritista  del  tristemente  célebre  Nicasio 
Unciti,  explicada  por  él  mismo  desde  ultratumba. 

La  Biblioteca  editora,  y  nosotros  con  ella,  entiende  que  es  de  gran  interés 
la  publicación  de  las  comunicaciones  que  lo  constituyen,  por  las  enseñanzas  que 
encierra;  y  por  lo  que  lo  recomendamos  á  nuestros  lectores. 

Agradecemos  el  envío. 
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REI  ISTA  MASCARÓ,  para  ciegos  y  videntes  —Lisboa,  rúa  Alecrim.  20. 

Hemos  recibido  el  número  correspondiente  al  20  de  Noviembre  último  de  la 
expresada  publicación,  dada  á  luz  por  el  distinguido  médico  oculista  ampurda- 
nés  D.  Aniceto  Mascaré. 

Con  el  bien  pensado  sistema  Mascaré,  cualquiera  que  tenga  vista  y  sepa 
leer  puede  encargarse  de  enseñar  de  lectura  á  un  ciego,  y  dicho  se  está  que. 
con  ello,  los  ciegos  encontrarán  fácil  medio  para  su  instrucción. 

.  Ei  Sr-  Asearé  remitirá  gratis,  á  todo  ciego  que  lo  pida,  un  ejemplar  de  su 
sistema. 

Damos  las  gracias  más  expresivas  al  digno  exdiputado  federal  D.  José  Ru- 
baudonadeu  Coradles,  do  Madrid,  que  lia  tenido  la  bondad  de  remitirnos  tan 
curiosísima  Revista. 

*  * 

#  * 

EL  MOVIMIENTO;  Semanario  republicano  que  se  publica  en  Alcoy.— Administración, 
San  Mauro,  2.— Precio  de  suscripción,  U.va  peseta  trimestre. 

Ha  visitado  nuestra  redacción  este  novel  colega,  esforzado  paladín  del  repu¬ 
blicanismo  en  la  levítíca  ciudad  de  Alcoy. 

Al  enviarle  nuestro  saludo,  le  deseamos  una  no  interrumpida  v  próspera 
vida. 

Con  gusto  dejamos  establecido  el  cambio. 

O  FIN  DE  SECELO.— Revista  de  propaganda  en  favor  del  Socialismo,  Cosmopolitismo 
y  Espiritismo.— Redactor:  Artkur  Silva,  Rúa  do  Lavapes,  6,  S.  Paulo  (Brasil). 

Esta  revista  de  grandes  vuelos,  á  juzgar  por  el  programa  que  en  lugar  pre¬ 
ferente  publica,  verá  la  luz  mensualmente  y  se  distribuye  gratis. 

Al  dar  la  bienvenida  á  este  querido  colega,  nos  congratulamos  vivamente  al 
ver  los  progresos  que  cada  día  más  alcanza  el  Espiritismo  allende  los  mares. 
Correspondemos  con  la  visita. 


LUMEN.— Revista  mensual  de  Estudios  Psicológicos.— Administración  y  Redacción:  Di¬ 
putación,  195  y  ¡97,  i.oy  c.a;  Barcelona. —  Precio  de  suscripción  anua!  6  pesetas  en  la 
Península  y  1 2,  Ultramar  y  Extranj  ero. 

Conforme  á  lo  que  dejamos  consignado  en  la  «Crónica*  del  mes  de  Diciem¬ 
bre  último,  es  un  hecho  la  reaparición  en  el  estadio  de  la  prensa  de  este  paladín 
de  nuestra  regeneradora  doctrina. 

Nosotros  creemos  innecesario  hacer  su  presentación  á  nuestros  amados  lec¬ 
tores;  pues  haciendo  nuestras  las  mismas  frases  de  la  redacción,  diremos  que: 
«no  son  bisoños  en  las  tareas  periodísticas,  ni  emprenden  una  obra  á  la  que  no 
hayan  consagrado  por  entero  su  escaso— importante,  decimos  nosotros— vali¬ 
miento.  Continúan,  no  inauguran,  una  era  de  propaganda  espiritista;  que  i  tan 
ímproba  labor,  hace  años  se  dedicaron. * 

Además  han  creado  una  «Clínica  Hidra-Magnética*  dirigida  por  el  ilustrado 
correligionario  D.  Víctor  Melcior  y  Farré,  á  la  cual  pueden  acudir  los  suscrip- 
tores  y  sus  recomendados  que  deseen  utilizar  para  el  alivio  ó  curación  de  sus 
dolencias  sus  servicios,'  que  desde  luego  prestará  gratuitamente. 
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Al  devolverle  el  cariñoso  saludo  que  nos  dedica,  damos  por  repetidos  núes- 

QuedTiSSod  ca^.r"imCr0de  O"”1  prindp¡°  >“  ”*■»*; 

■i- 

EtiS1ÜMI'ÍT'”PU^CaCÍÓ3  qUÍnCena!  qUC  Ve!a  Iuz  en  Barcelona. — Aidm i„¡ s- 
*  '  dl;  bls-7Scdnts.  semestre  en  la  Península  y  r  peseta  Extranjero. 

paraTaccrTolídr0,  ,!?  d ^  este  nGVel  co^ga,  que  no  viene  al  periodismo 
para  hacer  política  ni  defender  asuntos  materiales;  -copiamos  sus  mismas  oa- 

a^ra.-,  \  lene  si,  para  defender  el  Deismo  y  Cristianismo  verdad,  hasta  quitar 

T*  q,UC>  tom,aado  «os  nombres  deístas,  cristianos  y  espi- 

nrínííñ  ílf  den  p  aza  de  ^an,des.  3¿bl03  en  el  asunto,  cuando  no  conocen ‘la 
primera  .etra,  ni  se  conocen  a  sí  mismos,  etc.  etc. 

Por  lo  que  a  nosotros  respecta,  puesto  que  consideramos  se  nos  alude  en  el 

“ 1?  ““““  jamás  {ahí  e3tá  nuestra  colección),  hemos  querido 
!  J  1  sainos— pues  nuestro  necio  orgullo  no  nos  ha  cegado  hasta  ese 
externo-;  ocioso  creemos  manifestar  á  las  grandes  lumbreras  del  saber  que 
,in  ouda  inspnaian  a  !a  expresada  publicación,  que  con  verdadera  impaciencia 
esperamos  e  momento  en  que  se  nos  presenten  pruebas  y  argumentos  bastan¬ 
tes  que  nos  hagan  disuadir  de  nuestra  sublime  doctrina,  cuvo  lema  es-  Hacia 
Dios  por  el  amor  y  la  Ciencia ,  síntesis  del  Espiritismo. 

Sea  bien  venido,  puc-s,  El  Jesuíta  Blanco ,  y  cuente  con  la  modesta  pero  sin¬ 
cera  cooperación  de  L.v  REVELACIÓN,  para  todo  lo  que  se  refiera  al  mayor  es¬ 
clarecimiento  de  la  verdad,  sin  sutilezas,  distingos  ni  magister  dixit:  pues  como 
en  mas  de  una  ocasión  io  hemos  probado,  no  nos  duelen  prendas  para  conse¬ 
guir  cucho  nuestro  único  objetivo. 

Nosotros  estudiamos,  no  dogmatizamos. 

Correspondiendo  á  la  visita. 


Metrología 


DONA  ENRIQUETA  GARCÍA. — En  Gracia,  (Barcelona)  ha  hecho  su 
tránsito  á  la  vida  espiritual  esta  ferviente  espiritista,  antigua  suscri atora 
nuestra. 

La  Revelación  dedica  un  expresivo  recuerdo  ¿  tan  querido  Espíritu  v  lo 
desea  un  cortísimo  periodo  de  turbación  y  un  rápido  progreso. 

El  Círculo  espiritista  «La  Buena  Nueva»,  de  la  expresada  ciudad^  !e  dedicó 
una  velada  que  resultó  solemne. 
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Encarecemos  á  las  Sociedades  espiritistas  y  muy  particu¬ 
larmente  á  nuestros  amigos,  procuren  dar  á  conocer  LA  RE. 
VELACIÓN  entre  sus  relacionados,  y  enviarnos  nota  de  aque¬ 
llos  á  quienes  deseen  les  mandemos  números  de  muestra, 
invitándoles  á  suscribirse. 


Hemos  recibido  machas  y  valiosas  felicitaciones,  con  motivo  de  la  publica¬ 
ción  de  nuestro  número  anterior. 

Agradecemos  en  lo  que  valen  estas  espontáneas  manifestaciones  de  nues- 
tros”queridos  correligionarios,  que  nos  alientan  á  proseguir  ¡a  tan  ímproba  eo 
1110  gratísima  labor  que  nos  legara  el  inolvidable  Ausó  y  ilonzó. 

Damos  la  más  entusiasta  enhorabuena  á  nuestro  apreeiabiiisimo  ami¬ 
go"  y  correligionario  D.  Francisco  Valis,  de  Ibi,  por  el  natalicio  de  su  último 
hijo  cuya  inscripción  civil  se  verificó  el  l.°  del  corriente  con  los  nombres  de 
Jesús.  Víctor  y  Galileo. 

Por  exceso  de  original,  hemos  retirado  para  el  número  próximo,  la 
continuación  dolos  importantes  artículos  «Conciertos  siderales»  y  «La  Ilustra¬ 
ción  de  la  mujer.» 

Hemos  recibido  el  llamamiento  que  «Al  pueblo  de  Algeciras»  hacen-. 
La  fusión  republicana,  Los  obreros,  La  Masonería  y  las  Sociedades  espi¬ 
ritistas:  pidiendo  al  Gobierno  la  revisión  del  proceso  incoado  con  motivo  del 
terrible  atentado  de  la  calle  de  Cambios  Nuevos,  de  Barcelona,  con  el  fin  de 
averiguar  si  para  castigar  á  los  autores  de  aquel  hecho  se  resucitaron,  a!  final 
deísiglo  XIX,  tormentos  y  torturas  que,  si  fueron  siempre  repugnantes  á  la 
Humanidad,  son  hoy  absolutamente  incompatibles  con  la  civilización  mo¬ 
derna.  ‘  . 

La  Revelación  hace  suyos  los  deseos  manifestados  en  el  citado  llamamien¬ 
to,  y  vería  con  inmenso  agrado  que  este  nuestro  querido  pueblo,  cuna  de  las 
libertades,  haciendo  coro  con  otras  poblaciones  de  España,  se  hiciese  solidario 
de  tan  noble  petición  organizando  sin  pérdida  de  tiempo  un  meeting  para  pe¬ 
dir  la  revisión  del  proceso  de  los  presos  de  Montjuicli.  en  el  cual  no  se  escu¬ 
daba  más  que  este  grito  de  justicia:  REVISIÓN. 

*  Nuestros  correligionarios  y  librepensadores  de  Ibi,  están  de  enhora¬ 
buena,  pues,  á  raíz  desentierro  civil  do  que  dimos  cuenta  en  nuestro  número 
anterior,  las  autoridades  de  dicho  pueblo,  cumpliendo  un  deber  sagrado  y  con 
arreglo  á  la  Ley  que  bien  explícita  y  concreta  está  en  el  presente  caso,  han 
principiado  á  construir  un  Cementerio  Civil  junto  al  Católico. 

Pueden  pues  considerarse  dichosos  nuestros  expresados  correligionarios, 
puesto  que  poblaciones  de  mayor  importancia  que  la  suya  aún  no  lian  podido 
alcanzar  lo  que  con  tanta  justicia  les  corresponde:  y  entre  las  cuaic-s,  siu  ir 
más  lejos,  se  encuentra  nuestro  querido  A'icante. 


Imprenta  de  MOSC.vr  Y  OS  ATE,  Plaza  Isabel' II,  núm.  ¡o.— ALICANTE. 


ANO  XXVII 


NUMERO 


ít'  erminado  en  el  presente  número  el  importante  Estudio  Literario  El 
«üs  Teatro  Espiritista  (1),  en  el  próximo  daremos  comienzo  ¿  la  publica¬ 
ción  del  tercer  volumen. 

Lo  formará  EL  TEMBLOR  DE  TIERRA,  poema  descriptivo  y  filosófico  de 
Salvador  Selles.— Este  poema  fué  publicado  en  parte  por  la  prensa  espiritista: 
ahora  se  publicará  íntegro,  corregido  y  aumentado.— Ls  relativo  á  los  terre¬ 
motos  de  Andalucía  en  Diciembre  de  1884  —Escribióse  á  raíz  de  aquel  cata¬ 
clismo  en  breves  días  y  para  una  velada  literaria:  su  importancia  y  trascen¬ 
dencia,  le  hacen  acreedor  á  más  amplio  y  duradero  destino:  por  eso  lo  pu¬ 
blicamos. 

Se  dirá:  pero  ¿es  oportuno?— Creemos  que  si.  El  terremoto  puede  reprodu¬ 
cirse  y  su  explicación  importa  siempre.  En  el  trabajo  de  Selles  se  ha  recogi¬ 
do  la  hipótesis  científica  y  la  justificación  moral.  Conviene  repetir,  hasta  que 
se  entere  el  mundo,  la  solución  del  problema  que  plantean  estas  grandes  ca¬ 
tástrofes  Ni  las  fuerzas  ciegas  de  la  Naturaleza,  ni  las  crueldades  arbitrarias 
de  la  Divinidad,  son  sus  causas  eficientes:  todo  está  dentro  de  la  ley.  dentro 
de  la  Justicia  y  de  la  Bondad  infinitas. 

T  si  todo  esto  se  dice  en  versos  resonantes  y  después  de  descripciones  que 
ponen  á  la  vista  del  lector  tremendos  cuadros,  llenos  de  trágica  emoción,  se 
comprenderá  que  la  obra  que  ofrecemos  no  carezca  de  interés. 

.  El  poeta  comienza  por  recojer  las  supersticiones  populares  y  acaba  por  ex¬ 
poner,  en  síntesis  brevísimas  ó  en  amplias  lucubraciones,  las  teorins  eientífi- 


(0  De  venta  er.  esta  Administración,  al  precio  de  2  50  pesetas  ejemplar. 
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cas  y  las  explicaciones  filosóficas  de  mayor  excelsitud.  —  Como  Dame  descen¬ 
dió  al  Infierno,  desciende  el  vare  espiritista  á  las  entrañas  de  la  Tierra.  En 
aquel  mundo  geológico,  presencia  los  primeros  movimientos  sísmicos,  que  su¬ 
biendo  á  la  superficie  y  sorprendiendo  á  los  dormidos  pueblos,  determinan  la 
catástrofe  espantosa,  el  sombrío  derrumbamiento,  el  aplastamiento  horrible, 
el  terror  demente,  la  desolación  infinita,  el  brusco  cambio  de  decoración  de  la 
superficie  del  suelo  en  aquéllas  desventuradas  regiones,  antes  tan  felices  y 
risueñas. 

Todo  esto  se  vé,  se  siente,  se  padece  en  el  poema.  Los  versos  onomatopéyi- 
cos  siguen  admirablemente  el  ritmo,  el  rumor,  el  trueno,  la  explosión,  los  so¬ 
llozos  y  las  lágrimas.  Allí  están  todos  los  metros  y  las  combinaciones  de  la 
versificación,  con  todos  los  tonos  de  la  poesía.  Los  primeros  sencillísimos  ro¬ 
manees,  parecen  los  balbuceos  del  orador  al  dar  comienzo  á  su  discurso;  des¬ 
pués  vienen,  como  los  periodos  roñantes  de  la  verdadera  elocuencia,  las  es¬ 
trofas  más  amplias  y  sonoras  que  es  posible  componer  en  castellano.  Sucede 
la  catástrofe  y  se  eleva  la  voz  del  inundo  condenando  la  desgracia  y  negando 
r>  acusando  á  la  Divinidad.  Luego  desciende  la  voz  del  Cielo  justificando  el 
hecho  y  exaltando  la  justicia  suprema.  Desgárrase  el  tenebroso  velo  del  pasa¬ 
do  del  Planeta,  del  ayer  de  su  triste  humanidad,  y  pasan  épicamente  bajo  la 
mirada  del  lector,  todos  los  grandes  crímenes  y  todos  los  grandes  criminales 
de  la  Historia  en  todas  las  regiones  geográficas  del  terrible  v  sombrío  globo 
que  habitamos.  Homérica  es  la  descripción. 

Tras  ella,  y  como  ecos  desprendidos  de  las  gigantescas  liras  de  Hugo  y 
Flammarion  allá  en  el  éter,  resuenan  los  grandiosos  cantos  de  los  ¿ingeles  ó 
espíritus  superiores  en  la  altura.  Se  iluminan  los  espacios  infinitos,  y  desde 
los  postreros  confines  del  horizonte,  avanza  á  oleadas,  á  mares,  á  oceeanos, 
la  infinitud  de  los  mundos,  de  los  astros,  de  los  soles,  apareciendo  en  las  más 
distantes  lejanías  como  chispas,  c-orao  hormigas,  como  esferas,  como  mons¬ 
truos  de  rayos  y  cayendo  en  los  abismos  insondables  para  dejar  espacio  á 
nuevas  interminables  olas  de  encendidos  universos  y  creaciones,  en  resplan¬ 
dores  y  evoluciones  de  vertiginosa  rapidez  y  deslumbradora  inundación.  Por 
fin,  en  el  fondo  de  tanta  luz  y  movimiento  tanto,  relampaguea  la  visión  de 
Dios,  con  que  termina  el  poema. 

Creemos  que  trabajos  de  semejante  naturaleza  serán  siempre  de  oportuni¬ 
dad  y  siempre  despertarán  el  interés  délas  personas  cultas  que  nos  honran. 

Jka  ^EÍtatEtán. 

Máximas  y  Peasamientos 

El  avaro  llora  como  el  cocodrilo  para  devorar. 

í- 

*5  ¡jí 

La  hermosura  sin  virtud  es  flor  venenosa,  y  canta  como  la  sirena  para  ex¬ 
traviar  al  marino. 

* 

*  = 

Difícil  es  creer  al  embustero  aunque  diga  la  verdad. 


NUEVA  ERA  « 


JitíüK  la  Humanidad  en  sus  movimientos  morales,  leyes  tan  constantes  y 
fijas  como  el  mundo  material  en  los  suyos.  Natural  era  esa  concordan¬ 
cia  y  no  debe  extrañarnos  desde  que  sabemos  son  manifestaciones  de  una 
sola  Esencia  el  Espíritu  y  la  Materia. 

Entre  esas  leyes  de  Ja  evolución  social  humana,  es  también  evidente  la  que 
marca  la  forma  de  desarrolló  de  las  grandes  verdades.  Comienzan  por  ser  de¬ 
lirio  de  un  loco,  evaporado  en  el  recinto  de  su  manicomio:  son  luego  sueño 
de  un  poeta  esbozado  apenas  entre  los  resplandores  de  lo  Bello:  después 
utopia  de  un  pensador:  afirmación  de  un  innovador  atrevido:  canón  de  secta: 
protesta  de  los  oprimidos;  estandarte  de  rebelión,  y  por  último,  dogma  triun¬ 
fante.  Ni  una  sola  idea  fecunda  se  lia  librado  de  seguir  tan  espinoso  calvario. 

Por  eso,  más  aun  que  por  el  respeto  natural  al  dolor  ageno,  procuro  siem¬ 
pre  descubrir  en  todo  delirio,  en  la  más  disparatada  vesania,  un  albor  del  ma¬ 
ñana  El  demente  en  realidad  no  sufre,  y  en  cambio  tal  vez  refleja  la  creencia 
universal  fui  ara. 

Por  eso  también  toda  utopia  es  para  mí  respetable:  la  estudio  con  criterio 
de  razón  pura  y  la  admito  ó  la  combato:  jamás  paso  indiferente  junto  á  ¡o 
que  puede  ser  una  revelación.  Mahoma,  predicando  la  unidad  de  Dios,  fue 
perseguido  de  muerte  por  gentes  que  se  decían  también  monoteístas:  por  for¬ 
tuna  algunos  le  escucharon,  miles  más  tarde:  hoy  le  llaman  Profeta  millones 
de  fanáticos. 

1  este  es  el  escollo  de  las  ideas  después  de  su  triunfo:  aquellos  mismos  que 
las  rechazaron  como  blasfemia  ayer,  hoy  pretenden  imponerlas  por  el  fuego  y 
la  sangre.  El  ardor  del  neófito  tardío,  es  muy  fácil  que  se  convierta  en  tiranía: 
la  Verdad  que  ayer  solamente  producía  mlrtires.  hoy  ocasiona  verdugos.  ¡Fa¬ 
tal  decadencia! 

Natural  también:  ninguna  Verdad  es  definitiva  y  la  más  engreída  aparen¬ 
temente.  escucha  estremecida  los  golpes  de  piqueta  con  que  las  utopias  del 
momento  minan  su  trono.  Olvida  entonces  que  fué  á  su  vez  utopia:  que  los 
obstáculos  ¡a  enardecieron  y  facilitaron  su  triunfo:  quiere  perpetuarse  en  el 


0}  Este  artículo  del  ilustrado  correligionario  D.  Joaquín  de  HuelbesTemprado,  ha  sido 
escrito  para  ver  la  luz  en  I2  Revista  de  Estudios  Psicológicos ;  y  según  se  deduce  de!  texto,  es 
el  primero  de  una  série  con  la  aue  su  autor  se  propone  reanudar  sus  campañas  periodísti¬ 
cas  en  pro  del  Espiritismo.  A  !a  circunstancia  de  hallarse  en  suspensión  la  expresada  revis¬ 
ta,  debemos  las  primicias  de  la  publicación  de  este-  interesante  trabajo. — (N.  de  ia  R.J 
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goce  presente  y  se  declara  infalible,  inconmovible,  perfecta.  Cada  alarde 
nuevo  de  vigor  ficticio,  es  una  nueva  muestra  de  senectud  y  de  debilidad,  de 
muerte  próxima  en  fin. 

* 

Al  iniciar  una  campaña  periodística,  justo  es  que  recapacitemos  nosotros  en 
que  momento  de  nuestra  propaganda  luchamos.  Es  de  vulgar  prudencia  en 
el  guerrero,  conocer  su  campo  de  batalla. 

Por  más  lejos  que  tornemos  la  mirada,  de  nuestro  primer  loco  no  sabemos 
nada:  sus  huesos  yacen  en  alguna  gruta  entre  utensilios  de  sílice.  Poetas  si 
que  liemos  tenido  muchos:  llamáronse  Esquilo,  Jorje  Manrique.  Calderón, 
Sackespearc,  Poe,  Víctor  Hugo,  Hurtado,  y  aun  brillan  entre  nosotros  no  po¬ 
cos  discípulos  y  continuadores  suyos.  Utopistas  y  rebeldes  tampoco  escasean, 
desde  Hara  Kaia  y  Espartaco  á  Plácido,  desde  Sowedemborg  y  Balzac  á  Kro- 
potkínc,  desde  Monfort  y  Colon  á  Young;  la  Historia  nos  ofrece  brillante  ó  san¬ 
grienta  multitud  donde  eseojer  ascendientes.  No  se  nos  negará,  por  lo  ménos, 
lo  azul  de  nuestra  sangre,  !a  nobleza  de  nuestra  prosapia. 

El  poeta,  vate  del  porvenir,  no  podía  dejar  de  vislumbrar  esta  gran  luz  que 
nos  ilumina  ahora;  no  podían  faltar  almas  generosas,  que  procurasen  adelan¬ 
tar  la  aurora  de  la  certeza,  en  uno  ó  en  otro  sentido.  Fueron  los  unos  escucha¬ 
dos  y  quizá  aplaudidos  sin  comprenderles,  como  Cei  vantes;  fueron  los  otros 
arrollados  por  la  muchedumbre  inconsciente,  pero  no  por  eso  dejaron  de  te- 
eundar  con  sus  alientos  la  semilla  sagrada. 

Ayer,  en  el  pasado  próximo,  lindando  ya  con  el  día  que  luce,  esos  utopistas 
se  han  convertido  en  sabios:  si  se  negó  á  Paraeeiso  y  Mesmer,  nadie  contien¬ 
de  hoy  con  Vallace  y  Crookes,  con  Atsakoff  y  Flammarion:  Pezzani  engendra 
á  Seechi.  — Verdad  es  que  el  progreso  científico  ha  puesto  en  sus  manos  armas 
incontrastables:  ia  balanza  y  la  cámara  oscura,  midiendo  ó  retratando  los  mi¬ 
lagros  de  Fox,  de  Home  ó  de  Pal'adino.  han  hecho  más  por  nuestra  causa  que 
cientos  de  tomos  de  buena  doctrina.  Contra  ésta  cabe  siempre  el  sofisma:  con¬ 
tra  los  hechos  no  pelea  sino  e!  absurdo. 

Y  aquí  estamos:  el  hecho  nadie  puede  negarle  ya:  la  razón  de  ese  hecho,  so¬ 
lamente  la  damos  nosotros,  y  cuantas  explicaciones  se  le  han  pretendido,  s<- 
lian  hundido  en  su  propia  inanidad.  Nuestros  maestros  son  maestros  aceptados 
por  todo  el  inundo  culto:  los  mismos  soldados  de  fila  en  el  ejército  libertador, 
empezamos  á  ser  considerados  por  el  vulgo  que  ayer  nos  escarnecía.  ¡Cuánta 
mudanza  en  pocos  lustros!  ¡Desde  e¡  ridículo  al  respeto,  cuántos  dolores!  Pero 
¡cuán  grato  mirar  desde  la  cumbre  las  abruptas  torrenteras  de  la  subida! 

* 

Hemos  terminado  e!  período  de  propaganda  científica:  pasó  también  el  de 
rebelión  armada,  que  no  deben  nuestras  manos,  las  del  último  de  nuestros 
adeptos,  teñirse  con  la  sangre  de!  más  alto  de  nuestros  enemigos.  En  algo  ha¬ 
bíamos  de  diferenciarnos. 

Entramos  en  la  arena  de  la  propaganda  vulgar  y  de  ia  protesta  pacifica.  Si 
alguna  razón  abona  que  todavía  tremolemos  pendones  algunos  de  los  inicia¬ 
dos  del  primer  día,  sencillos  precursores,  pero  firmes  creyentes,  es  quizá  la 
compenetración  absoluta  de  la  Doctrina  y  nuestra  sangre. 
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Presentemos  ante  los  ojos  de  la  masa  indiferente  el  fondo  de  nuestras  almas 
y  ailí  verá  remedio  para  sus  males,  hijos  todos  de  la  odiosa  organización,  no 
de  su  naturaleza.  Hagámosla  comprender  que  por  egoísmo  siquiera,  sino  por 
aspiración  generosa,  debe  seguir  nuestras  banderas:  nosotros  sabemos  el  ca¬ 
mino  de  la  tierra  prometida,  déla  felicidad  bumaua;  y  por  él  vamos  gozosos, 
deplorando  únicamente  el  pesar  ageno,  porque  para  nosotros  la  solidaridad 
total  es  ley  de  vida:  mientras  sufra  un  solo  ser  no  será  completa  nuestra  ven¬ 
tura.  Mostrémosla,  en  suma,  que  demostrado  ya  lo  tiene  suficientemente,  como 
es  loco  hoy  quien  no  sigue,  quien  no  imita  á  los  locos  de  ayer. 

y  para  cumplir  como  buenos  en  tamaña  empresa,  no  dejemos  soslayar 
conflicto  sin  ofrecerle  panacea:  dificultad  sin  solución;  grito  de  dolor  ó  de  an¬ 
gustia,  sin  consuelo  y  esperanza.  Hemos  vivido  liasta  hoy  un  poco  alejados 
déla- realidad:  nos  parecía  mezquina.  Xada  hay  mezquino  de  cuanto  existe, 
cuando  existe.  Entremos  en  la  vida  ordinaria,  llevamos  nuestros  axiomas  al 
contraste  déla  práctica  cuotidiana:  no  temamos:  nosotros  no  podemos  perder 
parte  de  lo  que  para  nosotros  es  un  sistema  completo:  ellos,  cuantos  se  codeen 
con  nosotros  en  el  campo  de  su  propia  lucha,  ganarán  alguna  luz  por  refle¬ 
xión  inevitable.  La  Verdad,  como  los  aromas,  irradia  y  perfuma. 

Y  tampoco  cerremos  nunca  los  oidos  ni  el  corazón  á  los  sueños,  á  las  uto¬ 
pias  que  ensangrientan  lioy  nuestro  anterior  calvario:  son  nuestros  hijos,  son 

nuestros  forzosos  herederos.  Sabemos  la  Verdad,  pero  también  sabemos  que 

ñola  sabemos  toda:  la  Verdad  Absoluta  solamente  la  posee  Dios.  Siempre  nos 
faltará  un  infinito  de  verdades  que  sumar  á  nuestro  tesoro. 

Más  se  aprende  de  los  perseguidos  que  de  los  tiranos,  de  los  que  aún  lloran 
que  de  los  que  ya  rien.  Aprendamos  siempre,  único  medio  para  ser  siempre 
de  los  que  enseñen.  Esa  es  nuestra  misión. 

3| iirítas  ücmjtrHÍto. 
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Sección:  filosófica 


¡Hambres,  vsd.  ks  borrares  ¿el  presente [ 

RESPUESTA  AL  GENERAL  RUSO  SP^  DRAGOMIROFF  (i) 

—¡Un  consuelo  Á  nuestras  miserias,  á  nuestras  decepciones,  á  nuestros  tna 
lesl 

¡So  es  este  el  grito,  casi  general,  de  la  humanidad  entera? 


,  ,  T-.  ”  Sr  General  en  jefe  de  la  armada  rusa  y  hombre  de  letras  bien  conocido,  com- 

yjgr.rPL»  midió  pora  el  desarrollo  do  la  riqrm.  y  del  coro.ro, o  de  las  nació- 
nes.  etc.— N.  del  A. 
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Cualquiera  que  sea  nuestra  posición  en  la  sociedad:  elevada  ó  Ínfima,  jefe 
de  nación  ó  pobre  trabajador,  todos  sufrimos  según  el  rango,  la  educación  y 
los  instintos.  A  cualquier  lado  que  dirijamos  nuestras  miradas,  en  Francia, 
Alemania.  España.  Rusia,  ¡oda  la  Europa,  América  y  en  las  demás  partes  de 
nuestro  globo,  por  doquier  vemos  lágrimas  y  oímos  suspiros  y  gemidos.  La  hu¬ 
manidad  sufre  y  busca  el  alivio  de  sus  miserias  en  ¡a  posesión  de  un  bienestar 
material,  que  la  retiene  c<tda  ve2  más  alejada  de  la  verdadera  felicidad  la 
uuiea  eterna,  Ja  de!  espíritu.  «No  hay  mal  peor,  que  aquel  que  se  hace  con 
complacencia»,  ha  dicho  un  sabio  filósofo:  y  no  existe  pensamiento  mejor  ex¬ 
presado  que  éste  para  dar  idea  exacta  del  estado  actual  de  nuestra  Soledad. 
En  efecto:  debemos  admitir  que  la  inmensa  mayoría  de  nuestra  sociedad  se 
complace  sobremanera  persistiendo  en  un  estado  moral  que  cada  dia  va  sien¬ 
do  más  alarmante. 

Estudiemos  al  mundo,  y  es  indudable  que  todo  observador  impareia!  com¬ 
probara  como  yo  que  la  generación  actual,  más  que  cualquiera  otra,  se  siente 
animada  por  Ja  fiebre  de  los  negocios  ¡Dinero,  dinero,  siempre  el  dinero’  Hé 
ahí  la  única,  la  exclusiva  aspiración  del  hombre  «in  hae  lacrymarum  valle  » 
Ciertamente  quee!  dinero  es  necesario  y  yo  no  protesto  más  que  contra  el 
abuso.  Si  el  dmero  que1  se  codicia  se  destinase  para  acudir  en  auxilio  de  Jos 
que  perecen  victimas  de  la  miseria,  entonces  todo  sería  poco  para  fomen tal¬ 
tales  esfuerzos. 

Pero  no;  desgraciadamente  bien  pocos  se  preocupan  de  utilizar  su  fortuna 
en  hacer  el  bien.  El  orgullo,  el  egoísmo,  ias  bajas  pasiones  y  Ja  envidia  están 
á  la  orden  del  dia,  y  si  los  humildes  se  quejan  de  los  poderosos  de  la  tierra  és¬ 
tos,  á  su  vez,  se  lamentan  de  no  encontrar  en  el  mundo  la  misma  considera¬ 
ción,  las  mismas  atenciones,  el  respeto  mismo  que  c-n  épocas  anteriores  Los 
principios  sacrosantos  del  amor,  la  justicia,  la  fraternidad  y  la  caridad,  ‘son 
por  ellos  maldecidos! 

De- este  modo,  pues,  bajo  cualquier  aspecto  que  sea  considerado  al  mundo 
no  se  ve  otra  cosa  que  quejas  y  murmuraciones  contra  todo  lo  existente. 

Empero  ¿cuál  es  la  causa? 

¿Será  Dios? 

¿Es  Dios  quien  ordena  á  los  hombres  á  vivir  según  el  proverbio:  «Homo  ho- 
mini  lupus»? 

¿Es  Dios  quien  inspira  á  los  hombres  la  indiferencia  en  los  deberes  para  con 
■sus  semejantes,  la  carencia  de  interés  para  todo  asunto  moral,  el  materialismo 
neantista  absoluto  y  la  ausencia  total  de  todo  sentimiento  humanitario ? 

¿Es  Dios  quien  induce  á  Ja  depravación,  quien  aniquila  todos  ios  sentimien¬ 
tos  humanos  y  conduce  al  hombre  á  tal  extremo  que  resalta  mucho  más  envi- 
iecido  que  un  irracional?.  ....... 

El  mandamiento  absoluto  que  Dios  nos  ha  comunicado  por  el  gran  civiliza¬ 
dor,  el  suh  -me  Jesús,  y  iodos  los  santos  profetas  es:  ¡Fuera  de  la  Justicia, 
fuera  del  Amor,  fuera  de  la  Fraternidad  y  fuera  de  la  Caridad,  no  existe  la 
salvación! 

Es  dec-i  que  nuestra  solar  exclusiva  preocupación  debe  ser  la  práctica 
del  bieD.  Pero  obrando  de  este  modo  según  el  mandamiento  de  Dios  ¿seria  po- 
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sible  que  todavía  se  viesen  estos  preparativos  de  guerra  monstruosos  que  hacen 
creer  que  gobernantes  y  gobernados  no  son  mas  que  lobos  carniceros  con  as¬ 
pecto  humano ?  ¿Sería  posible  que  todavía  se  viesen  estos  hombres  que  no  sue¬ 
ñan  más  que  en  aumentar  una  fortuna  que  es  ya  ampliamente  suficiente  para 
subvenir  ¿  todas  sus  necesidades  y  eso  á  costa  de  los  competidores  que  arras¬ 
tran  á  la  miseria?  ¿ Seria  posible  que  se  viese  la  estafa  y  el  engaño  reciproco 
entre  diplomáticos ;  robos  perpetrados  por  hombres  dedicados  ú  la  piratería  y 
armados  para  la  guerra ;  los  latrocinios  actuales  que  sobrepasan  todo  lo  que 
puede  concebirse  de  más  monstruoso;  de  más  salvaje,  demás  «antropófago»;  y 
por  último,  e!  hecho  monstruoso  que  si,  por  funesto  azar,  un  ingeniero  inven¬ 
tara  un  cañón  capaz  de  matar  de  un  solo  disparo  una  nación  entera,  la  Euro¬ 
pa  en  masa  aplaudiría  y  no  titubearía  en  concederle  el  ritulo  de  génio?...  ¡Ah! 
;¡Hé  ahí  los  resultados  de  nuestra  hermosa  Civilización!’ 

¿Y  V.  encuentra,  mi  apreciable  General,  que  la  guerra  es  absolutamente  in¬ 
dispensable  para  el  progreso  de  la  humanidad? 

¿Cómo  es  posible  que  hombres  que  se  denominan  cristianos  (?)  en  las  pos¬ 
trimerías  del  siglo  XIX.  siglo  de  gran  progreso,  puedan  ser  partidarios  de 
todas  estas  monstruosidades .  de  todas  estas  abominaciones,  de  todos  estos  ho¬ 
rrara i?... 

Se  me  arguye;  «Como  i  los  demás,  el  mundo  nos  arrastra  y  forzadamente 
debemos  hacer  como  ellos.» 

—¡Perfectamente!  Pero  si  nosotros  no  queremos  dar  ejemplo  de  una  sumi¬ 
sión  absoluta  ;l  la  voluntad  del  Padre  amoroso .  Creador  de  todo  cuanto  existe, 
¿qué  derecho  nos  atendería  para  ser  recompensados  en  el  mundo  espiritual? 

La  recompensa,  según  la  doctrina  del  divino  Maestro  Jesús,  no  puede  ser 
dada,  y  no  lo  será,  más  que  á  aquellos  que  habiendo  conocido  la  voluntad,  de 
Dios  habrán  conformado  á  ella  sus  acciones. 

Preocupémonos,  pues,  de  nuestro  adelantamiento  moral;  empleemos  para 
conseguirlo  todo  cuanto  poseemos:  fuerza  é  inteligencia;  que  ni  el  dinero  ni  la 
consideración  del  mundo  nos  detengan  en  e!  cumplimiento  de  la  ley  de  fráter- 
nidad,  amor,  justicia  y  caridad,  y  solo  de  este  modo  acumularemos  un  valioso 
tesoro  mueho  más  importante  que  todas  las  fortunas  de  la  tierra. 

Por  lo  tanto:  el  remedio  á  todos  nuestros  males  y  decepciones,  reside  en  el 
cumplimiento  del  mandamiento  de  Dios. 

Es  en  vano  que  se  cambie  la  forma  de  gobierno,  que  se  difunda  !a  instruc¬ 
ción,  que  se  modifiquen  las  leves:  ¡Fuera  de  la  Fraternidad,  fuera  del  Amor , 
fuera  déla  Justicia,  fuera  de  la  Caridad,  no  existe  la  salvación f 

El  dinero  podrá  proporcionarnos:  honores,  placeres,  pero  nunca,  jamás  la 
felicidad:  pues  debe  hacerse  acreedor  aleastigo  quien  prefiera  el  dinero  á 


Dios.  .  .  .  ... 

Así.  pues,  nada  de  felicidad  aquí  abajo,  ni  en  el  mando  espiritual,  sino  ~e- 

vamos  á  ia  práctica  la  ley  de  Fraternidad.  Amor  y  Justicia,  impuesta  por 

nuestro  divino  Creador.  „  ,  .  T  T 

^asc  ííe  ^rau^ciut. 

Gajsin. — Podolia,  Rusia,  22  Junio  ib9á. 
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Recortamos  de  Ee  Petit  Journal  de  .París,  correspondiente  al  Sábado  25  de 
Junio  de  180»: 

«Cierto  número  de  damas  americanas  residentes  en  París,  han  lomado  la 
siniciativa  de  un  molimiento  en  favor  de  la  paz,  depositando  en  varios  grandes 
«almacenes  registros  en  ¡os  cuajes  todas  las  mujeres  cristianas,  á  cualquier 
«•nacionalidad  que  pertenezcan,  podrán  firmar  el  llamamiento  siguiente,  re- 
«daetado  en  español,  francés  é.  inglés: 


»Liga  délas  mujeres  para  la  paz. 

«Las  cristianas  abajo  firmadas,  sin  distinción  de  creencias  ni  de  naciouáli- 
»dad,  protestan  en  nombre  del  cristianismo  y  de  la  humanidad  contra  la  con¬ 
tinuación  de  la  guerra  entre  España  y  los  Estados  Unidos  y  quieren  fijar  su 
«atención  en  demostrar  que  el  espíritu  de  este  siglo  de  luz,  reprueba  tan  te¬ 
rribles  métodos  cuando  el  objeto  perseguido  puede  alcanzarse  por  el  arbítra¬ 
le.  Nuestro  llamamiento  se  dirige  más  particularmente  á  nuestras  hermanas 
«de  América:  nosotras  sabemos  la  influencia  que  ejercen  en  su  país  y  sus  prin- 
scipios  de  humanidad  nos  son  bien  conocidos.* 


Tan  generoso  llamamiento,  no  solo  aplausos:  bendiciones  merece. 

T  han  hecho  bien  las  que  lo  suscriben  en  dirigirse  más  particularmente  á  las 
damas  americanas  (  mejor  hubiera  sido  norte-americanas  porque  á  nadie  pue¬ 
de  ocultarse  que  la  guerra  ha  sido  impuesta  á  España  por  la  conducta  incalifi¬ 
cable  de  los  Estados  Unidos,  pueblo  cuyo  proceder  con  la  nación  cjue  luchó  con 
Inglaterra  para  libertarlo,  recuerda  e!  de  los  liberales  y  humanitarios  galeotes 
con  e!  ingenioso  hidalgo  manchego. 

Y  una  de  dos:  ó  aquellos  principios  de  humanidad  no  pueden  competir  con 
las  impaciencias  de  ser  tenido  por  pueblo  militar  y  guerrero  (que  algún  ori¬ 
gen  deben  tener  también)  ó  la  influencia  de  las  damas  vankees  no  es 'tan  po¬ 
derosa  en  los  destinos  de  la  República  que  hoy  pospone  su  misión  civilizadora 
y  de  paz,  á  parodiar  las  tristes  hazañas  de  viejos  imperios  despóticos  no  con 
ninguno  de  ellos  (son  demasiado  poderosos  y  fuertes)  sino  con  el  más  débil  y 
tampoco  antes  de  verle  pobre  y  desangrado  por  luchas  civiles  que  la  misma 
Unión  ha  fomentado... 

La  Redacción  de  La  RkyelaCióx  adhiérese  á  la  protesta  de  las  damas  cris¬ 
tianas,  haciendo  votos  sinceros  y  fervientes  porque  ran  nobilísimo  deseo  lo  lle¬ 
ven  á  !a  j-.áctica  mañana  hombres  y  pueblos  en  liga  santa  contra  la  odiosa 
guerra. 
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MI  RELIGIÓN;  por  el  Conde  León  TolsioT  traducida  y  anotada  por  tibaldo  Romero  Qui¬ 
ñones.— Un  romo  en  4.0  menor  de  434  páginas  — Precio  en  rústica.  3  peseras  — Guada  - 
¡ajara,  plaza  de  Jáudene;,  ici. 


Todos  los  redentores  murieron  siempre  crucificados  y  crucificado,  sino  lo 
está  ya.  ha  de  morir  también  el  ilustre  Conde  León  Tolstol  cuando  el  mundo 
reaccionario  llegue  4  enterarse  de  la  revolución  que  vá  á  producir  en  el  campo 
filosófico-reiigioso  su  eminentemente  cristiano  y  por  consiguiente  anti-eatólico 
y  anti-semítico  libro  titulado  Mi  Religión,  traducido  por  el  desheredado  de  la 
prensa  política  y  literaria,  mercantil ,  nuestro  querido  hermano  en  creencias, 
D.  Ubaldo  Romero  Quiñones,  que  ha  visto  la  luz  pública  el  10  de  Abril  dei 
corriente  año. 

No  somos  nosotros  los  llamados  4  revelar  las  bellezas  de  que  este  libro  está 
saturado;  comentaremos  tan  solo  algunos  de  los  hermosos  pensamientos  que 
informan  su  obra  al  tratar  de  restablecer  la  divina  Doctrina  predicada  por 
Jesús,  según  los  Evangelios  falsificados  y  mixtificados  por  los  judíos  traduc¬ 
tores  de  los  mismos,  en  e!  siglo  V.  en  tiempo  del  Emperador  Constantino,  ya 
interpolando,  ya  sustituyendo  frases  y  palabras  que  ni  remotamente  pronun¬ 
ció  Jesús,  y  que  están  en  abierta  contradicción  con  su  propia  Doctrina,  para 
que  tanto  dichos  judíos  como  su  hija  bastarda  Ja  Iglesia  católica,  pudieran 
aprovecharse  de  tan  feroz  como  egoísta  dualismo.  Y  sí  no  conseguimos  des¬ 
pertar  los  entusiasmos  que  despierta  siempre  la  Verdad  santa  y  eterna  de  la 
doctrina  dei  Crucificado,  de  seguro  que  no  será  la  culpa  del  autor  ni  del  tra¬ 
ductor,  sino  de  quien  atrevidamente  se  dispone,  pluma  en  ristre,  á  escribir 
una  -nota  crítica  de  aquello  mismo  que  conceptúa,  sin  falsa  modestia,  muy  su¬ 
perior  k  sus  escasos  conocimientos. 

Toda  la  esencia  ó  síntesis  de!  libro  de  Tolstoi,  viene  á  condensarse  en  los 
versículos  38  y  39,  capitulo  5.°  del  Evangelio  de  San  ilateo,  y  que  no  ya  el 
mundo  de  los  orgullosos  y  délos  egoístas,  sino  los  mismos  padres  de  la  Iglesia 
católica,  y  entre  otros,  San  Juan  Crisósiomo.  lian  calificado  de  insigne  locura 
y  de  iniquidad,  pero  que  contra  tan  sublime  y  tan  redentora  doctrina,  las 
puertas,  no  de!  infierno,  sino  de  la  propia  Iglesia  católica,  no  prevalecerán 
contra  ella,  porque  ya  no  está  lejano  el  día  en  que  el  progreso  moral,  ap'as- 
lando  á  la  víbora  de!  satánico  materialismo,  verá  por  fin  irradiar  triunfante 
y  majestuoso  por  todos  los  ámbitos  del  mundo  este  divino  precepto  de  Jesús: 
«habéis  oido  que  se  dijo:  ojo  por  ojo  y  diente  por  diente-,  pero  yo  os  digo  que 
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«NO  RESISTAIS  AL  MAL,  sino  antes  bien,  si  alguno  os  hiere  en  la  mejilla 
'derecha,  presentadle  también  la  izquierda.» 

¿Y  qué  es  lo  que  nos  dice  sobre  este  precepto  el  Crisóstomo?— Pues  nos  dice, 
sin  ningún  remilgo,  «que  si  la  ley,  ojo  por  ojo  es  divina,  la  Doctrina  de  Jesús 
— no  resistáis  al  mal— as  una  iniquidad.» 

¡¡Una  iniquidad,  cielo  santo,  perdonar  á  nuestros  enemigos,  una  iniquidad 
devolver  bien  por  mal,  y  una  iniquidad  amar  al  prógimo  como  á  nosotros 
mismos!!  ¿Pero  es  una  ley  divina  la  ley  de  la  intolerancia  católica,  una  ley  di¬ 
vina  la  ley  de  las  venganzas,  de  los  odios  y  de  las  guerras  exterminadoras  y 
una  ley  divina  la  ley  que  bendice  el  puñal  del  asesino  en  cuya  fina  y  acera¬ 
da  hoja  aparece  grabada  esta  católica  sentencia:  -Ojo  por  ojo  y  diente  por 
diente»? 

Jesús  protesta  también  contraía  institución  de  los  Tribunales  de  Justicia, 
continúa  diciendo  en  su  obra,  el  $r.  Tolstol:  «el  que  de  vosotros  esté  libre  de 
«pecado,  dice  k  los  escribas  y  fariseos,  acusadores  de  la  mujer  adúltera,  que 
»le  arroje  la  primera  piedra.— -San  Juan.  cap.  8.°— 7  » 

«No  juzguéis  para  que  no  seáis  juzgados.— San  Mateo,  7.°,  l.ü,  porque  los 
«Tribunales,  dice  el  Sr.  Tolstol,  son  ciegos  que  no  pueden  guiar  á  otros  ciegos; 
«porque  el  que  no  vé  una  paja  en  su  ojo  y  ve  una  viga  en  el  a  geno,  no  puede 
«ser  Juez,  y  además,  los  tribunales  no  perdonan,  condenan  y  casi  siempre  cas¬ 
tigan  al  inocente,  convirtiendo  á  los  malos  en  peores.  Así,  pues,  si  alguno  quí 
«siera  pleitear  contra  vosotros  para  tomaros  la  túnica,  cededles  el  manto  tam- 
«biéns,  dice  Jesús.— San  Mateo,  5.  40. 

Pero  estas  máximas  de  Jesús  v  estas  opiniones  de  Tolstoi,  decimos  nosotros 
á  nuestra  vez.  si  hasta  cierto  punto  pueden  ser  aplicadas  á  las  Salas  de  Justicia 
en  materia  civil t  ¿pueden,  qí  aun  en  sueños,  tener  cabida  en  materia  erizo! ■ 
nal?  Contestamos  rotundamente  que  no,  ya  que  ningún  disringo  ha  hecho  el 
autor  sobre  este  extremo,  pues  todo  criminal  consciente,  como  el  ladrón  y  el 
asesino,  por  ejemplo,  deben  siempre  ser  castigados ,  pero  corrigiéndolos,  en¬ 
tiéndase  bien,  corrigiéndolos,  porque  la  corrección  es  siempre  un  progreso,  y 
con  la  pena  de  muerte,  á  nadie  absolutamente  se  corrige. 

Entrando  en  otro  orden  de  consideraciones,  dice  igualmente  el  Sr.  Tolstol 
arrojándose  indignado,  y  con  razón,  contra  e!  texto  literal  del  versículo  17, 
capítulo  5.°  de  San  Mateo:  que  «Jesús  vino  á  destruir  le  ley  de  Moisés,  no  á 
cumplirla;»  y  buena  prueba  es  de  ello,  añade,  cuando  San  Lucas  dice  en  e! 
capítulo  16.  versículo  16,  que  la  ley  y  los-  Profetas,  hasta:  Jua-nr  y  por  consi¬ 
guiente,  si  Jesús  derogó  la  ley  de  Moisés,  derogó  la  pena  de  Tallón,  el  ojo  por 
ojo  y  diente  por  diente  de  la  ley  judía,  reemplazándola  por  la  de  Jesús,  «No 
«resistáis  al  mal,  y  si  alguno  os  hiere  en  la  mejilla  derecha  dadle  también  la 
«izquierda.» 

¿Y  <i  qué  seguir  mis,  paso  á  paso,  al  Sr.  Tolstol  enseñando  uno  á  uno  á  núes 
tros  lectores,  los  bellísimos  y  atrevidos  conceptos  que  emite  al  manifestarnos, 
entreoíros  las  falsificaciones  de  que  han  sido  y  son  objetólos  Evangelios,  su 
opinión  sobre  el  pecado  original,  cuando  Adan  pecó  por  todos  nosotros,  ne¬ 
gando  toda  redención  que  no  sea  hija  de  nuestros  propios  esfuerzos,  y  presen- 
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tándonos  ya,  por  último,  d  g  cuerpo  presante,  á  la  Iglesia  católica  apostólica 
romana? 

Y  si  á  todas  estas  filigr  anas  agregamos  la  de  que  el  Sr.  Tolstoí  es  un  espiri¬ 
tista  de  los  de  buena  cepa,  de  esos  espiritistas  radicales  que  no  transigen 
con  las  explotaciones  de  los  fenómenos  psíquicos  y  'os  convencionalismos  hi¬ 
pócritas  y  cobardes,  podremos  decir  entonces  con  justicia:  pues  Señor,  es  in¬ 
dudable,  en  nuestro  caso,  que  el  fin  ha  coronado  la  obra. 

sr- 

*  * 

CRIST1ANI.SME  ET  SPlRiTLSME,  por  León  Denis. — Precio.  2‘jo  francos. — Librería  de 
P.  G.  Leymarie.  RueSt.  Jacques,  42.  París. 


Ante  todo  hemos  de  agradecer  al  autor  de  esta  interesante  obra,  cuyo  acuse 
de  recibo  ya  publicamos  en  nuestra  última  edición,  la  atención  de  dedicarnos 
un  ejemplar. 

Desde  luego,  bastaba  que  únicamente  hiciéramos  notar  que  es  debida  í  la 
bien  cortada  pluma  y  esclarecido  numen  del  autor  de  la  hermosísima  produc¬ 
ción  Después  de  la  muerte,  que  la  mayoría  de  nuestros  lectores— sino  todos- 
ha  saboreado  con  deleite,  para  hacerse  buen  cargo  de  que  c-1  libro  que  nos 
ocupa  ha  de  ser  de  gran  valimiento,  y  más,  en  las  criticas  circunstancias  .ac¬ 
tuales,  para  la  divulgación  de  nuestros  redentores  ideales. 

Mas  lié  aquí  lo  que  nuestro  querido  cofrade  La  Unión  Espiritista .  de  Barce¬ 
lona,  dice: 

«El  objeto  que  nuestro  ilustre  amigo  se  propone  con  esta  obra,  no  puede  ser 
más  digno:  haeer  penetrar  el  Espiritismo  dentro  de  las  Ordenes  religiosas.  Por 
la  índole  especia!  de  la  misma-,  ha  tenido  que  sujetarse  á  una  moderación  ex¬ 
tremada.  para  que  el  que  fije  la  vista  en  sus  páginas,  aun  cuando  profese  ideas 
totalmente  diversas  de  las  espiritistas,  se  sienta  sugestionado  á  leer  hasta  el 
fin.  Por  otra  parte,  este  carácter  está  muy  puesto  en  lugar  c-n  una  producción 
ce  fondo  espiritista. 

s Cristianismo  y  Espiritismo' encierra  todos  los  argumentos  necesarios  para 
poder  sostener,  con  fruto,  una  controversia  con  ¡os  partidarios  de  la  Iglesia  Ro¬ 
mana  y  con  los  de  otras  Iglesias.  Respecto  á  su  oportunidad  no  hay  que  ha¬ 
blar,  pues  hoy  en  todos  los  paises  y  por  todas  las  Iglesias,  está  iniciada  nna 
seria  cruzada  contra  el  Espiritismo  En  Francia,  en  estos  momentos,  la  Iglesia 
de  Roma  se  esfuerza  extraordinariamente  para  poner  diques  al  progreso  del 
Espiritismo.  Mgz.  Méric,  profesor  en  la  Sorbona,  amparado  por  teólogos  y  sa¬ 
bios  católicos,  ha  fundado  la  Revista  del  Mundo  Invisible,  con  el  especial  obje¬ 
to  de  combatir  el  Espiritismo.  Pero  le  ha  salido  al  paso  el  nuevo  libro  de  Denis 
que.  con  sus  mismas  armas,  desmenuza  y  destruye  los  argumentos  de  los  teó¬ 
logos  más  célebres  que  colaboran  en  aquella  revista. 

=E$  muy  útil  también  páralos  espiritistas  esta  nueva  obra  de  Denis,  y  no 
titubeamos  en  recomendarla. 

Y  añade:  «Para  terminar,  dejamos  la  palabra  al  autor,  que  respecto  á  su 
nueva  obra  se  expresa  del  modo  siguiente: 


«Durante  largo  tiempo,  se  me  ha  renido  pidiendo,  de  diversas  partes,  una 
obra  de  propaganda,  destinada  á  hacer  penetrar  las  creencias  espiritistas  en 
los  Centros  poco  accesibles  hasta  aquí,  donde  reinan  preocupaciones  dogmáti¬ 
cas  interesadas.  Tarea  delicada  y  que  exigía  mucha  circunspección,  porque 
á  las  primeras  apreciaciones  violentas,  exponiamonos  á  ver  rehusado  el  libro 
por  aquellos  á  cuya  intención  había  sido  escrito.  De  ahí  la  suavidad  que  cam¬ 
pea  en  la  introducción.  Loque  no  me  ha  impedido  decir  toda  la  verdad  á  la 
Iglesia,  sino  de  una  manera  graduada,  lo  mismo  que  en  las  formas,  como  se 
reía  sobre  todo  en  e!  capitulo  VII [  (Decadencia  de!  Cristianismo),  y  en  el  XII 
(Kenovación). 

»La  influencia  clerical  se  acentúa,  me  dicen.  Ella  penetra  en  todas  partes  y 
nosotros  carecemos  de  un  libro  que  se  adapte  á  las  necesidades  del  día. 

3 Es  verdad  que  las  obras  similares  de!  P.  Marchal  y  de  E.  Bellemare  están 
agotadas  en  librería.  El  plan  de  mi  libro  es  enteramente  diferente.  Los  Evan¬ 
gelios,  de  Alian  Kardec.  permanecerán  como  una  de  las  obras  maestras  del 
gian  iniciador  espiritista:  pero  admitiendo,  como  él  lo  hace,  la  autenticidad 
absoluta  de  las  Escrituras,  se  eoloea  á  un  punto  de  vista  muy  discutible  hoy. 
después  de  los  trabajos  de  exposición  clara  y  de  crítica  sagrada  que  se  han 
realizado  durante  medio  siglo  es  decir,  en  parte  después  de  su  muerte.  El  no 
conocer  los  descubrimientos  recientes  de  manuscritos  antiguos,  como  la  Dida- 
dul  y  otros  documentos  que  arrojan  bastante  luz  sobre  los  tiempos  primitivos, 
del  Cristianismo,  sóbrelas  vicisitudes  experimentadas  por  los  libros  sagrados 
en  medio  de  Tas  persecuciones  de  que  la  idea  cristiana  fué  objeto. 

»Los  primeros  capítulos  de  mi  obra  se  inspiran  eu  esos  mismos  trabajos,  son 
consagrados  á  un  estudio  sucinto  de  la  historia  del  Cristianismo,  de  su  desá'-ro- 
Uo  y  de  sus  transformaciones  á  través  délas  edades.  Después  viene  un  examen 
critico  de  los  dogmas  de  la  enseñanza  ca'ólieay  de  sus  consecuencias  seguido 
de  una  substancié  exposición  de  hechos  y  de  doctrinas  espiritistas,  en  las 
cuales  encontramos  la  explicación  de  los  fenómenos  del  Cristianismo  primitivo 
y  una  reconstitución  de  las  enseñanzas  de  Jesús. 

>Me  he  esforzado,  pues,  en  dar  á  esta  obra  una  forma  atractiva  susceptible 
de  que  el  lector  pueda  retenerla  con  facilidad  Con  ese  objeto  he  relegado  a! 
final  del  volumen,  bajo  el  epígrafe  de  Noias  complementarias,  todo  "cuanto 
tema  un  carácter  de  erudición  algo  abstracto,  no  dejando  en  el  cuerpo  de  la 
obra  más  que  las  citaciones  indispensables. 

•  uHa  sido  para  mi  tarea  penosa  é  ingrata,  el  buscar  y  comprobar  en  su  ori¬ 
gen  todas  las  citas  de  los  libros  sagrados,  de  los  Apóstoles  y  de  los  Padres  de 
la  Iglesia,  que  he  podido  encontrar  en  las  obras  benedictinas  que  la  biblioteca 
de  Tour  posee  en  gran  abundancia. 

»Mi  libro  precedente:  Des  pues  de  la  Muerte,  ha  tenido  un  éxito  inesperado 
Ignoro  cuál  será  la  suerte  de!  presente.  Suceda  lo  que  suceda,  yo  entrego 
sus  páginas  á  todos  los  vientos  de!  espado,  á  todos  ¡os  efluvios  del  pensamien¬ 
to,  reclamando  para  ellas  el  eximen  y  la  critica,  y,  cualquiera  que  sea  el  jui¬ 
cio  de  los  hombres,  firme  en  mi  convicción,  en  mi  deseo  de  ser  útil  á  mis  seme¬ 
jantes,  puedo  asegurar  que  esta  obra  no  contiene  más  que  cosas  honestas,  sin¬ 
ceras  y  verdaderas  » 
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LA  PSICOLOGÍA  EXPERIMENTAL. — Manifiesto  dirigido  al  Congreso  espiritualista 
de  Londres  en  Junio  próximo  pasado  por  el  Sindicato  de  la  Prensa  espiritualista  de 
Francia.  32  páginas  en  S.»  Precio  30  céntimos  en  la  Librería  del  Magnetismo,  calle 
Saint-Merrí.  París. 


El  dominio  de  la  Psicología  aumenta  cada  día  más,  presentándose  como 
una  verdadera  ciencia,  hermana  legitima  de  las  ciencias  físico-químicas.  Al 
iado  de  la  antigua  psicología  filo sófico-reügiosa.  liá  50  años  brotó  una  rama 
nueva  que  con  justicia  puede  llamarse  la  Psicología  Experimental.  Este  méto¬ 
do  dá  resultados  de  una  importancia  considerable. 

En  electo:  la  psicología  antigua  no  posee  ninguna  prueba  material,  contun- 
-dente,  de  la  supervivencia  del  alma,  mientras  que  por  el  contrario,  la  nueva 
psicología  tiene  tantas,  tan  terminantes  é  indiscutibles,  espontáneamente  ad¬ 
quiridas.  ó  por  medios  experimentales. 

Experimentar  con  el  alma  humana  como  sujeto,  lié  ahí  un  estudio  que  pare¬ 
cerá  superior  á  las  tuerzas  humanas  á  más  de  un  psicólogo  de  !a  escuela  anti- 
gaa:  y  sin  embargo  nada  más  cierto:  se  estudia  el  alma  en  sus  manifestaciones 
extracorporales  y  se  adquiere  la  más  absoluta  certeza,  no  solamente  de  su 
existencia,  si  que  también  de  su  supervivencia  mas  allá  de  la  tumba;  puede 
decirse,  pues,  que  la  comunicación  con  los  muertos  es  un  hecho. 

El  opúsculo,  cuya  presentación  hacemos  á  nuestros  lectores,  no  e»  un  c- atado 
que  indica  los  procedimientos  para  adquirir  esta  prueba:  es  más  bien  una  obra 
de  propaganda  destinada  á  los  investigadores  independientes  é imparciales. 
Estos  encontrarán  argumentos  irrebatibles  y  sabrán  cómo  ilustres  sabios  han 
experimentado  pacientemente,  resuelto  el  trascendental  problema  y  publicado 
el  fruto  de  sus  trabajos.  Esto  creemos  será  suficiente  para  que  los  más  atrevi¬ 
dos  se  interesen,  en  lo  sucesivo,  en  el  estudio  de  este  asunto  que  nos  muestra 
nuevos  albores  sobre  nuestros  destinos,  indicándonos  de  dónde  venimos,  qué 
somos  y  á  dónde  vamos. 

* 
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Hemos  recibido  las  publicaciones  siguientes: 

¡LOS  MUERTOS  VIVEN!  ¡NO  LOS  LLOREiS!  Hermoso  opúsculo  publicado  por  la 
¡Unión  Espiritista  Kardeciana  de  Cataluña.» 

LOS  FRAILES,  SU  ORIGEN  \  COSTUMBRES,  3.a  edición  aumentada  con  una  se¬ 
rie  de  artículos  sobre  la  ¡LibertaiReligiosa»,  por  D.  Juan  Caneílas  y  Rivas.  Precio.  75 
céntimos,  calle  Barcelona,  i,  principa!,  Matará. 

GUÍA  NOTARIAL  DE  ESPAÑA,  por  D.  Gabriel  de  la  Escosura,  empleado  en  la  direc¬ 
ción  de  los  registros  y  del  notariado.  Esta  obra,  que  se  halla  de  venta  al  precio  de  2‘;o 
pesetas  en  casa  de!  autor,  calle  D.-  Bárbara  de  Braganza,  5,  2.0  Madrid,  ha  sido  autori¬ 
zada  por  Real  orden  de  ró  de  Febrero  del  año  actual. 

Agradecemos  el  envío  á  los  remitentes. 


A  CONSUELO 


Niña,  hermosa:  viniste  á  nuestro  lado 
A  sembrar  3a  alegría  por  doquier: 

Bajaste  á  ser  el  ángel  adorado 
Que  ahuyenta  con  su  risa  el  padecer. 

Viniste  A  ser  el  taro  refulgente, 

Que  anima  con  su  luz  y  su  fulgor 
Viniste  A  ser  la  antorcha  permanente 
Que  da  vida  á  cuanto  halla  al  rededor. 

La  avecilla  de  trinos  ideales, 

La  alondra  que  seduce  con  su  amor, 

El  querube  de  encantos  celestiales 
Que  alivia  la  amargara  y  el  dolor. 

Y  en  pago  á  tanto  bien,  niña  hechicera. 

Solo  puede  una  hermana  agradecida 
Desearte  una  dicha  verdadera. 

Y  amarte  sin  cesar  toda  la  vida. 

HafHbc  3*) ¿marra  ^ímrsn. 


Con  este  número,  recibirán  nuestros  saseriptores  las  16  páginas  de  folletín 
correspondientes  al  anterior  y  las  cuatro  últimas  y  cubiertas  del  presente,  con 
lo  que  queda  terminado  el  Volumen  II  de  nuestra  BIBLIOTECA  SELECTA. 

Hemos  de  agradecer  á  los  suscripto  res  que  se  han  servido  atender  nuestra 
súplica  del  número  pasado,  la  atención  de  remitirnos  su  abono.  ¡Bien  hubiéra¬ 
mos  querido  no  haber  tenido  siquiera  que  formular  ruego  alguno:  empero  no 
pudimos  hacer  otra  cosa!  Aun  ahora  vémonos  precisados  á  repetirlo,  con  el 
iin  de  que  aquellos  de  nuestros  consecuentes  abonados  que  todavía  no  les  ha 
sido  dable  ponerse  al  corriente  con  esta  Administración,  se  sirvan  llevarlo  á 
cabo  denuo  del  más  breve  plazo,  pues  de  lo  contrario  veriamonos  precisados  á 
suspenderles  el  envío  de  La  Kevelacióx 


Ñus  cam placemos  vivamente 


en  trasladar  á  nuestro  ilustrado  colabora- 
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doi-  y  amigo,  D.  Lázaro  Mascare!!,  los  entusiastas  plácemes  y  felicitaciones 
que  para  él  hemos  recibido  de  varios  correligionarios,  con  motivo  del  impor¬ 
tante  artículo  intitulado  ¡ESPAÑA  SE  REDIME!  inserto  en  lugar  preferente 
en  nuestra  edición  de  Junio  último. 

Uno  de  los  expresados  correligionarios  nos  dice:  «El  articulo  del  Sr.  Masca¬ 
ren  me  ha  gustado  en  extremo.  Felicitadle  de  mi  parte.  El  título  de  su  trabajo 
e»  la  frase  verdaderamente  hermosa  y  de  actualidad  que  condensad  presente 
momento  histórico  de  Espaíia.  Artículos  de  esta  índole  precisan  en  nuestras 
Revistas.» 

*** ,  nei^os  recibido  los  cuadernos  2  0  y  :i.°  del  artístico  Album  LA  ARMA¬ 
DA  ESPAÑOLA.  Con  el  4.°  quedará  terminado  repartiéndose  en  el  mismo  la 
portada  é  indice. 

Las  tapas  en  tela  con  el  titulo  eu  aluminio  se  vender  jn  al  precio  de  una  pe¬ 
seta. 

Lo  recomendamos  ¿  nuestros  lectores. 

*  *  Enviamos  la  más  entusiasta  enhorabuena  al  consecuente  correligiona¬ 
rio  D.  Vicente  Pons  y  apreciable  esposa,  por  el  natalicio  de  su  primogénita 
acaecido  el  19  dei  pasado  Mayo,  y  cuya  inscripción  exclusivamente  civil  efec¬ 
tuaron  con  el  nombre  de  Víctorina. 

Deseamos  á  la  recién  venida,  eterno  viajero  del  infinito,  y  k  sus  amantes 
padres,  todo  género  de  prosperidades  que  le  conduzcan  á  un  mayor  progreso. 

«**  Con  mocito  de  testimoniar  una  vez  más  el  acendrado  amor  que  ha  pro¬ 
fesado  siempre  ai  que  en  la  tierra  fué  su  intimo  amigo  ü.  Joaquín  Balañá, 
nuestro  querido  amigo  D.  Angel  Aguarod  celebró  una  sesión  íntima  en  su  do¬ 
micilio,  a  la  cual  asistieron  muchos  amigos  deseosos  también  de  rendir  un  tri¬ 
buto  de  cariño  á  quien  tanto  querían  y  de  quien  tan  buenos  recuerdos  guar_ 
daban. 

Creemos  inútil  decir  que  la  sesión  resultaría  sumamente  simpática. 

*%  Hemos  remitido  á  nuestros  queridos  colegas  con  quienes  tenemos  esta¬ 
blecido  el  canje  y  á  los  cuales  no  incluíamos  el  folletín  conforme  iba  publi¬ 
cándose,  un  ejemplar  de  la  obra  que  en  el  presente  número  acabamos  de  dar 
á  luz,  intitulada:  1.1  Teatro  Espiritista. 

*'*  En-  cumplimiento  de  nuestra  promesa,  también  hemos  enviado  dicho 
libro  á  la. casa. edito riaLde  los-  Sres.  L.  González  y  C.a.  de  Barcelona,  que  des¬ 
pués  de  remitirnos  los  seis  primeros  cuadernos  de  la  obra  «La  Leyenda  de 
Oro,  para  cada  día  del  año,  vida  de  todos  los  santos  que  venera  la  Iglesia,» 
tuvo  á  bien  suspender  su  envío  como  recordarán  nuestros  lectores. 

¡Y  pensar  que  al  obrar  de  este  modo  se  nos  privó  de  un  bien  (?)  inmenso! 
¡¡Lástima grande!!  Díganlo  sino  nuestros  artículos  intitulados  Las  noches  Ali¬ 
cantinas,  inspirados  en  ia  susodicha  leyenda. 

«%  Hemos  recibido  un  importante  artículo  titulado  El  Anatema,  debido  á 
la  bien  cortada  pluma  del  eximio  escritor  espiritista  D.  Manuel  Ñavarro  y  Ma¬ 
nilo,  ilustrado  colaborador  nuestro. 
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Desde  el  próximo  raes  principiaremos  á  engalanar  nuestras  páginas  con  el 
referido  anícalo,  que  bien  pudiéramos  calificar  de  estudio  acabado  sobre  tan 
trascendental  tema,  ya  que  por  su  extensión  hemos  de  darlo  á  luz  en  varios 
números. 

Transcribimos  estas  máximas  y  pensamientos  del  poema  indú  titulado: 
Sttghavad  Gitá,  cuyo  origen  parece  remontarse  ¿  la  ru¿ís  remota  antigüe¬ 
dad: 

—El  hombre  incapaz  de  pensar  no  tiene  tranquilidad.  ¿Qué  felicidad  ha  de 
disfrutar  aquel  que  no  está  tranquilo?  El  corazón  que  sigue  las  órdenes  de  sus 
pasiones  instables,  arrastra  á  su  razón  como  una  lancha  en  el  furiosa  océano. 
Por  lo  :an:o.  el  hombre  que  puede  contener  en  sus  desordenados  deseos  á  to¬ 
das  sus  pasiones  es  dotado  de  la  verdadera  sabiduria. 

—El  hombre  cuyas  pasiones  penetran  en  su  corazón  de!  mismo  modo  que  las 
aguas  a!  verterse  en  el  pasivo  océano  obtiene  Ja  felicidad:  no  aquel  que  goza 
en  sus  lujurias. 

—Aquel  que  posee  la  le,  halla  la  Sabiduría:  y  sobre  todo  aquel  que  ha  venci¬ 
do  sus  pasiones. 

— Ni  este  mundo,  ni  el  de  arriba,  ni  la  felicidad,  pueden  ser  disfrutados  por 
el  hombre  de  mente  dudosa. 

—  Es  alabado  el  hombre  que  habiendo  dominado  todas  sus  pasiones,  cumple 
con  sus  facultades  activas  todas  las  funciones  de  la  vida,  sin  cuidarse  del  re¬ 
sultado.  Cumple  con  las  funciones  establecidas.  La  acción  es  preferible  á  la 
inacción. 

—  Posee  la  sabiduría  aquel  hombre  que  carece  de  afecto  hacia  todas  las  co¬ 
sas  y  que,  habiendo  experimentado  sucesos  favorables  ó  adversos,  ni  se  regoci¬ 
ja  por  aquellos  ni  se  deja  abatir  por  estos. 

—Haz  que  el  motivo  esté  contenido  en  la  acción  y  no  en  el  resultado.  No- 
seas  uno  de  esos  cuyo  motivo  para  la  acción  es  ia  esperanza  de  la  recom¬ 
pensa  No  dejes  que  tu  vida  se  gaste  en  la  inacción:  sé  aplicado,  cumple  con 
tus  deberes,  abandona  toda  idea  de  las  consecuencias,  y  ten  por  igual  el  re¬ 
sultado,  se?,  éste  bueno  ó  malo. 

—El  hombre  instruido,  cumpliendo  laboriosamente  con  todos  los  deberes  de 
la  vida  debe  guiar  al  vulgo  en.  e!  cumplimiento  de  los  mismos. 

El  hombre  de  clase  baja  sigue  el  ejemplo  de  su  superior  y  hace  lo  que  éste 
hace. 

_ Los  cuerpos  son  declarados  seres  finitos  y  perecederos,  y  encierran  un 
alma  entera,  incorruptible  y  fuera  de  toda  concepción. 

El  hombre  que  cree  que  el  alma  es  quien  mata  y  aquel  que  piensa  que  el 
alma  puede  ser  destruida,  se  engañan:  pues  el  alma  ni  mata  ni  se  le  puede 
matar. 


lamiente  <!e  MOSe.vr  v  OÑate,  Plaza  Isabei  II,  núm.  10.— ALICANTE. 
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Y  hé  aquí  cómo  una  simple  pregunta  y  una  sencilla  contestación,  retraían  ae 
cuerpo  entero,  ¿  fines  de!  siglo  XÍX.  ¿  una  Nación  embrutecida  siempre  por  los 
írailes:  á  la  Xación  española. 

En  efecto;  demos  por  sentado  que  el  Demonio  no  sea  un  espantajo,  un  mito 
ó  una  fábula  y  que  tenga,  por  el  contrario,  existencia  viva  y  real  cual  se  nos 
dice,  y  que  con  el  Mundo  y  la  Carne ,  formen  verdaderamente  estas  tres  enti¬ 
dades  los  tres  enemigos  del  alma. 

Pues  bien;  desde  el  momento  mismo  en  que  reconozcamos  que  el  alma  hu¬ 
mana  tiene  tres  enemigos,  el  alma  humana  progresa  por  tres  conceptos  distintos, 
porque  el  Mundo,  el  Demonio  y  la  Carne  no  son  los  adversarios  dei  hombre, 
no  son  un  mal,  no  son  un  castigo,  sino  los  tres  instrumentos  de  su  progreso 
físico,  intelectual  y  moral,  puesto  que  el  Demonio  lo  espiritualiza  en  la  lucha  de 
espíritu  áespirítu;  el  Mundo  lo  ilustra  mostrándole  las  primeras  páginas  de  los 
cuatro  reinos  de  la  Naturaleza,  ya  que  otra  cosa  no  permite  su  corta  existen¬ 
cia;  y  la  Carne  !o  multiplica,  perpetuando,  rejuveneciendo  y  vigorizando  la 
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de  su  Carne  en  púbücasubasta,  porque  sino  hubieran  pecado,  ni  se  hubieran 
arrepentido,  ni  se  hubieran  salvado. 

Demostrado,  pues,  por  los  mismos  textos  y  con  los  mismos  Santos  del  Cato¬ 
licismo,  que  el  mal  no  existe  mas  que  como  menos  Bien,  y  este  menos  Bien ,  co¬ 
mo  momentáneo  ó  transitorio,  para  poder  comprender  el  Placer  por  el  dolor, 
la  Luz  por  las  tinieblas,  el  Calor  por  el  frío,  la  Paz  por  la  guerra,  la  Verdad  por 
la  mentira,  la  Vida  por  la  muerte  yete,  etc.;  vamos  á  consignar  ahora  con  la 
elocuencia  brutal  de  los  hechos,  apoyados  en  una  humilde  apreciación  nuestra, 
y  por  consiguiente,  que  ni  al  Espiritismo,  á  sus  adeptos  ni  á  nadie  obligan  en 
lo  más  mínimo  á  prestar  su  aceptación,  que  la  redención  de  España,  como  Na¬ 
ción,  está  ya  llevándose  á  cabo  por  medio  de  su  expiación  colectiva,  esto  es, 
sufriendo  como  tal  Nación,  desde  la  primera  insurrección  separatista  de  1869, 
en  nuestro  concepto,  por  medio  de  la  guerra,  del  hambre,  de  la  opresión,  de 
sus  Gobiernos  ineptos  y  de  la  miseria  más  aterradora,  todos  los  dolores,  todas 
las  crueldades,  toáoslos  tormentos  y  todas  las  iniquidades  que  hizo  sufrirá  los 
pobres  indios  de  América  desde  pocos  meses  después  de  haber  descubierto 
aquella  Nación  el  gran  Colón. 

Mas  como  el  asunto  es  muy  delicado  y  en  estos  supremos  momentos  en  que 
el  conflicto  hispano-americano  absorbe  la  atención  universal,  pudiera  parecer 
interesado  todo  comentario  nuestro  en  pró  ó  en  contra  de  nuestra  propia  Na¬ 
ción,  la  justicia  parece  aconsejar  que  nos  limitemos  estrictamente  á  transcribir 
todos  los  datos  que  puedan  ilustrar  la  cuestión,  y,  á  este  efecto,  empezaremos 
por  manifestar  que  aquellos  están  tomados  de  la  «Vida  y  viajes  de  Cristóbal 
Colón»  por  el  erudito  y  fiel  historiador  Washington  Irvlng—  Biblioteca  de 
Gaspar  y  Ro¡g  Madrid — 1851 — y  á  dicha  obra  remitimos  á  nuestros  lectores 
para  su  consulta  y  comprobación. 

Año  r.492. — Página  48 —«Faltos  de  los  penosos  desvelos  de!  hombre  civili¬ 
zado,  que  solo  ha  sabid overearse  necesidades  ficticias,  dice  Irving,  la  existencia 
de  aquellos  isleños  (se  refiere  á  los  de  la  Española,  uno  de  los  cinco  distritos  ó 
grandes  grupos  de  islas  descubiertas  por  Colón,)  les  parecía  ¿  los  españoles  un 
agradable  sueño.  Nada  los  inquietaba.  Algunos  campos,  cultivados  casi  sin 
trabajo,  les  daban  las  raíces  y  legumbre*,  de  que  se  componía  la  mayor  parte 
de  su  alimento.  Sus  ríos  y  costas  abundaban  en  peces; 'sus  árboles  estaban 
cargados  de  odoríferos,  bellos  y  sabrosos  frutos.  Suavizado  su  carácter  por  su 
expléndida  naturaleza,  pasaban  mucha  parte  del  día  en  indolente  reposó,  go¬ 
zando  de  aquella  riqueza  de  dulces  sensaciones  que  inspiran  un  cielo  sereno  y 
un  clima  voluptuoso;  y  por  las  tardes  bailaban  en  sus  aromáticas  arboledas,  ó 
al  son  de  los  cantos  nacionales,  ó  al  de  la  ruda  voz  del  tamboril  silvestre.» 

«El  venerable  Las-Casas  observa,  hablando  de  su  completa  desnudéz,  que 
casi  parecía  que  estaban  en  aquella  feliz  situación  en  que  nuestros  primeros 
padres  no  habían  engendrado  aun  el  pecado  origina!.  Hubiera  podido  añadir, 
que  también  parecían  libres  de  la  pena  decretada  contra  los  hijos  de  Adan,  cu¬ 
yo  Pan  había  de  comerse  regado  con  el  sudor  de  l 'afrente .» 

Al  partir  Colón  para  España  por  primera  vez,  dejó  construida  una  fortaleza 
para  defensa  délos  30  hombres  que  componían  la  guarnición  española  que 
también  dejo,  habiendo  dado  G-uacanagari  ó  Rey  de  los  isleños  de  la  Española 
dos  o  ¿res  esposas,  por  lo  menos,  á  cada  hombre.  Pero  aprovechando  la  Guar¬ 
nición  la  ausencia  de  Colón,  hasta  que  regresara  de  nuevo,  cada  cual  quería 
iienar  de  por  si  su  cofre  de  oro,  y  tendían  redes  al  poder  y  castidad  de  las  espo¬ 
sas  e/njasde  los  indios,  hasta  tal  punto,  que  por  los  brutales  instintos  de  aque¬ 
llos  indisciplinados  españoles,  además,  llegó  ¿  frustrarse  por  completo  la  vene- 
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ración  que  los  indios  habian  sentido  por  los  símbolos  de  la  fé  cristiana,  negán 
dose  ya  el  piadoso  Guacanagari  á  dejarse  colgar  del  cuello  un  escapulario  de  k 
Virgen,  cuando  supo  que  era  objeto  de  adoración  entre  los  cristianos.  zPámnasr 
74  y  76.) 

1494 — A  cien  mil  hombres,  dice  Irving,  aunque  lo  cree  una  exageración, 
ascendían  los  indios  de  la  Vega,  (otro  de  ¡os  cinco  grupos  de  islas  antes  refe¬ 
ridos),  para  desbaratar  el  plan  de  ataque  proyectado  contra  los  mismos  por  ios 
españoles,  cuyas  fuerzas  militares  se  componían  únic  imenie  de  200  soldados 
de  infantería,  20  de  caballería  y  20  perros  de  presa.  Estos  perros,  azuzados, 
contra  ios  indios,  los  asían  de  la  garganta,  los  derribaban  y  luego  los  despeda¬ 
zaban.  Dada  la  batalla  en  Santiago  deCuba,  quedó  la  victoria  por  los  españo¬ 
les  que,  sin  oposición  alguna,  mataron  cuantos  indios  quisieron,  haciendo  tri¬ 
butarios  á  todos  ellos,  desde  los  quince  años  en  adelante,  al  pago  por  trimes¬ 
tres,  de  cierta  medida,  de  polvos  ó  granos  de  oro,  pero  en  donde  no  habia  mi¬ 
nas  de  este  metal,  debia  pagar  cada  indio  una  arroba  de  algodón,  también  ca¬ 
da  trimestre,  quedando  de  este  modo  sujetos  para  siempre  á  la  más  dolorosa 
servidumbre ,  á  consecuencia  de  lo  cual  murió  de  hambre  la  mayoría,  porque 
no  pudiendo  resistir  aquel  yugo,  abandonaron  las  islas.  (Páginas  105  y  ioó.) 

-  1496.  — Uno  de  los  principales  españoles,  sedujo  ó  trató  descorte smente  á  la 
mujer  favorita  del  cacique  Guarionex,  el  cual  indignado  renunció  una  fé  y  re¬ 
ligión  que,  á  su  parecer,  no  reprobaba  semejantes  actos;  y  apenas  se  alejaron 
los  frailes,  por  orden  de  Guarionex,  entraron  varios  indios  en  la  capilla  de 
aquellos,  hicieron  pedazos  las  imágenes,  las  pisotearon  y  las  enterraron  en  un. 
campo  inmediato.  (Página  129). 

1498.  «Aquellas  hermosas  comarcas,  eran,  en  mil  cuatrocientos  noventa  y 
ocho,  un  vasto  teatro  donde  descollaba  la  miseria  y  la  desesperación  entre  el 
fúnebre  cortejo  que  acompaña  al  hambre  y  á  la  guerra.» 

...Muchas  de  aquellas  ciudades  indias,  estaban  ya  desiertas  y  silenciosas .» 

...sus  habitantes  arrastraban  la  vida  en  rocas  y  cavernas,  otros  reducidos  á  !a 
esclavitud  y  muchos  habian  perecido  de  hambre  ó  al  filo  de  la  espada  de  los 
vencedores.»  1  Página  138.) 

*503. — Cuando  los  españoles  que  intervenían  en  el  trabajo  de  las  minas  de 
oro  estaban  comiendo,  los  famélicos  indios  se  arrastraban  debajo  de  las  me¬ 
sas  como  perros,  para  coger  las  migajas  y  huesos  de  puerco  que  caían.  Des¬ 
pués  de  roerlos  hasta  más  no  poder,  los  molían  entre  dos  piedras  y  mezclaban 
el  polvo  con  su  pan  de  casaba  (de  raíces),  para  oue  nada'se  perdiese,  de  tan 
exquisito  bocado. 

-A  los  indios  huían,  se  les  cazaba  como  bestias  feroces,  se  les  azotaba  del  mo¬ 
do  más  inhumano  y  se  les  cargaba  de  cadenas  para  que  no  volviesen  á  eva¬ 
dirse. 

He  encontrado  á  muchos  muertos  por  el  camino,  dice  Las-Casas,  á  otros  ja¬ 
deando  bajo  los  árboles,  y  otros  en  las  agonías  de  la  muerte  gritando  con  voz 
moribunda:  ¡¡hambre!!  ¡¡hambre!! 

...Baste  decir,  que  tan  atroces  fueron  las  fatigas  y  padecimientos  impuestos 
á  aquella  raza  débil  é  inofensiva,  que  desaparecieron  déla  faz  de  la  tierra .» 

...Cuando  descubrían  los  españoles  á  los  indios  que  estaban  ocultos,  no  per¬ 
donaban  sexo  ni  edad:  hasta  las  mujeres  en  cinta  y  madres  con  sus  niños  en 
brazos,  caían  traspasadas  por  las  flechas  de  las  balíestas. 

.  ..Cuando  descubrían  uno  de  los  albergues  en  que  se  refugiaban  los  ancianos 
y  ios  enfermos,  débiles  mujeres  é  indefensos  niños,  los  españoles  les  daban  des¬ 
piadada  muerte. 
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cCortaban  las  manos  á  los  que  encontraban  sueltos,  y  las  enviaban,  como 
ellos  decían,  á  entregárselas  á  sus  paisanos  en  vez  de  cartas,  pidiéndoles  que  se. 
rindieran.  Innumerables  fueron, — dice  Las- Casas, — los  que  quedaron  amputa¬ 
dos  de  este  modo,  y  muchos  de  ellos,  espiraron  de  dolor  y  desangrados.» 

...Ahorcaban  trece  á  la  vez.  Mientras  las  víctimas  estaban  suspendidas,  y  to¬ 
davía  vivas,  las  cortaban  y  macheteaban  con  las  espadas,  para  probar  su  fuerza 
y  filo.  Las  envolvían  en  paja  bien  seca  y  les  pegaban  fuego;  y  así  terminaban 
su  existencia  en  la  más  fiera  agonía. — (Páginas  190  y  siguientes.) 

Y  hemos  concluido,  hemos  terminado  ya  el  relato  de  los  crímenes  que  des¬ 
honran  á  una  nación,  pero  cuando  esta  es  una  nación  católica,  apostólica-ro- 
mana,  entonces  podemos  decir  ya  en  voz  muy  alta: — Sí,  es  verdad — Alejandro 
Dumas — «-España  empieza  en  Africas  pero  la  Justicia  de  Dios  también  es 
eternamente  inexorable,  y  otros  cafres  de  América,  sus  más  poderosos  é  ilus¬ 
trados  bandidos,  vengarán  á  aquella  inofensiva  raza  primitiva  de  la  Perla  de 
las  Antillas,  y  vengarán  igualmente  á  las  víctimas  de  la  insaciable  lujuria  de 
las  coronas  esquiladas,  álos  nobles  mártires  de  las  islas  Filipinas. 

Mientras  tanto,  y  pues  es  justo  que  España  sufra  los  efectos  de  su  expiación 
colectiva,  aceptemos  y  bendigamos  los  hechos  vengan  de  donde  vinieren, y 
digamos  sinceramente  conmovidos:  ¡¡Paso  al  progreso!!  ¡¡Paso  á  la  justicia  die 
vinal!  ¡¡Paso  al  látigo  de  la  Expiación!!  ¡¡España  se  redime!! 

Lázaro  Mascare!!. 


íEOCrOK  BE  CRÍTICA,  REEIGIOSA, 


Las  foches  Alicantinas. 


VIH. 

Paco. — Por  más  que  los  dogmas  se  empeñen  en  hacer  cada  vez  más  fan¬ 
tásticas,  más  legendarias,  más  sobrenaturales  las  vidas  de  sus  ilustres  fundado¬ 
res  buscando  para  ellos  el  prestigio  de  lo  incomprensible,  de  lo  maravilloso, 
de  lo  extraordinario;  como  no  podrán  invalidar  las  enseñanzas  de  la  historia 
que  nos  demuestra  que  las  cosas  han  pasado  siempre  del  mismo  modo,  los  es¬ 
píritus  sinceramente  religiosos  iráose  acostumbrando  cada  vez  más  á  leer  entre 
líneas  en  esas  leyendas  la  verdadera  epopeya  de  cada  uno  de  los  Mesías. 

Gabriel.— -Las  religiones  no  han  visto  ó  no  lian  querido  ver  lo  siguiente:  Si 
los  Cristos. — lo  mismo  el  indio  que  el  galileo  —han  sido  dioses  ó  hijos  de  Dios 
en  el  sentido  que  ellas  pretenden  ¿dónde  está  el  mérito  desús  trágicas  vidas? 
Nos  han  enseñado  a  redimirnos  sellando  con  su  preciosísima  sangre  la  verdad 
eterna.  bien!  Sócrates,  Savonarola,  Servet  y  Bruno  siendo  hombres?  no  han 
hecho  lo  mismo? 

Matías. — No  es  solamente  la  Historia  la  que  viene  á  demostrarnos  que  los 
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Mesías  son  !os  hermanos  mayores  de  la  Humanidad.  Ciencia  tan  hermosa  co¬ 
mo  la  psicológica  nos  demuestra  que  los  prodigios  por  ellos  obrados  no  son 
mas  que  fenómenos  naturales  cuyas  leyes  desconocemos. 

Paco. — Por  eso  nosotros  ni  admitimos  á  ciegas  ni  rechazamos  á  priori  los  de 
las  diversas  religiones,  únicamente  decimos  que  hechos  análogos  de  cuya  au¬ 
tenticidad  no  podemos  dudar,  estudiamos  todos  los  dias.  Pero  reanudando  mi 
narración.  Pasados  aquellos  primeros  dias  Cristo  se  retira  á  la  soledad  de  un 
monte  distante  una  legua  de  Cafarnaum,  donde  muchas  veces  acogíanse  y  que 
más  tarde  habia  de  inmortalizar  con  oración  sublime.  Escoje  sus  Apóstoles, 
comienza  su  predicación  y  con  ella  la  série  de  sus  triunfos.  Tienen  estos  por 
teatro  el  monte,  el  lago,  el  valle,  la  floresta.  Si  habla  de  las  ciudades  es  para 
decir:  Ay  de  tú  Jerusalén!  Ay  de  tí,  Betsaida!  Allí  está  Satanás,  esto  es,  el  cleri¬ 
calismo:  tigre  sin  entrañas  esperando  ocasión  favorable  de  lanzarse  sobre  su 
presa. 

Matías. — Una  palabra:  aparte  de  que  el  fariseo  y  el  escriba,  prevaricadores 
y  concupiscentes,  son  figuras  odiosas  por  su  fanatismo  salvaje  que  se  reprodu¬ 
cen  con  triste  frecuencia  en  los  anales  de  todos  los  pueblos  entre  la  teocracia 
rabínica  habia  alguno... 

Paco. — ¿Nicodemo?  Cierto!  No  solo  defiende  á  Jesús  de  las  falsas  imputacio¬ 
nes  de  perdido,  endemoniado  y  hereje,  que  son  las  mismas  que  todas  las  teo¬ 
cracias  lanzan  sobre  cuantos  no  comulgan  en  su  fanatismo,  si  que  también  va  á 
ver  al  Mesías  en  la  modesta  posada  en  que  se  hospeda  cuando  visita  á  Jeru- 
salen. 

Matías. — Escena  á  mi  entender  una  de  las  más  grandes  del  Evangelio,  por¬ 
que  en  esa  entrevista  queda  demostrado  que  los  teólogos  más  sabios  de  aquel 
tiempo  ignoraban  un  principio  de  la  más  remota  tradición:  la  pluralidad  de 
existencias  del  alma. 

Gabriel. — Lo  más  curioso  es  que  los  teólogos  de  Cristo  no  la  han  aprove¬ 
chado,  á  pesar  de  recojery  conservarnos  lección  tan  hermosa. 

Paco. — Vaya  si  la  han  aprovechado!  ¡Acaso  no  costó  dinero  alguno  tu  bau¬ 
tismo:  Pero  volviendo  á  nuestra  tésis.  En  el  apogeo  de  su  popularidad,  Jesús 
decide  penetrar  en  Jerusalen  no  como  en  veces  anteriores  oscuro  y  desaperci¬ 
bido,  sino  en  triunfo.  Entusiasta  y  merecido  es  el  recibimiento  que  !a  muche¬ 
dumbre  le  hace,  pero  oigamos  á  su  biógrafo:  «Y  aún  el  mismo  día  que  e!  Sal¬ 
ivador  fué  recibido  en  Jerusalén  con  tan  grande  pompa  y  regocijo,  revolvién- 
«dose  toda  la  ciudad,  después  entrando  y  estando  en  el  templo  hasta  la  tarde, 
ecomo  significa  San  Marcos  y  lo  notó  la  Glosa,  no  hubo  persona  que  le  convL 
cdase  á  comer,  y  así  le  fué  necesario  irse  ayuno  á  Betania  á  la  casa  de  Marta 
«y  Magdalena,  sus  devotas  huéspedas,  y  de  allí  luego  la  siguiente  mañana  vol. 
«vio  ájerusalén,  por  la  sed  y  encendido  deseo  que  tenia  de  su  bien.» 

Matías. — El  dato  es  elocuente.  Por  otra  parte  el  clericalismo  que,  llámese 
brahmán,  budhista,  judío,  cristiano  ó  musulmán,  nunca  reconoce  autoridad  su- 
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perior  á  la  de  sus  doctores,  siempre  se  ha  mostrado  en  toda  su  salvaje  feroci¬ 
dad  frente  al  innovador  que,  sin  más  títulos  que  sus  virtudes  y  su  genio,  háse 
atrevido  á  presentar  la  batalla  al  dogma. 

Gabriel. — Y  se  explica  perfectamente.  Un  carpintero  indocto  que  deja  su 
oficio  para  predicar  con  el  ejemplo  la  humildad,  la  resignación,  la  fraternidad, 
en  una  palabra,  todas  las  sublimes  virtudes  que  predicaba  Jesús  que  va  mal 
vestido,  que  se  rodea  de  miserables,  porque  los  poderosos,  los  nobles,  sentarán 
á  sus  mesas  al  fariseo,  al  escriba,  les  llevarán  en  sus  carrozas,  les  cederán  sus 
sillas;  pero  ¡nunca!  harán  ninguna  de  estas  cosas  con  los  Mesías,  ¿qué  será,  qué 
puede  ser  jamás  á  los  ojos  del  teólogo  que  viste  seda  ó  púrpura,  lleva  en  sus 
zapatos  hebillas  de  plata,  anillos  de  piedras  preciosas  en  sus  dedos  y  quizás 
mitra  cuajada  de  rubíes  en  su  cabeza,  más  que  lo  que  Jesús  fué  para  los  fari¬ 
seos  de  su  tiempo:  holgazán,  borracho,  amigo  de  ladrones  y  rameras,  alborota¬ 
dor  de  plazas  y  trasto  mador  del  orden  social: 

PaCü.— Por  eso  no  es  extraño  que  mientras  Jesús  ultimaba  los  preparativos 
de  aquella  sublime  cena  con  que  se  despidió  de  la  humanidad,  el  clericalismo 
anduviera  sobornando  á  Judas  y  maquinando  el  medio  más  rápido  de  acabar 
con  el  Maestro  incomparable.  Hijo  de  Dios  habíase  mostrado  realmente  junto 
a!  pozo  con  la  Samaritana  á  orillas  del  mar  de  Tibsriades  y  cabe  la  Montaña 
con  la  muchedumbre,  é  Hijo  de  Dios  mostróse  en  la  postrer  cena  con  sus  discí¬ 
pulos;  pero  si  he  de  seros  franco  no  le  hallo  menos  grande  en  el  Huerto  de  los 
olivos.  La  noche,  una  noche  templada  de  primavera,  sin  más  ruidos  que  los  de 
sus  voces  y  sus  pisadas,  sin  más  luz  que  el  vivido  centelleo  de  estrellas  que  se¬ 
mejan  brillantes  engarzados  en  las  ramas  de  los  olivos;  Jesús,  tras  despedirse 
tiernamente  de  todos  en  general  y  de  Pedro  Santiago  y  Juan  en  particular,  se 
separa  de  ellos  como  un  tiro  de  piedra,  y  ora.  Quizás  ora  por  aquellos  hombres 
sencillos  cuya  fé  naciente  puede  vacilar  durante  las  persecuciones  del  fanatismos 
quizás  por  el  alma  de  José  su  padre,  por  su  madre  María  que  vaá  quedar  aban¬ 
donada;  y  sin  quizás,  por  el  Escriba  y  e!  Fariseo  que  le  han  denostado,  por  el 
Principe,  que  dá  sus  soldados  para  prenderle,  y  por  el  Pontífice  que  redacta  su 
sentencia  de  muerte.  ¡Hasta  por  el  Judas  que  guía  la  hueste  perseguidora  al  re¬ 
cinto  de  Getlisemaní!  Ah! 

Para  abarcar  toda  la  sublimidad  de  aquella  escena  hay  que  considerarle  un 
hombre  no  distinto  délos  demás.  Es  joven,  no  solo  en  la  plenitud  del  genio,  s¡ 
que  también  en  la  plenitud  de  la  vida.  Enamorado  del  ideal,  ha  logrado  divul¬ 
garlo  entre  las  muchedumbres.  Tiene  también  discípulos  fervientes  y  entusias¬ 
tas  apóstoles  en  cuyos  espíritus  lo  deja  grabado  con  poderosas  sugestiones,  pe¬ 
ro  consumado  que  sea  su  heroico  sacrificio  será  apreciado  en  toda  su  grande' 
za?  cuando  del  ignoto  ultra-tumba  descienda  como  águila  de  deslumbrante  luz 
sobre  los  suyos  ¿reconoceránle  y  le  escucharán  ó  reputándole  vano  fantasma 
producto  de  quimérica  alucinación  negaránse  á  oirle  y  concluirán  que  la  doc¬ 
trina  de  la  preexistencia  es  ilusoria  y  engañosa?  ;Si  su  vida  no  va  á  confundirse 
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entre  las  de  tantos  y  tantos  ilusos  como  han  llegado  á  creerse  Profetas  y  Me¬ 
sías  ¿servirá  algún  día,  explotada  por  otros  Fariseos  y  otros  Escribas,  paraesta¬ 
blecer  nuevo  Sanhedrin  inspirado  por  Pontífices  que  se  digan  discípulos  suyos? 
Aun  cuando  fuese  así— que  no  puede  serlo  porque  el  Padre  celestial  dirije  los 
destinos  de  la  Humanidad— él  está  satisfecho  de  la  obra  que  pone  en  manos 
del  Dios  incognoscible,  aunque  de  todo  ello  no  hubiese  de  quedar  rastro  algu¬ 
no,  él  exclamaría  lo  mismo  dirigiéndose  al  Cielo:  ¡Hágase  tu  voluntad! 


CONCIERTOS  SIDERALES 

VIL 

Cronología. — Su  principal  objeto— Primeras  medidas  del  tiempo.— El  calendario— Su 
origen. — Sus  refomiadores.— La  iglesia  católica  y  el  papa  Gregorio  XliL — Año  común.— Año 
bisiesto.— Diferentes  nombres  que  tomó  el  calendario.— Bula  de  Gregorio  X11L— Enume¬ 
ración  de  los  primeros  paises  que  adoptaron  el  calendario  gregoriano. — Los  protestantes. — 
Su  negativa á  recibirlo.— Número  de  oro.— Modo  de  hallar  el  novilunio.— Idem  la  edad 
de  la  luna.— Reglas  para  componer  un  calendario. 

Vamos  A  dar  término  á  esta  corta  serie  de  artículos,  tratando  en  el  presente 
de  los  extremos  más  importantes  que  se  refieren  al  calendario  ó  almanaque; 
el  cual  para  llegar  á  su  entera  perfección  ha  tenido  que  sufrir  en  épocas  dis¬ 
tintas  varias  reformas:  y  prestarse  además  su  formación  á  todo  linaje  de  in¬ 
trigas  y  controversias. 

Sabido  es  que  la  Cronología  es  propiamente  la  historia  de  los  tiempos.  3Iús 
en  verdad  su  fin  principal  no  comprende  las  medidas  del  tiempo  presente  y 
que  se  pasa.  Esto  pertenece  á  otros  importantes  ramos  de  la  ciencia.  La  cro¬ 
nología  trata  únicamente  de  los  tiempos  pasados,  dei  arte  de  medirlos,  de  se¬ 
ñalar  épocas  para  este  fin.  etc. 

>To  entraremos,  pues,  á  definir  e!  tiempo  ni  tampoco  á  considerarlo  metafí- 
sicamente.  Pocos  habrá  que  ignoren  que  es  una  pura  abstracción  la  idea  del 
tiempo;  y  que.  para  seguir  los  progresos  de  su  ascención  eternamente  igual, 
los  hombres  sin  duda  alguna  han  de  haberse  visto  precisados,  aun  en  las  épocas 
-  más  remotas,  A  recurrir  á  los  celestes  movimientos,  cuya  armonía  y  perma¬ 
nencia  parecía  asegurarles  una  exacta  medida  de  la  uniformidad. 

Es  casisegaro  que  la  primera  medida  dei  tiempo  debió  sujetarse  á  !a  diur¬ 
na  rotación  del  Sol:  como  el  espacio  que  media  de  uu  novilunio  á  otro,  es  de¬ 
cir,  el  mes  lunar,  el  primer  aüo  ó  periodo  de  todos  los  paises  de  nuestro  pla¬ 
neta.  Pero  advirtióse  más  tarde  que  no  transcurrían  precisamente  doce  meses 
desde  uu  invierno  á  otro,  y  entonces  el  año  lunar  lrizose  de  esta  duración.  Y 
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últimamente  formóse  el  año,  teniendo  en  cuenta  el  curso  del  astro  solar,  del 
tiempo  marcado  por  el  punto  en  que  el  sol  torna  á  renovar  las  estaciones. 

Para  que  el  conjunto  de  estas  medidas  pueda  hacerse  más  fácilmente,  en  el 
término  de  un  año,  eompónese  lo  que  vulgarmente  se  conoce  con  el  nombre  de 
calendario  ó  almanaque ,  cayo  fin  principal  es  distribuir  el  tiempo  de  manera 
que  resu'te  apropiado  para  los  usos  de  la  vida,  conteniendo  el  orden  délos 
días,  semanas,  meses,  fiestas,  etc.  que  durante  un  año  tienen  lugar. 

La  primitiva  composición  de  nuestro  calendario  débese  nada  menos  que  á 
Hámulo:  pero  desde  aquél  entonces  hasta  nuestros  actuales  días  hánse  intro¬ 
ducido  en  él  algunas  reformas.  Eu  tiempos  de  aquél  constaba  sólo  el  año  de 
diez  meses:  pero  más  tarde  hizolo  Nurna  de  doce,  añadiendo  al  año  lunar  de 
los  griegos  de  trescientos  cincuenta  y  cuatro  dias,  uno:  y  para  que  tuviesen 
efecto  constantemente  en  iguales  días  del  mes  las  mismas  estaciones,  ordenó 
determinadas  intercalaciones. 

Aunque  no  era  eieriamentc  del  todo  perfecta  la  citada  disposición,  era,  sin 
embargo,  lo  bastante  para  que  con  la  corrección  de  algunos  días  al  término  de 
un  número  determinado  de  años,  fuera  factible  de  estar  acorde  con  los  movi¬ 
mientos  del  Sol.  Máshúbose  de  confiar  la  custodia  del  calendario  á  nuestra  Ro¬ 
mana  iglesia.  porque  estando  destinado  á  ordenar  los  días  de  las  fiestas  y  sa¬ 
crificios,  teníase  como  parte  de!  cuito,  y  aquella  cuya  extremada  codicia  le  ha 
hecho  usar  siempre  de  los  medios  más  reprobados  y  bajos,  sin  experimentar  ja¬ 
más  escrúpulos  de  género  alguno,  tomó,  repetimos,  la  custodia  del  calendario, 
como  un  medio  de  aumentar  su  poder:  lo  cual  produjo  cúmulo  tal  de  intrigas 
y  anarquía  tan  grande,  que  los  meses  destinados  á  concurrir  en  el  verano  su¬ 
cedieron  en  la  primavera,  y  los  del  invierno  en  el  otoño. 

Julio  César,  arrogándose  en  sí  á  un  propio  tiempo  las  potestades  de  dicta 
dor  y  de  pontífice  máximo,  propúsose  remediar  tamaña  irregularidad.  A  este 
objeto.  César,  que  merece  en  verdad  un  distinguido  puesto  en  la  ciencia  as¬ 
tronómica,  no  ya  solo  por  la  grande  instrucción  que  adquirió  de  sus  princi¬ 
pios,  sino  también  por  la  reforma  del  calendario,  valióse  del  filósofo  y  astró¬ 
nomo  Losigenes.  hijo  de  Alejandría,  emporio  en  aquellos  tiempos  de  las  cien¬ 
cias,  el  cual  después  de  un  detenido  examen  del  año  lunar  de  Ñama,  halló  que 
el  mejor  partido  que  convenia  seguir  era  abandonar  dicho  año  y  en  lo  sucesi¬ 
vo  arreglar  el  año  civil  solamente  al  curso  del  so!.  Reformado  ya  de  esta  ma¬ 
nera  el  calendario,  tomó  el  nombre  de  aquél  célebre  emperador,  y  denominóse 
por  lo  tanto  juliano. 

El  año  hízose,  pues,  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  suponiendo  la 
anual  revolución  del  astro  solar  de  igual  número  de  éstos,  añadiendo  á  cada 
cuatro  años  un  dia  más. 

Entre  los  cronólogos  llámase  alaño  cuarenta  y  cinco  antes  dc-1  erucifieadoen 
que  la  citada  reforma  tuvo  efecto,  año  de  confusión.  Porque  habiéndose  ale¬ 
jado  nada  menos  que  en  sesenta  y  siete  dias  del  solsticio  de  invierno,  el  prin¬ 
cipio  del  año,  hubo  necesidad  de  añadir,  además  de  la  ordinaria  agregación 
de  veincit -es  dias  que  según  el  calendario  antiguo,  correspondían  al  mismo- 
año,  la  friolera  de  dos  meses.  Por  lo  cual  constó  este  año  de  cuatrocientos 
cuarenta  y  cuatro  distribuidos  en  quince  meses:  sacrificándose  el  veinticinca 
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de  Septiembre  el  equinoeio,  y  contándose  desde  los  cuarenta  y  cuatro  años* 
antes  de  Cristo;  los  julianos. 

Según  ésto,  vemos  que  estaba  dispuesto  el  calendario  juliano  por  periodos 
de  cuatro  años:  llamándose  á  los  tres  primeros  que  compónense  cada  uno  de 
trescientos  sesenta  y  cinco  días,  años  comunas,  y  a!  coarto,  bis' esto;  que,  como 
es  por  demás  sabido  es  de  trescientos  sesenta  y  sei*  días. 

En  el  espacio  de  cuatro  años,  de  las  seis  horas  de  cada  uno  de  éstos,  se  hace 
un  día  y  éste  colócase  después  de!  veluticuavo  de  Fcb  ero  que  era  el  sexto  de 
las  calendas  de  Marzo:  de  aquí  que  denominándose  bis  sexto  calendas,  reci¬ 
biera  así  mismo  el  nombre  de  bis  sextas  el  año  en  que  correspondía,  y  pol¬ 
en  de  bisiesto. 

Actualmente  el  dia  á  añadir,  eseeptuando  para  las  fiestas  d  ¡  la  Iglesia,  no 
se  toma  como  la  repetición  del  veinticuatro  de  Febrero,  colócase  aquél  al  fin 
de  dicho  mes.  y  lo  hace,  como  todos  sabemos,  de  veintinueve  dias. 

Como  acabamos  de  hacer  notar,  suponiendo  el  movimiento  anual  del  sol,  ó 
el  año  astronómico,  que  es  lo  mismo,  exactamente  de  trescientos  sesenta  y 
cinco  dias,  seis  horas:  ■-!  año  juliano  excedía  en  once  minutos  próximamente 
al  verdadero  solar,  la  cual  d  ferencia  ha  dado  pié  á  la  última  reforma  del  ca¬ 
lendario  que  nosotros  usamos.  E-ta  diferencia,  aunque  ciertamente  muy  in¬ 
significante  por  sí  sola,  acumulándose  desde  los  dias  del  ilustre  emperador 
julio  César,  había  llegado  á  cifra  tan  considerable  que  no  era  en  verdad  de 
menos  de  diez  de  aquéllos  el  desarreglo  que  resultaba  en  la  época  del  romano 
pontífice  Gregorio  XIII.  Habrá  seguramente  quien  ignore  que  el  dia  de  la  ce¬ 
lebración  de  la  Pascua  es  debido  al  concilio  de  Nícéa,  el  cual  halló  que  acon¬ 
tecía  precisamente  el  veintlaoo  de  Marzo  del  año  trescientos  veinticinco  de 
nuestra  era,  el  equinoe  o  de  p-imavera  Mas  habiéndose  icio  anticipando  cons¬ 
tantemente  el  citado  equinocio.  resultó  que  ai  ocuparse  déla  corrección  del 
calendario  en  el  año  1582,  pasaba  el  sol  por  el  ecuador  con  una  anterioridad 
de  diez  dias  que  en  la  fecha  del  niceno  concilio,  ó  sea  e  once  de  Marzo. 

( Concluirá .) 


LA  ESPERANZA 


En  el  abismo  la  sombría  esfera 
del  mundo  desespera. 

Ni  sufrir  ni  vivir  el  hombre  quiere: 
Dor  doquiera  se  ve  su  inmensa  huida 
del  dolor  y  la  vida: 
por  doquiera  se  mata,  que  no  muere. 
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¡Oh  cáliz  del  deber!  en  vano  dora 
tu  luz  deslumbradora 
la  noche,  el  huerto,  el  olivar  sombrío: 
todos  le  dicen  al  Señor: — ¡Que  pase! 
y  ninguno  esta  frase: 

«Cúmplase en  mi  tu  voluntad,  Dios  mío!» 

Nadie  la  voz  de  su  conciencia  escucha 
cuando  le  dice: — Lucha. — 

•  -  —¿Quiénes  hoy  esas  órdenes  acatanr 
Isabel  y  Marsilla,  los  amantes 
infortunados,  antes 
reluchando  morían:  hoy  se  matan. 

Sin  piedad  á  su  cándida  hermosura, 
inmólase  la  pura 

virgen  en  pos  del  celestial  cariño. 

Inmólase  el  enfermo  y  el  anciano 
á  su  tumba  cercano: 
baja  del  éther  y  se  inmola  el  niño. 

¡Ni  una  mirada  á  la  celeste  cumbre! 

La  ciega  muchedumbre 
no  ve  cuán  bello  el  Ideal  fulgura, 
y  es  presa,  en  las  entrañas  del  abismo, 
del  monstruo  Excepticismo 
que  la  devora  entre  tiniebla  oscura. 

De  la  mente  las  lúgubres  regiones, 
de  grandes  negaciones 
cual  gigantes  murciélagos  cubiertas... 

¡Del  corazón  sobre  el  inmenso  pozo, 
el  último  sollozo 

de  las  divinas  Esperanzas  muertas! 

Audaces  los  espíritus — aurigas 
sobre  ardientes  cuadrigas 
de  pasiones  indómitas  sin  freno  — 
despenándose  en  negros  precipicios... 

En  el  fondo  los  vicios 
como  reptiles  de!  inmundo  cieno. 

Ser  á  ser,  pueblo  á  pueblo,  enardecida 
la  lucha  por  la  vida 
que  estalla  en  las  especies  inferiores... 

¡Mi  pan!  mi  bien!  mi  sol!  mi  territorio! — 
la  lid  del  infusorio 
en  la  gota  perdida  entre  vapores. 

De  intereses  pequeños  y  apetitos 
los  hervores,  los  gritos, 
los  «¡pido  la  palabra! »  y  roncos  «mueras», 
y  el  banquete  y  el  meeting  y  el  congreso. 

¡no  la  ágapa  y  el  beso 
del  mártir  de  la  luz  ante  las  fieras! 
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Buscando  en  todo  la  velada  gnósis, 
con  trémula  neurosis 
y  epilepsia  moral,  el  hombre  errante 
que  lleva  por  do  va  suplicio  interno, 
en  este  siglo-infierno, 
espanto  de  los  círculos  del  Dante. 

Doquier  lo  infame  y  lo  brutal:  violado 
el  niño  y  arrojado 

muerto  á  los  buitres  en  abrupta  sierra: 
la  heredera — que  estorba — hipnotizada 
y  después  enterrada: 

¡luchando  en  su  ataúd  bajo  la  tierra! 

De  hemisferio  á  hemisferio  y  polo  á  polo- 
desequilibrio  solo: 
arriba  libertad,  ocio  y  derroche: 
abajo  esclavitud,  lucha,  trabajo, 
miseria:  más  abajo 

ignorancia  y  rencor: — cólera  y  noche. — 

¡La  dinamita  que  tronando  estalla! 
la  súbita  metralla 

que  hiere  al  inocente,  no  al  culpado, 
aunque  quizás  al  mismo  que  la  arroja, 
de  su  mano  despoja 
y  le  tiende  sin  vida  y  destrozado! 

Las  potencias  más  pérfidas  y  suaves, 
deslizando  sus  naves 
junto  á  Siam  y  á  Salomón  dormidas... 

La  aparición  siniestra  del  corsario, 
donde  el  mar  solitario 
guardó  nuestras  Hespérides  floridas. 

Sobre  los  pueblos — providente  enjambre 
que  aquejado  del  hambre 
elabora  ambrosía  á  sus  señores — 
los  imperios,  las  águilas  guerreras, 
las  aves  carniceras, 
la  voraz  conjunción  de  emperadores. 

¡Ved  como  brindan  á  la  faz  de  Europa 
levantando  la  copa 
del  néctar  de  la  paz  sobre  la  tierra! 

¡Ay!  que  fulmíneos  relumbrando  lejos, 
del  cristal  los  reflejos 
son  siniestros  relámpagos  de  guerra! 

¿Oís  un  rumor  que  del  desierto  asciende,. 

que  estalla,  que  se  extiende 
en  frenéticos  gritos  de  venganza? 

/Veis  un  mar  de  cabezas...  de  pupilas 
flamígeras  de  Atilas?... 

¡Es  la  social  revolución  que  avanza! 
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¡Es  que  ya  la  cansada  muchedumbre 
rompió  su  servidumbre! 

¡Que  asalta  el  espiral  ciclópeo  abismo: 
que  anega  al  globo,  que  rugiendo  airada 
prorrumpe: — ¡Todo  ó  nada! 

¡¡Aquí  la  recompensa  y  ahora  mismo!! 

¿Qué  es  esto,  Eterno  Dios?  ¿Es  que  ha  llegado 
su  fin,  que  se  ha  agotado 
la  klépsidra  de  un  orbe  corrompido, 
ó  con  punible  y  lánguido  abandono 
al  pié  de  tu  áureo  trono 
la  divina  Esperanza  se  ha  dormidor 

¡Despiértala,  Señor!  Vé  que  ya  es  hora. 

¡En  ancla  salvadora 
a!  navio  de  un  mundo  que  naufraga! 

¡LTn  faro,  un  puerto,  un  alba,  un  sol  riente 
sobre  el  mar,  cuyo  hirviente 
negror  en  sus  vorágines  nos  traga! 

¡Luzca  su  iris  purísimo  la  ciencia! 

¡Oue  la  humana  conciencia 
rompa  por  fin  de  su  letargo  el  yugo! 

¡Oiga  ai  brillar  de  la  creciente  aurora, 
la  voz  reveladora 

de  Kardec,  Fiammarión,  Pezzani  y  Hugo! 

¡Ya  !a  infinita  bóveda  del  cielo 
resplandece  sin  velo! 

—  ¡Ved  brillar  su  riquísimo  tesoro! 

¡Ya  en  sus  senos  más  hondos,  más  profundos, 
hormiguean  los  mundos, 

— ¡polvaredas  de  luz  y  chispas  de  oro! — 

¡Ya  avanzan  en  magníficas  oleadas 
y  espléndidas  minadas 
desde  el  confín  del  horizonte  en  fuego, 
esos  soles  moléculas  que  crecen, 
se  agigantan,  decrecen, 
pasan,  huyen,  se  abisman... — ¡Y  otros  luego! 

¡Ya  se  ven  otros  cielos  tras  los  cielos, 
y  otros  giros  y  vuelos 
de  todo  globo,  sol,  creación,  esfera, 
y  entre  conos  de  sombra  y  claridades, 
bullir  humanidades 

sin  paz.  sin  fin,  sin  término  ni  espera! 

¡Ved  el  ser,  ved  el  alma,  eterna,  pura, 
varia,  espléndida,  oscura; 
caer,  vencer,  alzar  triunfante  grito, 
subir  por  cien  mil  fúlgidas  escalas 
de  soles,  y  abrir  alas 
y  perderse  en  la  luz  del  infinito! 
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Y  en  su  ascensión,  su  vuelo,  su  odisea, 
su  iliada,  su  pelea; 
vida  á  vida,  victoria  tras  victoria, 
progresar,  ser  e!  genio,  el  santo,  el  ángel, 
el  mártir,  e!  arcángel, 

¡el  Dios,  desde  el  abismo  hasta  la  Gloria! 

;Oué  es  el  hoy?  ¿Qué  es  la  Tierra?  ¿Qué  es  el  duelo? 

un  relámpago,  un  v.ue!o 
de  partícula  breve  y  fugitiva... 

¡Arriba  el  corazón  de  los  humanos!... 

¡Arriba,  oh  mis  hermanos 
de  cautiverio  y  expiación...  arriba! 

¡Caiga  la  copa  del  mortal  veneno! 

¡el  revolver,  que  el  trueno 
y  el  rayo  matador  al  puño  trajo! 

¡Abajo  la  cuchilla  ensangrentada, 
y  el  doga!  y  la  espada, 
y  el  ara,  el  templo  de  Moloc,  abajo! 

¡Oigan  toda  virtud  y  sacrificio, 
todo  triunfo  ó  suplicio, 
toda  cruz,  todo  Gólgota  do  muere 
todo  pálido  Cristo:  Dios  existe 
y  es  amor:  ya  lo  viste, 

¡oh  universal,  oh  eterno  miserere! 

¿No  ois  bajar  de  la  postrer  altura 
una  voz,  una  pura 

voz  de  querub,  un  cántico  que  avanza, 
que  dice  ser  á  ser,  esfera  á  esfera: 

— Espera,  espera,  espera? 

¡Gracias,  bondad  de  Dios,  es  tu  Esperanza! 

Salvador  Selles. 
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Discurso  ¡eido  por  su  autora,  !a  eminente  poetisa  D  -  Belén  Sárraga  de  Ferrero 
en  el  <  Centro  Espirita:  de  Mataré. 

Señores  y  hermanos. 

El  Espiritismo,  nuestra  creencia,  nuestra  doctrina,  como  queráis  llamarle^ 
contando  en  su  seno,  (que  hoy  abarca  ambos  hemisferios),  multitud  de  adep¬ 
tos:  avanza  radiante,  no  obstante  ios  terribles  obstáculos  que  encuentra  en  su 
eamino:  se  le  vé  adelantar,  año  por  año,  día  por  día;  hoy  somos  más  y  mejo¬ 
res  que  ayer;  mañana  seremos  más  y  mejores  que  hoy:  no  hay  que  estrañar 
ésto,  es  la  ley  del  progreso  que  se  cumple. 
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¿Mas  por  qué  en  España  no  brilla  el  Espiritismo  con  todo  el  esplendor  que 
ostenta  en  otros  países,  en  América  por  ejemplo?  ¿es  que  somos  pocos  los  afilia¬ 
rlos?  No:  somos  muchos,  muchísimos:  seriamos  más  que  suficientes  si  todos  los 
que  creen  proclamasen  en  alta  voz  su  creencia  y  por  ella  trabajasen;  pero  no 
sucede  ésto,  sino  que  por  el  contrario,  multitud  de  espiritistas  se  olvidan  de 
su  verdadera  misión  que  es  hacer  luz  por  todas  partes  y  creen  cumplir  como 
buenos  al  evocar  á  los  espíritus  en  el  interior  de  sus  casas  y  sin  que  nadie  se 
enteie  de  sus  evocaciones.  ¡Ah!  cuán  engañados  viven  los  que  asi  juzgan  cum¬ 
plidos  sus  deberes!  La  obligación  del  espiritista  es  trabajar  por  su  causa,  tra¬ 
bajar  por  arrancar  el  fanatismo  de  las  conciencias  de  sus  hermanos,  trabajar 
por  el  progreso  universal,  único  medio  de  alcanzar  su  propio  progreso. 

Tendedla  vista  á  vuestro  alrededor,  para  convenceros  de  que  si  alguna 
vez  ha  sido  preciso  vuestro  concurso  para  la  gran  obra,  es  ahora  la  ocasión 
más  propicia.  Mirad:  el  fanatismo  bate  sus  negras  alas  sobre  nuestro  pueblo  y 
la  intolerancia  afila  sus  terribles  anuas  en  la  oscuridad.  Todos  nos  hallamos 
amenazados,  pero  nadie  tanto  como  los  espiritistas,  porque  siendo  nuestra  ra¬ 
ciona!  enseñanza  toco  de  luz,  á  ocultar  esa  luz  han  de  tender  y  tienden  todos 
los  esfuerzos  délos  sectarios  de  las  tinieblas.  ¿Lo  consentiréis  vosotros,  ios  cre¬ 
yentes  de  corazón?  De  ninguna  manera. 

Ya  hace  tiempo  que  tras  algunas  escaramuzas  sin  resultado,  dejóse  á  los  es¬ 
piritistas  relativamente  tranquilos:  mas  breve  espacio  de  tiempo  ha  sido  éste, 
y  la  lucha  vuelve  á  comenzar  de  nuevo.  Una  mala  acción  come'ida  por  un  sér 
desdichado,  que,  sin  serlo,  se  llamaba  hermano  nuestro  en  ideas,  y  digo  sin 
serlo;porque  dentro  de  ia  verdad  espirita  no  cabe  nada  que  no  sea  justo  y  mo¬ 
ral;  (1)  este  hecho  repito,  que  todos  emoeéis,  ha  bastado,  ha  sido  el  pretesto 
para  que  el  clericalismo  se  ensañe  contra  nosotros.  De  la  maldad  de  un  hom- 
bre,  ageno  por  completo  á  nuestra  causa,  pretenden  h  icer  responsable  á  toda 
una  idea:  idea  que  co  itinuamente  les  prueba  por  medio  de  los  que  la  practi¬ 
can,  que  nuestro  lema  es  la  libertad  de  conciencia,  la  justicia  y  U  morali¬ 
dad  No  contentos  con  este  ataque,  aquí,  muy  cerca  de  nosotros  válense  de 
sus  mañas  para  conseguir  que  nuestros  órganos  de  propaganda,  donde  van 
todos  nuestros  esfuerzos  sean  detenidos  en  su  camino,  sin  hallar  medio  de  po¬ 
der  llegar  á  donde  van  dirigidos.  Los  enfermos  de  los  hospitales,  los  infelices 
presidiarios,  muchos  de  ellos  convertidos  en  hombres  honrados  por  nuestra  re¬ 
generadora  doctrina,  se  ven  privados  de  sus  enseñanzas  y  sus  consuelos,  por¬ 
que  entre  esos  desgraciados  y  nuestra  palabra  se  alza  la  imposición  clerical 
negándoles  la  luz  que  comenzaba  á  iluminar  su  cerebro,  aun  á  despecho  de  la 
ley,  que  por  la  tolerancia  de  cultos  está  imposibilitada  para  poner  trabas  á 
nuestra  propaganda. 

¡Y  hien!  haremos  nosotros?  ¿permaneceremos  impasibles,  cada  uno 
dentro  de  su  hogar,  aceptando  la  responsabilidad  mañana  de  que  estos  mismos 
presidia;  ios  que  habían  comenzado  su  redención  caigan  de  nuevo  en  el  cri¬ 
men  por  falta  de  luz? ¡Jamás!  A  luchar,  buenos  espiritistas,  que  la  causa  de  la 
justicia  está  amenazada:  alzáos  todos,  arrojad  lejos  esa  apatía  y  preparaos  á 


(0  Se  hace  alusión  a!  tristemente  célebre  asunto  Nicasio  Unciti.  (N.  de  la  R.) 
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presentar  al  mundo  el  sublime  espectáculo  de  todo  el  elemento  espiritista  lu¬ 
chando  por  la  redención  de  sus  hermanos. 

,-Y  cómo  hemos  de  luchar?  diréis.  Con  las  buenas  armas,  con  las  únicas  ar- 
mas  que  el  espiritista  puede  emplear  dentro  de  su  causa.  A  la  intransigencia, 
opongamos  la  libertad  de  pensar;  á  sus  hipocresías,  buenas  acciones;  contra 
su  egoísmo,  protejamos  al  débil;  y  ante  el  anatema  que  lanzan  sobre  nuestra 
doctrina,  opongamos  una  propaganda  rápida  de  esta  misma  doctrina  racional 
y  justa  como  es  en  sí:  y  todo  esto  alio,  muy  alto,  sin  ocultarse,,  porque  hacién¬ 
dolo  nos  engrandecemos  ;!  nuestros  propios  ojos.  De  este  modo  la  sociedad  to¬ 
da  juzgará,  y,  juzgando,  comprenderá  la  diferencia  enorme  que  hay  de  su  fa¬ 
natismo  impropio  ya  de  nuestros  días,  y  nuestra  doctrina  moral  y  regenera¬ 
dora. 

Haciéndolo  así,  habremos  cumplido  con  un  deber  dejando  en  su  verdadero 
lugar  nuestra  bandera  y, al  mismo  tiempo,  habremos  conseguido  hacer  luz  en 
muchas  inteligencias  hoy  oscurecidas. 

¡Ánimo  pues,  espiritistas!  desechad  vuestra  indiferencia,  y  A  cumplir  con 
vuestro  deber.  No  más  vacilaciones,  no  más  retraimientos.  ¡Que  el  enemigo 
común  nos  vea  á  todos  en  apretadas  filas,  trabajando  por  el  bien! 

Véanse  los  Centros  espiritistas  llenos  de  hermanos,  no  deje  ninguno  de  con¬ 
currir  á  los  actos  públicos  donde  la  verdad  se  manifiesta.  Todos  nosotros  sin 
distinción,  tenemos  el  deber  de  prestar  nuestro  concurso  grande  ó  pequeño, 
en  pro  de  nuestros  ideales;  y  el  que  asi  no  lo  haga,  el  que  por  egoísmo  prefiera 
la  tranquilidad  de  su  casa  á  la  lucha  por  el  ideal  más  noble,  ese,  ni  merece  ser 
espiritista  ni  liene  el  derecho  de  llevar  ese  honroso  nombre. 

A  trabajar,  pues,  todos  con  entusiasmo  y  eonstancia,  que  aunque  aquí  en  la 
tierra  no  encontráramos  compensación  á  nuestros  sacrificios:  sabemos  que  a'lá 
en  el  espacio,  donde  las  acciones  todas  se  pesan  en  la  balanza  de  la  verdadera 
justicia,  encontraremos  el  premio  á  nuestros  afanes  que  no  son,  en  suma,  sino 
el  cumplimiento  de  un  deber  tan  elevado,  como  el  de  trabajar  por  y  para  el 
progreso  en  todos  sus  múltiples  desarrollos. — He  dicho. 
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Ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  lectores,  que  las  ofiemas  de  es,.a  Re¬ 
vista  han  sido  trasladadas  á  la  calle  de TOIiRIJOS,  82,  l.°.  2  a-,  donde  en  lo 
sucesivo  se  dirigirá  la  correspondencia  y  el  cambio. 

.-.  Hacemos  un  llamamiento  á  aquellos  de  nuestros  queridos  suscriptores 
que  todavía  no  han  satisfecho  el  importe  de  su  abono,  para  que  durante  el  pro  - 
simo  mes  de  Julio  se  sirvan  ponerse  al  corriente  con  esta  Aduiinistraetén. 
Pues  debido  á  la  falta  de  cumplimiento  de  la  mayor  parte  de  ellos  al  com¬ 
promiso  que  voluntariamente  se  han  impuesto  nos  vemos  imposibilitados  de 
poder  terminar  la  publicación  de  «El  Teatro  Espiritista.»  suspendiendo  desde 
el  presente  número  las  16  páginas  de  folletín  que  le  corresponden. 

Confiando,  pues,  que  los  expresados  correligionarios  atenderán  nuestro  lla¬ 
mamiento,  en  el  próximo  mes  de  Julio  incluiríamos,  en  unión  de  las  referidas 
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16  páginas  del  presente,  cuatro  más  y  cubiertas,  con  lo  que  quedará  termina¬ 
do  el  volumen  2  0  de  nuestra  Biblioteca  selecta. 

•  Hemos  recibido  de  nuestro  querido  é  ilustrado  correligionario  D.  Ubal- 
do  Romero  Quiñones,  e!  precioso  libro  Mi  Religión,  del  conde  raso  León  Tols- 
toT,  traducido  y  anotado  por  aquél. 

También  hemos  recibido  por  conducto  de  nuestro  apreciable  cofrade 
La  Unión  Espiritista,  de  Barcelona,  la  interesante  obra,  en  lengua  francesa, 
del  fecundo  é  inspirado  correligionario  D.  León  Denis,  intitulada  Cristianis¬ 
mo  y  Espiritismo. 

Tanto  de  ésta  como  déla  anterior  producción  nos  ocuparemos, á ser  posible, 
en  el  próximo  número. 

En  el  Ínterin,  no  podemos  por  menos  que  agradecer  su  envío  r  recomendar 
su  lectura  A  nuestros  correligionarios,  pudiendo  hacer  los  pedidos  á  esta  Ad¬ 
ministración. 

.  .  La  importante  casa  editorial  de  D.  Luis  Tasso.  de  Barcelona,  ha  tenido 
la  atención,  que  le  agradecemos  de  remitirnos  el  cuaderno  primero  de  su 
nueva  pub.ieación  titulada  La  Armada  Española,  magnifica  y  lujosa  colec¬ 
ción  de  preciosos  fotoeromos.  reproducción  de  bellísimas  acuarelas  que  con 
destino  á  esta  obra  acaba  de  pintar  ei  reputado  artista  D.  F.  Hernández  Mon- 
jo.  representando  los  diversos  tipos  de  buques  de  combate  con  que  actualmen¬ 
te  cuenta  nuestra  g  oriosa  Marina  de  guerra. 

La  Armada  Española  se  publica  por  cuadernos  de  cuatro  riquísimas  lámi¬ 
nas  crouiotí  picas.  tamaño  27X34  centímetros,  impresas  con  toda  pulcritud  á 
una  sola  cara  en  pape!  superior,  acompañando  alas  mismas,  en  pliego  separa¬ 
do,  e!  correspondiente  texto  ó  explicación,  y  se  repartirá  por  lo  menos  dos  cua¬ 
dernos  cada  mes.  a'  precio  de  cuatro  reales  cada  cuaderno  en  toda  Es¬ 
paña. 

La  sociedad  Espiritista  «El  Renacimiento,*  de  Algeciras,  ha  tenido  la 
bondad  de  remitirnos  su  Reglamento. 

Le  auguramos  una  vida  próspera,  con  el  fin  de  que  pueda  difundir  profusa¬ 
mente  la  benéfica  semilla  de!  sublime  Espiritismo. 

.-.  Tomamos  de  nuestro  recomendable  colega  Lumen,  de  Barcelona: 

'Tenemos  en  estudio  un  asunto  de  tan  grande  transcendencia  para  e!  Espiritismo,  que  no 
titubeamos  en  afirmar  depende  de  él  tener  ó  no  asegurada  por  siempre  más  su  propaganda 
en  nuestra  nación. 

Como  no  ha  de  tardar  mucho  tiempo  en  que  hagamos  un  llamamiento  á  nuestros  queridos 
hermanos  para  que  se  interesen  en  esta  obra,  tan  colosal  por  sus  resultados  como  insignifi¬ 
cante  por  los  esfuerzos  que  ha  ds  costar,  hacemos  punto,  reservándonos  dar  los  detalles  en 
ocasión  oportuna.” 

Esperamos  con  impaciencia  noticias  concretas  de  tan  trascendental  proyec¬ 
to.  ofreciendo,  desde  luego,  prestarle  nuestro  modesto  cuanto  entusiasta  con¬ 
curso. 

Importantísima  en  todos  conceptos  ha  resultado  la  Asamblea  celebrada 
en  Gerona  los  dias  29  y  30  de!  pasado  mes,  por  !a  «Unión  Espiritista  Karde- 
ciana  de  Cataluña.» 

Xosotto-  bien  hubiéramos  querido  publicar  aunque  hubiese  sido  ua  saseinto 
extracto  de  ella,  vedándonoslo  la  falta  de  espacio. 

Ai  felicitar  á  tan  entusiastas  como  ilustrados  correligionarios.  La  Revela¬ 
ción  se  f  'licita  ásí  misma  puesto  que  no  puede  ser  agena  á  todo  lo  que  se  rela¬ 
cione  coa  la  propaganda  de  nuestros  ideales  de  redención. 
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Recompensas  y  penas  com  )  consecuencia  natural  de  los  actos  (*) 


ai  hora  bien. 

«Dios  es,  lo  Infinito  absoluto  esencial. 

Luego  Dios  es  e!  Sér  de  toda  realidad,  la  esencia  de  toda  esencia,  el  ser  de 
todo  sér,  el  Principio  y  Fin  de  todas  las  cosas. 

Luego,  todo  sér  y  toda  cosa  que  en  su  infinito  Sér  existen,  son  esencia  de 
Su  esencia. 

.•Caracteriza  á  la  divina  esencia,  al  Sér  de  toda  realidad,  á  Dios,  la  propiedad 
intrínseca  del  Bien1  — Indudablemente,  puesto  que  Dios  es  el  Bien  infinitamen¬ 
te  absoluto,  y  el  Bien  absolutamente  infinito. 

Luego  el  principio  esencial  de  todo  sér  y  toda  cosa  que  en  lo  Infinito  abso¬ 
luto,  en  el  Sér  de  toda  realidad,  en  Dios,  se  contiene,  posee  la  propiedad  in¬ 
trínseca  del  Bien. 


(*)  Véase  el  número  anterior. 


-  34  — 

Luego  bien,  será  la  positiva  propiedad  esencia!  de  la  Infinita  sustancia. 

Luego,  la  esencia  ó  la  sustancia  de  todo  ser  y  toda  cosa  que  sean  en  Dios, 
de  Dios  y  por  Dios,  posee  la  propiedad  del  Bien,  y  tiene,  fatalmente,  que  reali¬ 
zarse  en  su  propiedad. 

¿Hay  algún  sér  ó  cosa  que  no  sean  en  Dios,  de  Dios  y  por  Dios? — No,  pues¬ 
to  que  Dios  es  lo  infinitamente  absoluto  y  lo  absolutamente  infinito. 

Luego  la  esencia  ó  la  sustancia  de  todo  sér  y  cosa  que  en  el  seno  de  lo  Infi' 
nito;  del  Sér,  de  Dios,  existe,  posee  la  propiedad  del  bien ,  y  tiene  fatalmente 
que  manifestarse  en  la  realización  de  su  propiedad. 

¿Qué  será,  pues,  entonces,  lo  que  se  llama  mali 

La  negativa  propiedad  esencial  de  la  infinita  sustancia. 

V  como  no  hay  sustancia  sin  propiedad,  la  negación  de  propiedad  es  la  ne¬ 
gación  de  sustancia. 

Luego,  el  mal,  es  la  carencia  sustancial,  la  negación  de  la  sustancia,  la  ne¬ 
gación  del  sér,  el  vacío. absoluto,  la  negación  de  Dios,  el  verdadero  ateísmo. 

Luego,  el  mal  no  existe .s  {El  Espiritismo  es  la  filosofía,  por  D.  Manuel  Gon¬ 
zález  Soriano.) 

De  estos  dos  conceptos  que  tan  admirablemente  armonízanse  con  las  verda¬ 
des  comprobadas  anteriormente,  deduce  e!  Espiritismo  la  de  las  recompensas 
y  penas,  como  consecuencia  natura!  de  los  actos. 

El  divino  consejo  de  Jesús  de  Nazareth: — Sed  perfectos  como  nuestro  padre 
que  está  en  los  cielos!; 

Es,  no  sólo  la  fórmula  más  exacta  de  la  ley  de  vida,  si  que  también  de  la 
felicidad  de  todo  sér. 

Aun  suponiendo  un  sér  que  no  se  perfeccionara,  infinitamente;  como  siempre 
le  restaría  infinita  existencia  para  realizar  su  perfección,  nunca  dejaría  de  obe¬ 
decer  á  esa  ley  de  vida,  que  en  el  cumplimiento  lleva  la  recompensa,  y  en  el 
retraso  del  cumplimiento  el  castigo. 

En  efecto,  á  mayor  bien  realizado,  mayor  perfección,  mayor  felicidad. 

Los  mismos  criminales  son  para  nosotros  enfermos  de  mayor  ó  menor  cui¬ 
dado  según  la  gravedad  de  su  estado  moral;  pero  nunca  incurables. 

Cuando  vulnera  sistemáticamente  las  leyes  morales,  sucede  al  espíritu  lo 
que  al  organismo  que  vive  fuera  de  las  leyes  higiénicas-,  la  falta  de  aseo  obstru¬ 
ye  sus  poros;  la  falta  de  ejercicio,  agota  sus  fuerzas;  los  desórdenes  en  la  ali¬ 
mentación  y  en  la  bebida,  unidos  a!  desenfreno  concupiscente,  acarréanle  en¬ 
fermedades  peligrosísimas. 

¿Puede  negarse  que  el  castigo  de  tales  faltas  sigue  inmediatamente,  y  es  una 
consecuencia  natural  de  ellas? 

Ahora  bien:  el  espíritu  tiene  una  higiene  lo  mismo  que  el  cuerpo;  ;deja 
acumularse  sobre  él  los  defectos;  complácese  en  la  indolencia;  déjase  llevar  de 
las  pasiones  más  viles  y  bajas?  Pues  cuantos  vean  sobre  él  las  asquerosas 
manchas  de!  egoísmo,  de  !a  hipocresía  y  de  la  envidia;  la  peste  de  la  holgaza- 
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nería,  y  el  infierno  interior  de  rencores  y  odios  que  ruje  sin  freno,  se  apartaran 
de  su  lado  con  invencible  repugnancia. 

Aun  suponiendo  que,  por  gozar  de  u  ía  posición  social  elevada,  encuentre 
en  sus  aduladores:  tolerancia  pira  sus  defectos,  disculpas  sofisticas  para  sus 
pasiones,  impunidad  pon  el  monifato  para  sus  crímenes  ¿escapará  á  la  ley? 

Oigamos  á  sus  mismos  aduladores: 

— Vémonos  precisados  á  tolerar  y  aun  disculpar  sus  vicios  porque  á  su  som¬ 
bra  medramos,  pero  la  verdad  es  que  si  no  tuviera  la  posición  que  tiene,  la 
sociedad  entera  reputaríais  un  canalla  y  un  miserable.  Por  mucho  menos,  hay 
quien  está  en  presidio,  ó  en  vísperas  de  subir  a!  patíbulo. 

Oigámosle  á  él  mismo: 

— ¡Moralidad!  Justicia!...  palabras  huecas,  buenas  únicamente  para  engañar 
a  los  imbéciles!  En  la  vida  social  todo  estriba  en  saber  cubrir  las  apariencias. 
El  mundo  es  tan  necio,  que  no  solo  consiente  todo  a!  que  tiene  riquezas  y 
poder,  sino  que  le  disculpa  y  le  considera.  Claro  está  que  todo  ello,  es  fingido; 
pero  aun  as?,  no  deja  de  halagarme,  porque  viene  á  legitimar  indirectamente 
mis  acciones.  Reconozco,  que  arrastran  la  cadena  de  presidiarios  muchos  que 
son  mejores  que  yo,  pero,  á  estar  en  mi  pellejo,  bien  seguro  que  cualquiera 
de  mis  hipócritas  censores  hubiera  liecho  lo  mismo.  ¡Si  no  más!  Lo  malo  es 
que  los  resultados  no  responden  álos  esfuerzos:  el  placer  siempre  igual:  breve 
y  efímero;  los  hombres  me  cargan;  unos,  por  su  ñoñería;  otros,  por  sus  preten¬ 
siones  estupendas;  éstos  por  sus  mal  disimuladas  envidias;  aquellos,  por  su  ser¬ 
vilismo.  Y  ¿esto  es  la  vida?  ¡Pues  hay  que  confesar  que  no  vale  el  trabajo 
que  cuesta! 

Queremos  suponer  el  caso  más  favorable  á  la  impugnación  de  nuestra  tesis, 
y  por  eso  prescindimos  de  tener  en  cuenta:  el  vacío  que  en  derredor  del  egoísta 
por  sistema,  efectúa  su  propio  egoísmo;  ni  las  derrotas  de  la  soberbia  impo¬ 
tente,  tanto  más  dolorosas,  cuanto  más  ciega  la  soberbia;  ni  los  correctivos 
que,  la  sociedad  misma,  impone  separándole  de  sí  -  ó  por  lo  menos  desconsi¬ 
derando)  al  perdido;  ni  ias  penas  que  el  código  aplica  al  criminal. 

Aún  más  todavía.  Supongamos  que  el  individuo  en  cuestión — sprit  fo>t .  si 
los  hay — llega  á  la  vejez  con  salud  de  hierro,  gozando  de  las  mayores  conside¬ 
raciones  sociales,  rodeado  de  amante  familia  y  de  cariñosos  y  sinceros  amigos. 
En  una  palabra,  pudlendo  gozar  de  la  mayor  felicidad  sobre  la  Tierra.  ¿Sabrá, 
no  ya  disfrutarla,  sino  comprenderla? 

Es  imposible. 

¿Puede  comprender  el  amor  verdadero  aquel  que  nunca  ha  sabido  amar  ver¬ 
daderamente:  ¿Puede  gozar  con  la  amistad  sincera  el  que  nunca  creyó  en  la 
sinceridad  de  la  amistad?  ¿Pueden  satisfacer  las  mayores  consideraciones  so» 
dales,  al  que  sabe  que  son,  no  á  é!, — que  jamás  hizo  nada  por  merecerlas, — 
sino  á  su  rango,  á  su  posición  ó  á  su  empleo?  De  ninguna  manera.  El  que  ja¬ 
más  estuvo  enfermo,  no  sabe  el  inmenso  valor  de  la  salud.  Y  eso  sin  contar 
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que,  si  en  su  encallecida  conciencia  todo  ello  no  despierta  ecos  de  tormentosos 
remordimientos,  tiene  que  sonar  cuai  conjunto  de  mordaces  notas  de  ironía. 
Ni  con  la  forjada  impotencia  de  la  senectud.  Ni  con  la  muerte;  estado  en  el 
cual  el  espíritu  (como  dice  muy  bien  González  Soriano)  se  encuentra  inmedia¬ 
tamente  influido  por  su  conciencia,  y  supeditado  á  las  condiciones  de  su  cuer¬ 
po  fluid  ico. 

El  recuerdo  de  todos  sus  actos  y  pensamientos,  forma  su  mundo  sub¬ 
jetivo. 

Las  condiciones  influyentes  de  su  periespíritu,  constituyen  su  mundo 
objetivo. 

¿Perturban  su  ánimo  en  algún  grado  de  pena,  las  imágenes  de  sus  hechos  y 
el  recuerdo  de  sus  pensamientos?...  Pues  ese  es  el  primer  género  de  su  des¬ 
gracia. 

¿Se  siente  impresionado  en  algún  grado  de  ansiedad  por  necesidades  mate¬ 
riales  que.  careciendo  de  organismo,  no  puede  satisfacer?...  Pues  ese  es  el  grado 
del  segundo  género  de  su  desgracia. 

¿Se  encuentra  atraído  en  algún  grado  por  tendencias  ó  pasiones  viciosas  á 
determinados  lugares,  viéndose  por  dicha  causa  privado  de  libertad?...  Pues  ese 
es  el  grado  del  tercer  género  de  su  desgracia. 

¿Contempla  ¿  los  séres  que  hizo  victimas?  ¿Recibe  sus  acusaciones?  ¿Le  re¬ 
claman  reparación?  ¿Le  siguen,  le  importunan  y  mortifican?...  Pues  ese  es  el 
cuarto  género  de  su  desgracia. 

¿Su  ignorancia,  su  escepticismo,  sus  creencias,  eran  tan  profundas  que  le  tie¬ 
nen  perturbada  la  conciencia  é  influyen  en  su  sér  hasta  ilusionarlo  en  algún 
grado  haciéndole  creer  que  existe  como  antes,  ó  que  su  modo  presente  de  exis¬ 
tir  es  definitivo?...  Pues  ese  es  el  quinto  género  de  su  desgracia. 

¿Observa  la  dicha  que  disfrutan  otros  séres  y  la  indiferencia  hacia  é!  de  los 
que  formaron  su  sociedad  y  su  familia,  encontrándose  abandonado  á  sí  mismo, 
á  sus  propias  y  débiles  fuerzas?....  Pues  ese  es  el  sexto  género  de  su  desgracia. 

Muchos  otros  estados,  dependientes  del  grado  de  perfección  del  espíritu, 
pudieran  citarse  para  avivar  los  tristes  colores  de!  cuadro  de  la  expiación;  pero 
con  los  expuestos  basta  para  formarse  de  ello  idea  y  deducir  la  multitud  de 
formas  expiatorias  á  que  la  falta  de  progreso  somete  al  espíritu  culpable,  pues¬ 
to  que  toda  infracción  implica  una  consecuencia  inevitable  y  natural. 

( Concluirá ). 
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IVIáximas  y  Pensamientos 

Las  comunidades  monásticas  son  á  la  gran  comunidad  social,  lo  que  el  muét- 
dago  á  la  encina,  lo  que  la  berruga  a!  cuerpo  humano.  Su  prosperidad  y  creci¬ 
miento  significan  la  .miseria  del  país.  El  monaquisino  es  parala  civilización  una 
especie  de  tisis:  detiene  la  vida. 
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ÍSfJi  las  agitaciones  del  día.  ni  lo  avanzado  de  la  hora,  ni  la  muelle  volup 
Virtuosidad  del  fastuoso  lecho;  habían  conseguido,— y  ya  rayaba  el  alba — 
entornar  los  párpados  del  doctor  Minaret.  De  aquellas  lujosas  estancias  en  que 
brillábanse  combinados,  con  artístico  tacto,  todos  los  esplendores  del  fausto  y 
todas  las  coqueterías  de  la  moda,  parecía  haber  huido  el  sueño. 

A  pesar  de  haber  extinguido  la  suave  claridad  de  su  preciosa  lámpara  de 
China  buscando  en  la  oscuridad  un  lenitivo  á  tan  tenaz  insomnio,  Minaret  se¬ 
guía  contemplando,  como  si  los  tuviese  delante  de  su  lecho,  la  tribuna  del 
Ateneo  en  que  tan  entusiasta  corno  unánime  triunfo  había  conseguido,  y  la 
sala  del  banquete  conmemorativo  de  la  elevación  á  la  poltrona  ministerial  de 
su  ilustre  maestro  y  amigo  I).  Francisco  Suñer  y  Capdevila. 

Y  veíase,  él, — Minaret,  jefe  del  partido  republicano  y  presidente  de  todas 
las  agrupaciones  libre  pensadoras  de  aquella  capital  y  su  provincia— llevado 
en  hombros  por  sus  exaltados  correligionarios,  desde  aquella  tribuna  que  re¬ 
temblaba  con  los  aplausos  y  aclamaciones  de  la  concurrencia,  al  sillón  presi¬ 
dencial  del  banquete  dispuesto  en  el  salón  más  espacioso  del  más  lujoso  Hotel 
de  la  ciudad. 

El  cual  salón,  á  pesar  de  sus  vastísimas  proporciones,  hallábase— como  vul¬ 
garmente  se  dice — de  boto  en  bote  cuando  nuestro  héroe  ¡con  qué  fruición  lo 
recordaba!  levantóse  coh  !a  copa  de  Champagne  en  la  mano  clamando: 

—¡A  la  salud  del  nuevo  Ministro  de  Ultramar!  ¡De  aquél  que  ha  dicho: 
¡Guerra  á  Dios,  á  los  Reyes  y  á  la  Tisis!  Porque  quien  dice  Dios,  dice  supers¬ 
tición;  quien  dice  Reyes,  dice  tiranía:  quien  dice  Tisis,  dice  sufrimiento;  y  el 
deber  de  todo  hombre  libre  es  combatir  el  sufrimiento,  la  tiranía  y  la  supers¬ 
tición  donde  quiera  que  los  encuentre! 

Ye¡  dad  es  que  la  ovación  había  sido  entusiasta,  pero  no  lan  unánime  ni  tan 
calurosa  como  en  el  Ateneo,  cuando  con  casos  prácticos,  habla  demostrado  la 
eficacia  de  sus  medios  profilácticos  en  la  tenaz  campaña  que,  como  especialis¬ 
ta  de  genio,  venia  con  gloria  sosteniendo  contra  la  tisis. 

Alguien  habíale  argüido  al  salir  del  banquete. 

— ¿Está  cierto  el  sabio  doctor  que  Dios  no  es  más  que  una  superstición?  ¿Al 
í'onso  el  Sabio  y  Jos  Reyes  católicos,  fueron  acaso  unos  tiranos?  — 

Minaret  quedóse  mirando  detenidamente  ¿aquél  alguien,  y,  echando  de 
ver  que  era  ua  sujeto  que  rebosaba  salud  y  juventud  por  todos  los  poros  de  su 
gallardo  cuerpo,  contestóle: 
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Ya  para  lo  que  resta  debierais  añadir:  ¿Estáis  cierto  que  la  tisis  no  es 
mucho  más  poética  que  la  robusta  salud  de  que  disfruto? 

A!  eco  de  los  ¡Bravo!  que  aquel  tribunicio  apóstrofo  levantó,  Minaret  dur¬ 
mióse. 

II 

Tenia  entonces  32  años. 

Rico  por  su  casa,  si  ejercía  la  medicina  era  por  amor  á  sus  semejantes:  lo 
cual  realzábale  á  los  ojos  de  los  adversarios:  pites  si  el  simpático  ateo  dedica¬ 
ba  todos  sus  afanes  á  arrebatar  en  luchas,  que  hasta  entonces  habían  sido 
otras  tantas  victorias,  víctimas  ¡l  la  tisis— que  constituía  su  especialidad— no 
lo  hacia  ciertamente  con  la  esperanza  de  obtener  un  cielo  en  el  que  no  creía. 
Dicho  esto  prosigamos. 

Durmióse  y  soñó 

Y  ¿en  qué  Labia  de  soñar  más  que  en  el  banquete  por  él  presidido? 

Pero  ¡cosa  extraña!  á  su  derecha  ya  no  tenía  al  venerable  viejo  de  blanca 
barba  que  presidía  por  aquel  entonces  e!  comité  republicano  federal,  sino  á 
escuálida  joven  de  rostro  amarillento  y  acento  apenas  perceptible  y  que  al 
;nenor  esfuerzo  se  fatigaba. 

— ¿Xo  me  conoces?— dijole  ella -Soy  la  tisis.  Guárdate  de  mi! 

—Me  alegro  — repuso  Minaret— los  enemigos  embozados  me  repugnan.  Pre¬ 
fiero  los  francos  y  declarados  por  fuertes  que  sean.  Tu  odio  me  honra. 

A!  llegar  á  los  brindis,  Minaret  volvióse  pero  la  joven  había  desaparecido. 
Sin  embargo  no  se  había  alejado.  Y  si  las  miradas  del  doctor  hubieran  podido 
rebasar  los  límites  señalados  á  la  visión  c-n  el  ojo  humano,  habiéraia  visto  de¬ 
jando  caer  sus  esputos  sanguinolentos  en  la  misma  copa  del  Champagne  con 
que  brindaba  rayando  en  el  delirio  del  entusiasmo. 

De  pronto  ¡cosas  del  sueño!  desapareció  todo  aquello,  y,  Minaret,  hallóse  en 
plena  sesión  de  las  Cortes  republicanas.  Miró  a!  banco  azul.  En  lugar  de  sus 
amigos  y  maestro  solo  halló  al  Ministerio  Castelar  que,  por  boca  de  su  Presi¬ 
dente,  pedía  ser  en  el  acto  sustituido.  La  Cámara  tenía  á  los  ojos  del  joven 
completa  semejanza  con  los  Altos  hornos.  La  nutrida  votación  que  acababa  de 
derribar  aquel  Gabinete,  había  elevado  su  temperatura  basta  la  de  fusión. 
Solo  faltaba  el  hierro  qne  no  tardó  en  aparecer  bajo  la  forma  de  puntiagudas 
bayonetas  por  entrambas  puertas  del  salón  de  conferencias. 

Sin  saber  cómo,  Minaret  hallóse  en  la  calle.  Detrás  de  él:  un  sable  cente¬ 
lleando,  e!  fin  de  una  República:  delante  de  él  ignoto  porvenir.  Era  la  madru¬ 
gada  del  3  de  Enero  de  1874. 

Deslizóse  en  la  densa  y  fría  sombra  hasta  que  la  fatiga  .que  sentía  y  una 
tosecilla  seca  y  alarmante  le  obligaron  á  detenerse  ¿Dónde  estaba?  No  lo  sa¬ 
bia. 

Por  fin,  e!  oscuro  crespón  de  sombra  descorrióse,  y,  como  en  un  teatro, 
Minaret  asistió  sucesivamente  á  las  principales  jornadas  del  reinado  de  don 
Alfonso  XII  y  la  Regencia  de  su  hijo. 

1  mientras  tanto,  aquella  tosecilla  fatigosa  aumentaba  sin  cesar  poniéndole 
en  cuidado. 

Decidido  A  dejarse  de  todo  para  atender  á  su  salad,  hallóse  en  melancólico 
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ocaso  reclinado  en  cómodo  sillón  junto  á  amplia  y  artística  vidriera,  al  través 
de  la  cual  veíanse  pasar,  en  remolinos  otoñales,  Jas  hojas  de  los  árboles. 

Quiso  incorporarse  y  tras  titánicos  esfuerzos,  apenas  consiguió  agitarse  en¬ 
tre  los  mullidos  almohadones. 

Agonizaba  y — ¡oh  sarcasmo  del  ciego  destino!— agonizaba  de  tisis. 

Parecíale  una  tremenda  pesadilla. 

Y  sin  embargo  nada  más  cierto.  Ni  su  ciencia  ni  la  de  sus  más  ilustres  cole¬ 
gas,  habíale  servido  de  nada. 

Se  moría. 

-í 

Pero  ¡cosa  más  rara!  dentro  de  aquel  organismo  que  se  consumía  y  aniqui¬ 
laba.  persistía  algo.  ¿Qué?  No  lo  sabía.  Pero  aquel  algo  sentíalo  en  el  fondo  de 
su  sér  cada  vez  más  entero,  cada  ve2  más  potente,  cada  vez  más  viril  y  enér¬ 
gico. 

¿Era  aquello  morir? 

De  pronto,  sintió  que  un  frío  glacial  invadía  todo  su  sér!...  que  sus  ojos  se 
oscurecían:!,,,  que  su  corazón  cesaba  de  latir!.. 

Pero  pasó  el  desmayo  y  Minaret  encontróse  tan  bien,  tan  animado,  que  sin 
agena  ayuda  y  sin  sentir  la  más  leve  fatiga,  pudo  incorporarse  y  abandonar 
su  asiento.  La  enfermedad  debía  haber  hecho  crisis,  y  crisis,  asaz  favorable, 
pues  ya  no  sentía  ni  fatiga  ni  tos.  Palpóse  de  arriba  abajo:  aquel  era  su  cuer¬ 
po.  Llevóse  una  mano  al  sitio  de!  corazón:  latía  todavía  con  más  vigor  que 
antes! 

Aproximóse  al  balcón  y  se  quedó  mirando  al  cielo.  Aquel  desmayo  no  debía 
haber  sido  breve,  por  cuanta  risueña  alborada  comenzaba  á  teñir  de  nácares 
y  rosas  el  silencioso  oriente  en  cuyo  cíelo  fulguraba  diamantino  lucero  pre¬ 
cursor  del  día. 

El  sublime  centelleo  de  aquel  magnifico  brillante,  atrajo  sus  miradas  hasta 
el  punto  de  que,  sin  darse  cuenta,  absorto,  fascinado,  hallóse  de  repente  en 
espacio  sin  límites  sembrado  de  gigantes  esferas  en  que  la  luz  reflejaba  sus 
más  bellos  matices,  con  explendores  desconocidos,  mágicos,  asombrosos. 

— ¿Qué  es  lo  que  me  pasa?  ¿Dónde  estoy?  Murmuró  Minaret. 

— Has  muerto — contestóle  una  voz — Hete  ya  en  el  cielo. 

—Entonces  ¿qué  es  morir? 

—Pues,  sencillamente:  terminar  una  jornada  y  regresar  al  espacio  estrella¬ 
do  —  verdadera  patria  de!  espirita— para  prepararse  á  otra  nueva. 

—  Luego  ¿nuestra  vida  no  acaba  en  la  fosa? 

— ¿.A cabo  ese  bello  sol  cuando  ayer,  en  ocaso  sublime,  traspuso  el  horizonte? 
No.  Hélo  ahí  alzándose  de  nuevo,  tras  breve  noche,  en  fulgurante  aurora! 

— Cuán  grande  es  la  Naturaleza! 

— Pues  calcula  por  su  grandeza  la  del  Creador. 

—Permíteme  que  me  sonría.  Yo  no  veo  más  que  la  Naturaleza,  en  cuyas 
regiones  late  y  palpita  io  incognoscible  en  su  magnífica  é  incomparable  gran¬ 
deza. 

— Seguro  estaba  que,  cuando  sobre  la  tierra  clamabas:  ¡Grit&rra  á  Dios /  tu 
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protesta  ¡ha  dirigida  tan  solo  contra  la  falsa  ¡dea  que  de  Él  han  difundido 
religiones  pequeñas:  no  contra  el  Sér  que  al  proclamarlo  incognoscible,  de 
confesar  acabas.  Observa  atentamente  y  podrás  formarte  lijera  idea  de  Sus 
bondades  infinitas. 

Minaret,  sin  saber  qué  contestar,  dirigió  su  vista  á  donde  el  índice  de  una 
mano  laminosa,  que  á  su  lado  surgió,  ie  señalaba. 

Y  vio  su  ataúd  cubierto  de  coronas  que  unos  hombres  enlutados  separaban 
de  él  para  depositarlo  en  un  nicho. 

Numeroso  grupo  de  amigos  y  correligionarios  asistía  ¿i  su  entierro  civil. 

Precipitóse  entre  ellos  y  oyó  los  discursos  de  sus  improvisados  panegiristas  . 
r.o  pudiendo  menos  de  sonreírse  al  escuchar  frases  análogas  á  estas: 

—Ahí  teneis  todo  lo  que  queda  de  un  genio!  Y  es  que  el  cuerpo  humano  se¬ 
mejase  al  mecanismo  de  un  reloj,  mientras  tiene  cuerda,  anda  y  marca  sus 
horas;  acábasele  aquella:  gástanse  con  el  tiempo  sus  engranajes,  se  para,  ¡to¬ 
do  ha  concluido!  En  el  caso  del  reloj,  su  artífice  puede  utilizar  alguna  de  las 
piezas  para  componer  otros:  en  el  caso  del  hombre,  la  naturaleza  ¡ese  gran  re¬ 
lojero!  lo  utiliza  todo  descomponiendo,  en  su  gigantesco  laboratorio,  carne, 
huesos,  ligamentos,  etc.  etc.:  para  transformarlos  en  oxigeno,  hidrógeno,  ni¬ 
trógeno  y  carbono  qne  por  medio  de  ingeniosas  combinaciones  dén  origen  á 
nuevos  compuestos  orgánicos,  lié  aquí  la  verdadera  inmortalidad.  No  hay 
otra. 

Después  el  desfile,  á  los  acordes  de  la  Jlarsellesa,  entre  vivas  á  Minaret. 

—  ¡Brava  ocurrencia!  — deciase  éste— ¿Pues  no  habíamos  quedado— con  ej 
Blas  que  acaba  de  pronunciar  mí  oración  fúnebre— que  no  había  otra  inmor¬ 
talidad  que  esa  del  oxigeno,  hidrógeno,  nitrógeno  y  carbono?— 

Minaret  sintió  entonces  ansias  de  dar  fé  de  su  supervivencia  y  se  encaminó 
á  un  centro  espiritista. 

Pero  en  vano  fue  que  por  uu  médium  escribiente  mecánico  diese  magnífica 
comunicación  cuya  letra  y  cuyo  espíritu  alejaban  toda  duda  acerca  de  su 
procedencia. 

Amigos  y  correligionarios  del  célebre  ateo,  dijeron  á  una  que  aquello  no 
colaba. 

¿Que  cotejada  la  tal  comunicación  con  escritos  de  Minaret  anteriores  á.  su 
fallecimiento,  no  solo  la  forma  de  la  letra  si  que  también  el  estilo  eran  idénti-' 
eos  de  toda  identidad...?  Y  eso  ¿qué  probaba?  La  habilidad  de!  médium  y  na¬ 
da  más. 

No  pocas  ocasiones  tuvo  nuestro  héroe  de  poder  apreciar  la  imparcialidad 
de  ciertas  gentes  que  tienen  ojos  y  no  quieren  ver. 

_ Indudablemente — se  decía  -que  en  lo  incognoscible  palpita  un  Algo  que, 

sin  tomar  en  cuenta  nuestra  ceguera  ni  nuestros  desplantes,  vela  por  nosotros 
como  Madre  cariñosísima.  Y  ese  Algo  que  refuta  las  negaciones  materialistas, 
levantando  de  su  tumba  al  ateo  para  presenciar  su  apoteosis;  ese  Algo  que  le 
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sublime  cable  que  se  llama:  el  lápiz  del  médium...: 

—Ese  Algo— interrumpióle  la  voz  misteriosa— no  contento  con  eso:  mien¬ 
tras  ateos  y  materialistas  claman.  ¡Guerra  á  Dios!  Prepárales  mullidas  cunas 
en  que  levantarse  tras  la  breve  noche  del  sepulcro,  ú  nuevas  vidas  de  ince¬ 
sante  y  creciente  progreso.  ¡Mira  la  tuya! 

Minaret  dirigió  su  vista  al  punto  indicado,  y  v¡ó  en  estacada  alcoba  de- 
aristocrática  mansión,  preciosa  cuna  que  rodeaba  joven  pareja  enamorada- 
hablándose  al  oido. 

—El  corazón — decía  la  futura  madre— me  da  que  será  un  niño. .  Yo  le  ense¬ 
ñaré  á  amar.  Tú  harás  de  él  un  genio  que  sepa  acrecentar  tu  gloria  de  médi¬ 
co  insigne. —  . 

Minaret  sintió  un  vértigo  y  cayó  junto  á  aquella  cuna  de  rodillas  ba,->u- 

ceando: 

—¡Oh,  Sér  incognoscible,  cuán  magnánimo  eres!  Si  no  temiese  empequeSe- 

eer  ¡dea  tan  sublime,  te  diría  mi  Dios  — 

Tma  sardónica  risotada  estalló  á  sus  espaldas.  Volvióse,  y  vió  á la  Tisis. 

-Puedes  decir  que  te  has  lucido.-díjole  ella-pasando  en  apenas  cinco 
'lustros  del  ateísmo  al  Espiritismo.  Y  bien  ¿qué  me  dices  ahora? 

—  Que  no  he  renunciado,  sino  ampliado,  mi  grito-  de  combate-contesto  Mi- 
naret  -  ¡Guerra  á  los  dioses  hechos  á  imagen  y  semejanza  de  los  humanos: 
porque  monstruosos  enjendros  de  la  superstición,  véiannos  al  sublime  Incog¬ 
noscible  cuyo  evangelio  es  la  ciencia  progresiva!  ¡Guerra  á  ios  tiranos— sean 
reyes,  sean  muchedumbres,  hasta  implantar  sobre  la  Tierra  el  verdadero 
reinado  del  Desconocido  á  quien  ufanóme  llamando  Padre  celeste!  Y  ¡guei  ¡a 
átív  contigo  <1  toda  dolencia  física,  personificación  satánica  de!  mal  en  nues¬ 
tro  mundo! 

— Es  decir  ¿que  no  te  confiesas  vencido? 

_ ,•  Acaso  conseguiste  alguna  ventaja  sobre  mi?  Matásteme  á  traición.  ¡Y 

bien!  Nuevo  fénix,  poco  me  importan  tus  arterias.  Hé  aqui  mi  cuna.  Si  nece¬ 
sarias  fuesen  millares  de  vidas  para  desterraros  -á  ti  y  á  tus  sombrías  compa¬ 
ñeras:  la  tiranía  y  la  superstición— millares  de  vidas  consumiría  gustoso  una 
tras  Otra.  Porque  sé  que  c-1  triunfo  no  será  nanea  de  los  dioses,  sino  del  Incog¬ 
noscible;  no  será,  de  !a  tiranía,  sino  de  la  libertad;  no  será  del  mal,  sino  del 
bien!  — 

£ 

Y  al  extender  su  derecho  brazo  en  ademan  tribunicio,  Minaret— tropezan¬ 
do  eon  la  mesilla  de  noche  de  su  alcoba— despertó  diciéndose: 

— ¡Bah.  cosas  de  sueños! 

Vistióse,  mandó quo  le  sirviesen  el  almuerzo,  y,  abriendo  el  baleón,  aspiró 
con  embriaguez  los-suavcs  aromas  de  su  jardín  situado  acorta  distancia  del 
occeano. 

Sus  miradas  abarcaron  en  rápida  ojeada:  la  imprenta  contigua:  el  blanco 
penacho  de  linmo  de  un  vapor  que  surcaba  la  azul  inmensidad  del  mar;  la 
caseta  de  amarre  del  cable  submarino;  una  bandada  de  avecillas  paradas  en 
los  alambres  del  teléfono  y  de!  telégrafo. 
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1  al  mismo  tiempo  qae  del  férreo  pecho  de  la  locomotora— que  cruzaba  tras 
¡as  tapias  de  su  jardín— salía  penetrante  y  agudo  silbido:  de  sus  labios  salie¬ 
ron  esf«as  palabras: 

Imprentas,  vapore5,  teléfonos,  cables:  sueños  ayer,  hoy  ¡vivientes  y  mag 
niñeas  realidades! 

($.  Qímsoa  JHfu. 

SsQOIOH  QIEKTÍFIOA 


CONCIERTOS  SIDERALES 


vi. 

Meteoros.— Clases  en  que  se  dividen.— Colores  que  presenta  la  luz  solar  al  descomponer¬ 
se —Del  rayo.— Causas  que  lo  producen.— Fuego  de  San  Tolmo.— Globos  de  fuego  y 
aereoli  tos— Meteoros  aéreos— Diversas  clases  de  vientos.- Idea  general  de  los  mis¬ 
mos. — Su  explicación. 


Los  meteoros  se  dividen  en  tres  clases,  que  son:  ígneos,  luminosos  y  aéreos. 

El  principal,  es  la  luz,  el  cual  es  un  flluído  emanado  de  los  cuerpos*  lumino¬ 
sos:  el  principal  cuerpo  que  nos  la  emite,  es  el  sol.  La  luz  solar  descomponién¬ 
dose,  preséntanos  siete  colores  diferentes,  que  por  su  orden  son  los  siguientes: 
violado,  morado,  azul,  verde,  amarillo,  naranjado  y  rojo.  Cuando  está  e!  cielo 
nublado  y  aparece  el  so!  por  el- lado  opuesto  al  observador,  éstos  siete  colores, 
se  nos  presentan  descompuestos,  en  una  nube,  conocida  por  todo  el  mundo 
bajo  el  nombre  de:  arco  Iris. 

La  aurora  boreal,  es  otro  de  los  meteoros  luminosos  más  principales,  y  es 

propia  de  las  zonas  glaciales,  y,  algunas  veces,  de  las  templadas:  la  produce 
una  nube  blanquecina  que,  tomando  después  varios  colores,  termina  por  un 
resplandor  grande  que  ilumina  todo  el  firmamento. 

Si  ponemos  una  máquina  eléctrica  en  acción  y  acercamos,  por  eiemplo.  cual- 
quier  órgano  de  nuestro  cuerpo,  veremos  desprenderse  al  punto  "  una  chispa, 
seguida  de  una  ¡¡jera  detonación.  Pues  bien;  cuando  se  acumula  en  la  atmósfe¬ 
ra  una  gran  cantidad  de  electricidad,  tiene  efecto  este  mismo  fenómeno,  que  es 
conocido  con  el  nombre  de  rayo. 

El  rayo  no  es  otra  cosa,  ciertamente,  que  un  chispazo  eléctrico  producido 
por  el  paso  de  una  nube  llena  de  electricidad  á  otra  que  contiene  menor  canti¬ 
dad.  Cuando  la  electricidad  positiva  de  la  nube  es  atraída  por  la  negativa  de  la- 
tierra,  ó  a!  contrario,  entonces  baja  el  rayo,  á  lo  cual  se  llama  caer,  tocando 
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comunmente  á  !os  campanarios  y  edificios  aislados.  Obsérvase  también  algu¬ 
nas  veces  que  el  rayo  sube  de  la  tierra  á  la  nube,  cuya  causa  es  la  mayor  ó 
menor  cargazón  de  la  electricidad  terráquea. 

El  para-rayo?,,  ese  hermoso  instrumento  debido  al  ilustre  norteamericano  y 
físico  Franklin,  sirve  para  preservar  los  edificios  de  los  estragos  del  rayo.  Di¬ 
cho  aparato  no  es  otra  cosa  que  una  barra  metálica  '.crminada  en  punta  que 
sobresale  unas  tres  varas  sobre  el  edificio,  la  cual  va  poco  á  poco  ¿  insensible¬ 
mente,  descargando  á -la  nube  de  electricidad.  Esta  barra  tiene  un  extremo  in¬ 
ferior  introducido  en  un  pozo  ó  tierra  húmeda  para  dar  pronta  salida  al  fluido 
eléctrico.  En  ios  edmcios  de  una  regular  extensión  se  hace  preciso  colocar  un 
cierto  número  de  ellos;  pues  cada  uno  preserva  un  círculo  tomando  por  radio 
el  doble  de  la  longitud  déla  aguja. 

Algunas  veces  obsérvanse  unas  llamas  azuladas  en  las  veletas  de  los  campa¬ 
narios  y  en  los  palos  de  los  buques  durante  las  tempestades;  lo  cual  es  produ¬ 
cido  por  la  acumulación  de  la  electricidad  en  aquel  punto  y  este  fenómeno  es 
conocido  con  el  nombre  de  fuego  de  San  Te  hit  o. 

Denomínanse  globos  de  fuego  y  aereoütos,  á  otros  meteoros  ígneos  que,  sino 
muy  frecuentemente,  adviértense  en  algunas  ocasiones.  La  electricidad  es  la 
causa  á  que  obedecen  los  primeros  y  los  segundos;  aunque  se  ignora  cierta¬ 
mente  su  origen,  créese  muy  fundadamente  son  ocasionados  por  piedras  en 
combustión  lanzadas  por  los  volcanes  de  la  luna. 

Los  meteoros  aéreos  ó  vientos,  son  producidos  por  la  dilatabilidad  del  aire, 
el  cual,  perdiendo  el  equilibrio,  pone  en  movimiento  á  toda  la  masa  atmosférica. 

.Vamos,  pues,  á  hablar  aquí  ahora,  y  con  algún  detenimiento,  de  los  vientos 
en  general. 

Cuando  pasa  de  un  lugar  á  otro  una  cierta  porción  de  aire,  de  modo  que 
nos  es  sensible  su  acción  ó  movimiento,  dícese  que  existe  viento. 

Pueden  dividirse  éstos:  en  permanentes,  reglados  y  variables;  en  generales  y 
particulares. 

Cuando  soplan  siempre  de  la  misma  parte,  los  vientos  reciben  el  nombre  de 
permanentes  ó  constantes ,  y  tal  es,  e!  viento  oriental  que  hay  entre  los  trópicos: 
llamado  por  nuestros  pilotos  brisa. 

Los  que  constantemente  vuelven  en  ciertos  tiempos  denomínanse  vientos 
reglados  ó  periódicos.  Estos  son  ios  vientos  monzones ,  que  soplan  algunos  me¬ 
ses  de  una  parte  en  el  mar  Indico,  y  de  la  opuesta  los  demás  del  año. 

Los  que  soplan  ya  de  un  lado  ya  de  otro,  son  los  vientos  variables .  y  que 
sin  orden  ni  concierto  alguno,  respecto  á  los  lugares  ó  á  los  tiempos,  empiezan 
y  cesan.  En  nuestros  climas  suelen  reinar  comunmente  tales  vientos. 

'  El  que  en  el  mismo  tiempo  y  sobre  un  espacio  considerable  de  la  tierra  du¬ 
rante  una  buena  parte  del  año,  sopla  déla  misma  parte,  llámase  viento  general. 
Dáse  únicamente  este  nombre  entre  los  trópicos  al  viento  constante. 

Sin  embargo,  tiene  sus  interrupciones  este  viento.  Percíbese  apenas  en  las 
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tierras,  por  ios  obstáculos  de  las  montañas;  y  aun  en  la  mar,  cerca  de  las  cosr 
tas,  altérenlo  también  los  vapores,  las  exhalaciones  y  los  particulares  vientos 
de  tierra;  así,  pues,  únicamente  pueden  considerarse  generales  en  alta  mar, 
donde  no  obstante  hállense  así  mismo  sugetos  al  influjo  de  las  nubes  arrojadas 
de  otros  países. 

Con  la  denominación  de  vientos  particulares  se  conocen  todos  los  vientos,  á 
excepción  del  general  del  Este.  Llámanse  igualmente  vientos  trópicos  los  parti¬ 
culares  á  un  pequeño  lugar. 

Aunque  nos  encontramos  ciertamente  no  poco  lejos  del  grado  de  perfección 
á  que  es  dable  aspirar  er.  la  teórica  de  la  historia  de  los  vientos,  ésta,  sin  em¬ 
bargo,  actualmente  está  bastante  conocida.  Para  predecir  los  diferentes  fenóme¬ 
nos  de  la  atmósfera,  es  muy  preciso  tener  en  cuenta  las  observaciones  de  los 
anteriores  viajeros  y  combinarlas  respecto  á  las  estaciones  y  demás  circunstan¬ 
cias,  para  dirigirse  por  sus  resultados  generales.  Mucho  más  preciso  de  lo  que 
á  primera  vista  pueda  parecer,  es  este  estudio;  y  con  el  fin  de  hacerlo  con  re¬ 
sultados  opimos,  es  necesario  de  todo  punto  reunir  todos  los  materiales  que 
puedan  encontrarse  y  hacer  una  consideración  detenida  de  ellos? 

Hánnos  suministrado  conocimientos  en  extremo  curiosos  y  útilísimos  en  el 
asunto,  el  ilustre  físico  Mr.  Murchambroeck  y  el  Doctor  Halley,  de  los  cuales 
mencionaremos,  aunque  á  la  lijera,  los  siguientes: 

En  el  océano  Atlántico,  mar  Etiópico  y  océano  Pacífico,  y  entre  los  limites 
de  3o.0  latitud  Í\T.  y  3o.0  latitud  S.  reina  continuamente  el  viento  E.  y  nunca 
pasa  delN.  E.  ó  S.  E.,  pero  de  modo  tal  que,  en  el  meridional  hemisferio  in¬ 
clínase  al  S.,  esto  es,  como  al  E.  S.  E.  y  en  el  septentrional  al  N.  como  al 
E.  N.  E. 

Así,  pues,  antiguamente  y  antes  de  que  el  vapor  fuese  aplicado  á  la  navega¬ 
ción,  todos  los  buques  que  salian-de  Europa  para  navegar  á  las  Indias  occiden¬ 
tales  y  aun  hasta  Virginia,  atendiendo  á  este  viento,  en  vez  de  seguir  la  distan¬ 
cia  más  corta,  hacían  el  rumbo  hacia  el  Sur,  hasta  encontrar  los  vientos  gene¬ 
rales  que  los  conducían  con  seguridad  á  su  derrotá.  Al  contrario  y  por  esta 
misma  razón  que  apuntamos,  todos  los  que  retornaban  de  América  á  Europa 
procuraban  llegar  lo  más  pronto  posible  á  la  latitud  de  3o.0  en  que  los  vientos 
empiezan  á  variar  y  prosiguen  al  Norte  hasta  hallar  bien  establecidos  los  de 
Oeste. 

Inmediatamente  que  se  sale  de  los  límites  de  30.0  que  limitan  los  vientos 
generales  ¿  cada  lado  del  Ecuador,  encuéntrense  los  vientos  occidentales;  pero 
obsérvase  el  influjo  de  las  estaciones  en  estos  vientos;  de  modo,  que  cuando  el 
sol  se  halla  á  la  misma  parte  del  Ecuador,  entonces  los  vientos  son  venera!- 
mente  en  el  hemisferio  Norte,  del  O.  al  S.  O  y  cuando  el  sol  ha  pasado  á  la 
otra  parte,  del  O.  al  N.  O.  Y  así  son  los  vientos  que  frecuentemente  se  experi¬ 
mentan  en  el  océano  occidental  entre  la  América  septentrional  y  Europa.  Lo 
contrario  acontece  en  el  hemisferio  meridional. 
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Como  las  cansas  particulares  y  obstáculos  extraños  alteran  el  viento  gene¬ 
ral  en  todas  las  costas  comprendidas  entre  Perú  y  Chile,  ocurre  que  en  las  de 
Cafrería,  Angola  y  Biafara,  sopla  generalmente  el  viento  Sur,  en  tanto  que  en 
las  cercanías  de  la  costa  de  la  Guinea  reina  por  lo  común  el  S.  O. 

A  medida  que  se  llega  á  las  islas  Caribes,  el  viento  genera!  toma  másx  del 
E.  y  aun  penetra  en  el  golfo  de  México.  Sin  embargo,  es  sumamente  incons¬ 
tante  en  estos  lugares,  experimentándose  en  la  mala  estación  grandes  torbelli¬ 
nos  y  vientos  nortes  duros  que  son  peligrosísimos  en  extremo  para  los  buques 
que  surcan  aquellas  aguas. 

Más  allá  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  entre  los  4.0  y  10. 0  de  latitud  norte  y 
entre  el  meridiano  de  este  mismo  nombre,  existe  una  recular  extensión  de  mar 
que  hállase  sujeto  á  perpetuas  calmas,  acompañadas  de  truenos,  relámpagos, 
huracanes  y  horribles  lluvias.  Este  lugares  conocido  entre  la  gente  de  mar  con 
el  nombre  del  paso  de  la  Línea. 

( Concluirá) 


jÜL  Jtetnsta. 


[a  educación  de  la  Mujer. 


(j ¡fry  L  Congreso  internacional  de  Berlín  ha  tenido  un  éxito  superior  a!  que 
esperaban  sus  organizadoras. 

Se  contaba  con  500  congresistas  y  se  han  presentado  e!  doble. 

Esto  ha  llenado  de  regocijo  á  los  partidarios  de  la  causa  femenina,  tanto 
más,  cuanto  que  hasta  aquí  no  había  tenido  en  Alemania  ningún  resultado  tan 
.  favorable. 

Existe  actualmente  en  este  pais  un  movimiento  femenino  de  una  gran  im¬ 
portancia  y  se  debe  felicitar  que  el  reciente  congreso  las  haya  ayudado  á  po¬ 
nerlo  en  evidencia. 

En  la  relación  del  congreso  publicada  por  la  Revista  femenina  (Sep.  1  8 96) 
Mme.  Kaethe  Schirmaker,  doctora  en  Filosofía  agregada  á  la  universidad,  eva¬ 
lúa  en  muchas  decenas  de  mil  las  adeptas  a!  movimiento  intelectual  femenino 
y  en  muchas  centenas  de  mil  los  espectadores  que  se  alegran  de  este  movi¬ 
miento. 

Existe  una  sociedad  fundada  en  rSÓ5  en  Leipsick  bajo  el  título  de  «Asocia¬ 
ción  general  de  mujeres  alemanas.» 
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Las  tres  fundadoras  son:  Mme.  Louise  Otto-Peters,  Mlle.  Augusta  Schmidt 
y  Mme.  Henriette  Goldsehundt,  tres  nombres  que  merecen  tenerse  presentes, 
pues  han  fundado  una  sociedad  de  propaganda  femenina  con  teorías  bastante 
avanzadas:  pero  al  mismo  tiempo  prudentes,  se  han  dedicado  á  las  cuestiones 
de  enseñanza  y  educación  como  las  más  urgentes,  las  mas  fácilmente  realizables 
y  las  más  útiles  en  el  porvenir. 

Se  debía  preocupar  todo  el  mundo  de  colocar  á  la  mujer  en  un  medio 
de  ganar  su  sustento  y  de  adquirir  esta  independencia  material  que  es  una  de 
las  condiciones  de  la  dignidad  de  !a  vida. 

El  hecho  de  encontrar  continuas  trabas  en  la  sola  carrera  que  hasta  aquí  le 
permitía  ganar  la  vida  sin  humillaciones,  es  ciertamente  lo  que  más  les  impulsa 
á  las  institutrices  de  Alemania  hacia  el  femenismo. 

Dos  mujeres  se  han  interesado  por  la  causa  de  las  institutrices.  Mlle.  Lange 
se  ha  hecho  desde  18S0  su  intérprete  y  reclama  entre  otras  cosas  la  admisión 
de  las  mujeres  en  la  universidad. 

En  1888  consiguió  del  gobierno  prusiano  una  primera  concesión. 

Si  no  obtiene  que  las  universidades  sean  abiertas  para  las  mujeres,  consigue 
al  menos  hacer  crear  en  Berlín  por  el  ministro,  dos  cursos  especiales  y  superio¬ 
res  para  la  enseñanza  de  las  mujeres. 

Mme.  Ketter  de  Veimar,  que  reunía  desde  hace  tiempo  todos  sus  esfuerzos  á 
obtener  para  las  mujeres,  á  título  de  ensayo,  al  menos  un  gimnasio,  realizó  al 
fin  sil  deseo  en  1895:  el  gran  Duque  de  Badén  la  autorizó  para  fundar  su  gim¬ 
nasio  en  Carsruhe  misma,  su  capital. 


En  Francia  la  enseñanza  de  las  jóvenes  va  aumentando  por  momentos. 

Existe  hoy  una  escuela  norma!  en  Sévres,  treinta  y  dos. institutos,  de  los 
cuales  cinco  están  en  Paris,  á  los  que  conviene  añadir  el  llamado  de  Túnez; 
tres  institutos  inferiores,  veintisiete  colegios  y  un  colegio  inferior. 

El  régimen  de  los  institutos  es  el  externado.  Sin  embargo,  ciertas  municipa¬ 
lidades  han  añadido  por  cuenta  c-uya  un  internado  á  su  instituto  ó  colegio. 

El  colegio  de  Sévres  cuenta  75  discípulas. 

La  población  de  los  institutos  es  de  7.163  alumnas,  á  saber:  3.108  en  las 
clases  primarias,  de  las  cuales  686  para  la  infancia,  existentes  en  30  institutos; 
4.055  en  segunda  enseñanza. 

Estas  7.163  estudiantes  comprenden:  3.680  externas,  1.797  externas  inspec¬ 
toras,  306  sera: pensionistas,  980  pensionistas. 

En  este  húmero  están  comprendidas  655  pobres. 

La  población  de  los  colegios  es  de  3.250  alumnas:  r. 548  en  las  clases  prima¬ 
rias,  de  las  cuales  433  son  niñas  y  1.702  mujeres. 

Estas  5  250,  de  las  cuales  264  son  pobres,  comprenden:  1.398  externas, 
1.036  externos  inspectoras,  104  semipensionistas  y  712  pensionistas. 
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El  personal  de  los  institutos  es:  35  directoras  (21  agregadas,  2  licenciadas,  2 
provistas  de  certificación  de  aptitud  para  la  segunda  enseñanza  de  jovenes,  1 
con  el  título  de  bachiller,  9  que  poseen  un  título  primario);  163  profesoras  (86 
de  letras,  54  de  ciencias,  23  de  lenguas  vivas);  86  maestras  encargadas  de. 
curso  de  estudios  (24  para  las  letras,  16  para  las  ciencias,  42  para  las  lenguas 
vivas);  17  profesoras  y  14  maestras  encargadas  de!  curso  de  dibujo,  17  de  la¬ 
bores,  11  de  canto,  13  de  gimnasia,  35  de  economía,  137  maestras  auxiliares 
de  las  cuales  4  están  encargadas  del  cuidado  general  y  29  tienen  cargos  parti¬ 
culares. 

Hatifoe  ©nunrrn  Ríanse. 


(Se  concluirá.) 

SBCOIÓU  LIBBE 


EN  CONTROVERSIA 


"  'S-S'*  -  -•  '.V  • 


De  El  Jesuíta  Blanco.  .  .  , 

Copiamos  literalmente  de  este  adalid  dcL  progreso,  correspondiente  al  diez 

y  seis  actúa’:  ■  ... 

*  Damos  las  gracias  á  La  Revelación'  de  Alicante  por  íu  cariñosa  bienvenida  a!  peno, 
sdismo,  de  El  Jesuíta  Blanco,  y  su  declaración  del  lema  que  sustenta,  declaración  que  no, 
» proponemos  aclarar  en  otros  números  por  encontrarla  tan  poco  deísta  como  cristiana y 
>Kardeistasm  salir  del  Evangelio,  filosofía  de  Kárdec  y  l:bre  de  Medmms,  en  lo.  cuales 
» encontramos  sublimidad  bastante  para  purificar  la  verdadera  luz  del  alma,  espera  ^  p 

>  tanto,  que  podrá  desarrollar  su  modestia  de  aprendices,-  admitiendo  la  disensión  que  nos 

>  proponemos  para  el  caso,  puesto  que  sin  discusión  no  es  posible  la  luz.» 

Hasta  aquí,  el  distinguido  colega,  &  quien  sinceramente  felicitamos  por  la 
noble,  elevada  y  honrosa  labor  que  se  ha  impuesto  de  disipar  con  la  mage»- 
tuosa  irradiación  de  la  sacrosanta  y  redentora  Verdad.  las  negruras  de!  fatí¬ 
dico  error,  v...  ni  un  comentario 'más,  puesto  que  aceptando,  como  aceptamos, 
con  gusto  sumo  la  discusión  á  que  se  nos  invita,  tiene  ya  desde  luego  la  pala¬ 
bra  nuestro  cariñoso  6  ilustrado  hermano. 


r  .  Revelación  dedica  un  cariñoso  recuerdo  &  su  inolvidable  maestro 
Alian  Rardec  con  motivo  del  vigésimo  nono  aniversario  de  su  desencaina- 
,  „i  se  camp!e  el  31  del  presente  mes:  y  hace  votos  fervientes  paia 
de  espíritu  tan  elevado  no  nos  falte,  coii  el  lin  de 
continuar,'  cada  vez  con  más  entusiasmo,  demarcando  &  la  aetua^  deciepi 
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humanidad  los  derroteros  que. seguir  debe  para  alcanzar  el  logro  de  ver  con¬ 
solidado,  en  el  m¿¡s  breve  plazo,  el  reinado  de  la  paz,  la  verdad  y  el  bien. 

Hemos  sido  gratamente  sorprendidos  con  la  visita  de  nuestro  muy  qne- 
rido*amigo  é  ilustrado  colaborador  de  La  Revelación,  T).  Lázaro  Masca  reí  1 , 

de  Alcoy.  . ,  ,  ,  . 

Los  breves  momentos  que  junto  á  él  hemos  pasado,  han  sido  de  verdadera 

satisfacción  para  nosotros:  habiendo  tenido  ocasión  de  apreciar  una  vez  más, 
los  profundos  conocimientos  que  de  nuestra  regeneradora  doctrina  posee. 

Por  su  parte,  bien  sabe  nuestro  muy  apreciado.  Neófito,  el  fraternal  afecto 
que  le  profesa  esta  redacción. 

*.  Nuestro  estimado  amigo  y  suscriptor  D.  Francisco  lalls,  de  Ibi.  no» 
comunica  que  el  10  del  actual  celebró  una  solemne  velada  literaria  y  musical, 
la  Sociedad  obrera  «La  Virtud  y  el  trabajo»  de  la  expresada  localidad. 

'  El  principal  tema  sobre  el  cual  versaron  los  discursos  y  !as  poesías  íué  la 

caridad:  mereciendo  los  honores  de  la  repetición  la  poesía  leida  por  el  niño 
LuisVa'ls. 

Todos  cuantos  tomaron  parte  fueron  muy  aplaudidos  y  felicitados  por  la 
numerosa  concurrencia. 

Unimos  nuestros  plácemes  á  los  suyos,  congratulándonos  infinito  por  la  rea¬ 
lización  del  neto  que  sucintamente  reseñamos  por  no  permitirnos  otra  cósala 

abundancia  de  material.  _  : 

Con  gusto  hacemos' constar  que  el  bello  sexo  estaba  dignamente  representa¬ 
do  por  la  mayoría  de  ia  concurrencia  que  invadía  el  salón  capaz  para  más  de 
350  personas. 

*  Hemos  recibido  el  primer  cuaderno  de  caricaturas  titulado  «Lances  de 
honor»,  debido  al  fecundo  ingenio  del  Si*.  Xaudaró. 

En  él  su  autor  ha  hecho  un  verdadero  derroche  de  gracia,  poniendo  de  ma 
nifiesto  la  ridiculez  que  informa  los  mal  llamados  lances  de  honor. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  adquisición  de  tan  precioso  •  é  intere¬ 
sante  Album,  por  cierto  primorosamente  editado  en  Barcelona  por  su  propie¬ 
tario  Sr.  Tasso,  á  quien  sinceramente  felicitamos  lo  mismo  que  al  expresado 
Sr.  Xaudaró. 

De  venta  en  los  kioscos  y  principales  librerías. 

*  Para  dar  cabida  al  artículo  intitulado  «Sueños  y  realidades»  que  por 
lalniportancia  que  reviste  insertamos  integro,  nos  vemos  precisados  á  retirar, 
entre  otros,  el  epigrafiado  «Menudencias»  de  nuestro  nuevo  colaborador  don 
Jaime  Puigdoller. 

*  Según  dice  nuestro  apreciable  colega  «La  Revista  Espiritista  de  la  Ha¬ 

bana»,  llama  extraordinariamente  la  atención  un  médium  parlante  del  Cen¬ 
tro  de  Ginebra,  con  el  que  se  comunica  un  espirita  que  dice  llamarse  Sirronka 
principe  de  l  i  India  en  el  siglo  xv,  y  que  habla  efectivamente  en  uno  de  los 
dialectos  sánscritos  usados  en  aquella  época.  ...  , 


Imprenta  de  MOSCAT  Y  ORATE,  Plaza  Isabel  II,  núm.  io.— ALICANTE. 
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COMPROBACION  DE  LAS  VERDADES  FUNDAMENTALES 

DEL  ESPIRITISMO 


VII. 


Progreso  infinito. -Comunión  universal  fie  los  seres.— Solidaridad. 


JL  primero  de  estos  tres  principios,  dedúcese  lógicamente,  y  con  poco  tra¬ 
bajo,  de  !o  que  antecede;  porque  si  el  único  objeto  de  la  existencia  eterna 
del  Espíritu  es  acercarse  á  la  Suprema  Perfección,  sin  alcanzarla  jamás,  -pero 
tanto  como  desee:  dicho  se  está  que  el  progreso  no  puede  tener  fin:  ha  de  ser 
infinito. 

Respecto  al  segundo  principio,  vamos  á  hacer  una  pequeña  aclaración. 
Literalmente  tomada  la  voz  comunión ,  indica  «la  unión  de  muchas  personas¬ 
en  una  misma  creencia  religiosa.  5  La  comunión  universal  de  que  tratamos,  no 
es  ciertamente  esa,  sino  mucho  más  vasta,  mucho  más  sublime. 

Dos  objeciones,  á  nuestro  entender  infundadas,  hánse  opuesto  ¿  la  doctrina 
de  la  pluralidad  de  existencias  del  alma;  la  pérdida  de  la  memoria  á  cada  nuevo 
renacimiento  y  la  ruptura  de  los  llamados  «lazos  de  familia.»  Refutadas  en  nu¬ 
merosas  columnas  de  nuestras  Revistas,  no  nos  detendremos  á  hacerlo  de  nue¬ 
vo,  limitándonos  tan  solo  á  hacer  constar  lo  siguiente: 
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Conservando  el  espíritu  después  de  cada  una  de  las  desencarnaciones  suce¬ 
sivas  su  individualidad,  sus  facultades,  sus  propiedades,  sus  afecciones  y  sus 
conocimientos,  es  decir,  su  historia;  la  pérdida  de  la  memoria  (sobre  ser  mo¬ 
mentánea  dado  lo  breve  de  una  existencia  corporal)  no  es  Un  absoluta  como  á 
primera  vista  parece.  Díganlo  sino  las  precocidades,  las  vocaciones  irresistibles, 
las  simpatías  y  antipatías,  etc.,  etc. 

Que  cada  sér  tenga  millares  de  madres,  esposas,  hijos,  padres,  etc.;  lejos  de 
relajar  los  lazos  de  familia,  lo  que  hace  es  apretarlos.  Claro  está,  que  esta  fami¬ 
lia  ¿  que  nos  referimos  no  es  la  terrestre,  que  viene  á  ser  un  medio,  ó  mejor, 
la  senda  que  conduce  á  través  de  los  siglos  á  formar,  de  la  Humanidad  de  cada 
planeta,  una  sola  familia. 

En  efecto:  el  día  que  la  reencarnación  sea  evidente  para  todos,  no  sólo  des¬ 
aparecerán  las  fronteras,  si  que  se  estrecharán  más  y  más  ios  lazos  de  la  \e. da¬ 
dora  fraternidad.  El  hombre  seguirá  siempre  amando  porque  esos  amores  son 
eternos;  á  sus  padres,  á  sus  esposas,  á  sus  hijos;  pero  ya  no  limitará  su  familia 
á  ios  parientes  de  tercer  ó  cuarto  grado,  sino  que  la  extenderá  á  todos  sus  se¬ 
mejantes  sea  cualquiera  la  raza  ó  pueblo  en  que  hayan  nacido;  porque  sino  ha 
pertenecido,  mañana  puede  pertenecer  á  esa  raza  ó  i  ese  pueblo. 

Dicho  se  está,  que  en  ia  vida  periódica,  en  los  espacios  ínter-planetarios,  el 
único  parentesco,  el  lazo  común  de  todos  ios  espíritus,  es  el  de  hermanos;  y  esto 
explica  el  verdadero  sentido  de  las  frases  evangélicas:  El  Padre  de  familias  y 
En  la  casa  del  Padre  hay  vinchas  inoradas. 

La  comunión  universal  de  los  séres,  no  es,  pues,  una  aspiración  platónica  cá 
que  todos  los  séres  comulguen  en  nuestras  ideas»,  formando  un  solo  rebaño  y 
un  solo  pastor;  sino  un  hecho  real,  un  hecho  positivo  que  viene  teniendo  lugar 
al  través  de  los  siglos  y  de  las  edades. 

La  ley  de  ios  renacimientos;  ;hc  ahí  la  gota  de  agua  que  horada  el  granito 
de  todos  los  odios!  ,¡hé  ahí  el  ariete  que  derriba  todas  las  fronteras!!... 

En  cuanto  á  nuestra  Humanidad  terrestre,  distante  está,  pero  no  lejano-y 
menos  dudoso— el  día  en  que  todos  sus  individuos  comulguen  en  la  necesidad 
de  amar  al  Dios  incognoscible  y  amar  á  los  demás  como  ¿  sí  mismos:  fórmula 
admirable  y  exacta  de  lo  que  nosotros  designamos  con  el  nombre  de: 

¡COMUNIÓN  UNIVERSAL  DE  LOS  SÉRES! 

V  reconocida  esa  necesidad  imperiosa,  lo  demás  es  obra  de!  tiempo. 

Y  de  que  cada  cua!  aporte  su  granito  de  arena  con  desinterés,  buena  volun¬ 
tad  y  constancia. 

y  terminaremos  nuestro  modestísimo  trabajo,  con  las  siguientes  palabras 
sobre  ía  solidaridad  universa!,  de  nuestro  venerando  maestro  D.  Manuel  Gon¬ 
zález  y  Soriano,  tantas  veces  citado. 

«Todo  ío  armónico  es  solidario,  es  la  ley  de  armonía,  es  universa!  puesto  que 
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lo  relaciona  todo  constituyendo  la  unidad  infinitamente  absoluta  del  ser  abso- 
tamente  infinito;  la  unidad  de  Dios.»- 

c. Todas  las  fuerzas  en  sus  diversas  manifestaciones,  son  la  misma  sustancia 
en  sus  diferentes  estados;  la  misma  esencia  en  sus  distintos  desarrollos,  combi¬ 
naciones  y  aspectos.» 

«Todos  los  fenómenos,  dice  el  geólogo  I.ecog,  que  tienen  por  causa  la  acción 
de  fuerzas  interiores,  se  hallan  ligados  de  tal  manera  los  unos  á  los  otros,  que 
no  son  más  que  el  resultado  de  una  misma  acción,  aunque  muy  diversos  en  la 
apariencia.» 

«El  germen  potencial  se  une  al  gérmenpara  formar  la' partícula;  ésta  lo  hace 
á  su  semejante  para  engendrar  el  cosmos,  y  así  sucesivamente  se  producen  ei 
átomo,  la  molécula  y  el  cuerpo:  el  cuerpo  se  armoniza  con  el  cuerpo  para  ela¬ 
borar  el  organismo:  el  organismo  se  relaciona  con  el  organismo  para  constituir 
ei  mundo:  el  mundo  al  mundo  para  realizar  el  sistema,  y  el  sistema  a!  sistema 
para  crear  la  nebulosa,  que  armonizándose  á  su  vez  de  igual  manera,  dá  origen 
en  forma  gradual  á  otros  más  vastos  sistemas  que,  armonizándose  entre  sí,  pro¬ 
ducen  la  unidad  armónica  del  mecanismo  universal.» 

«Todo  se  comunica  y  se  influye: todo  se  relaciona  y  beneficia  en  su  relación 
armónica:  los  mundos  dan  existencia  á  lo  que  producen  y  en  sus  superficies 
mora;  y  cada  mundo  en  germen,  cada  astro  en  formación,  cada  estrella  ardiente 
presta  á  otros  mundos  formados  los  elementos  de  vida  en  su  calor  y  en  su  luz; 
elementos  que  á  su  vez  recibirá  de  otros  que  vengar,  más  tarde  á  la  existencia.» 


HÍfg  Ok  más  que  el  Evangelio  dice  que  perfecto  no  hay  ni  uno,  y  es  verdad. 

esto  no  quiere  decir  que  nos  condenemos  a!  silencio;  pues  si  los  mejores 
y  más  sabios  hubieran  callado,  los  que  somos  inferiores  no  hubiéramos  apren¬ 
dido.  La  libertad,  acorde  cuanto  sea  posible,. con  las  leyes  morales,  es  una  de 
éstas;  y  sin  discurrir  mucho  se  sabe,  que  tener  lengua,  inteligencia,  ó  pluma 
es  para  hablar  ó  escribir;  como  el  arado  en  la  mano  significa  su  objeto  cuando 
vemos  ¿  otros  arando,  y  más  tarde  recojer  la  cosecha.  Esto  es  lógica  elemen¬ 
tal. 

Vamos,  pues.  ¿  exponer  lo  que  es  y  no  es  Espiritismo;  aspectos  que  entran 
en  turnos  de!  momento. 

Desde  hace  unos  2.000  años  censura  agriamente  el  mundo  ilustrado  esa  ma¬ 
nía  ó  contagio,  de  las  divisiones  pequeñas,  que  hace  decir:  yo  soy  de  Cefas, 
yo  de  Pablo,  este  de  Lucas,  aquel  de  Apolos,  uno  de  Aquila,  otro  de  Erasto, 
de  Esteban,  de  Felipe,  ó  de  Simón.  Esa  censura  viene,  de  que  como  « la  unión 
hace  la  fuerza»,  por  un  principio  de  física  matemática,  y  con  la  dispersión  de 
energías  en  luchas  opuestas,  no  se  hace  nada  prácticamente  de  provecho,  ni  se 


puede  ir  á  cosa  alguna,  de  ahí  que  cada  cual  recomiende  !a  unión  creciente; 
pero  como  cada  uno  reputa  lo  suyo  como  lo  mejor,  resulta  que  la  asociación  es 
solo  admisible  á  título  de  subordinación  á  lo  propio;  con  lo  que  viene  mayor 
intensidad  del  mal  que  se  pretende  curar.  Este  contagio  se  ve  diariamente  es 
los  partidos  políticos  y  sectas;  que  no  salen  de  un  indefinido  planteamiento  de 
fórmulas  de  ¿lianza,  sin  llegar  jamás  á  una  avenencia.  Les  falta  sin  duda  una 
base  capital,  que  no  está  en  los  apasionamientos  personales,  egoismos,  y  orgu¬ 
llos.  Pues  bien;  el  espiritismo  no  puede  ser  un  exclusivismo  sin  salidas;  ni  un 
callejón  de  rivalidades  pequeñas;  ni  un  mercado  de  pujas  de  intereses  insolida¬ 
rios  en  perpetua  lucha;  ni  un  campo  de  afanes  en  conquista  de  lo  perecedero: 
es  todo  lo  contrario;  largueza  de  miras;  aspiraciones  de  bien  general,  fraterni¬ 
dad  solidaria;  paz,  unión  real  en  lo  verdadero  del  dominio  común;  sin  lo  cual  se 
baria  tabla-rasa  de  una  de  las  leyes  principales  que  rigen  a!  género  humano:  la 
de  ayudarse  mutuamente  y  asociarse  para  todo  fin.  útil,  bueno  y  verdadero. 

Otro  hecho  saliente,  que  también  se  viene  combatiendo  desde  los  tiempos 
de  los  Budhas,  es  la  peste  de  todos  los  oscurantismos,  y  sus  costumbres,  de 
excomulgar,  anatematizar,  llamar  Racca  al  prójimo,  sino  piensa  ú  obra  de  la 
misma  manera,  lo  cual  lleva  aparejado  consigo  la  hinchazón  y  celos  de  repu¬ 
tarse  superiores  é  infalibles,  ouc  es  una  de  las  formas  más  comunes  de  despo¬ 
tismo  esclavista.  E!  Espiritismo  no  acepta  esto,  porque  incurriría  en  lo  que 
viene  ¿  destruir,  esto  es,  la  intolerancia. 

Así  mismo,  desde  el  viejo  cristianismo  se  rechazan  ios  ídolos,  los  templos 
de  piedra,  las  ceremonias  fútiles,  las  especulaciones  mercantiles,  las  literaturas 
vanas.  El  Espiritismo,  acorde  con  esto,  hace  lo  propio;  es  decir,  que  prescinde 
de  cosas  nocivas  ó  formalistas,  y  es  el  cristianismo  esencial  y  filosófico,  que 
ha  de  regenerar  al  espíritu  humano . •  •  • 

El  Espiritismo  no  tiene  primacías  gerárquicas;  derechos  impuestos;  privile¬ 
gios  y  gracias;  caminos  distintos  para  unos  ú  otros;  ni  sociedades  secretas  ú 
ocultas  "de  oportunismos;  ni  vive  fuera  de  ¡a  legalidad  de  cada  país  ó  época. 
Tampoco  cambia  de  modas  uno  ú  otro  día  en  materias  de  ideas  ó  conducta. 
Ni  tiene  milagros  que  esconder:  fórmulas,  símbolos  que  tapará  miradas  profa¬ 
nas,  y  que  reservar  a  guisa  de  rompe-cabezas  productivos;  ni  misterios  Impe¬ 
netrables,  que  exijan  pruebas  de  iniciación  y  erudición  extensa.  El  Espiritismo 
es  simplemente  una  moral  común  ¿  tocos  los  cultos;  ia  luz  en  el  candelero,  en 
su  sencillez  y  bondad  esencial,  que  todos  podemos  aceptar  como  norma  de 
vida.  Es  la  alianza  de  la  verdad  religiosa  y  la  científica,  porque  una  y  otra  son 
dos  fases  legítimas  de  las  leyes  que  rigen  nuestra  naturaleza. 

Lejos  de  despreciar  la  religión  esencial,  la  enaltece  y  la  abre  vastísimos  ho¬ 
rizontes,  como  que  es  continuidad  de  ella  misma.  Y  lejos  de  divorciarse  de  la 
ciencia,  se  asimila  sus  progresos;  la  comunica  los  suyos;  la  da^  nuevos  derrote¬ 
ros:  campo  extenso  de  observ  ación,  no  solo  en  lósfenómekos  físicos ,  sino  en  ¡os 
fenómenos  morales. .  sociales ,  filosóficos,  críticos,  v  sobre  todo,  tarea  larga  rege- 
nerativ?.  en  busca  de  lo  moral  infinito.  La  marcha  hacia  Lo  Aosoluto  y  el  pro¬ 
greso  indefinido,  no  puede  nunca  tacharse  de  anticientífica,  porque  sin  causas  y 
^es  no  hay  ciencia,  y  el  Espiritismo  camina  á  la  conquista  sucesiva  de 

aquéllas.  , 

Es  una  fase,  sino  nueva  ampliada,  ele  la  revelación  en  su  sentido  adecuado 
de  progreso  en  las  verdades  trascendentes;  y  que  exige  para  su  logro,  eleva¬ 
ción  de!  sentimiento .  iluminación  de  la  razón,  y  educación  de  la  voluntad.  Así 
que  no  se  alcanza  con  meros  curioseos,  ó  por  vía  de  entretenimiento,  y  mucho 
menos  por  caminos  que  viene  ¿  cegar;  pide  al  hombre  trabajo,  esfuerzos  de 
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mejoramiento,  comunicación  de  la  luz  sin  celemín,  y  demostración  práctica  de 
la  involución  de  la  nueva  savia,  según  cada  capacidad,  sin  la  cual  no  seria 
creído.  Pide  también  que  la  tierra  no  pretenda  el  primer  puesto,  y  el  cielo  y  los 
espíritus  el  último;  y  esto  lo  repite  y  enseña  á  diario,  hablando  de  oración  co¬ 
mo  efecto  magnético  atractivo,  como  lazo  de  solidaridad,  como  lenguaje  mudo 
de  las  almas,  como  orden  en  la  gran  série.  Sin  espíritus  y  sin  regeneración  no 
hay  Espiritismo.  Examinémoslo. 

*  *  *  * 

Es  la  oración,  más  bien  un  acto  sentido,  querido  y  reflexivo  que  una  cos¬ 
tumbre  maquinal  donde  no  toma  parte  la  conciencia  íntima.  Como  fenómeno 
propio  es  vibración  del  pensamiento,  emisión  de  efluvios  por  arriba  y  por  aba¬ 
jo  en  la  serie  humana  y  universal;  emancipación  parcial  dei  espíritu.  En  este 
estado  viene  la  fase  de  relación,  y  detrás  ias  consecuencias  de  la  misma,  ó 
las  enseñanzas. 

La  visión  toma  un  poderoso  alcance!  Hay  recepción  de  nuevas  ideas  y  ele¬ 
vados  sentimientos.  Ideales  superiores  de  perfección  toman  asiento  en  la  men¬ 
te.  Hay  asociación  de  energías,  que  descubriendo  vastas  series  de  hechos  rea¬ 
les.  permiten,  la  inducción  científica  de  lo  que  hemos  de  realizar  sucesivamente; 
dentro  del  mundo,  principalmente,  sobre  cuyas  comarcas  se  hace  á  modo  de 
una  escursión;  y  fuera  del  mundo,  de  donde  nos  llegan  como  lluvias  y  resplan¬ 
dores  de  mensajes  solo  inteligibles  al  alma.  Este  es  el  primer  grado  de  la 
emancipación. 

Educándonos  en  esta  gimnasia  espiritual  y  fhiídica,  las  facultades  se  des¬ 
arrollan;  y  entonces,  la  visión  de  mundos,  de  ia  vida  universal  solidaria,  de  lo» 
vínculos  de  las  relaciones,  del  vaivén  de  las  corrientes  psíquicas,  del  comercio 
de  pensamientos  inspirados,  de  la  penetración  de  los  corazones,  de  la  luz  de 
los  ideales  toma  incremento;  y  el  mundo  espiritual  se  nos  manifiesta  esplendo¬ 
roso  y  sublime. 

Reviven  las  formas  extinguidas  que  apagó  el  olvido.  Toman  cuerpo,  cerca 
de  nosotros,  los  seres  que  amábamos  y  se  sienten  conmociones  suaves  a  su 
contacto;  se  agitan  los  recuerdos  y  las  ternuras;  un  diluvio  de  pensamientos 
fluye  sobre  nosotros;  la  razón  quiere  recobrar  su  imperio  analítico  da_  hecnos, 
pero  sucumbe,  no  puede  más;  y  entre  sollozos  y  lágrimas  de  un  amor  inmenso, 
que  abrasa  y  no  se  puede  describir,  la  pluma  se  cae...  y  el  alma  se  deja  -evai 
é  donde  la  llevan...  La  mano  es  ya  una  máquina...  Estamos  en  regiones  desco¬ 
cidas .  .  , 

Apenas  el  recuerdo  sabe  ordenar  las  emociones,  sucesos  y  cuadros,  en  su 

estado  de  semi-vigilia  posterior.  Ayuda  una  fuerza  externa  y  vigorosa  y  co¬ 
mienza  la  série  intuitiva  á  describimos  la  idea  que  nos  preocupaba,  sobre  ,o 
que  es  y  no  es  Espiritismo. 

Desde  más  altas  regiones  se  juzga  mejor. 

No  es  el  Espiritismo  la  mezcolanza  confusa  de  ideas  y  fluidos  animados  ck. 
corrientes  exaltadas,  influidas  por  el  mido  de  intereses  y  pasiones  perecederos 
unos  v  otras,  ó  el  barullo  de  especulaciones,  y  enredos  de  negocios  en  un  con¬ 
tinuo 'batallar.  Es  más  bien  el  desarrollo  délas  facultades  existentes  y  adquisi¬ 
ción  de  otras  nuevas,  por  el  estudio  para  rehacer  el  entendimiento  en  ideas 
más  justas  y  exactas,  depuradas  de  multitud  de  pestes  comunes;  por  .a  educa¬ 
ción  de  las  otras  facultades,  para  ponerlas  aptas  á  evoluciones  iadjpLdua.es  y 
sociales  más  perfectas;  no  de  destrucción  de  lo  útil,  bueno  y  verdadero,  smo  de 
edificación  y' de  elevación  por  nosotros  mismos.  . 

No  es  el  Espiritismo  esa  lucha  estéril  de  partidos  opuestos  cor.  sus  imquioa- 
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des  y  explotaciones  inhumanas;  ceguedades  mutuas,  que  se  sacian  en  los  crí¬ 
menes  claros  ó  disfrazados:  incendios:  destrucciones  de  mieses  y  poblados;  de¬ 
rroches  de  ejércitos  en  perspectiva  de-  las  desolaciones  y  ruinas,  y  hecatombes 
de  millones  de  hombres-máquinas;  ó  robos,  asesinatos  y  fantasías  de  bandole¬ 
rismos  colectivos  menudos,  que  con  tapadera  de  patriotismo  recurren,  antes  que 
a!  trabajo  para  regenerarse,  ¿  la  holganza  con  un  arte  de  vivir  inmoral,  y  para 
servir  las  miras  egoístas  de  un  feudalismo  financiero  inicuo,  que  funciona  entre 
telones  oculto,  máximum  de  perversidad  y  de  ceguera,  llámese  como  quiera. 
Es,  por  e!  contrario,  la  paz.  el  trabajo  y  la  justicia;  es  ei  respeto  mutuo:  la  mo¬ 
ral  en  acción,  extendida  á  todas  las  esferas  de  la  vida.  Su  Evangelio  lo  dice, 
lo  dirá,  y  necesariamente  triunfará;  porque  es  e!  conjunto  de  ias  ¡eyes  morales; 
un  tesoro  de  ideal  superior;  y  lo  que  las  leyes  naturales  ordenan,  equivale,  y  es 
un  decreto  divino  de  sanción  ineludible,  de  realidad  segura,  infalible,  avasalla¬ 
dora.  Es  la  Razón,  y  no  la  fuerza  ciega,  quien  gobierna  el  mundo.  Son  los  inte¬ 
reses  y  necesidades  dei  mayor  número,  dentro  del  bien,  antes  que  ias  ambicio¬ 
nes  egoístas  de  algunos  perturbados  en  el  error,  desconocedores  de  las  leyes 
evolutivas  de  la  naturaleza  humana,  de  la  experiencia  histórica  y  de  los  dere¬ 
chos  de  los  demas,  así  como  de  sus  deberes.  Xo  importa  que  los  tiempos  ac¬ 
tuales  de  transición,  contagiados  por  un  ateísmo  feroz  y  un  materialismo  miope, 
no  aguanten  ni  sufran  la  sana  doctrina  que  les  impone  el  progreso  efectivo  de 
cada  uno.  sin  milagros  llovidos  de  la  noche  á  ia  mañana  ó  por  gracia  endosada 
de  faisas  redenciones  de  cruz  ó  espada  externas;  no  importa  que  haya  comezón 
de  cirujanos,  que  no  se  cuidan  de  amputarse  sus  gangrenas,  y  sí  de  amputar  la 
cabeza  del  prógimo.  sin  olvidarse  de  limpiar  el  bolsillo  del  difunto;  no  importa, 
que  haya  amontonamiento  de  maestros  conforme  á  sus  concupiscencias:  sobre 
esos  cuadros  deplorables  y  mezquinos;  sobre  esas  vanidades  y  pompas,  que 
relucen  como  las  burbujas  de  jabón,  y  vívenlo  que  ellas;  sobre  esas  esclavitu¬ 
des  del  despotismo,  la  ignorancia  y  sus  dictaduras  efímeras,  brilla  la  aurora  de’ 
un  mundo  superior  social  de  verdad,  de  libertad  bien  entendida  para  el  bien, 
de  justicia,  de  solidaridad,  de  ciencia  progresiva,  de  transformación  lenta  y 
segura,  donde  todos  tengan  su  puesto  en  el  banquete  de  la  vida.  Esto  último 
es  el  Espiritismo  para  este  mundo;  y  detrás  de  ello  nos  ofrece  etapas  inacaba¬ 
bles  de  progreso,  la  emancipación  absoluta  de-  un  mundo  muy  pequeño. 
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Jegóx  los  sabios  naturalistas,  e!  aire  no  es  más  que  un  cuerpo  químico 
compuesto  de  dos  gases,  existiendo  en  cada  100  partes.  7!)  do  ázoe  y  21 
de  oxígen  >,  con  algunos  miligramos  de  ácido  carbónico  y  de  amoniaco.  Ade¬ 
más— aña  lea— el  aire  contiene:  polvo  y  vapor  de  agua,  que  el  calor  solar  re¬ 
duce  al  e-iado  invisible,  enrareciéndolo,  pero  una  corriente  de  aire  frió  pre¬ 
sentado  instantáneamente  puede  hacer  visible  condensándolo  y  formando  de 


este  modo  la  lluvia,  la  nieve  y  el  granizo.  También  existen  en  el  aire  mias¬ 
mas  y  minadas  de  microbios,  invisibles  á  la  simple  vista,  pero  que  se  obser¬ 
van  con  la  ayuda  de  microscopios  de  gran  potencia.» 

Tales  son  los  únicos  elementos  constitutivos  del  aire  atmosférico .  según  los 
sabios  naturalistas  modernos. 

Empero  ¿están  en  lo  cierto?  ¿Es  esto  solamente  lo  que  en  el  aire  se  con¬ 
tiene? 

Yo  opino  que  el  aire  es  una  vasta,  una  inmensa  región  poblada  completa¬ 
mente.  ¿De  qué?  De  substancias  espirituales,  de  espíritus. 

Los  filósofos  espiritualistas,  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
dias,  no  han  cesado  de  afirmarlo. 

Porfirio  dijo  que  todos  los  Espíritus  que  se  encuentran  en  el  aire,  tienen  por 
principio  «el  alma  del  Universo.» 

Los  Caldeos,  los  Babilónicos,  los  Egipcios,  los  Persas,  siempre  han  manifes¬ 
tado  que  había  Espíritus  en  el  aire:  ele  los  cuales,  unos  no  lian  poseído  nunca 
cuerpo  carnal  y  otros  han  tenido  una  envoltura  material  habiendo  habitado 
en  la  tierra.  Después  de  la  muerte,  su  alma  se  ha  elevado  á  las  altas  regiones 
de  ia  atmósfera,  cu  donde  gozan  de  una  nueva  vida  V  pueden  desempeñar 
nuevas  misiones. 

Coni'ucio,  célebre  filósofo  chino,  que  floreció  quinientos  años  antes  de  la  era 
cristiana,  dijo  que  los  Espíritus  poseen,  como  los  hombres,  un  cuerpo  astral 
muy  sutil,  aeriforme.  «Las  virtudes  de  ios  Espíritus  son  sublimes— deesa 
ellos  están  en  todas  partes,  os  rodean,  y  aunque  parezca  -que  estéis  solos,  que 
nadie  os  vea  ti  os  oiga,  los  Espíritus  son  testigos  de  nuestros  actos  todos  y  es¬ 
cuchan  vuestras  palabras.» 

Sócrates,  Zenon,  Epimenides  y  Plutarco  opinaban  lo  mismo  que  Confiado. 

Tíñales  de  Maleto  profesaba  también  igual  doctrina,  añadiendo  que  los  Es¬ 
píritus  leian  todos  nuestros  pensamientos. 

Los  íudus  sostienen  igualmente  que  los  Espíritus,  habitantes  del  espacio, 
son  innumerables.  Los  libros  sagrados «Los  Vedas»,  clasifican  á  los  Espíritus  en 
tres  categorías:  1.a  Los  Devas.  que  son  los  Espíritus  buenos.  2.”  Los  Doetas . 
que  son  más  ó  menos  maléficos  y  o.~  Los  Pisatchas.  que  son  de  un  orden  infe¬ 
rior  y  más  ó  raénos  atrasados. 

Cada  uno  de  nosotros  estamos  confiados  á  la  guarda  de  de  un  demonio  (Es¬ 
píritu ,,  ó  genio  tutelar,  que  en  determinadas  circunstancias  dirige  nuestros 
trabajos  y  acciones  é  inspira  nuestros  discursos.  Todas  las  almas  que  han  co¬ 
metido  crímenes  durante  su  vida,  son  condenadas  á  vagar  errantes  sin  encon¬ 
trar  reposo,  producen  espanto  eu  los  vivientes  é  inducen  al  mai  á  los  que  tie¬ 
nen  malos  instintos. 

En  todos  tiempos  se  creía  de  igual  manera,  que  aquellos  que  no  habían  reci¬ 
bido  sepultura,  vagaban  errantes.  A  este  respecto  se  cuenta  que  San  Germán, 
obispo  de  Auxerro.  fué  á  visitar  cierto  dia  las  ruinas  de  un  viejo  castillo  en 
donde,  al  decir  del  pueblo  alarmado,  un  fantasma  aparecía.  Así  que  penetró 
el  obispo,  el  fantasma  se  presentó  ante  él.  «En  el  nombre  de  Dios  Todopode¬ 
roso  y  en  el  de  Jesús,  diine,  ¿quién  eres?— preguntó  San  Germán.— Soy— 
contestó  el  fantasma— el  aiina  de  un  muerto  que  no  recibió  sepultura,  y  no 
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tendré  reposo  hasta  que  mi  esqueleto  será  sepultado  en  tierra  bendita.»  In¬ 
continenti,  el  fantasma  condujo  al  obispo  k  un  montón  de  ruinas,  bajo  las  cua¬ 
les  se  encontró  la  osamenta  de  un  hombre.  San  Germán  de  Auxerre  se  apre¬ 
suró  á  hacerla  enterrar  y  el  fantasma  dejó  de  aparecerse.  (Bolland.  «Acta 
Sanctorum.») 

San  Cipriano  elijo:  «Los  Espíritus  que  habitan  en  el  aire  se  introducen  en 
las  estatuas  y  simulacros  á  quienes  rinde  culto  el  hombre:  ellos  son,  pues,  los 
que  animan  las  fibras  de  las  victimas,  inspiran  con  su  hálito  el  corazón  de  los 
adivinos  y  hacen  hablar  á  los  oráculos  » 

Los  E  tras  eos  sostenían  que  las  almas  de  los  muertos  iban,  tan  luego  se  se¬ 
paraban  de  su  cuerpo,  á  habitar  en  el  aire,  volvíanse  puras  inteligencias  y 
aparecían  de  vez  en  cuando  sobre  la  tierra  para  instruir  é  iluminar  á  ios  hu¬ 
manos  cuando  lo  juzgaban  necesario. 

San  Pablo  manifiesta  en  su  epístola  á  los  Efesios,  cap.  VI,  vers.  12:  «Porque 
nosotros  hemos  de  combatir  no  solamente  contra  la  carne  y  la  sangre,  sino 
contra  principados,  contra  potestades,  contra  señores  del  mundo  de  tinieblas, 
contra  Espíritus  maléficos  diseminados  en  los  aires  * 

Para  concluir:  en  nuestros  días,  las  personas  que  se  denominan  médiums 
videntes,  tales  como  Henri  Lacroix,  autor  del  libro  intitulado:  «Mis  experien¬ 
cias  con  los  Espíritus».;  Lucie  Grange,  directora  do  la  revista  «La  Lurüier».  (La 
Luz)  de  París,  una  mujer  ideal  y  médium  notabilísima:  Rusell-  Davíes.  autor 
déla  obra  «La  clarividencia  de  Bessi  Williams;»  etc.,  etc.,  ven  el  aire  lleno 
de  substancias  y  formas  espirituales.  Las  observan  entrelazadas  formando 
grupos,  compenetrándose  y  fundiéndose  los  unos  en  los  otros. 

En  virtud  de  lo  manifestado,  vemos  que  existe  en  el  aire  lo  que  no  ven  los 
señores  sabios  naturalistas:  ■poblaciones  innumerables  de  séres  inteligentes , 
provistos  de  cuerpos  astrales  ó  periespiritus  -muy  sutiles  é  invisibles. 

fosé  Íie  “Ülrüiríjcfm. 

(Versión  española  por  F.  A.) 

SEOOIÓK- 

EN  CONTROVERSIA  ■ 

n. 

OBSECUENTES  con  lo  que  teníamos  ofrecido  á  nuestros  lectores  en  núes- 
'<tj7o  tro  número  de  Marzo  último,  insertamos  íntegro  á  continuación  el  artícu¬ 
lo  que  nos  dedica  en  Abril  El  'Jesuíta  Blanco,  para  que  puedan  apreciar  mejor 
los  argumentos  en  que  apoya  su  discusión  y  los  comentarios  que  á  renglón  se¬ 
guido  suscribimos  despue's  nosotros. 

Dice  así,  pues,  El  Jesuíta  Blanco: 
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•  CONTROVERSIA.  —Asi  titula  un  suelto  .que  nos  dedica  La  Reve '.ación,  <1<? 
Alicante,  del  mes  «actual:  mas  nosotros  nos  proponérnosla  discusión  y  aclara¬ 
ción  de  conceptos  en  La  cuestión  Filosófica  y  Espiritismo  natural;  guardando 
so:o  la  controversia  pare,  ios  que  por  punto  de  orvallo  quiera»  revocar  concep¬ 
tos  indebidamente:  y  como  el  que  nos  ocupa  es  nuestro  deber  aclararlo.- pues¬ 
to  no  nos  conformamos  en  un  todo  con  el  lema  que  nos  presentó,,  reservamos 
la  palabra  Controversia-  para  ocasión  m  i  s  necesaria  y  en  su  lugar  ponemos: 

ACLARACIÓN.  — Según  nos  declaró  La  Rcve ¡.ación,  es  su  lema:  Hacia 
Dios,  por  el  Amor  y  la  Ciencia:  y  nos  parece  poco  deísta,  por  cuanto,  siendo- 
Dios  esencia  y  las  "ciencias  materia,  existe  la  imposibilidad  de  poder  llegar  k 
Dios  por  tal  camino,  puesto  la  esencia  y  la  materia  son  ¡a  antítesis  una  de  otra., 
como  todo  muestra  claramente  la  luch  i  que  constantemente  sostiene  nuestro 
espíritu,  que  es  materia,  con  el  alma, que  es  esencia: El  primero, por  e!  orgullo, 
egoísmo  y  vanidad  que  contiene,  se  separa  huyendo  de  !a  casa  paterna  ¡ó  sea, 
-uz  divina  r,  la  segunda,  por  el  amor,  paz  y  caridad  que  lleva  en  sí  trabaja  por 
aproximarse-,  luego  la  ciencia  no  puede  ¡levar  al  espíñtu  hacia  Dios:  en  tai 
caso,  podrá  ser  su  madre  la  filosofía  natural,  que  como  lenguaje  del  alma  le 
dá  eontunic  >ción  con  sus  hermanos  y  Padre  Espiritual,  según  el  dominio  que 
hizo  el  espíritu  ó  materia  que  arrastra;  cón  loque  se  justifica  el  atributo  de 
justo  que  Kardec  concede  al  Ser  Creador. 

La  Ley  Divina,  ó  sea  la  que  el  Creador  impone  á  los  espíritus,  es  amor,  paz 
y  caridad  espiritual  mente,  que  e!  Cristo  vulgarizó,  cuando  dijo:  No  hagas  & 
otro  lo  que  no  quieras  que  te  hagan  á  ti,  haz  con  todos  como  quisieras  hagan 
contigo  en  iguales  circunstancias,  que  en  ello,  amas  ai  Padre  que  está  en  los 
cielos»;  El  usó  la  filosofía  natural,  como  lenguaje  del  alma  en  todas  sus  comu¬ 
nicaciones  con  el  Padre  Celestial,  haciendo  caso  omiso  de  Las  ciencias  mate¬ 
riales  cual  hoy  sucede  cu  el  Espiritismo  natural  con  lo  que  llamáis  intuición. 

y  es  poco  kardeista,  por  cuanto  éste  en  el  libro  de  Espíritus,  página  20  de 
la  introducción,  rechaza  las  ciencias  por  materiales,  y  dice  que  los  científicos 
no  pueden  ser  peritos  en  el  espiritismo,  y  para  mis  .aclaración  de  este  dicho, 
recomendamos,  que  todos  los  que  en  algo  quieran  salir  de  dudas  examinen  to¬ 
da  la  página  y  algunos  otros  puntos  que  aclara  y  vulgariza  esta  cuestión  con 
toda  perfección. 

Esperamos  pues,  que  si  no  le  bastan  estas  aclaraciones  ríos  manifieste  todas 
las  dudas  que  le  puedan  quedar,  que  !a$  aclararemos  con  el  mayor  gusto,  se- 
eúu  nuestros  alcances  filosóficos  naturales.» 

Hasta  aquí  el  jesuíta  Blanco. 

Y  decimos  ahora  nosotros. 

Si  según  consigna  Kardec  en  el  párrafo  número  XIH  de  la  Introducción  aj 
libro  de  los  Espíritus,  el  Espiritismo  es  la  ciencia  del  infinito  y  su  estudio  in¬ 
menso;  que  se  roza  con  todas  las  cuestiones  de  metaiísica  y  de!  orden  social, 
y  que  es  todo  un  mundo  que  se  abre  ante  nosotros,  ;cónio  se  afirma  que  Kar¬ 
dec  rechaza  las  ciencias  por  materiales,  por  el  mero  hecho  de  manifestar  que  los 
hombres  científicos  no  pueden  ser  peritos  en  el  Espiritismo,  por  la  sencilla  ra¬ 
zón  de  que  el  sabio  todo  lo  subordina  á  la  ciencia  ó  especialidad  que  él  hq  es- 
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íudiado,  lo  que  no  deja  de  ser  un  acto  de  verdadero  orgullo  elevado  á  la  cuar¬ 
ta  potencia;  pero  que  cuando  el  Espiritismo  se  haya  vulgarizado,  continúa  di¬ 
ciendo  Lardee,  esos  mismos  salidos  se  rendirán  á  la  evidencia  de  los  hechos? 
-'párrafo  VI  í  de  la  Introducción  citada). 

Por  otra  parte;  si  la  humanidad  conociera  ya  por  medio  del  estudio  todas 
las  leyes  que  rigen  a  los  seres  y  a  ¡os  mundos,  lo  cual  supondría  que  el  progre¬ 
so  no  es  infinito,  los  espiritistas  se  hubieran  guardado  muy  mucho  de  recomen¬ 
dar  á  sus  adeptos  y  á  ios  que  no  ¡o  son.  ese  lema  tan  elevado  como  sencillo  de: 
hacia  Dios  por  la  ClKNUA  y  el  Amor,  lo  cual  significa  que  siendo  Dios  la  su¬ 
prema  é  infinita  Sabiduría,  mal  Le  puede  comprender,  quien  no  le  conozca 
por  el  estudio  de  una  gota  de  rocio,  de  la  hoja  de  un  árbol,  de  un  fósil,  de  un 
reptil,  ce  un  ave,  de  un  mono,  de  un  salvaje,  de  todo  lo  grande  y  de  todo  lo 
pequeño,  del  espíritu  humano,  en  una  palabra,  porque  en  realidad  de  verdad, 
ser  un  santo,  como  vulgarmente  se  dice-  y  tan  mal  se  entiende,  es  una  gran  cosa, 
ur.  gran  adelanto,  el  primero  en  el  orden  moral. pero  ser  un  santo  despojado  de 
toda  noción,  de  todo  baño  científico,  es  ser  un  santo  muy  necio,  ó  mejor  dicho, 
muy  unpenccto,  porque  sm  ciencia,  sin  luz.  no  se  va  más  que  a!  obscurantismo, 
ai  Infierno  déla  ignorancia  y  del  fanatismo,  pasta  de  la  que  está  formada  la  ge¬ 
neralidad  de  ios  santos  y  cuya  ignorancia  y  fanatismo  son  la  fuente  de  todos 

¡os  crímenes,  de  todos  los  vicios  y  de  todas  las  tiranías.  ¡¡Bendita  sea,  pues,  ¡a 
Ciencia,  que  descubrió  la  imprenta,  ei  vapor,  el  ferro  carril;  el  telégrafo,  el  telé¬ 
fono,  el  fonógrafo  y  tantos  otros  inventos,  y  bendita  sobre  todo  la  Ciencia  po¬ 
lítica  á  ¡a  que  debe  ei  género  humano  la  preciosa  conquista  de  la  libertad  bajo 
todas  sus  fases  y  ia  desaparición  para  siempre  de  las  malditas  Bastillas  y  de  la 
execrable  é  infame  Inquisición,  mina  inagotable  de  oro  y  plata  de  los  eternos 
verdugos  y  dete  atanores  de  todo  progreso! 

Con  respecto  á  que  nuestro  espíritu  es  materia  y  ei  ajina  esencia,  solo  dire¬ 
mos  que  e!  alma  es  un  espíritu  encarnado  y  nada  m  ¡s,  pues  suponer  dos  indi- 
víduahdadesen  un  mismo  ser, en  un  mismo  yo.es  suponer  qucur.o  y  uno  no son 
dos,  sino  uno,  y  en  tal  concepto  tendríamos  dos  memorias,  dos  entendimientos 
\  dos  \  oluntaaes,  es  decir,  que  con  esta  hipótesis,  el  L’niverso  seria  un  manico¬ 
mio  ambulante,  porque  ;a  dónde  iríamos  a  parar,  sino,  á  una  casa  de  locos,  con 
dos  entendimientos  distintos,  dos-memorias  diferentes  y  dos  voluntades  opues. 
tas? 

En  cuanto  á  que  !a  ciencia  sea  materia  y  que  por  ella  no  se  pueda  llegar  há. 
c¡a  Dios,  puesto  que  Dios  es  esencia,  solo  objetaremos  que  si  «la  ciencia  es  la 
sabiduría  de  las  cosas  por  principios  ciertos,  *  y  Dioses  ía  Sabiduría  Suprema, 
la  ciencia,  la  sabiduría  humana  no  puede  ser  materia,  como  no  lo  es  la  inteli¬ 
gencia  del  hombre,  que  es  una  chispa  de  la  Inteligencia  divina. 

Sostener,  pues,  que  la  ciencia  es  materia,  es  proclamar  también  muy  aito  el 
error  soberano  de  que  la  materia  siente,  piensa  y  quiere;  y  como  esto  es  atiti- 
radonal,  cae  por  su  base  tan  peregrina  como  donosa  teoría. 


Igualmente,  demostrado  á  grandes  rasgos  que  La  REVELACIÓN  es  muy  deis- 
ía,  por  cuanto  Dios  es  la  Sabiduría  infinita,  y  sin  ciencia  ó  sabiduría  progresi¬ 
va  humana  no  se  ¡lega  hacia  Li;  y  que  también  es  muy  kardeísta,  por  cuanto 
sostiene  con  el  compilador  del  Espiritismo,  me  éste  será  científico  ó  dejará  de 
ser,  ponemos  aquí  por  hoy  punto  fina!  y  esperamos  muy  confiadamente  que  el 
jesuíta  Blanco  rectificará 'los  dos  conceptos  que  de  J.  t  Revelación*  tiene  for¬ 
mados,  pues  de  no  hacerlo  así,  nos  venamos  en  el  tosté  caso  de  dar  por  ter¬ 
minada  nuestra  tarea,  pues  en  noble  lid.  hay  que  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios 
y  a!  César  ¡o  que  es  del  César..— L.  M.  G. 
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LUZ  Y  MISERIA 

Dias  liá  leí  un  pensamiento  que  decía:  La  luz  y  la  misaría  no  pueda:,  ocu! 
puse. 

A  pesar  de  mi  limitada  inteigencia,  comprendí  cuán  sublime  y  grandioso  era 
este  pensamiento  que,  aunque  iinprn-fcctameme.  voy  á  analizar  manifestando 
mi  desautorizada  opinión,  valga  por  lo  que  valiere. 

Liay  dos  ciases  de  luz:  rea!  y  ficticia,  así  como  existen  dos  clases  d<¡  mise¬ 
ria:  aparente  y  verdadera. 

La  luz  rea  i  es  aquella  que  el  alma  ha  adquirido  cuando  se  ha  asimilado  la 
chispa  divina,  ósea  la  Ley  Suprema  siguiendo  el  rayo  eüneeiante  que  le  de¬ 
marca  ei  derrotero  para  conseguir  sus  elevados  destinos.  $¡u  perderlo  un  mo¬ 
mento.  Entonces  el  hombre -entiéndase  esta  palabra  en  su  sentido  genérico  — 
brilla  en  todas  sus  acciones  y  de  aquí  que  no  pueda  estar  oculta  puesto  que 
por  doquier  derrama  próvidamente:  bien  sus  evangélicos  consejos,  ya  con  su 
socorro  material  el  benéfico  indujo  que.  merced  á  la  luz  que  de  él  emana,  pro¬ 
diga  sin  cesar. 

Si  posee  una  brillante  fortuno,  se  le  observa  humildemente  practicar  la  ca¬ 
ridad  procurando  no  sepa  la  mano  izquierda  ¡o  que  hace  la  derecha,  no  deni¬ 
grándose  a!  prestar  amparo  al  pordiosero  á  quien  llama  y  conceptúa  su  her¬ 
mano. 

Esta  luz  vive  eternamente  porque  es  el  Espíritu  quien  de  ella  goza  y  el  Es 
pjritu  es  inmortal. 

La  luz  Sctleia  es.  por  el  contrario,  aquella  que  deslumbra  en  la  púrpura 
real,  en  la  ducal  c>rona,  en  el  adrezo  de  pedrerías  de  las  damas  aristoerú’i- 
eas.  etc.,  ere. 

Es-a  luz  se  extingue  en  la  abierta  fosa  de  tal  manera,  que  tras  contados 
dias  no  queda  de  ella  ni  el  recuerdo  más  remoto,  y,  muchas  veces  si  se  conser¬ 
va,  es  tan  negro  como  el  que  trac  á  nuestra  mente  algún  crimen  perpetrado  por 
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ol  egoísmo  y  la  vanidad  de  aquellos  magnates  que  ú  torla  costa  quisierou  acre, 
eentarsa  poder. 

:í: 

La  miseria,  como  a!  principio  consignamos,  también  es  verdadera  y  apa.- 
rente.  ' 

La  verdadera  se  encuentra  en  aquel  desheredado  de  la  suerte  que.  por  con¬ 
trariedades  de  la  fortuna,  vino  á  quedar  reducido  ti  la  indigencia  más  cruel 
con  familia  ;i  quien  no  puede  daré!  iní's  frugal  alimento,  y  que  por  ser  tanta  su 
honradez  no  pretende  engañar  á  nadie  pidiendo  prestado  lo  que  íc  es  imposible 
devolver;  pasando  de  esta  manera  días  y  dias  casi  sin  aliento  y  viendo  en  su 
hogar  el  triste  espectáculo  que  presenta  c!  cuadro  de  su  idolatrada  familia  pi 
hiendo  pan  sin  que  ie  sea  dado  saciar  este  vehemente  'deseo.  Solo  en  la  resig¬ 
nación  y  la  paciencia,  bálsamos  fortalecedores  del  espíritu  y  mitigadores  de! 
.sufrimiento,  puede  atravesar  esta  existencia  de  dolor  3'  03  porque  hay  en  su 
alma  una  luz  que  1c  ilumina. 

■  La  miseria  aparente  os  aquella  que  se  nos  manifiesta,  Lis  más  de  las  veces, 
cubierta  de  .harapos  .para  despenar  ¡a  conmiseración 'inventando  miles  de 
artificios,  pues  profundizando  un  poco,  se  vé  que  en  realidad  no  existe  más 
que  el  embrutecimiento,  logrando  habituarse  á  ese  género  de  vida,  quo  más 
bien  pudiera  llamarse  vagabundería,  siendo,  por  lo  general,  soberbios  é  ira¬ 
cundos,  cuando  no  son  socorridos  como  ellos  desean. 

¿  ‘ 

*fc  ■* 

Como  quiera  que  materialmente  hablando  nada  hay  perfecto  debemos  bus¬ 
car  !a  luz  esp  ritual;  y  si  logramos  hallarla,  no  perder  ia  chispa  divina:  pues 
si  la  sociedad  actual  cu  medio  de!  bullicio  del  mundo  no  nos  vé.  tras  la  ba  rro  - 
ra  negra  qtte  separa  lo  humano  de  io  Eterno.  'com>  llama  un  gran  poeta  á  la 
otra  existencia),  hallaremos  multiplicados,  por  millones,  los  beneficios  que  en 
.esta  pobre  vida  hubiésemos  conquistado. 

Importa  poco  que  el  orgulloso  rico  desprecie  -al  pobre.  Si  éste  conserva  su 
honradez  y  sufre  los  desprecios  de  los  grandes.,  j legará  dia  que  ce!  soberbio  se 
verá  humillado.» 

Jesús  no  puede. engañarse- y  esas  son  sus  palabras. 

.  -  H. 
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FEO  RÍAS  'i'  PROCEDIMIENTOS  DEL  MAGNETISMO,  con  retratos,  viñetas  y  figu¬ 
ras  intercaladas  en  e!  texto.  Cursos  efectuados  en  la  *  Escuela  práctica  de  Magnetismo  y 
de  Masage,  ■  por  H.  Durviüe.  Tomo  primero  en  iS  de  300  páginas  encuadernado.  Precio. 
5  francos  en  la  Librería  dei  Magnetismo,  calle  Saint  Merri.  23,  París. 

Esta  obra,  cuyo  anuncio  hace  años  que  se  hizo,  era  esperada  eon  impacien- 


tí, i  por  todos  los  Que  se  dedican  al  estudio  de/  Magnetismo.  Este  tratado  com¬ 
prenderá  dos  volúmenes.  El  primero,  que  es  el  que  acaba  de-  ver  la  luz.  ele¬ 
gantemente  encuadernado,  expone  la  teoría  délos  principales  Maestros  riel 
arte  magnético  desde  tres  siglos  Iiá.  Su  teoría  es  fielmente  analizada,  sus  pro¬ 
cedimientos  son  minuciosamente  descritos  y  so  reproducen  completas  las  citas 
de  cada  uno  de  ellos. 

En  la  lalrotln'iiiA/t.  el  au’or  d  i  una  idea  de  las  fricciones,  contactos  y  otros 
procedimientos  empleados  por  los  prácticos  de  la  antigüedad:  después  se  ana¬ 
lizan  y  estudian  metódicamente  los  escritos  de  cada  uno  de  los  autores  que  la 
Escuda  considera  como  clasicos.  El  capítulo  primero  contiene  la  descripción 
de  !a  teoría  de]  finido  universal  que  constituye  !a  base  de  todas  las  teorías 
contemporáneas;  el  ü.°.  ia  teoría  de  Eiein:  el  ;5.u,  Ja  de  Pomponáee;  4.°, 
Agrippa:  5.".  Paraceiso:  15.®,  Van  Helmont:  T.°,  R.  Fltidd:  8.*'.  Maxvtx-i:  H.», 
Xc-M'tou;  10,  Mosmcr:  11,  Marqués  de  i’uységur:  lü,  Dclenzc-;  13,  Barón  duPo- 
tet.  y  14,  Laíbiyaine. 

Si. este  volumen  no  es  complejamente  suficiente  á  los  que  quieren  estudiar 
proftindamente  la  teoría  y  prácn’ea  del  Magnetismo,  ¡o  es  ampliamente  para 
todos  los  aficionados  qué  -anhelan  adquirirlos  conocimientos  necesarios  para 
practicar  con  éxito  c-1  magno Lisma-eurativo  en  e!  hogar  doméstico.  Para  todos 
los  casos  que  puedan  presentarse,  se  tiene  el  ejemplo  de  los  Maestros  venera¬ 
dos  del  arte  magnético  y  un  conocimiento  suficientemente  extenso  de  los  pro 
-  cedimietitcs  y  medios  diversos  puestos  en  práctica  por  c-ltos  mismos. 

Las  Teorías  n  procadimúnlos  constituyen,  ciertamente,  la  obra  más  ele¬ 
mental,  más  práctica  y  más  completa  que  lia  visto  la  luz  hasta  fecha  .sobre  el 
conjunto  de  la  doctrina  del  Magnetismo.  Los  retratos  con  notas  biográficas  y 
bibliográficas,  así  como  las  figuras  que  adornan  con  profusión  el  texto,  facili¬ 
tan  y  completan  la  comprensión  de!  libro. 

Keeomendámoslc-  pues  eficazmente  á  nuestros  lectores  y  agradecemos  el 
ejemplar  que  se  nos  lia  remitido. 

*  * 

DICCIONARIO  DE  IDEAS  AFINES  Y  ELEMENTOS  DE  TECNOLOGIA,  compues¬ 
to  por  un?,  sociedad  de  literatos  bajo  la  dirección  de  D.  Eduardo  Benot. 

A  juzgar  por  ia  muestra  je!  primer  cuaderno,  étnico  que  conocemos)  será 
una  obra  magna  y  necesaria  á  todos,  sean  hombres  de  ciencia  ó  no;  y  la  im¬ 
portante  casa  madrileña  de  D.  Mariano  Nuüez  Sutil  per  fD.  Martin,  Vi  presta¬ 
rá  con  ta ¡-publicación  un  importante  servicio  á  la  patria.  Cada  cuaderno  cos¬ 
tará  0*50  céntimos  y  los  pedidos  pueden  hacerse  á  dicha  casa,  ó  por  nuestro 
conducto. 

a3c£e.c-c'í?€'.e-'e'ee-t«cee«*3©®.€;ee'teéeóec-eecié©e-€=®e©©ceée©éec€.3& 


D.a  Pilas  .Mascas i-.ll  Luces.— En  ia  madrugada  del  17  de!  mes  actual, 
remonto  sus  alas  hacia  el  infinito,  tras  penosísima  enfermedad,  joven  aún.  es¬ 
ta  querida  cuanto  inolvidable  hija  del  apreciable  é  ilustrado  amigo  y  colabo 
rador  D.  Lázaro  Mascare!!. 
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La  larga  práctica  espiritista  de  éste,  !e  habrá  proporcionado  toda  ia  fuerza 
y  resignación  necesaria?  para  sobrellevar  esta  última  prueba  de  su  desventu¬ 
rada  hija. 

¡Que  ios  buenos  espíritus  acudan  solícitos  y  amorosos  á  recibir  ai  sér  que 
lia  abandonado  su  envoltura  corporal  efectuando  sti  retorno  á  su  verdadera 
Patria,  y  que  la  apreciablc  familia  de!  amigo  Sr.  Mascarreil.  encuentre  ec 
nuestra  sublime  filosofía  consucio  bastante  para  soportar  tan  agudo  pesar! 

¡Salve  ai  espíritu  que  después  de  cumplir  la  misión  impuesta,  remonta  su 
vuelo  al  infinito! . —A. 


Es  la  interprete  fiel  del  pensamiento. 
Del  corazón  3a  traductora  fiel, 

Ydel  alma,  íandoci!  instrumento 
Que  lo  mismo  las  penas,  que  el  contento, 
Imprime  en  el  blanquísimo  papel. 

Del  poeta  ia  asidua  compañera, 

Dei  pensador  la  ayuda  sin  igual, 

Y  del  sabio  !a  amiga  verdadera, 

Pues  su  idea,  que  acaso  feneciera, 

Casi,  casi,  la  trueca  en  inmortal. 

Es  del  triste  la  tierna  confidente, 
que  consuela  su  espíritu  afligido; 

Del  alegre  el  juguete  preferente, 

Que  siempre  á  sus  antojos  obediente, 

Le  hace  pasar  el  tiempo  divertido. 

Es  del  rico  gratísima  herramienta, 

Oue  entretiene  sus  ocios  dulcemente, 

Que  un  campo  de  delicias  le  presenta, 
Oue  le  deja  explicarnos  lo  que  inventa, 

Y  le  permite  que  su  ingenio  ostente. 

Es  de!  pobre  palanca  poderosa 

Que  su  mano  maneja  sin  cesar, 

Oue  el  pan  le  proporciona  cariñosa, 

I^e  dá  esplendor  y  posición  honrosa, 

Oue  sus  dias  feliz  le  hace  pasar. 

Con  ella  evita  las  penas  y  sudores 
Oue  humedecen  la  frente  al  segador; 
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De  las  rudas  faenas,  los  dolores, 

Los  trabajos,  angustias  y  temores, 

Que  siente  en  alta  mar  el  pescador. 

Ls  el  arma  defensiva  si  nos  hieren, 

O  la  fuente  de  inmensa  gratitud, 

Que  devuelve  el  afecto  si  nos  quieren, 

Laque  guarda  un  recuerdo  á  los  que  mueren, 

I-a  que  rinde  tributo  á  la  virtud. 

l’or  ella  entre  los  seres  más  distantes 
Se  puede  establecer  correspondencia, 

Entablar  relaciones  importantes, 

I  ener  noticia  de  los  sabios  de  antes, 

Pedir  justicia  é  implorar  clemencia. 

Por  ella  hay  en  el  mundo  libros  bellos, 

Que  espansi'onan  nuestro  ánimo  infinito, 
b  se  puede  aprender  lo  que  hay  en  ellos. 

Pues  para  ver  los  párrafos  aquellos 
Es  indudable  que  antes  se  han  escrito. 

Pls  tan  buena,  tan  dulce,  tan  ligera, 

Que  el  que  una  vea  admira  sus  ventajas, 

La  quiere  con  pasión  y  la  venera, 

En  su  justo  valor  la  considera 
V  la  guarda  entre  todas  sus  alhajas. 

^aiiünr  Xhiuarrti  JOmisn. 
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Con  el  presente  número  recibirán  nuestros  lectores  un  Catálogo  de  obras  es¬ 
piritistas  publicado  por  nuestro  aprecia’ola  colega  la  Revista  de  Estudios  Psicoló¬ 
gicos,  en  el  cual  se  consignan  notables  rebajas  en  los  precios. 

Dignos  de  loa  son  los  sacrificios  que  en  pro  de  !a  propaganda  de  nuestros 
sacrosantos  ideales  realiza  la  expresada  publicación,  que  confiamos  ver  ocupan¬ 
do  en  e!  más  breve  plazo  el  puesto  de  honor  que  en  el  estadio  de  la  prensa  le 
corresponde. 

Hemos  recibido,  acompañado  de  atentacomunicación,  en  la  cual  senos 
participa  la  constitución  de!  Centro  espiritista  Lazo  Unión ,  de  Lares,  (Puerto 
Rico),  el  reglamento  por  ei  cual  se  rige. 

La  Junta  Directiva  elegida  en  sesión  ordinaria  del  20  del  pasado  Marzo,  la 
formar,  los  entusiastas  correligionarios  siguientes: 
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Presidente.— T).  Vicente  Borges:  Vicepresidente. — D.  Félix  A.  Rodríguez; 
Secretario.— D.  Sixto  P.  Foro;  Tesorero.— D.  Clemente  Millán;  Inspector.— 
lj.  Ramón  Martínez;  Vocales. — D.  Matías  Caneé!,  D.  Ricardo  López  y  D.  José 
Medina. 

LA  Rka'KI. ACIÓN  al  devolver  el  cariñoso  abrazo  fraterna!  que  dicho  respeta¬ 
ble  Centro  le  envía.,  hace  votos  fervientes  para  que  sea  un  verdadero  templo  de 
amor  y  de  estudio  en  donde  la  Fraternidad  y  la  Ciencia  sean  los  únicos  dioses 
¿quienes  se  rinda  ferviente  culto. 

.  *_  En  la  imposibilidad  de  insertar  íntegro  c-1  notabilísimo  artículo  que  de¬ 
bido  á  la  bien  cortada  pluma  de  nuestro  querido  amigo  D.  Wenceslao  de  la 
Vega,  ha  visto  la  luz  en  el  recomendable  colega  Lumen  con  el  título  «El  casti¬ 
go  no  existe»,  y  como  una  prueba  de  que  nuestro  criteriono  discrepa  ni  un  ápi¬ 
ce  del  expresado  por  dicho  ilustrado  correligionarioen  asunto  de  tan  trascenden¬ 
tal  entidad,  á  continuación  transcribimos  uno  de  sus  párrafos  más  importan¬ 
tes: 

•  La. palabra  castigo  sólo  es  una  frase  para  entendernos  los  terrenales;  pues  en  las  leyes1 
de  la  Causa  suprema  no  existe  la  aberración.  Y  no  solamente  no  existe  en  las  leyes  supre¬ 
mas,  sino  que  ahondando  más !a  cuestión,  no  existe  tampoco  en  las  que  se  han  formado  los 
seres.  Lo  que  á  simple  vista  nos  parecen  castigos,  no  lo  son  en  realidad;  porque  cuando  un 
sér  sufre  efectos  desagradables  por  causa  de  la  inferioridad  de  otro;  seres,  aprende  con 
ellos,  ya  á  despojarse  de  sus  malos  hábitos  que  pueden  causar  en  otros  semejantes  conse¬ 
cuencias  que  1  is  que  en  sí  deplora,  ya  á  separarse  de  la  pendiente  que  !e  padier  i  hacer  res- 
balar  hasta  el  abismo  de  las  concupiscencias,  ó  ya  ser  fuerte  y  resignado  para  sufrir  las. 
contrariedades  inherentes  á  su  prueba;  parque  debemos  tener  en  cuenta  que  cuando  á  un 
ser  no  le  es  necesario  pasar  por  tales  luchas,  no  encarna  en  mundos  expiatorios  como  lo  es 
la  tierra.  Por  lo  tanto,  si  es  que  la  lógica  no  es  una  vana  quimera,  debemos  convenir  en  que 
todo  cuanto  pasamos  en  este  ínfimo  globo,  es  útil  p:ra  nuestro  adelantamiento,  es  indispen¬ 
sable  para  nuestro  progreso;  razón  por  la  cual  la  palabra  castigo  pierde  por  completo  su 

valor. » 

s  Ha  merecido  los  honores  de  ia  reproducción  en  nuestro  querido  colega 
Constancia,  de  Buenos  Aires,  el  articulo  intitulado  «'Belén,  Gethseman:  y  el- 
Gólgotas  que  vio  la  luz  en  lugar  preferente  en  nuestra  edición  de  Diciembre 
pasado. 

Nos  comunican  que  en  breve  se  nos  remitirá  un  ejemplar  de  la  intere¬ 
sante  obra  Eí.  IfCDYSTRíAL.  por  Ciiaori  y  Barber,  cuya  primera  edición  ha  si¬ 
do  agotada  en  poco  tiempo. 

Tan  pronto  como  la  recibamos  nos  ocuparemos  de  ella  en  la  Sección  Biblio¬ 
gráfica. 

I-I  ;inos  recibido  e!  segundo  Album  editado  por  la  importante  casa  do 
Barcelona  D.  Luis  Tasso  intitulado  de  toros,  cuyo  envío  agradecemos. 


Imprenta  -le  MOSCat  y  Oñ'aTE,  Plaza  Isabel  II,  núm.  10.— ALICANTE. 
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raíz  de  los  hechos  brutalmente  lascivos,  y  mejor  dicho,  torpemente  so- 
domíticos,  ocurridos  en  la  misma  ciudad  de  Cádiz,  cuna  un  día  de  la  re¬ 
generación  política  española,  y  de  que  se  ha  ocupado  la  prensa  estos  días, 
creeríamos  faltar  á  nuestro  deber,  y  con  nosotros  La  REVELACIÓN,  si  prescin¬ 
diendo  de  todo  fin  político,  ageno  á  la  misma,  que  ha  sido,  al  parecer,  la  causa 
primordial  de  haberse  puesto  al  desnudo  semejante  llaga  social,  pasáramos  en 
silencio  los  horrorosos  estragos  físicos,  intelectuales  y  morales  que  ocasiona  á 
la  humanidad  su  incumplimiento  por  ella  del  sexto  precepto  del  Decálogo 

Parece  que  entre  las  naciones  europeas,  sólo  Italia  era  la  más  sobresaliente 
que  se  entregaba  á  la  pederastía  y  otras  abominables  obscenidades;  mas  se  ve 
que  en  España  tampoco  faltan  esclavos  de  semejante  degradación,  y  justo  es 
que  señalemos  como  espiritistas  al  mundo  CIVILIZADO,  los  castigos  qué 
aquí  y  allí  hemos  de  atraernos  irremisiblemente,  por  Ja  comisión  de  crímenes 
tan  nefandos. 

V  para  conseguir  nuestro  objeto,  empezaremos  por  manifestar,  que  según 
los  ocultistas,  las  razas  tercera  y  cuarta  (razas  preadámícas),  ó  sean  la  raza  de 
los  Lémures  y  la  de  los  Allantes,  formadas  por  un  centenar  de  millones  de  ha¬ 
bitantes,  fueron,  como  expiación  colectiva,  tragadas  ya  por  el  mar  á  consecuen¬ 
cia  del  alto  grado  de  bestialidad  que  desgraciadamente  llegaron  á  alcanzar. 

Viene  después  nuestra  raza,  la  quinta,  la  raza  Aria,  y  nos  dice  la  Biblia  que 
los  habitantes  de  Sodoma  y  algunas  ciudades  más  del  Valle  de  Pentápolis,  fue¬ 
ron  castigadas  por  medio  de  un  incendio,  en  su  concepto  milagroso,  ó  sea,  por 
medio  del  fuego  llovido  del  cielo;  que  á  los  personajes  bíblicos  Datan,  Coré  y 
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nismo  humano,  nos  podrá-  dar  razón  de  ello  cualquier  tratado  de  Medicina  ó 
de  Teología  moral;  pero  los  principales  efectos  son  los  siguientes:  el  suicidio 
lento,  pero  infalible,  del  cuerpo  físico  sino  se  acude  á  tiempo  á  sofocar  esa  lla¬ 
ma  abrasadora  que  calcina  hasta  los  huesos,  según  se  ha  podido  observar  en 
aquellos  individuos  que  fallecieron  de  enfermedades  venéreas:  el  paulatino  ani¬ 
quilamiento  ó  consunción  de  las  fuerzas  orgánicas;  la  pérdida  de  la  memoria 
que  hasta  los  talentos  más  privilegiados  ha  concluido  por  reducirlos  al  más  la¬ 
mentable  idiotismo  y  en  ciertas  circunstancias  á  la  locura. 

Y  si  esto  ocurre  con  el  cuerpo  ;qué  no  le  pasará  al  periespíritu  y  de  consi¬ 
guiente  al  alma?  Baste  con  decir,  que  en  muchas,  en  muchísimas  lápidas  mor¬ 
tuorias  debiera  esculpirse  este  desconsolado  epitafio:  «Viajeros  de  la  Tierra, 
aquí  yace  encadenado  á  sus  despojos  mortales  el  espíritu  de  Fulano  de  Tal. 
Rogad  á  Dios  por  su  alma  para  que  le  sea  la  tierra  lijera.» 

Porque  no  hay  que  perder  de  vista  que  el  espíritu  del  hombre  impuro,  no 
puede,  en  nuestro  concepto,  elevarse  ni  á  un  metro  siquiera  de  su  fosa  ó  de  su 
nicho,  pues  la  densidad ,  la  materialidad ,  la  atracción  de  su  cuerpo ,  se  lo  impide 
en  absoluto;  y  hé  aquí  por  qué  debemos  ayudar  á  esos  seres  desventurados  á 
desprenderse  de  los  lazos  materiales  que  les  retienen  en  la  tumba  por  medio  del 
magnetismo  de  espíritu  á  espíritu,  esto  es,  del  encarnado  al  desencarnado, 
siempre  que  este  último  no  lo  rechace,  pues  al  fin  y  al  cabo  libre  es  para  ha¬ 
cerlo  si  quiere  persistir  en  el  mal. 

Aparte  de  todo  ello,  los  espíritus  elevados  nos  enseñan: 

1. °  Que  la  base  capital  de  la  reencarnación  es  la  purificación  ó  desmateria- 
lisación  del  espíritu,  y  tanto  es  asi,  dicen,  que  ya  no  vuelve  á  reencarnarse  un 
ser  en  la  tierra,  cuando  por  medio  del  progreso,  que  tiende  siempre  á  laper- 
fección,  ha  alcanzado  el  estado  de  espíritu  puro ,  y  que  en  este  estado,  toda 
reencarnación  obedecería  únicamente  al  cumplimiento  voluntario  de  una  gran 
misión. 

2. °  Que  donde  no  existe  la  pureza  moral,  no  puede  haber  inspiración  ni 
asistencia  de  buenos  espíritus,  pues  sabido  es  que  el  que  lejos  de  reformar  su 
conducta  mora!,  acumula  vicios  á  vicios,  no  puede  producir  ni  producirá  nin¬ 
gún  trabajo  intelectual  que  merezca  los  honores  de  una  atención  ilustrada, 
porque  si  un  individuo  embriagado,  por  ejemplo,  pierde  el  equilibrio  del  cuer¬ 
po,  hasta  arrojar  por  ley  natural  la  causa  que  produjo  tal  desconcierto,  claro  es 
que  el  libertino  no  podrá  ver  la  luz,  hasta  que  no  disipe  las  tinieblas  que  le 
rodean. 

3.0  Oue  todo  hombre  materializado  no  puede  ser  honrado,  por  la  sencilla 
razón  de  que  su  corazón  lo  tiene  en  el  vientre  y  en  el  bolsillo. 

4-°  Que  el  espíritu  del  sensualista,  en  determinados  casos,  vaga  errante  en 
el  espacio  completamente  desnudo ,  bajo  una  vergüenza  abrumadora,  y  que  al 
degradarse  en  su  cuerpo,  tiene  allí  hasta  miedo  de  invocar  la  misericordia  di¬ 
vina,  puesto  que  él  no  la  tuvo  de  su  propia  envoltura. 

5. °  Que  todo  sér  lúbrico,  durante  el  sueño,  no  puede  comunicarse  con  los 
espíritus  benévolos  para  recibir  de  ellos  el  apoyo  ó  eficaz  socorro  espiritual 
que  tanto  necesita  para  poder  combatir  toda  clase  de  pasiones  en  la  lucha  dia¬ 
ria  de  la  vida;  antes  por  el  contrario,  obedeciendo  á  la  ley  natural  de  la  afi?ii- 
dad,  se  comunica  únicamente  con  los  suyos,  con  sus  afines,  esto  es,  con  los  es¬ 
píritus  obscenos  que  le  alientan  en  su  carrera,  presentando  ante  su  vista  los 
cuadros  más  escandalosos  y  las  fotografías  más  impúdicas. 

6. a  Y  que  el  hombre  voluptuoso  no  puede  dar  á  la  sociedad  mas  que  seres 
raquíticos,  escrofulosos  y  anémicos,  legado  funesto  por  el  que  han  de  malde- 
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cirle  los  infelices  asilados  en  las  Inclusas,  Casas  de  Beneficencia  y  Hospitales. 
Por  último;  con  respecto  á  los  afeminados  de  Cádiz,  así  como  de  los  de  Ná- 
poles,  Roma,  París,  Londres  y  otras  grandes  capitales,  opinamos,  y  no  pasa  de 
ser  una  opinión,  que  el  alma  de  estos  hombres  abyectos,  ha  sido  en  su  ante¬ 
rior  ó  anteriores  existencias,  mujeres  altamente  voluptuosas,  verdaderas  Mesa- 
linas,  que  a!  desencarnarse,  trataron  de  corregir  en  su  existencia  presente  co¬ 
mo  hombres,  tales  tendencias,  y_de  aquí  su  aversión  á  las  mujeres,  (Misoginia) 
pero  que  han  sucumbido  al  fin,  bien  porque  su  periespíritu  de  hoy,  esencia  ó 
sustancia  real  de  su  anterior  cuerpo  carnal  de  mujer,  ha  traído  ahora  algo  de  la 
voz,  del  porte  y  hasta  de  los  ademanes  de  su  existencia  de  mujer  eminente¬ 
mente  lujuriosa,  ó  bien  porque  no  ha  querido  resistir  al  vicio  ingénito  ó  innato 
en  él,  ó  no  lo  ha  podido  conseguir,por  haberse  tomado  de  un  tirón,  digámoslo 
así,  la  resolución  de  redimir  en  una  sola  existencia  pecados  que  paulatinamente 
hubiera  podido  redimir  en  otras  varias. 

Y  basta  de  estetas. 

©Eitírn  ssjririfisfíi  uJin  irc  Jflxaij 


(PERDÓN  Y  OLVIDO) 


S  incontestable  que  para  la  apreciación  de  las  cosas  tienen  que  entrar  en 
'd^r>  juego  dos  de  las  facultades  más  elevadas  que  distinguen  el  ser  moral  y 
consciente;  el  sentir  y  la  comprensión:  sin  el  uno  y  sin  la  otra  desarrollados  al 
calor  de  la  plétora  de  la  vida,  sustantivamente  en  la  idealidad  del  espíritu  el 
primero  y  la  última  en  el  ejercicio  evolutivo  de  la  inteligencia,  no  existe  ¡a  su¬ 
perioridad  en  el  hombre,  ni  ejercen  ni  pueden  tener  legalidad  sus  palabras  y 
sus  juicios.  El  fundamento  de  la  razón  se  basa  en  los  principios  sólidos  de  la 
sabiduría  filosófico-moial,  como  la  existencia  del  sentimiento  nace  y  se  desen¬ 
vuelve  por  la  necesidad  recíproca  de  amar  y  ser  correspondido;  más  la  ra2Ón 
se  falsea  educativamente,  y  de  ahí  las  inteligencias  del  error;  mas  el  sentimien¬ 
to  se  cultiva  dentro  de  un  convencional  personalismo,  y  de  ahí  su  perversidad; 
por  eso  debe  haber  clasificaciones,  existir  ciases  y  establecerse  gerarquías,  pe¬ 
ro  dentro  de  la  justicia  aplicada  moralmente  al  bien  de  la  verdad;  así  pues,  el 
juicio  del  dictador  hade  ser  claro,  preciso,  superior  en  criterio,  grande,  muy 
grande  la  pureza  de  su  alma  aquilatada  por  la  experiencia,  depurada  por  el 
dolor. 

Cuestiones  infinitas  hay  que  resolver  en  el  Espiritismo,  y  mucho  pretender 
sería  si  nos  ereyésemos  examinados  en  todos  los  puntos  que  el  presente  toca 
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en  cuanto  á  lo  expuesto  por  Kardec  que,  dicho  una  vez  más,  inició  lo  idea, 
fundamentó  la  doctrina,  dejando  para  épocas  y  tiempos  más  progresivos  el 
cuidado  de  ampliarla  para  que  la  desarrolle  el  sentimiento  con  ayuda  de  la  ra¬ 
zón  y  la  inteligencia  esclarecidas.  He  dicho  el  sentimiento  en  primer  lugar, 
porque  efectivamente  el  sentimiento  es  la  base  del  progreso  que  nos  hace  es¬ 
calar  los  mundos  de  la  bienaventuranza  á  donde  no  van  los  que  habiéndolo 
efectuado  soloen  el  otro  orden,  el  intelectual,  cubren  con  las  sombras  del  peca¬ 
do  las  alas  de  su  espíritu  extraño  á  las  leyes  del  amor  indefinible.  La  verdadera 
superioridad,  sino  en  la  tierra  en  los  cielos,  sí,  consiste  en  aquilatar  día  por  día 
todos  los  de  la  existencia  el  sentimiento  en  sus  innúmeras  gradaciones,  amando 
el  bien,  adorando  la  virtud,  practicando  la  moral  para  llegar  á  ser  por  múlti¬ 
ples  esfuerzos:  bueno,  humilde,  tolerante,  abnegado  y...  grande;  grandeza  sin 
ostentación,  honores  ni  jubileos,  sin  historia  en  la  historia ,  pero  que  vivirá  en 
el  recuerdo,  se  inmortalizará  en  las  almas  continuándose  en  la  vida  de  los  séres 
amantes  para  levantar  más  alto  el  pedestal  de  la  verdadera  gloria,  para -ensan¬ 
char  aun  más  los  dominios  del  amor  en  las  moradas  del  amor. 

Nada  más  ventajoso  al  espíritu  sometido  á  las  pruebas  de  las  reencarnacio¬ 
nes  expiatorias,  que  arribar  á  los  planetas  ó  mundos  inferiores;  pues  compene¬ 
trado  de  su  destino,  sabrá  aprovechar  su  estancia  en  ellos,  levantándose  á  cada 
caída  que  las  emboscadas  de  las  pasiones  le  preparen,  irguiéndose  digno  á  cada 
sacudida  de  su  furioso  vendaval:  poder  resistirlas,  afrontarlas,  es  saber  vivir;  es 
ser  bueno  y  sábio  por  la  heroicidad  que  ha  manifestado  en  las  rudas  luchas 
sostenidas;  sabiduría  que  consiste  en  conocerse  á  sí  mismo,  castigarse  á  sí  mis¬ 
mo  y  elevarse  á  sí  mismo  sin  otros  guías  y  otros  móviles  que  el  perfecciona¬ 
miento  de  su  sér  cumpliendo  así  la  ley  de  Dios  y  satisfaciendo  á  la  conciencia 
universa!.  El  programa  que  nos  traza  el  Espiritismo  dentro  de  su  ortodoxia  se 
reduce  exotérica,  y  esotéricamente  á  estas  dos  máximas  principalísimas:  cari¬ 
dad  y  ciencia;  caridad  de  acción  y  de  intención  de  pensamiento,  de  impresiona¬ 
bilidad,  de  obras  vivas  y  de  palabras  socorridas;  caridad  para  todos  en  la  co¬ 
munidad  de!  amor,  perdón  para  todos  y  olvido  de  todo  cuanto  se  haya  hecho 
en  pro  del  desgraciado,  del  ignorante  y  del  malo  para  consolarle,  instruirle  y 
regenerarle,  pues  el  olvido  es  la  característica  de  la  caridad  noble  y  levantada, 
sin  cuya  condición  existen  inmensos  vacíos  que  llenan  la  humillación,  la  osten¬ 
tación,  la  ingratitud  y  acaso  también  para  los  que  la  ejercen  sin  ese  grandioso 
lema,  el  estigma  y  el  remordimiento. 

Perdonar  a!  que  nos  hiere,  al  que  nos  injuria  y  calumnia,  ó  bien  a!  que  la  ha 
aceptado  (lo  cual  es  mucho  peor)  y  obra  como  juez,  acusador,  fiscal  y  tirano; 
perdonar  á  estos  séres  sin  conciencia  del  sentimiento  lo  que  hacen  con  concien¬ 
cia  del  mal  que  causan,  porqne  tienen  conciencia  de  la  injustieia  que  cometen, 
es  un  perdón  absoluto,  generoso  y  nobilísimo,  sin  límites,  pues  que  se  perdona 
no  setenta  veces  siete  veces ,  sino  tantas  veces  cuantas  el  llanto  acude  á  los  ojos, 
comprime  el  corazón  la  pena  y  se  contempla  en  derredor,  más  allá  de!  pensa- 
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miento,  en  lo  profundo  del  alma,  el  vacío  en  todas  partes,  la  fé  huida,  los  senti¬ 
mientos  muertos,  aspiraciones  sin  estímulo,  sin  vida  en  la  exuberancia  de  la 
juventud,  en  la  lozanía  de  la  existencia:  este  es  el  perdón  evangélico,  porque 
quien  así  sabe  perdonar  sintiéndose  enfermo  incurable,  bebiendo  la  pócima 
amarga  de  los  recuerdos,  recuerdos  que  fueron  ayer  y  por  muchos  años  los 
elementos  que  constituyeron  la  vida  del  espíritu,  quien  así  perdona,  perdona 
con  conciencia ,  inteligencia  y  voluntad',  conciencia  de  lo  que  siente,  inteligencia 
de  lo  que  hace  y  voluntad  de  lo  que  dá. 

Aun  fuera  del  Espiritismo  hay  infinidad  de  criaturas  que  así  perdonan,  así 
proceden  y  así  aman;  porque  si  bien  el  Espiritismo  nos  dá  de  todo  un  concep¬ 
to  más  elevado  influyendo  poderosísi mámente  en  nuestro  progreso;  si  bien  es¬ 
ta  salvadora  filosofía  dándonos  la  razón  del  por  qué  de  todos  los  problemas 
inso.ubles  hasta  hoy  nos  hace  mejores  excitándonos  al  bien  para  llegar  á  la 
posesión  del  bien,  obligándonos  tan  voluntariamente  á  la  prosecución  de  Ios- 
ideales  que  persigue,  es  indudable  que  el  ser  sensible  lo  es  por  la  superioridad 
del  sentimiento  y  por  lo  mismo  que  sabe  medir  los  grados  que  tiene  el  dolor 
sufriendo  sus  torturas,  bebiendo  su  ponzoña,  el  perdón  que  concede  á  sus  ver¬ 
dugos,  enemigos  y  calumniadores  tiene  el  valor  y  el  mérito  de  lo  que  le  cuesta, 
y  por  lo  tanto  no  existe  el  odio,  ni  el  rencor;  éstos  no  palpitan,  no  caben  en  la 
religiosidad  de  los  sentimientos;  pero  el  olvido,  la  pérdida  ó  extinción  de  la 
memoria  de  los  hechos  y  fechas  culminantes,  es  imposible,  aunque  cabe  en  la 
posibilidad  condicional  y  relativamente,  como  voy  á  intentar  explicar. 

Siendo  la  memoria  uno  de  los  atributos  del  yo  inteligente  alma,  no  podría 
perderse  esta  facultad  sin  perturbaciones  del  órgano  cerebro:  ella  tiene  que 
cumplir  las  funciones  que  le  son.  inherentes  dentro  del  complicado  organismo 
que  lo  constituye,  y  así  la  atrofia  de  este  importante  órgano,  acusando  desequi¬ 
librio  de  fuerzas  para  manifestarse,  insensibilizaría  al  ser  haciéndole  inconscien¬ 
te  y  teniendo  las  apariencias  y  aun  las  expresiones  y  movimientos  del  idiota. 
Fisiológicamente  considerada,  la  facultad  recordativa  es  dependiente  de  la  per¬ 
fección  del  órgano  donde  reside,  y  si  éste,  por  cualquiera  causa  sufre  depresión 
ó  aplanamiento,  claro  está  que  la  inteligencia  no  será  libre  en  emitir  ni  recibir 
los  reflejos  de  su  clarividencia  interior  y  exteriormente;  por  otra  parte,  la  razón 
abonando  estas  ideas  nos  dice:  que  si  olvidásemos  cuanto  hemos  aprendido  en 
el  teatro  de  la  vida  por  vigilias  y  ayunos  morales,  no  imprimiendo  sus  caracte¬ 
res  en*el  archivo  de  la  memoria,  ni  dejando  su  huella  dolorosa  en  los  sentimien¬ 
tos  del  corazón,  la  experiencia  sería  nula,  desautorizada  la  palabra,  é  infructuo¬ 
sos  los  años,  como  estéril  y  sin  aplicación  correctiva  la  prueba  de  la  existencia. 

Nos  dieen  que  el  perdón  no  es  completo  sin  el  olvido  y  ya  he  demostrado 
lógica  y  razonablemente  en  las  ligeras  consideraciones  expuestas  lo  incompati¬ 
ble  que  es  el  último  con  los  fenómenos  de  la  vida  y  el  desarrollo  educativo  de 
la  razón  inteligente;  porque  no  siéndonos  dado  tapiar  cada  una  de  nuestras  fa¬ 
cultades  de  la  misma  manera  que  se  levanta  un  antemural,  ni  calcinar  los  re- 
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cuerdos  como  se  quema  un  explosivo,  no  es  posible  tampoco  tal  mudanza  de 
nuestra  doble  naturaleza  física  y  espiritual,  que,  á  ser  factible,  nos  ahorraría 
muchas  amarguras. 

El  olvido  en  su  acepción  vulgar  es  un  contrasentido,  pero  en  su  verdadero 
concepto  tiene  razón  de  ser.  A  quien  nos  hizo  daño  y  nos  persiguió  siendo 
origen  de  los  infinitos  males  cuyas  tristes  consecuencias  lloramos  siempre,  de¬ 
bemos  olvidarle  como  hombre  y  recordarle  como  instrumento  factor  que  ha  sido 
de  nuestras  torturas:  olvidarle  para  no  perseguirle,  acusarle,  ni  delatarle  como 
tal  criminal;  con  su  conciencia  le  basta;  y  este  olvido  tiene  lugar  asimismo  en 
muchas  circunstancias  de  la  vida,  imposible  de  evitar,  que  no¿>  ofrece  ocasión  de 
referirnos  al  sujeto  ó  sujetos  en  cuestión  de  quien  deberemos  hablar  de  tal 
modo  como  conviene  á  la  elevación  del  espíritu  por  los  sufrimientos;  con  dig¬ 
nidad  para  no  mancharse  y  siempre  con  ese  laconismo  en  la  dicción  que  nada 
expresa,  ni  inspira  desconfianzas  ni  recelos:  esta  conducta  implica  olvido  de 
las  ofensas,  puesto  que  ni  aun  para  defendernos  las  confesamos;  olvido  que  es 
el  mejor  holocausto,  el  más  preciado  rendimiento  que  podemos  tributarle  á 
nuestio  Padre:  para  comprender  esta  verdad  no  es  suficiente  tener  inteligencia 
y  tener  coiazón,  es  necesario  hallarse  en  esas  condiciones  teniendo  inteligen¬ 
cia  y  teniendo  corazón;  de  ahí  el  que  no  nos  asimilemos  muchas  verdades  de 
la  vida...  pero  no  echemos  en  olvido  que  el  recuerdo  de  esas  criaturas  debe 
tocar  nuestra  memoria  con  frecuenciaparadesconfiarde  ellas,  rehuirlas  y  rogar 
por  ellas:  este  sentimiento  de  compasión  es  en  cumplimiento  de  la  ley  de 
Jesús,  primero,  y  luego  por  gratitud  á  quien  ha  sido  causa  de  nuestro  progreso 
aun  cuando  por  su  parte  haya  sido  insconsciente  del  bien  que  nos  hacía  atento 
solo  al  mal  que  nos  proporcionaba. 

He  procurado,  según  el  criterio  de  la  razón,  patentizar  lo  imposible  que  es 
olvidar  los  grandes  hechos  trascendentales  que  hacen  historia  en  nuestra  vida, 
-y  si  no  he  logrado  llevar  el  convencimiento  á  los  más,  por  lo  menos  aquellos 
que  se  encuentren  bajo  las  influencias  amarguísimas  del  padecer  soportando 
pacientes  su  condena  que  juzgan  merecida  (por  no  haber  efecto  sin  causa)  ha- 
llaián  acoides  estas  razones  con  su  razón,  los  pensamientos  en  consonancia 
con  los  suyos,  pues  por  desgracia  es  en  las  desgracias  donde  hacemos  el 
aprendizaje  de  la  vida  para  saber  vivir,  sentir  y  progresar. 

La  ciencia  espirita  nos  ofrece  ancho  campo  á  las  investigaciones  científicas 
como  á  las  deducciones  morales:  solo  ha  dicho  su  primera  palabra  y  cada 
cual,  en  el  libre  ejercicio  de  sus  atribuciones,  puede  ensancharlo  en  el  círculo 
de  su  acción,  en  la  esfera  de  su  poder.  Kardec  nos  dice  en  su  libro:  «El  Evan¬ 
gelio»  (y  según  comunicación  de  Pablo,  apóstol):  Perdonad,  pues,  amigos 
míos,  á  fin  de  que  Dios  os  perdone,  porque  si  sois  duros,  exigentes ,  inflexibles,  y 
si  además  tenéis  rigor  por  una  ligera  ofensa  cómo  queréis  que  Dios  olvide 
cuajido  todos  los  días  tenéis  ?iecesidad  de  indulgenciar  Pues  si  Dios  no  pnede 
olvidar  -lia  de  pedírsele  á  la  criatura  lo  que  no  se  encuentra  en  el  código  de  sir 
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bendita  ley  de  amorr  No,  no  se  olvida  mientras  los  infractores  de  ella  conti¬ 
núen  abusando  de  la  libertad  qué  les  ha  sido  dada,  mientras  sigan  aumentando 
en  el  catálogo  de  sus  desaciertos  el  número  de  sus  desórdenes,  mientras  no 
hagan  nada  por  su  enmienda,  su  regeneración  y  su  progreso  con  espíritu  de 
contrición  y  humildad  sobre  todo,  tratando  de  borrar  sus  faltas  pasadas,  subsa¬ 
nándolas  en  lo  posible;  y  mientras  no  renazcan  á  esa  nueva  vida  perdonare¬ 
mos  de  todo  corazón  llegando  hasta  la  sublimidad  de  dar  nuestra  vida  por 
quien  nos  la  arrebató  moralmente;  pero  olvidar. ..  no  puede  ser.  Ved  porqué 
he  dicho  que  el  olvido  es  posible,  pero  condicional  y  relativamente. 
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Sección;  filosófica 


MISERIAS  HUMARAS 


Nada  tan  extremadamente  incomprensible  como  que  al  finalizar  e!  siglo  de¬ 
cimonono,  ese  siglo  de  las  grandes  luchas  por  la  libertad,  ¡ajusticia  y  el  dere¬ 
cho  humanos,  subsista  en  los  Códigos  de  algunos  pueblos  y  entre  éstos  el 
nuestro,  la  pena  de  muerte. 

Hace  algún  tiempo,  en  uno  de  los  periódicos  de  la  mañana  de  la  Córte,  leí  la 
descripción  de  la  pena  del  Kmit,  de  esa  bestialidad  sin  nombre,  en  vigor  en 
Iiusia,  y  que  tiene  la  propiedad  de  que  al  mismo  tiempo  que  santifica  al  infe¬ 
liz  condenado  á  padecerla,  mancha  con  el  sello  del  más  brutal  de  todos  los  crí¬ 
menes  conocidos  á  los  bárbaros  ejecutores  de  la  tal  pena. 

Poderosísimas  razones  del  bien  moral  de  las  sociedades  de  cada.  Estado,  dí- 
cese  que  son  las  que  llevaron  á  los  primeros  legisladores  á  establecer  la  pena 
de  muerte,  cuyas  mismas  razones  son  también  las  que  pesan  sobre  los  legisla¬ 
dores  de  nuestros  dias  para  mantenerla  subsistente. 

Si  se  dijera  que  la  falta  de  lógica  y  de  sentido  común  condujo  al  legislador 
á  crear  tal  monstruosidad,  sería  la  verdad  más  grande  que  concebirse  puede. 

Y  que  esto  es  muy  cierto,  que  la  pena  de  muerte  es  el  contrasentido  de 
mayor  monta  que  puede  haber;  ¿quién  habrá  que  meditando  un  poco  así  no 
lo  vea?... 

En  efecto,  si  un  hombre,  cualquiera  que  éste  sea,  ha  sido  condenado  á  sufrir 
la  terrible  pena  porque  para  satisfacer  sus  apetitos  criminales  privó  de  la  vida 
á  una  ó  más  infelices  criaturas,  sobre  las  cuales  él  no  tenía  derecho  alguno: 
¿por  qué  razón,  pregunto  yo,  ha  de  poder  disponer  la  justicia  humana  de  la 
vida  del  delincuente?...  ¿Quién  le  ha  dado  á  ésta  ese  derecho?...  Nadie. 
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Ea  este  caso  y  en  sana  lógica,  tan  criminal  es  aquel  que  cometió  tal  crimen, 
como  la  ley  que  le  condena  á  padecer  otro. 

Y  es  que  el  hombre,  en  su  soberbia  grande,  en  su  desmedido  orgullo,  en  su 
vanidad  sin  límites,  en  este  como  en  otros  muchos  órdenes  de  cosas,  ha  queri¬ 
do  hacerse  superior  áDios  y  se  ha  arrogado  derechos  y  facultades  que  la  razón, 
que  es  soplo  bendito  del  Supremo  Ser,  no  puede  menos  que  rechazar  en  su 
nombre. 

No,  no  se  diga  que  el  bienestar  y  la  moral  de  las  sociedades  exige  que  se 
les  prive  de  esos  desgraciados  seres  llevados  al  crimen  por  la  fuerza  brutal  de 
sus  instintos  y  pasiones. 

No,  nose  aduzcan  por  Cristo  falsas  y  mentidas  razones  para  mostrar  la  ne¬ 
cesidad  de  la  existencia  de  la  pena  de  muerte. 

La  razón  jamás  podrá  acatar  como  lógico,  justo  y  humano  que  un  crimen 
se  pene  con  otro  crimen. 

Prívesele  en  buen  hora  de  libertad,  recluyasele  para  mientras  viva  en  este 
mundo  egoísta  y  miserable,  no  en  uno  de  esos  calabozos  lóbregos  é  inmundos 
de  nuestros  presidios,  propios  de  bestias  y  no  de  seres  humanos,  y  en  los  cuales 
el  pensamiento,  lejos,  muy  lejos  de  engrandecerse,  se  empequeñece  aún  más 
y  se  abisma  en  mayores  negruras. 

Désele  la  educación  de  que  sin  duda  alguna  carece  por  completo,  infíltrese 
en  su  corazón  el  cariño  á  sus  semejantes  y  el  amor  al  Dios  verdad,  no  á  ese 
Dios  á  hechuras  de  nuestros  católicos  al  uso,  hágasele  conocer  la’  existencia 
de  otras  regiones  mucho  más  grandes,  mucho  más  elevadas  y  puras  que  las 
raquíticas  y  groseras  en  que  vive,  y  á  las  que  nunca  podrá  llegar  sino  limpio- 
de  toda  mancha  y  á  costa  de  los  mayores  sacrificios  y  sinsabores;  y  ese  hom¬ 
bre  alcanzará  la  regeneración  moral  que  tanto  necesita,  ó  el  progreso  y  la  re¬ 
generación  individual  y  colectiva  son  una  mentira. 

¡Oh,  sí!...  Vosotros  Estadistas  y  legisladores  délos  pueblos  que  apesar  de 
llamarse  civilizados  teueis  aún  en  vigor  la  pena  de  muerte,  suprimid  de  una 
vez  para  siempre  ese  espectáculo  horrible  y  repugnante  que  ofrece  en  toda 
ocasión  el  infeliz  condenado  á  padecer  aquélla,  y  al  que  acuden  las  gentes  co¬ 
mo  á  la  más  brillante  romería  ó  ¿  la  corrida  de  toros  de  mayores  atractivos,  á 
comer,  á  reir  y  á  emborracharse  ante  el  pobre  ajusticiado. 

¡Oh,  si!...  borrad  del  Código  la  pena  de  muerte  y  no  lo  dudéis,  habréis  alcan¬ 
zado  una  de  las  mayores  conquistas  en  el  progreso  humano. 


X 


«suisia. 


¿La  «Compañia>  en  el  espacio? 


Sabemos  de  un  grupo  espiritista,  que.  con  motivo  de  varias  comunicaciones 
obtenidas,  sostiene  la  teoría  que  la  Compañía  de  Jesús  continúa  su  propagan¬ 
da  desde  el  espacio,  confabulándose  y  reuniéndose  á  medida  que  van  desen¬ 
carnando  los  adeptos,  formando  asi  como  si  dijéramos  la  Dirección  general, 
con  su  General  de  la  Orden  al  frente,  para  imponerse  á  los  terrestres  sus  alia¬ 
dos,  inspirarlos  y  dirigirlos  fraternalmente  al  propio  fin  jesuítico  que  persi¬ 
guen  desde  la  fundación.  Esto  casi  supondría  que  Loyola  no  ha  dejado  de  ser 
el  jefe  de  la  Orden. 

Dicho  grupo  asegura,  que  continuando  en  el  espacio  esos  desdichados  la'mi- 
sión  que  se  impusieron  en  la  tierra,  son  la  causa  de  la  perturbación  de  los 
Centros,  son  ios  que  molestan  á  los  grupos  y  echan  á  perder  los  mejores  mé¬ 
diums,  mistificando  la  mayor  parte  de  las  comunicaciones  que  se  reciben  bajo 
respetabilísimos  nombres,  y  los  que  dan  lugar  á  toda  clase  de  disidencias  y 
disenciones,  velando  la  pura  luz  de  la  verdad,  que  no  pudiendo  atravesarlos 
densos  nubarrones  formados  por  esos  mismos  espíritus  del  retroceso,  solo  sirve 
para  fomentar  más  y  más  las  disenciones  en  que  se  barajan  y  pierden  las  me¬ 
jores  voluntades  de  los  agrupados  ó  asociados  de  las  diversas  ramas,  grupos  ó 
centros  espiritistas. 

Nosotros  no  podemos  en  manera  alguna  estar  conformes  con  las  apreciacio¬ 
nes  y  conclusiones  de  los  hermanos  del  grupo  de  referencia.  Olvidan  induda¬ 
blemente  esosqueridos  hermanos,  y  no  tienen  en  cuenta,  que  sobre  esas  «hordas 
negras  que  acaso  pudieran  proseguir  su  nefasta  obra  en  el  espacio,»  que  sobre 
esa  «compañía»  de  efectos  retroactivos,  deben  estar  y  haber  otras  iníinit  - 
mente  más  numerosas  y  potentes  que  impedir  «pueden  y  deben»  todo  conato 
de  perturbación  y  retroceso,  haeiendo  brillar  la  aureola  del  adelanto,  la  e:a 
del  progreso  por  los  mismos  elevados  espíritus  iniciada:  que  de  no  ser  así  no 
tendría  lugar  la  evolución  espiritual,  verdad  inculcada  desde  el  principio  de 
las  revelaciones  ó  manifestaciones  espiritas,  ni  tendría  lugar  el  verdadero 
castigo  del  espíritu  por  si  propio,  otra  verdad  transmitida;  no  tienen  presente 
que  ios  innumerables  mártires  del  progreso  en  este  mundo,  formando  poiente 
y  elevado  núcleo  en  las  celestes  esferas  superiores,  no  «pueden  ni  deben»  per¬ 
mitir  en  manera  alguna,  plantear  ni  proseguir  en  el  espacio,  donde  solo  la 
omnipotente  verdad  reside,  resplandece  y  reina,  como  ser  y  subsistancia  eter¬ 
na  del  absoluto  Bien,  la  emponzoñada  hidra  de  la  terrestre  «Compañía  de  Lo¬ 
yola.»  Este  mismo,  el  propio  fundador  de  la  «negra  cohorte,»  no  piensa  ya 
probablemente  como  pensaba.  Atendiendo  al  tiempo  transcurrido,  á  las  reen¬ 
carnaciones  que  indudablemente  debe  haber  sufrido,  él  ahora  debe  ser  su 
mayor  y  más  principal  enemigo. 


—  IJO  — 

Esto  es  lo  jusio.  Piénselo  detenidamente  el  grupo  de  referencia  Y  más  bien 
que  inculcar  la  idea  de  esa  pretendida  continuación  de  la  «Compañía  en  el 
espacio,»  aconseje  á  los  grupos  ó  asociaciones  que  se  vean  perturbados,  misti¬ 
ficados  ó  envueltos  en  discusiones  sin  fin  y  en  lamentables  disenciones.  acon¬ 
séjenles  como  nosotros  aconsejamos  siempre  á  todos  ios  grupos,  sin  que  se  vea 
en  nuestro  consejo  más  que  !a  buena  voluntad,  el  amor  á  la  idea,  nuestro  sin¬ 
cero  cariño  fraternal  y  el  fruto  de  nuestra  larga  y  penosa  experiencia  espiri¬ 
tista,  que  procui'en  armarse  todos  y  cada  uno  de  por  si,  de  santa  paciencia  y 
resignación,  procurando  observar  en  las  sesiones  mucho  recogimiento,  mucha 
seriedad,  afinidad  de  voluntades  y  fijo  el  pensamiento  en  el  bien  general  y  en 
el  infinito  Ser,  y  veris»  como  paulatinamente  desaparecen,  cual  por  encanto, 
las  influencias  perniciosas,  las  mistificaciones  y  las  disidencias  que  coartan,  las 
mejores  voluntades,  efectos  todos  tal  vez,  y  sin  tal  vez,  indudablemente,  de  la 
inexperiencia  que  se  observa  siempre  en  Jas  primacías  de  las  agrupaciones  de 
reciente  fundación. 

Ante  las  inmensas  cohortes  blancas,  no  se  teman  á  las  liliputienses  negras. 
Si  estas  aqui  ya  son  conocidas  de  todos  y  su  poderío  queda  ya  solo  reducido 
á  uu  efímero  castillo  de  naipes  que  el  menor  soplo  de  mayor  progreso  derri¬ 
bará,  ¿qué  será  en  el  espacio? 


*  I.  s* 


COSAS  Y  CASOS 


¿Vendrás  Julieta  esta  noche? 
— Ese  es  mi  mayor  deseo: 
pero  be  de  hablar  con  papás... 
—Venid  todos. 

— Ya  veremos. 
— Si,  sí;  no  faltes  amiga. 
Conquístalos  con  tus  besos, 
arrójales  la  cadena 
de  tus  brazos  á  sus  cuellos, 
verás  como  te  complacen, 
pues  son  cariñosos,  buenos 
y  no  han  de  negar  á  su  hija 
un  dulce  rato  de  asueto: 
también  vienen  Petra  y  Ana , 
Encarnación  y  Consuelo, 
sus  padres  y  algunos  pollos... 


— ¿Y  cómo  pasaisel  tiempo? 
—Pues  unos  ratos  bailando, 
los  otros,  narrando  cuentos, 
haciendo  juegos  de  prendas 
que  son  divertidos  juegos. 
Tenemos  unamesita 
de  tres  piés  que  es  un  portento: 
adivina  nuestros  años 
de  un  modo  cabal,  perfecto; 
cuenta  los  que  reunidos 
están  en  el  aposento 
y  hay  días  que  hasta  lia  llegado 
á  contarnos  el  dinero 
que  en  el  bolsillo  llevamos, 
sin  que  lo  sepa,  sin  verlo. 
Contesta  á  nuestras  preguntas, 
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aun  hechas  de  pensamiento... 
¡Chica,  Julia,  es  cosa  rara! 

—  ¡Luisa,  es  muy  rara  en  efecto! 
— Con  que  ¿vendrás  esta  noche? 
—Vendré...  siqaieren  y  puedo. 

í= 

*  z 

Ya  la  noche,  sobre  el  mundo, 
extendió  su  manto  negro: 
ya  se  pobló  el  ancho  espacio 
del  inmarcesible  cielo 
con  sus  coronas  de  estrellas, 
sus  cadenas  de  laceros. 

En  el  cáliz  de  la  flor 
duerme  el  zumbador  insecto 
y  una  brisa  perfumada 
va  con  dulce  y  grato  aliento 
disipando  los  vapores 
de  todo  un  día  de  fuego 
en  que  el  sol  secó  las  plantas 
y  hasta  agrieió  el  terreno. 

En  la  easa  de  Luisita 
todo  es  placer  y  contento 
y  á  los  acordes  del  piano 
que  pulsan  hábiles  dedos, 
se  unen  Jas  risas,  las  voces, 
el  bacanal  movimiento 
del  baile,  cuna  de  amores, 
de  pasiones  y  deseos. 

Mas,  cansados  de  dar  vueltas, 
rendidos  del  balanceo 
¡Sacad  la  mesa,  exclamaron! 
¡Juguemos  al  agorero! 

La  sacaron:  sobre  de  ella 
las  manos  todos  pusieron 
extendidas  en  los  bordes; 
se  hizo  en  la  sala  el  silencio 
y  á  poco,  de  la  mesita 
se  escapó  un  crugido  seco. 

¡Ya  está  á  punto!  ¡Qué  alegria 
les  rebosaba  en  los  cuerpos! 

¡Que  empiece  por  hoy  Julieta! 
¡Que  empiece  Julieta,  bueno! 

Si  da  un  golpe  dice  si; 
si  dos,  dice  no:  empecemos. 

Y  le  hacen  mil  preguntas 


y  contesta een  acierto 
y  se  buscan  teorías 
para  aclarar  el  misterio, 
y  hay  quien  dice  que  la  causa 
es  el  fluido  magnético; 
otro,  la  comunidad 
de  todos  los  pensamientos 
y  hacen...  espiritismo, 
¡pobrecillos!  sin  saberlo. 

a 

*  * 

¡Cómo  le  gustó  á  Julieta 
tan  gracioso  experimento! 

— Hablemos  ahora  un  ratito 
y  después  ya  volveremos, 
dijo  uria  voz:  se  acercaron, 
se  habló  de  chismes  y  cuentos, 
de  que  iban  mal  las  cosechas 
y  alcanzaban  poco  precio, 
del  calor  y  las  tormentas, 
de  los  próximos  festejos... 
y  así  hubieran  continuado 
quizás  por  más  largo  tiempo 
á  no  abrirse  la  mampara 
y  aparecer  D.  Tadeo, 
un  asiduo  contertulio, 
presidente  del  concejo 
de  la  villa  é  ilustrado 
como...  el  i  roneo  de  un  cerezo. 
Se  sentó:  limpió  el  sudor 
con  un  enorme  pañuelo 
y  dijo  á  la  concurrencia: 

¿No  sabéis  lo  que  hay  de  nuevo? 
Pues  que  ese  que  ha  venido 
aquí,  empleado  en  correos, 
dicen  que  es...  ¡espiritista! 

— ¡Jesucristo! 

—  ¡Dios  del  cielo! 

—  ¡Yo  casi  me  lo  pensaba, 
pues  tiene  cara  de  muerto! 
—¡Hay  que  ponerse  enseguida 
todos  nosotros  de  acuerdo 
y  buscar  el  mejor  modo 
de  sacarlo  de  este  pueblo! 
¡Cuidado  y  qué  empleadetes 
que  nos  envía  el  Gobierno! 
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¡Convoca  tú.  como  alcalde, 
á  todo  el  ayuntamiento. 

— ¡Pues  no  fallaría  más! 

¡Se  liará  todo!  ¡Ya  lo  creo! 
—¿Eso  dicen?  dijo  Julia, 
tal  vez  no  estén  en  lo  cierto. 
(Julia  tenía  con  él 
amorosos  galanteos) 
¡Preguntad  á  la  mesita! 

— ¡Es  verdad,  preguntaremos! 
Escribiremos  las  letras 
completas  del  alfabeto; 
luego,  con  mucho  cuidado, 
las  letras  numeraremos 
y  cortadas  en  tres  tiras 
de  la  mesa,  desde  el  centro 
á  las  ¡mtas  de  ¡a  misma 
pegadas  dirigiremos. 

Y  fué  obra  de  un  instante 
el  pensarlo  y  el  hacerlo, 
y  so  puso  la  mesita 
otra  vez  en  movimiento, 
con  sus  tres  distintas  patas 
golpeando  el  pavimento; 


y  marca  al  puntouna  E 
y  una  S  marea  luego 
y  después  JaT,  la  U, 
la  P,  la  I  y  D.  Tadeo 
va  juntando  con  un  lápiz 
tan  extraño  deletreo: 
señala  la  D  la  mesa, 
la  O.  la  S  y  al  momento 
vuelve  á  quedar  en  reposo. 
Preguntan  los  del  congreso 
¿qué  es  lo  que  dice  el  escrito? 

—  ¡Callad!  que  ahora  lo  veremos! 
les  contesta  el  escribiente, 
calándose  los  quevedos: 
dice...  ¡ESTÚPIDOS!  ¡Qué  broma 
nos  hadado  el  marmotreto! 

¡Pero  eso  no  es  por  nosotros! 
¿Mesita,  digo  lo  cierto? 

Se  alzó  la  mesa  en  el  aire: 
se  oyó  misterioso  acento 
que  dijo  ¡si,  por  vosotros! 
mientras  con  terrible  esfuerzo 
cayó  la  mesa  del  aire 
y  se  estrelló  contra  el  suelo. 

%.  üurciauc. 


Falset  y  Agosto  4/98. 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

SÓCRATES 


Nació  en  Alopece,  arrabal  de  Atenas,  en  el  año  468  antes  de  J.  C.  Hijo 
de  padres  obreros,  pero  tan  honrados  como  laboriosos,  pudo  heredar  de  ellos  á 
su  muerte  unos  25.000  reales,  que  representaban  el  fruto  de  muchos  años  de 
laboriosidad. 

Sócrates  vino  al  mundo  en  la  época  en  que  Atenas  estaba  en  su  más  alto 
grado  de  opulencia  y  riqueza,  al  cabo  de  poco  u'empo  de  haber  desaparecido 
de  la  escena  del  mundo  aquel  gran  Arístides,  apellidado  el  Justo;  y  cuando  la 
capiia!  de  Grecia,  libertada  de  los  persas,  contaba  todavía  en  su  seno  el  gran 
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orador  Péneles,  el  célebre  trágico  Sófocles  y  Cimón,  á  quien  la  Academia  le- 
debió  sus  notables  jardines. 

Poco  agí  aciado  de  rostro,  su  mucha  inteligencia  y  extraordinaria  capaci¬ 
dad  compensaban  ios  defectos  de  su  físico.  Joven,  ayudó  íi  su  padre  por  espa¬ 
cio  de  algunos  años  en  su  oficio  de  escultor,  y  aún  se  dice  que  lomó  parte  en 
la  construcción  de  la  muralla  de  la  famosa  ciudad. 

De  carácter  reservado  y  curioso,  gustábale  oir  los  elocuentes  discursos  de 
los  célebres  hombres  de  su  tiempo,  y  no  era  extraño  verle  amenudo  correr  de 
un  punto  á  otro  déla  ciudad  para  escucharlos. 

Como  escultor,  no  sobresalió  nunca  en  este  bello  arte,  y  sus  obras  quedaron 
en  la  oscuridad,  á  excepción  hecha  del  grupo  de  las  tres  gracias,  que  mereció 
el  honor  de  ser  colocado  en  el  Partenón. 

Como  filósofo,  la  posteridad  le  distingue  con  el  honroso  titulo  de  padre  de  la 
filosofía,  en  la  que  verdaderamente  sobresalió:  y  aunque  nunca  escribió  nin¬ 
guna  desús  doctrinas,  su  digno  discípulo  Platón  se  cuidó  de  legárnoslas. 

Tuvo  por  maestros  á  Archelano,  gran  filósofo,  á  Anaxígoras  y  á  Trodicus 
el  Cean:  ésteúltimo,  maestro  en  el  difícil  arte  de  la  eioeu-  ncia. 

Su  extrema  pasión  al  estadio,  le  condujo  á  aprender  cuanto  consideró  útil  y 
conveniente  no  desdeñándose  de  saber  coser  é  hilar,  cosas  ambas  solamente 
practicadas  por  las  mujeres. 

Cuando  la  guerra  Pelopotiesa.  tomó  parteen  la  campaña  de  Potidea,  distin¬ 
guiéndose  en  ella  como  valeroso  soldado,  y  tanto,  que  Aleibíades  declaróle  que 
había  sobrepujado  á  los  demás  en  valentía  y  constancia  en  el  trabajo.  Tomó 
parte  en  otras  campañas;  y  en  la  de  Delium,  cuando  sólo  contaba  veintiún 
años,  salvó  la  vida  i  aquel  inmortal  Jenofonte,  que  más  tarde  escribió  su  fa¬ 
mosa  Memoraba ia,  en  la  que  quizás  contiene  la  mejor  y  más  verídica  historia 
de  su  salvador,  que  ha  llegado  hasta  nosotros. 

Su  vida  no  estuvo,  pues,  exenta  de  peligros:  tres  veees  estuvo  expuesto  á  la 
desencarnación,  y  pereció  en  la  cuarta:  pero  en  todas  sus  adversidades,  mos¬ 
tró  siempre  un  gran  valor  y  una  gran  presencia  de  ánimo.  Algunas  desús 
contestaciones  son  verdaderamente  sorprendentes,  y  no  queda  duda  de  que 
Sócrates  tué  la  lumbrera  que  después  dio  luz  por  tantos  años  á  Grecia  y  á. 
Roma,  sirviendo  para  esclarecer  su  gran  esplendor. 

Su  doctrina,  queda  condensada  en  las  siguientes  citas: 

1.  -E!  hombre  esun  alma  encarnada.  Antes  de  su  encarnación,  existía  unida 

á  los  tipos  primordiales.  A  las  ideas  de  lo  verdadero,  del  bien  y  de  lo  bello,  de 

las  que  se  separa  encarnándose,  y  recordando  su  pasado,  está  más  ó  ménos 
aiormentada  por  el  deseo  de  volver  á  él.» 

i.  El  alma  se  desvía  y  se  turba  cuando  se  sirve  del  cuerpo  para  considerar 
algún  objeto:  tiene  vértigos  como  si  estuviese  ébria,  porque  se  une  á  cosas  que 
están  por  su  naturaleza  sujetas  á  cambios;  en  vez  de  que  cuando  contempla 
su  propia  esencia,  se  dirije  hacia  lo  que  es  puro,  eterno, inmortal,  y  siendo  de 
la  misma  naturaleza,  permanece  allí  tanto  tiempo  como  puede;  entonces  sus 
extravíos  cesan,  porque  está  unida  &  lo  que  es  inmutable,  y  este  estado  del  al¬ 
ma  es  lo  que  se  llama  sabiduría  » 
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■J‘  'tiIientl'as  Éenoam0S  nne3Cl"°  cuerpo  y  el  alma  se  encuentre  sumergida  en 
esta  corrupción,  nunca  poseeremos  el  objeto  de  nuestros  deseos:  la  verdad.  En 

efecto,  el  cuerpo  nos  suscita  mil  obstáculos  por  la  necesidad  que  tenemos  de 

cuidarle;  además  nos  llena  de  deseos,  de  apetitos,  de  temores,  de  mil  quimeras 
y  de  mil  tonterías,  de  manera  que  con  él  es  imposible  ser  prudente  ni  un  ins¬ 
tante.  Pero  si  es  imposible  conocer  nada  con  pureza  mientras  el  alma  está 
unida  al  cuerpo,  es  necesario  que  sucedan  una  de  estas  dos  cosas:  ó  que  nun  • 
ea  jamás  se  conozca  la  verdad  oque  se  eonozca  después  de  la  muerte.  De- 
sembarazados  de  Ja  locura  del  cuerpo,  en tónces  conversaremos,  es  de  espe¬ 
rar,  con  hombres  igualmente  libres,  y  conoceremos  por  nosotros  mismos  la 

esencia  de  las  cosas.  Por  esto  los  verdaderos  filósofos  se  preparan  á  morir,  y 
Ja  muerte  no  les  parece  espanto-a.» 

4.  «El  alma  pura,  en  este  estado,  es  arrastrada  é  impelida  de  nuevo  háeia 
el  mundo  visible  por  el  horror  que  tiene  á  lo  invisible  é  inmaterial;  entonces 
esta  errante,  se  dice.  «1  rededor  de  los  monumentos  y  de  los  sepulcros,  cerca 
délo-,  cuales  se  han  visto  á  veces  tan  tenebrosas  como  deben  ser  las  imágenes 
de  las  almas  que  han  dejado  el  cuerpo,  sin  estar  enteramente  purificadas  y 
que  conservan  algo  de  la  forma  material  lo  que  hace  que  puedan  verse.  Es 
tas  no  son  las  almas  de  los  buenos,  sino  las  de  los  malos,  que  están  obligadas 
a  permanecer  errantes  en  esos  parajes,  ¿donde  llevan  consigo  la  pena  de  su 
puniera  vida  y  en  donde  permanecen  errantes,  hasta  que  los  apetitos  inheren 
tes  a  U  forma  material  que  ellos  se  hau  dado,  les  conduce  á  un  cuerpo-  v  en~ 
onee*  vuelven,  sin  duda,  á  tomar  las  mismas  costumbres  que  durante  ’su  pri¬ 
mera  vida  eran  objeto  de  sus  predilecciones.» 

tiLn  f  SPUf  ^  ^  mUe,'te-  61  góní0  (lemoil¡o)  q«e  nos  ha  sido  des¬ 

uñado  dut  ante  nuestra  vida,  nos  conduce  á  un  paraje  en  donde  se  reúnen  to¬ 
do,  aquellos  que  deben  ser  conducidos  &  las  Hadas  para  ser  juzsados  Las  al 
mas  después  de  haber  permanecido  en  las  Hadas  eL  tiempo  necesario,  son  con  • 
duetdas  a  esta  vida  en  numerosos  y  largos  periodos.» 

6.  «Los  demonios  llenan  el  intérvalo  que  separa  el  cielo  de  la  tierra-  s<m 
el  lazo  que  une  el  Gran  Todo  con  él  mismo.  No  entrando  nunca  Ja  divinidad  en 
comunicación  directa  con  e!  hombre,  por  la  mediación  de  ios  demonios  es 
como  los  dioses  se  comunican  y  hallan  con  él,  sea  en  estado  de  vela  ó  durante- 
el  sueno  »  ^ 


[Concluirá.) 


¥ 


Necrología 


Muestro  queridísimo  amigo  D.  Man  a, -1  Navarro  y  Murillo,  ilustrado  colabo¬ 
rador  de  nuestra  revista,  acaba  de  experimentar  una  de  las  pruebas  más  do- 
lorosas  en  este  crisol  llamado  Tierra,  donde  se  depura  el  alma  de  sus  imDei. 
fecciones. 

El  d  a  3  del  pasado  Oetob  e  dejó  la  envoltura  material  en  Granada  su  vir- 
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tilosa  esposa  D.a  Matilde  Alonso  Gainza,  á  los  52  años  de  edad,  efeetu.'indose 
su  sepelio  puramente  civil  al  día  siguiente. 

Juntamente  con  la  esquela  en  que  se  nos  comunica  la  desencarnación  de  la 
hermana  Matilde,  madre  cariñosa  de  la  fecunda  escritora  y  también  colabo¬ 
radora  de  La  Revelación,  D.a  Matilde  Navarro  Alonso,  hemos  recibí  lo  tres 
ejemplares  de  unas  hojitas  en  las  que  se  hace  la  apología  de  las  acrisoladas 
bondades  que  adornan  ¡\  la  que  ha  terminado  una  de  las  infinitas  etapas  del 
ser. 

Su  vida  tranquila  y  modesta,  ha  sido  un  constante  ejemplo  de  virtudes  prác¬ 
ticas  que  imitar  y  un  modelo  admirable  de  sentimientos  purísimos  y  nobles 
encarnados  en  las  más  generosas  aspiraciones. 

Que  la  ¡lustrada  autora  de  la  hermosa  novela  Leila,  sobradamente  conocida 
de  lodos  los  espiritistas  que  hablan  la  hermosa  lengua  de  Lope  v  de  Cervan¬ 
tes,  haya  tenido  un  plácido  despertar  en  el  mundo  de  los  espíritus,  es  lo  que 
vivamente  deseamos. 

Y  al  amigo  del  alma  Navarro  y  á  sus  hijos  ¿qué  hemos  de  decirles  que  no 
ignoren? 

¡Bendita  doctrina  la  que  nos  proporciona  el  verdadero  concepto  de  la  vida! 
Tranquila  calma  en  el  que  abandona  la  vida  terrestre  sin  protestar  contra  el 
cumplimiento  de  la  ley:  conformidad  y  resignación  en  los  que  quedan,  sinti en¬ 
do  so' o  la  ausencia  temporal,  pero  teniendo  la  completa  certidumbre  que  no 
se  rompen  ni  siquiera  se  aflojan  los  lazos  que  el  amor  purísimo  creó. 

¡Salve  ¡¡oh  Espiritismo!!  salve! 


Participamos  que  el  Journal  du  Magnétisme  fundado  en  1845  por  el  barón 
du  Pótet  y  continuado  por  M.  EL  Durville,  á  partir  del  5  de  Enero  del  año  1899 
verá  la  luz  dos  veces. al  mes. 

Tomará  el  titulo  de  Journal  du  Magnétisme  et  de  la  Psychologie.  Bajo  la  di¬ 
rección  del  expresado  M.  H.  Durville,  el  jefe  de  redacción  y  el  administrador 
será  el  ilustrado  correligionario  M.  Alban  Dubet. 

Esta  revista  se  publicará  el  5  y  20  de  cada  mes,  siendo  el  precio  de  su  sus¬ 
cripción  para  toda  la  Unión  postal,  10 francos  al  año.  Las  consultas  y  pedidos 
se  dirigirán  al  administrador  del  Journal  du  Magnétisme  et  de  la  Psychologie- 
Rué  Saint-Merri,  París. 

Leemos  que  nuestros  entusiastas  correligionarios  de  París  celebran  es¬ 
tos  días  el  quincuagésimo  aniversario  del  advenimiento  del  Espiritismo  mo¬ 
derno.  Dos  de  los  actos  dispuestos  para  esta  solemne  fiesta  son:  una  conferencia 
del  elocuente  orador  M.  León  Dénis  que  versará  sobre  el  tema,  El  cincuente¬ 
nario  del  Espiritismo  y  otra  conferencia  acerca  del  tema.  Demostración  expe¬ 
rimental  de  la  inmortalidad,  i  cargo  del  fecundo  escritor  M.  Gabriel  Delanne  . 
ilustrado  Director  de  la  importante  Revista  Científica  y  Moral. 
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Nuestra  incondicional  adhesión  á  tan  magna  fiesta  organizada  por  los  espi¬ 
ritistas  franceses,  que  no  dudamos  habrán  obtenido  un  éxito  completo. 

Nos  comunican  de  Altamisa,  que  existe  en  dicha  población  un  grupo 
familiar  en  donde  se  producen  fenómenos  de  efectos  físicos,  notables  por  las 
circunstancias  en  que  se  realizan. 

Continúen  adelante  por  medio  del  estudio  asiduo  y  la  más  atenta  experi¬ 
mentación,  únicos  factores  para  qne  puedan  obtenerse  los  más  opimos  frutos 
en  bien  de  nuestra  regeneradora  doctrina. 

4*t  Dice  nuestro  querido  colega  Lumen,  que  el  Centro  «Lazo  de  L'nión»  de 
Algeciras  prepara  varias  conferencias  públicas  de  las  que  se  prometen  muy 
buenos  resultados. 

¡Adelante,  pues,  queridos  hermanos! 

El  29  de  Septiembre  último,  diee  la  importante  revista  La  Unión  Es¬ 
piritista.  celebró  su  fiesta  onomástica  el  entusiasta  hermano  en  c-reencias  don 
¡Miguel  Vives  en  el  Centro  «La  Fraternidad  Humana»  de  Tarrasa. 

La  Revelación  no  puede  por  menos  que  unirse  á  las  merecidas  demostra¬ 
ciones  de  afecto  de  sus  correligionarios  taraeenses,  felicitando  á  tan  infatiga¬ 
ble  propagandista  de  nuestra  sublime  filosofía. 


Por  faltade  espacio  hemos  retirado,  entre  otros,  los  trabajos:  «Espiritis¬ 
mo,»  discurso  de  D.  Pedro  Román  y  «Ei  pleno  letargo»,  articulo  de  D.  Jaime 
Puigdoiler,  que  verán  la  luz  en  el  próximo  número. 


IMPORTANTE 

Rogamos  á  los  apreciados  subscriptores  que  quieran  conti¬ 
nuar  prestándonos  su  cooperación  con  el  óbolo  de  su  abono, 
tengan  la  bondad  de  renovarlo  dentro  del  próximo  mes  ó  ma¬ 
nifestarnos  cuándo  podrán  efectuarlo,  si  no  quieren  sufrir  in¬ 
terrupción  en  el  recibo  de  nuestra  revista. 

Repetimos  la  misma  súplica  á  los  que  todavía  no  han  paga¬ 
do  el  afio  pasado;  pues  es  bien  sabido  que  sin  el  buen  cumpli¬ 
miento  de  todos,  no  nos  sería  posible  continuar  nuestra  que¬ 
rida  publicación  que,  aunque  modesta,  es  muy  necesaria:  más 
que  nunca,  en  estos  críticos  momentos  en  que  por  todas  partes- 
vénse  amontonarse  los  más  densos  y  negros  nubarrones  en  el 
horizonte  del  destino  de  esta  decrépita  humanidad. 

No  lo  olviden  nuestros  correligionarios:  sin  el  apoyo  que  de 
ellos  esperamos,  puesto  que  nunca  se  nos  ha  negado,  no  po¬ 
dríamos  llenar  la  misión  que  nos  está  encomendada. 


Imprenta  de  Moscat  y  Oxate,  San  Fernando,  núm.  34.— ALICANTE. 
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Gura  cavat  lapidan. 

aJpcCLUIMOS  en  la  primera  categoría  á  todo  ser,  mujer  ú  hombre — sin  distin- 
ción  de  razas  y  creencias— que  de  modo  espontáneo,  natural  y  sencillo 
semejante  á  la  humilde  violeta  que  exhala  su  perfume  en  un  rincón  del  valle, 
practica  el  bien  no  por  la  esperanza  de  una  recompensa,  ni  tanto  por  el  miedo 
á  las  fatales  consecuencias  del  mal  obrar,  como  por  disminuir — neutralizando 
en  la  medida  de  sus  fuerzas  psíquicas— el  número  considerable  de  dolores  que 
sobre  ia  humanidad  acumulan  constantemente  yerros  y  vicios  hondísi  mam  ente 
arraigados. 

Incluimos  en  la  segunda  categoría,  a  todo  aquel  que  juzgándose  sábio  por 
poseer  un  ojo  en  tierra  de  ciegos  y  grande  por  rodearse  de  pigmeos,  lanza  a 
diestro  y  siniestro  anatemas  y  excomuniones  y  llámese  budhista,  cristiano, 
judío,  muzlim  ó  libre-pensador  sino  se  proclama  infalible  urbi  et  orbe  llega  á 
creérselo  de  tal  suerte  que  no  encuentra  digno  de  llamar  la  atención  más  que 
aquello  en  que  previamente  estampara  su  visto  bueno. 

Los  primeros,  de  cien  acciones  buenas  confiesan  una  en  sublime  rubor  y 
cuando  á  ello  se  ven  obligados,  y  creyéndose  sincerara  ente  jnás  pequeños  cuan¬ 
to  más  se  agigantan,  más  ignorantes  cuanto  más  sabios;  buscan  siempre  los 
puestos  más  oscuros,  los  últimos  y  suelen  morir  como  la  fragante  florecilla:  ora 
perfumando  la  planta  que  la  pisotea,  ora  deleitando  con  su  aroma  el  olfato  del 
egoísta  que  de  su  tallo  la  arrancara. 

&Los  segundos,  antítesis  de  aquellos  la  más  perfecta,  de  cada  buena  obra  que 
llevan  á  cabo  suelen  hacer  ciento  y  creyéndose  desmesuradamente  grandes  por- 
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la  resonancia  que  en  todo  vulgo  siempre  encuentran  altisonantes  declaraciones, 
miran  y  reputan  feudo  suyo  los  primeros  puestos,  los  puestos  más  brillantes  de 
toda  asamblea  y  suelen  morir:  ora  en  olor  de  santidad,  ora  en  olor  de  genios 
redentores  por  más  que  en  rigor  ni  de  santos  ni  de  genios  tenido  hayan  más 
de  lo  que  ellos  mismos  se  concedieran. 

Unos  y  otros  no  sonde  este,  son  de  todos  los  tiempos. 

Como  el  trigo  y  la  cizaña,  han  crecido,  crecen,  y  ¡Dios  sabe  hasta  cuándo!  se¬ 
guirán  creciendo  juntos  en  los  fértiles  campos  de  toda  religión,  de  toda  filosofía 
y  de  toda  ciencia. 

F.1  espiritismo  no  podía  ser  una  excepción  y  no  lo  es. 

Pero  alechárselo  en  cara  sus  adversarios  (1)  no  tienen  en  cuenta 

Que  siempre  fué  desatino 
Siendo  de  vidrio  el  tejado 
Recojer  piedras  airado 
Para  tirar  al  vecino 

como  dijo  un  poeta  ilustre,  en  comedia  preciosa. 

Y  por  otra  parte,  ¿de  qué  campo  proceden  esos  doctores  que  son  los  blan¬ 
cos  de  tales  criticas  (porque  los  mesías,  esos  no  se  ven,  no  bullen,  jamás  se  ex¬ 
hiben  á  son  de  trompetas)'?  En  su  mayoría  del  de  las  religiones  positivas.  Son 
ni  más  ni  menos  los  descendientes  por  línea  recta  de  aquellos  sepulcros  blan¬ 
queados  de  que  nos  habla  el  Evangelio,  de  aquellos  que  discutían  con  el  tieruísi- 
mo  Jesús,  pretendiendo  aniquilar  la  buena  nueva  con  sofismas  capciosos,  de 
aquellos  que  motejaron  á  Colón  de  loco  y  que  si  no  resucitan  hoy  el  Sanhe- 
dría  ó  la  Inquisición  no  es  por  falta  de  ganas,  sino  porque  los  tiempos  no  lo 
permiten. 

Recordamos  á  este  propósito  que  nuestro  buen  amigo  Suñer  y  Capdevila, 
díjonos  departiendo  sóbrelo  mismo: — ¿A  mí  quién  me  ha  educado  más  que  los 
jesuítas? 

Y  Suñer  y  Capdevila  (que  no  era  ciertamente  de  los  doctores  deque  nos  ocu¬ 
pamos,  sino  sabio  de  los  modernos  con  excelentes  cualidades)  ¿qué  hizo  al  fin 
y  a!  cabo  más  que  deducir  las  consecuencias  lógicas  de  premisas  absurdas  sen¬ 
tadas  por  dogmatismo  religioso  infalible? 

Las  religiones  han  sido  impotentes  para  extirpar  de  sus  respectivos  campos 
tal  cizaña.  ¿Será  más  afortunado  e!  Espiritismo? 

Todo  depende  de  los  mismos  espiritistas. 

¿Se  ve  un  médium  engreído  con  facultades  que  si  algo  implican  son  debe¬ 
res?  Nada  de  agrias  reconvenciones.  Un  ejemplo  constante  del  cumplimiento 
de  esos  deberes  inherente  á  cada  adepto,  creando  un  ambiente  espiritual  para 
su  vanidad  repulsivo,  acabará  por  alejarle. 

(1)  No  deja  de  ser  un  bien  para  nosotros  que  se  nos  señalen  defectos;  pues  de  ese  modo 
podemos  corregimos  y  progresar. 
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¿Se  vé  en  cualquier  Centro  alguien  que,  creyéndose  indispensable,  pretende 
siempre  ser  el  primero,  llevar  como  vulgarmente  se  dice  la  batuta?  Nada  de 
oposición  á  raja  tabla.  Si  es  una  nulidad  (siempre  que  á  todos  conste  su  buena 
fé)  más  pronto  se  convencerá  por  si  mismo  de  su  ineptitud  ocupando  dicho 
puesto,  que  con  todas  las  advertencias  amistosas  que  se  le  hicieren  para  desen¬ 
gañarlo. 

;Se  vé  un  escritor  que  dogmatiza  pretendiendo  erigirse  en  Pontífice  de  nue¬ 
vo  cuño?  No  hay  arma  en  este  caso  como  un  silencio  (elocuente  de  suyo)  y  un 
alejamiento  prudente  de  su  lado,  (i) 

Imitar  á  los  mesías  buscando  las  sendas  de  la  abnegación  y  del  sacrificio 
sin  cuidarnos  en  demasía  del  crecimiento  de  la  cizaña,  lié  aquí  á  mi  juicio  el 
único  medio  de  que  el  Espiritismo  se  imponga  por  sus  propias  valía  y  gran¬ 
deza.  Cada  uno  de  nosotros  imitando  y  admirando  ¿  ios  verdaderos  doctores 
(los  sabios,  humildes  y  buenos)  podemos  restar  un  individuo  de  las  tenebrosas 
filas  de  los  falsos  doctores  y  aumentar  con  él  (el  propio  sér)  las  de  los  mesías 
de  paso  lento  pero  firme  y  seguro,  de  corazón  limpio,  de  palabra  pura,  de  mi¬ 
rada  serena  y  de  fe  inquebrantable  en  nuestro  Padre  celestial. 

LA  REDACCIÓN 


SbCGEON  '  CQQtSÍML 


EL  ANATEMA 

Inoivilizaciótí  de  las  antipatías  no  reprimidas. 


JO  pretexto  de  no  caer  en  hipócritas  gazmoñerías,  se  cae  en  el  extremo 
opuesto  de  una  franqueza  salvaje  y  de  una  rudeza,  que  muestran  sin  em. 
pacho  la  ira  y  el  enojo.  Estos  aborrecimientos  y  aversiones,  sin  suavidad  ni 
elevación  de  lenguaje,  son  costumbres  impropias  de  pueblos  cultos. 

Confundir  el  libre  pensamiento,  ó  lo  que  el  uso  autoriza  para  llamar  asi,  con 
el  intento  criminal,  y  encima  alardear  de  ello  é  incitar  ¿  otros  para  seguir  el 
camino  por  la  manía  de  imitación  y  el  contagio  de  sugestiones  malsanas  pres¬ 
cindiendo  de  deberes;  aunque  todos  los  sabios  de  la  tierra  dijeran  que  es  bue¬ 
no,  la  razón  y  la  conciencia  dicen  que  es  malo,  una  profunda  aberración,  un 
excepticismo  de  fraternidad,  igualdad  y  libertad,  la  atrofia  ó  carencia  de  facul¬ 
tades  importantes,  un  puro  materialismo  recubierto  con  lentejuelas  de  golosi¬ 
nas,  ofrecidas  por  cebo  á  la  codicia  de  la  ignorancia. 


0)  El  ejemplo  nos  lo  dan  los  buenos  Espíritus. 
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Nadie  podrá  demostrar,  ni  hacer  creer,  que  apetece  para  sí  mismo  los  males, 
que  con  el  odio  infiere  al  prójimo,  ni  podrá  negar  que  los  resultados  de  esa 
funesta  pasión  son  perniciosos  dando  lugar  á  sociedades  perturbadas.  Donde 
imperan  las  aversiones  descarnadas  imitando  las  edades  de  barbarie,  dismi¬ 
nuyen  la  generosidad  y  buena  fé  recíprocas;  decrecen  los  actos  inteligentes  y 
morales,  la  confianza;  y  se  ocultan  las  opiniones  al  enemigo  para  maquinar 
contra  él. 

Se  arraigan  las  preocupaciones  de  clases;  se  combate  y  acoquina  á  los  débi¬ 
les;  no  se  respetan  las  opiniones  y  creencias  ajenas;  se  coartan  las  expansiones 
de  los  grandes  ideales  queriendo  reducirlos  al  silencio,  ejecutando  con  ellos 
una  horrible  tiranía,  mediante  el  arma  del  sarcasmo,  ó  pretendiendo  la  aposta, 
sía,  la  abdicación  de  la  conciencia,  y  con  ello  el  envilecimiento. 

Hasta  la  locura  se  niegan  las  alianzas  con  todo  libre  pensamiento  que  no 
sea  de  la  propia  comunión,  volviendo  así  las  espaldas  á  las  grandes  verdades 
regenerativas  que  sufren  el  vandalismo  embozado  de  nuevos  entredichos  y 
excomuniones. 

Bajo  la  Influencia  deletérea  de  este  fomento  de  materialismo,  se  recrudecen 
egoísmos,  codicias  >  soberbias;  se  despiertan  sentimientos  de  venganzas  y  re¬ 
vanchas;  y  de  aquí,  las  desesperaciones,  á  veces,  los  suicidios,  los  duelos,  y  en 
el  orden  político-social  las  guerras  con  sus  desastres. 

Puede  decirse  que  cuando  merma  la  moral  humanitaria  crece  la  ola  del  error 
y  el  crimen;  y  cuando  aquella  aumenta  éstos  disminuyen.  De  todo  se  deduce, 
que  la  verdadera  civilización  condena  toda  fogosidad  que  infiera  daño  al  seme¬ 
jante. 

Las  Espinas  entre  Flores 

Los  representantes  de  la  Ciencia,  moralizando  con  saetas  sangrientas  ú  opo¬ 
niéndose  á  ios  nuevos  progresos,  ofrecen  ejemplo  de  esto  muchas  veces.  Así 
como  la  cólera  de  acriminación  engendra  la  aberración  del  sentimiento;  y  la 
manía  esclavista,  la  aberración  de  la  voluntad;  la  catarata  del  orgullo,  exaltada 
por  la  superioridad,  á  todo  quiere  imponerse,  y  solo  tiene  sonrisas  de  desden 
para  «-los pobres  de  espíritu.-*  Esto  hace  creer  que  su  inteligencia  no  está  en  dis¬ 
posición  de  comprender,  ni  su  corazón  de  sentir  ciertas  verdades;  ó  bien,  que 
si  tienen  ciertas  facultades  desarrolladas  les  faltan  otras,  cosa  muy  lógica  y  na¬ 
tural,  dado  el  progreso  indefinido.  De  este  modo  se  explica  que  todas  aquellas 
aberraciones  se  den  cita  en  las  Corporaciones  de  altura  y  sábios  de  calidad,  para 
engendrar  el  Anatema,  escurriendo  el  bulto  al  exámen  de  hechos  y  doctrinas 
determinadas  á  los  que  se  les  cierra  la  puerta,  como  sucede  con  las  verdades 
evangélicas  progresivas.  Así  la  Ciencia  cae  en  la  retrogradación  y  el  oscuran¬ 
tismo  con  sus  intolerancias. 

La  Antigüedad,  con  su  lenguaje  trópico,  simbolizó  poéticamente  estas  fases 
diversas  de  los  procederes  contradictorios. 
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En  la  superficie  aparecen  las  bellezas:  los  parques  de  Flora,  la  abundancia 
de  Céres,  los  encantos  de  la  naturaleza  que  preside  Pan,  la  justicia  de  Themis, 
la  sabiduría  de  Minerva;  la  luz,  ciencia  y  poesía  de  Apolo.  Pero  esto  no  es  más 
que  el  viejo  latinajo  de  Latet  ánguis  in  herba:  La  culebra  se  mueve  entre  las 
flores.  Porque  detrás  vienen  los  festines  y  excesos  de  Baco  con  sus  borrache¬ 
ras  y  locuras;  las  burlas  de  Momo;  la  Caja  de  Pandora  esparciendo  todos  los 
males;  Proserpina  que  pasa  temporadas  con  su  madre  Céres  ó  en  el  Infierno 
con  su  esposo  Plutón;  las  Furias,  personificaciones  de  la  execración,  los  re¬ 
mordimientos  y  las  maldiciones;  las  Arpias;  Plutón,  jefe  del  Tártaro;  Vulcano 
y  sus  Cíclopes;  y  por  último,  Júpiter  Tonante  fulminando  los  rayos,  que  con¬ 
feccionaban  los  herreros  en  sus  fraguas;  y  que  es  el  mismo  que  más  tarde, 
con  el  nombre  de  Jehová  ó  Dios  de  los  Ejércitos,  aparece  en  el  Sinaí  entre 
centellas  y  truenos,  y  crea  luego  un  Sansón,  que  aplasta  á  todos  los  filisteos. 
¡Ojo  por  ojo,  diente  por  diente!... 

Pero  es  preciso  que  seamos  racionales  después  de  26,  ó  más  siglos  de  estas 
barbaridades,  que  ya  el  Cristianismo  batió  en  brecha  en  la  Célebre  Montaña . 

El  Tiro  por  la  culata  ó  Resultados  del  Anatema 

Por  lo  que  sucedió  en  el  Brahmanismo,  Budhismo,  Evangelio,  Gnosis,  Re¬ 
formas,  Renacimientos,  Filosofías,  Espiritismo  y  todos  los  Progresos  en  gene¬ 
ral,  sabemos  los  resultados  de  las  condenaciones,  excomuniones  ó  persecucio¬ 
nes.  Cuanto  más  anatemas  se  lanzan  contra  la  verdad  y  el  bien,  más  crecen  és¬ 
tos.  Debemos  dar  las  gracias  porque  los  enemigos  tan  eficazmente  contribu¬ 
yan  á  la  difusión  de  la  luz  que  pretenden  apagar,  aunque  esto  sea  temporal. 

El  devolver  bien  por  mal,  apartando  represalias,  sin  incurrir  en  el  absurdo 
de  io  que  todos  censuramos,  es  de  tal  modo  contundente,  que  á  ese  sistema  se 
debe  el  camino  que  hemos  andado.  Así,  lejos  de  desechar  á  nadie,  debemos 
proclamar  la  Salvación  Universal ,  hoy  ya  vulgarizada  en  ciencia  y  hasta  en  el 
sentido  común. 

Entre  el  Odio  y  el  Amor,  la  Humanidad  no  tiene  dudosa  la  elección.  Con 
esto,  lo  primero  resulta  una  antigualla  fósil. 

Presentados  claramente:  en  un  lado  el  error  y  el  odio,  y  en  otro  la  solidari¬ 
dad,  fraternidad,  ó  sociabilidad  perfectible;  la  razón  y  conciencia  individuales 
tienen  que  optar  forzosamente  entre  ambos  extremos.  Pero  como  lo  primero 
es  lo  que  todos  combatieron,  solo  les  queda  lo  segundo,  por  un  dilema  de  te¬ 
naza  sin  escapatoria.  Es  decir,  que  la  ley  se  impone,  la  conciencia  se  juzga,  e! 
anatematizador  se  modifica  necesariamente  en  virtud  del  progreso  que  esta 
en  su  naturaleza. 

A  partir  de  este  punto,  ya  no  condena  sin  dejar  puerta  abierta  al  adelanto, 
lo  que  sería  el  Infierno  Eterno,  pues  reconoce  que  esto  es  impropio  de  la  Hu¬ 
manidad  Regenerada,  é  ilógico. 

¿Cómo  ha  de  practicar  lo  que  desaprueba  en  el  vecino? 


—  ifo  — 

¿Cómo,  censurando  fraudes  y  contradicciones  de  amor  al  prógimo,  lia  do 
incurrir  en  igual  fariseísmo? 

Todos  somos  hermanos,  ó  hijos  de  Dios. 

Según  esto  Jos  derechos  y  deberes  son  iguales,  como  iguales  somos  ante  las- 
leyes  de  la  naturaleza. 

Es  un  gravísimo  error  creer  que  hay  unas  leyes  para  la  Religión,  por  ejem¬ 
plo,  y  otras  para  la  Política;  unas  para  el  ideal  y  otras  para  el  Nuncio.  Esto  es 
un  sofisma.  Las  leyes  son  invariables  y  universales  '.  De  este  modo,  la  excomu¬ 
nión,  que  es  una  forma  de  agresión  ó  persecución  inmoral,  pues  la  Ley  dice* 
e>l°  ln‘eras Para  oí™,  lo  que  no  quieras  para  ¿is>,  es  un  completo  mamarracho,. 
y  como  ta‘  queda  imposibilitada.  Es  una  transgresión  de  las  leyes. 

Así  la  filosofía  dice; 

¿Me  excomulgas  tú  á  mí?  Pues  yo  no  te  excomulgo  á  tí. 

iú  verás  lo  mejor.  Estudia  atentamente  la  marcha  de  la  Humanidad  en  to¬ 
do;  sus  progresos.  Las  ideas  de  Humanidad,  Política  de  bien  general,  Ciencia, 
Arte  ó  Religión  no  tienen  patria  de  fronteras  geográficas,  ó  de  color  de  la  piel' 
son  cosmopolitas  y  universales;  existen  allí  donde  se  admira  la  belleza,  donde' 
se  venera  el  amor  de  Dios  y  de!  prógimo,  donde  se  investigan  leyes  de  la  na¬ 
turaleza  en  sus  diversos  aspectos. 

El  derecho  se  afianza  con  el  deber. 

$D?rmrcj  tfauarrxt  fguriHa. 

Granada  29  de  Julio  de  1898. 


COLVIDO  DEL  PASADO} 


Kü  de  los  principios  fundamentales  del  Espiritismo  y  que  más  dificultades 

W  ofrece  para  ser  aceptado  por  sus  detractores,  es  el  dé  la  reencarnación  ó 
pluralidad  de  existencias  por  las  que  el  espíritu  ha  de  pasar  para  llegar  á  ia 
perfección,  objeto  y  fin  de  todos  los  seres. 

En  efecto;  ¿cómo  llevar  al  ánimo  de  los  profanos  en  esta  doctrina,  la  convic¬ 
ción  de  que  el  alma  del  hombre,  después  de  la  muerte  del  cuerpo,  vuelve  otra 
vez  á  la  vida  material?  ¿De  qué  argumentos  echaremos  mano  para  contestar 
á  sus  objeciones,  fundadas  en  el  hecho  de  no  recordar  nada  de  las  anteriores 
existencias 

Resolver  esta  difícil  é  importante  cuestión,  es  mi  propósito  al  escribir  este 
articulo,  y,  al  hacerlo,  solo  expondré  ¿grandes  rasgos  algunas  ideas  muy  po- 


tres  y  vulgares  por  cierto,  dadas  mis  escasas  dotes  intelectuales,  por  lo  que 
pido  á  los  lectores  me  sean  indulgentes  si  no  resulta  este  humilde  trabajo  todo 
lo  más  acabado  y  perfecto  que  fuera  de  desear,  dada  la  naturaleza  de  tan  deli 
cado  asunto. 

Tomaremos  como  base  para  el  mejor  desarrollo  de  este  tema,  el  cerebro 
que,  como  sabemos  muy  bien,  es  el  centro  donde  se  registran  todas  las  impre 
siones  de  los  objetos  del  mundo  físico  que  por  el  intermedio  de  nuestros  sen¬ 
tidos  corporales  nos  son  transmitidas. 

Ahora  bien;  mientras  vivimos  en  esta  existencia,  por  ejemplo,  recordaremos 
todos  los  actos  que  en  la  misma  llevemos  á  cabo,  pero  llegado  el  momento  de 
ia  muerte  y  con  ésia  la  descomposición  del  cuerpo,  y  por  consiguiente  la  del 
cerebro,  al  tomar  otro  nuevo  cuerpo  para  el  uso  de  la  vida  corporal,  ya  nada  re¬ 
cordamos  de  la  precedente  ni  de  ias  anteriores  existencias,  por  lo  mismo  que 
el  nuevo  cerebro  nada  registra  de  las  vidas  anteriores. 

Pero  se  objetará:  si  á  cada  nueva  existencia  el  hombre  pierde  la  memoria 
del  pasado,  ¿cómo  podrá  aprovecharse  de  la  experiencia  adquirida  en  las  ante¬ 
riores?  pues  á  tanto  equivaldría  empezar  otra  vez  la  vida  en  cada  nueva  reen¬ 
carnación;  y  tal  carencia  de  solución  de  continuidad  en  la.  existencia  y  persis¬ 
tencia  eterna  del  espíritu,  interrumpirían  las  relaciones  haciendo  de  el  un  sér 
nuevo.  Xos  explicaremos:  El  alma  ó  espíritu,  además  del  cuerpo  material  po¬ 
see  otro  cuerpo  psíquico  denominado  periespíritu,  con  su  constitución  pro¬ 
pia,  y  que  por  su  naturaleza  semimaterial  ó  fiuídica  va  íntimamente  unido  al 
alma,  de  la  que  jamás  se  desprende  por  la  razón  de  no  estar  sujeto  como  ei 
cuerpo  material  á  las  leyes  de  la  descomposición.  Esta  segunda  envoltura  del 
alma  es  la  que,  durante  el  período  de  la  encarnación,  sirve  de  intermediario  ó 
lazo  de  unión  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo,  y  las  impresiones  que  del  mundo 
corporal  son  transmitidas  por  los  sentidos  corporales  al  cerebro,  éste  á  su  vez 
las  comunica  al  penespíritu  quien  las  transmite  al  espíritu  y  por  el  mismo  me¬ 
dio  éste  comunica  sus  voliciones  al  cuerpo;  de  suerte  que  en  el  ser  humano, 
existen  dos  memorias:  humana  y  transitoria  la  una  y  permanente  ó  espiritual 
la  otra. 

Fácilmente  se  comprenderá,  con  lo  que  acabamos  de  decir,  que  el  espíritu 
nada  pierde  de  lo  que  haya  conquistado  en  ciencia  y  moralidad. 

Llegado  e!  momento  de  la  muerte,  el  espíritu  se  despoja  del  cuerpo  tangible, 
que,  por  su  misma  opacidad,  era  la  causa  principal  de  su  impotencia  para  recor¬ 
dar  en  toda  su  amplitud  el  pasado;  una  vez  cu  la  vida  libre  del  espacio,  recobra 
el  pleno  goce  de  sus  facultades  y  contempla  ante  su  vista  espiritual,  á  modo  de 
espejismos,  todas  sus  pasadas  existencias.  Entonces  es  cuando  podrá  juzgar 
el  camino  recorrido  en  la  vía  progresiva  y  el  que  le  falta  que  recorrer  según 
sea  su  desarrollo  intelectual  y  mora!. 

Cierto  que  ei  espíritu  al  reencarnar,  no  recuerda  cómo  y  qué  circunstancias 
influyeron  en  su  progreso  moral  é  intelectual,  pero  trae  en  si  la  resultante  ó 
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snbs.tra.clum  de  su  experiencia  que  en  uno  ú  otro  sentido  haya  adquirido  por  el 
trabajo  y  el  dolor;  y  son  esas  intuiciones  ó  ideas  innatas  queá  veces  tenemos, 
que  nos  dan  clara  percepción  de  las  cosas.  Ésto  explica  el  por  qué  hay  quienes 
desde  su  más  temprana  edad,  revelan  ser  unos  genios  y  que  sin  gran  trabajo 
logran  conquistar  los  más  encumbrados  puestos  en  las  esferas  de  la  ciencia,  del 
arte,  etc.;  mientras  que  otros,  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  empleados  en 
el  estudio,  á  penas  llegan  á  ser  medianías;  como  así  mismo  las  virtudes 
innatas  que  dan  á  conocer  unos,  aunque  hayan  nacido  en  un  ambiente  malo  y 
rodeados  de  ejemplos  poco  edificantes  al  paso  que  otros  demuestran  tener  incli¬ 
naciones  instintivas  hacia  el  vicio,  no  obstante  haber  nacido  en  un  medio  bueno 
y  rodeados  de  ejemplos  dignos  de  ser  imitados. 

También  nos  dan  la  razón  de  por  qué  entre  hermanos  existen  á  veces  apti¬ 
tudes  é  inclinaciones  tan  diferentes,  á  pesar  de  ser  una  misma  la  educación  re¬ 
cibida,  etc.,  etc. 

Xos  ocurre  en  la  vida,  con  alguna  frecuencia,  que  cruzan  por  nuestra  mente, 
fugaces  como  el  relámpago,  algunas  ideas  vagas  ó  confusas  que  parecen  recor¬ 
darnos  algo  que  no  podemos  determinar  ni  concretar,  algo  así  como  la  evoca¬ 
ción  á  nuestra  memoria  de  sitios  ó  lugares  que  hubiéramos  visto  en  tiempos 
muy  remotos,  tanto,  que  difícil  nos  es  el  poder  recordar  por  más  que  fatigue¬ 
mos  nuestra  mente  para  conseguirlo.  Pues  bien,  tales  ideas  son  en  realidad 
recuerdos  que  el  espíritu  conserva  latentes  de  sus  precedentes  reencarnaciones, 
y  que  como  hombres,  no  podemos  precisar  con  claridad  y  exactitud  por  la  ra¬ 
zón  que  más  arriba  se  indica,  cuál  es  el  no  poder  el  espíritu  transmitir  dichos 
recuerdos  al  cerebro  materia!,  porque  solo  actúa  sobre  éste  por  las  ideas  reci¬ 
bidas  en  la  actual  reencarnación. 

Para  concluir  diremos,  que  en  la  pérdida  de  la  memoria  del  pasado,  si  bien 
la  observamos,  se  revela  ¡a  infinita  sabiduría  de  Dios  que  preside  el  conjunto 
de  la  creación  hasta  en  sus  más  insignificantes  detalles;  pues  si  el  hombre  re¬ 
cordara  en  cada  existencia  sus  actos  punibles  de  las  anteriores,  obraría  bajo  la 
influencia  del  remordimiento  ó  del  cálculo,  desvirtuando  así  uno  de  los  fines 
esenciales  de  la  reencarnación:  probar  la  consistencia  de  las  buenas  resoluciones 
tomadas  por  el  espíñtu  en  la  vida  del  espacio ,  en  el  sentido  del  bien  y  propósitos 
de  enmienda.  De  esta  suerte  el  hombre  obra  con  entera  libertad. 

;En  todo  se  vé  la  mano  previsora  de  Dios! 

1[.  ¿fuarra. 


Las  foches  Alicantinas. 


XI. 

PACO. — Si  Jesús-hombre,  adquiere  proporciones  de  Diosen  el  huerto  y  es¬ 
cenas  posteriores  inenarrable  del  Gólgotha,  Cristo-dios,  pierde  no  poco  de  311 
mérito  desde  el  momento  que  las  fuerzas  de  que  dispone  para  tal  sacrificio,  es¬ 
tán  con  el  en  ¡a  relación- del  infinito  ¿  cero.  Y  digo  cero,  porque  si  su  cuerpo 
no  está  constituido  como  los  demás  cuerpos  humanos  (como  parece  darlo  á 
entender  su  nacimiento  sobrenatural)  no  sentirá  e!  dolor;  y  así  no  es  empresa 
muy  ardua  mostrarse  heroico.  Se  dirá  que  asaz  más  intenso  que  el  sufrimiento 
físico  es  el  dolor  moral  de  ver  desbandada  su  pequeña  legión  de  adeptos,  de 
verse  negado  ante  una  mozuela  de  servicio  por  aquel  cuya  fe  creía  de  la  con¬ 
sistencia  de  dura  roca,  de  verse  objeto  y  blanco  de  las  befas  de  la  muchedum¬ 
bre  que  repútalo  de  condición  inferior  á  Barrabás,  de  ¡a  soldadesca  en  el  Pre¬ 
torio,  de  muchedumbre  y  soldadesca  juntas  en  la  dilatada  carrera,  y,  finalmen¬ 
te,  del  Escriba  y  del  Fariseo,  coreando  su  lenta  y  dolorosa  agonía  con  sarcásti¬ 
cas  risotadas.  Aún  admitiendo  la  presencia  de  su  amorosa  madre  al  pié  de  la 
Cruz  :qué  es  todo  ese  padecer  y  sufrir  para  un  ser  que  tiene  la  absoluta  seguri¬ 
dad  de  que,  dentro  de  fugaces,  brevísimos  momentos,  como  son  los  días  y  los 
años  terrestres  con  la  eternidad  comparados,  volverá  á  sentarse  en  lumíneo 
solio  para  proseguir  gobernando  e!  mundo  y  juzgar  sin  apelación  á  sus  verdu¬ 
gos? 

Matías. — Cabe  preguntar  á  la  iglesia  de  Roma  ese  salvarán  todos  aquellos 
que  según  la  frase  dei  sublime  Mártir,  al  solicitar  su  perdón  del  Padre  celestial 
no  sabían  io  que  se  hacían? 

Gabriel. — Ni  imaginario  siquiera.  ;Para  cuándo  esculpió  Luzbel  á  la  entra¬ 
da  de  tenebroso  infierno  su  gráfico:  «Xulla  est  redentio»? 

Matías. — Xo  obstante  quien  ha  de  juzgarles  es  el  mismo  Cristo.  ¡Cristo- 
dios!  ;fu¿  sincero  ai  alegar  la  atenuante  de  horrible  ceguera  en  tan  espantoso 
crimen?  pues  el  fallo  no  puede  ser  inexorable. 

Paco. — Pero  consideremos  á  Jesús-hombre.  ¿Dónde  hay  abnegación  como  la 
suya  en  lo  alto  de  la  Cruz?  Más  muerto  que  vivo  su  idea  dominante  es  la  terri¬ 
ble  expiación  colectiva,  aparte  de  la  personal,  que  sobre  cada  uno  de  sus  ver¬ 
dugos  ya  á  traer  aquella  trágica  jornada.  Es  su  pueblo,  son  sus  hermanos,  halos 
extraviado  intransigente  fanatismo  que  vino  á  derrocar,  y,  en  el  momento  más 
solemne,  el  de  su  holocausto,  brotan  de  sus  augustos  labios  estas  palabras  ver¬ 
daderamente  dignas  del  que  se  inmola  por  la  Humanidad  y  del  celeste  Padre  á 
quien  van  dirij idas:  Perdónalos,  Señor,  que  no  saben  lo  que  se  hacen! 

Abdes. — Pero  si  Jesús  es  hombre  únicamente  ¿cómo  expiiearsu  resurrección? 

Paco. — En  aquellos  siglos  y  posteriores,  de  ninguna  manera;  en  nuestros 
días,  la  cuestión  varía  de  aspecto.  Katie  King.  entre  otros  muchos  muer:  os  (cu¬ 
yas  fotografías,  gracias á  admirables  materializaciones,  hemos  obtenido)  haré. 
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producido  la  tierna  realidad  de  aquellos  cuarenta  días  que  Jesús  pasó  entre  su 
madre,  sus  Apóstoles  y  sus  discípulos.  En  el  trabajo  de  Ribadeneira,  hay  con¬ 
signados  preciosísimos  dato?  para  formar  opinión  sobre  el  particular. 

Refiriéndose  á  lo  admirable  de  su  doctrina,  dice:  «Con  esta  vida  inculpable, 
»conque  el  Señor  resplandeció  en  el  mundo,  se  juntó  la  doctrina  celestial  y 
» purísima,  que  como  Maestro  venido  del  cielo  predicaba;  porque  Cristo  era 
>jdoctor  del  mundo,  y  maestro  universal  de  todos  los  hombres,  y  muy  aventa¬ 
jado  sobre  todos  los  profetas,  patriarcas  y  doctores  de  la  ley,  porque  todos 
>eilos  fueron  sus  discípulos,  y  no  podían  bien  enseñar,  sino  lo  que  dé!  habían 
^aprendido  y  oído:  y  así  dijo  por  Isaías:  Ego  ipse,  qui  loquebar  ecce  adsum: 
»  Antes  hablaba  por  medio  de  mis  profetas;  ahora  veismeaquí,  que  por  mi  mis- 
smoos  enseño.  Y  comentando  su  gloriosa  resurrección  dice:  «San  Pablo  escri¬ 
be  que  los  cristianos  debíamos  vivir:  Tanquam  et  mortuir  viventes,  como 
^hombres  que  murieron  y  resucitaron.  De  suerte  que  así  como  leemos  de  al- 
»gunos  que  murieron,  y  después  volvieron  milagrosamente  á  la  vida,  y  vivieron 
»algún  tiempo  entre  los  hombres  con  un  género  de  vida  extraña,  y  más  como 
ahombres  de  la  otra  vida  que  de  esta,  así  quiere  el  apóstol  que  nosotros  viva- 
amos,  como  hombres  resucitados.» 

Gabriel.  —  Entrambos  textos  prueban,  bien  claramente,  no  solo  la  plurali¬ 
dad  de  existencias,  si  que  también  ia  realidad  de  las  materializaciones  tan  orá¬ 
ticamente  descritas  por  Ribadeneira  en  el  comentario  que  pone  á  las  palabras 
de  San  Pablo. 

Matías. — Pero  hay  más  todavía.  Cristo  mismo  (véase  el  Evangelio)  es  el 
médium— como  ahora  decimos— de  las  materializaciones  de  Moisés  y  Elias 
ante  apóstoles  y  discípulos. 

Paco. — Nosotros  le  confesamos  Director  y  gobernante  de  nuestro  planeta, 
hermano  mayor  de  los  Cristnas,  de  los  Budhas  y  de  los  Sócrates  y  sin  necesi¬ 
dad  de  recurrir  á  dogmas  nuevos  como  el  de  ia  Trinidad  católica,  con  la  plu¬ 
ralidad  de  existencias  del  alma  y  la  comunicación  de  los  vivos  con  los  llama¬ 
dos  muertos,  tradiciones  las  más- antiguas  y  universales  de  la  humanidad  nos 
explicamos  de  un  modo  sencillísimo  la  vida  de  Jesús. 

Gabriel.— Vida  que  cuanto  menos  sobrenatural,  resulta  más  grandiosa  v 
sublime. 

Matías.— Explicación  que  tiene  en  su  apoyo  el  testimonio  de  hechos  his¬ 
tóricos  y  científicos. 

PACO.— Si,  antes  de  que  la  Tierra  fuese,  Jesús  ya  era  y  era  el  de  siempre 
¡éntrelos  hombres  el  incomparable!  Sí,  Jesús  descendió  sobre  el  Sinaí  trayén- 
donos  decálogo  sublime,  Jesús  habló  por  boca  délos  profetas  :pero  solo  pisó  el 
Sinaí  de  los  hebreos,  solo  aleccionó  á  los  profetas  de  Israel?'  digámoslo"  muy 
alto:  no!  Descendió  sobre  todos  los  Sinaís,  inspiró  á  todos  los  profetas. 

G  abriel.— El  carecer  de  una  verdadera  concepción  de  la  vida  en  el  Univer¬ 
so,  concepción  que  !a  Astronomía  matemática  va  precisando  cada  día  de  un 
modo  más  grandioso,  ha  conducido  ¿  la  ortodoxia  á  fosilisar ,  si  así  vale  ex¬ 
presarse,  la  comunicación  espiritual  en  dogmas  oscuros  como  el  de  la  Trinidad 
materializando  en  la  paloma  sagrada  y  en  la  consagrada  hostia,  el  Paracleto 
eterno  que  no  solo  descendió  sobre  los  Apóstoles  en  forma  de  lengua?  de  fue¬ 
go,  si  que  ha  descendido,  desciende  y  descenderá  sobre  todas  las  almas  puras 
según  el  mismo  P.  Ribadeneira  declara  en  aquella  parte  de  su  obra  que  lleva 
por  título  De  la  venida  del  Espíritu  Santo. 


DEBER  CUMPLIDO 


Al  Centro  LA  PAZ  de  Alcoy 

Mis  queridísimos  hermanos; 

Considero  que  es  ttn  deher  ineludible  decir  á  ustedes  que  me  causó  grata- 
impresión  la  lectura  de  su  «Carta  Abierta.»  inserta  en  La  Revelación  de 
Septiembre  último,  no  por  lo  que  se  refiere  á  felicitar  mi  humildísima  persona, 
no,  porque  ni  me  envanecen  los  aplausos  ni  me  indignan  las  censaras:  frente  á 
lo  uno  y  lo  otro  permanece  mi  «sangre  fría:»  sino  por  la  buena  Intención  y  al¬ 
tos  puntos  de  vista  que  ustedes  demuestran  en  Ja  misma:  buena  intención  y 
altos  puntos  de  vista  indispensables  á  todo  buen  espiritista  que  quiera  ir  en 
pos  de  la  verdad  y  de!  bien:  pues  como  dice  mi  buen  amigo  José  de  Kronhelm, 
«para  poder  conocer  bien  cuanto  enseña  el  Espiritismo,  son  necesarios  largos 
estudios  y  prolongadas  investigaciones.» 

Hay  algunos  que  anteponen  á  esto  último  lo  de...  «Primero  que  todo  seamos 
buenos,  seamos  buenos»  No  me.  opongo  á  ello:  procuremos  ser  buenos,  tanto 
como  posible  nos  sea,  pero  procuremos  también  no  ser  tontos  r  hacer  todo  lo 
posible  para  que  tampoco  lo  sean  los  demás.  Pues  entiendo  que  esto  también 
es  una  sacrosanta  obligación. 

Dios  nos  dio  un  criterio  y  una  razón  para  que  fuéramos  acrisolándolos  cada 
día  más;  medio  por  e!  cual  conseguiremos  que  se  disipen  los  densos  velos  que 
obscurecen  la  vista  de  nuestro  espíritu,  é  ir  vislumbrando  nuevos  horizontes 
de  luz  y  en  pos  de  ella  remontarnos  á  lo  infinito. 

Seamos  buenos,  pero  seamos  también  estudiosos.  Estas  son  dos  condiciones 
tan  necesarias  para  poder  escalar  el  verdadero  Progreso,  que  casi  no  es  po¬ 
sible  la  una  sin  la  otra,  y  las  dos  lian  de  fundirse  en  ana. 

Creer  cuesta  muy  poco,  lo  mismo  que  negar:  saber  lo  que  se  cree  y  lo  que  se 
niega,  ya  cuesta  un  ■poquito  más. 

Mam  marión,  que  creo  que  es  uno  de  los  espiritistas  que  debe  saber  un  poco 
lo  que  se  lleva  entre  manos,  dice:  «...el  Espiritismo  no  es  una  religión  sino  una- 
ciencia.  El  porvenir  liará  tal  vez  que  la  ciencia  y  la  religión  se  reúnan  en  una 
sola  síntesis:  Estudiemos ,  observemos,  investiguemos  » 

¿No  acostumbramos  á  denominar  á  nuestros  contros,  grupos  y  periódicos, 
de  estudios  psicológicos?  Pues  correspondamos  como  á  buenos  discípulos  de 
esta  gran  escuela,  que  mucho  tenemos  por  aprender. 

Y  al  decir  estudios  psicológicos,  no  me  concreto  solamente  á  la  investigación, 
y  análisis  de  los  llamados  fenómenos  espiritistas:  pues  también  hay  mucha 
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psicología  que  estudiar  sobre  el  modo  de  ser,  pensar  y  apreciar  las  cosas  en 
los  individuos. 

No  perdamos  de  vista  que  apenas  acabamos  de  salir  de  un  funestísimo  pa¬ 
sado,  del  cual,  quien  más  quien  menos,  todos  guardamos  aun  muchas  remi¬ 
niscencias  que  no  nos  las  conocemos  y  nos  estorban  en  nuestra  marcha  liá- 
cia  el  progreso  muellísimo  más  de  lo  que  nos  creemos. 

Quizás  haya  alguien  que  me  tache  de  pesimista  (ó  de  otra  cosa)  pero  yo  pre¬ 
fiero  creer  que  aun  sabemos  bien  poco,  que  todavía  es  muy  corto  el  camino 
que  hemos  andado,  que  no  ai-rellenarme  muy  satisfecho  en  un  sillón  y  creerme 
que  con  saber  que  los  muertos  viven,  ya  he  alcanzado  el  ¡summum! 

¡Si  apenas  somos  párvulos  en  esa  gran  escuela  del  progreso  infinito  de  las 
almas!... 

Y  ahora,  queridísimos  hermanos  del  Centro  «La  Paz»,  de  Alcoy,  recibid  mi 
más  fraterna!  abrazo,  y  procuremos  ir  lo  más  rectos  posible. 

HACIA  DIOS  POR  EL  AMOR  Y  LA  CIENCIA. 

¡fiuirm  )?iiiiruíícr 

Barcelona,  Octubre,  08. 
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Como  prometimos  en  nuestro  número  anterior,  á  continuación  transcribimos 
los  siguientes  de  la  notable  novela  de  Canta-Claro: 

«—¡Felicidad!  ¡Felicidad!— balbuceó  Libia  visiblemente  contrariada.  Según 
escolar  cogido  en  falta,  por  la  inocencia  de  su  amiga,  prosiguió  como  los  ora¬ 
dores  de  tanda  forzada: 

—Gozar  de  la  vida  sin  cuidado  ninguno:  gustar  cuanto  es  agradable  á  la 
vista,  al  tacto,  á  la  vanidad:  iavida  es  Ja  lucha:  vencer  y  dominar  al  hombre, 
natural  enemigo  nuestro:  obtener  cuanto  deseamos:  mandar  con  el  abanico  á 
los  hombres,  como  se  manda  con  la  fusta  á  los  caballos:  vivir  para  el  placer; 
con  el  placer  la  música,  el  brillo  de  los  diamantes  y  la  luz  de  los  ojos  envidia¬ 
dos.  Hé  aquí  cómo  siento  la  felicidad,  por  dónde  tomo  la  embocadura  á  la  vida. 

—¿Y  quién  te  dará  todo  eso  por  tu  belleza  y  tus  méritos?— interrumpió  Au¬ 
rora. 

—Ninguno  es  tan  enamorado  que  por  abnegación  lo  ponga  á  mis  piés.  El 
mérito  consiste  en  conquistarlo:  la  fuerza  en  hacer  carambola  por  los  tres  me¬ 
dios.  Este  es  el  secreto  del  Diablo.  Unirse  <í  un  idiota,  enjaezarlo  con  todos  los 
honores  del  matrimonio  si  carro  de  la  Vanidad:  tomar  la  dirección  y  gustar 
la  vida  con  todos  los  deleites  del  placer,  el  arrepentimiento  inclusive,  por  el 
dulce  de  volver  á  pecar. 

Dueña  del  imperio  categórico,  el  libre  albedrío  de  la  pasión,  se  satisface; 
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hé  aquí  la  felicidad,  eterno  femenino  de  las  menos  necias  Porque  la  vida  sin 
pasiones  es  un  barco  sin  motor,  amarrado  al  muelle  del  hastío. 

— He  agrada  la  franqueza:  siento  no  pensar  como  tú  de  la  felicidad  y  de  la 
vida  con  sus  estancias  en  salud  y  sazonadamente.  Que  no  es  deleite  comer  sin 
apetito,  beber  sin  sed  y  acostarse  sin  sueño.  Engendra  éste  la  tranquilidad  de 
ánimo  y  de  espíritu;  y  aquellos  deleites  de  comer  y  beber  con  gusto,  engendra¬ 
dos  son  por  el  propio  ejercicio  y  sudor;  que  no  es  tan  dulce  mendigar  el  sudor 
de  los  otros  como  trocarlo  por  el  propio.  Aceda  más  la  vida  el  adelanto  de  ios 
deseos  que  la  satisfacción  de  aplacarlos,  cuando  honestamente  se  despiertan;  y 
el  amargor  del  desordenado  gusto  embarga  la  salud,  desconcierta  los  sentidos, 
precipita  la  existencia  y  pervierto  el  ánimo,  sin  proporcionar  verdadero  pla¬ 
cer  alguno:  antes  bien  los  amarga  todos  relajando  el  gusto,  irrita  los  humores 
y  la  bilis,  estimula  la  molicie  y  la  lascivia.  Hija  del  hombre,  la  felicidad  con¬ 
siste  para  mi  en  levantarlo,  amarle  y  obedecerle;  sorprender  sus  deseos  por 
sus  miradas,  para  realizarlos;  beber  la  hiel  que  viertan  en  la  copa  de  su  exis¬ 
tencia  ias  heces  sociales;  y  al  descuido,  para  dejarle  la  miel,  recibir  las  heri¬ 
das  que  le  haga  el  destino,  escudándole  con  mi  cuerpo;  suavizar  con  mis  lágri¬ 
mas  las  asperezas  y  arañazos  que  reciba  cu  la  lucha  social:  velar  en  sus  en¬ 
fermedades  y  dormir  al  amor  de  sus  glorias:  fortalecer  su  ánimo  en  los  adver¬ 
sos  casos  de  la  suerte;  aplacar  sus  enojos  en  los  prósperos,  apagando  el  fuego 
de  la  vanidad  para  que  no  lo  queme  en  los  adversos:  tapar  los  agujeros  que 
haga  la  envidia  en  el  hogar,  ahuyentando  la  miseria  de  mi  casa,  y  darle  de 
misericordia  lo  que  otras  le  regalen  por  lujuria,  que  harto  castigado  el  adúlte¬ 
ro  quedará  en  la  comparación  al  sentir  hondo.  Desde  la  majestuosa  serenidad 
de  mi  hogar,  al  abrigo  de  amistades  sanas, cual  se  contemplan  las  cataratas 
de!  Niágara,  ver  yo  los  vértigos  de  la  puja  social  en  el  torbellino  de  las  pasio¬ 
nes  públicas,  paladeando  la  vida  con  el  gusto  de  la  cordura  y  no  según  los 
borrachos,  á  tragos;  si  como  las  personas  discretas,  siempre  sin  gula,  evitan¬ 
do  jisí  los  peligros  de  la  embriaguez  y  los  dramas  del  delirio,  cual  en  esos  ma¬ 
trimonios  donde  el  amor  que  irradia  de  Dios  ni  procrea,  ni  calienta,  ni  forja 
nunca  hijos  sanos  de  cuerpo  y  espíritu,  que  el  viento  abrasador  de  las  pasio¬ 
nes  hace  pavesas  de  sus  miembros,  en  cuanto  vuelan  al  ambiento  social.  A 
hurtadillas  de  cofrades  y  mogiga torio,  ser  el  paño  de  lágrimas  de  verdaderas 
familias  necesitadas,  á  quienes  la  desgracia  y  no  el  vicio  hieren;  ser  la  retorta 
donde  los  niños  se  hagan  hombres  por  los  propios  esfuerzos,  agradando  á  Dios, 
que  ama  en  ver  á  sus  criaturas  en  pies  propios,  erguidas  y  nunca  de  rodillas 
prestadas.  Teñera!  corazón  mió  palpitando  en  los  latidos  de  la  humanidad, 
cual  montan  esos  relojes  por  la  electricidad,  al  unísono  de  mis  semejantes,  pa¬ 
ra  gozar  y  sufrir  con  ellos;  que  es  multiplicar  la  intensidad  dc-1  sentimiento. 

Hé  aquí,  querida  Libia,  mi  felicidad,  el  anhelo  de  mi  existencia.  Nacer 
para  sentir,  y  sentir  por  los  demás.  No  comprendo  cómo  hay  seres  que  digan 
y  ]o  sientan  realmente;  aman  por  el  egoísmo  propio  de  ser  amados;  como  tam¬ 
poco  se  justifican  los  que  enjaulan  avecillas  canoras  y  quieren  que  les  amen 
cantando  su  cautiverio,  cuando  pueden  gozar  en  verlas  y  oirlas  libres  en  las 
enramadas. 


Xo  sólo  lie  oído,  sino  que  también  lie  presenciado  y  visto  fenómenos  nota¬ 
bles  de  experimentación  transcendental:  por  aquí  nada  me  sorprende— in¬ 
terrumpió  López  con  cierta  vanidad  mal  disimulada. 

—Lo  celebro  mucho,  pues  asi  no  te  parecerán  chifladuras  realidades  que  pa¬ 
recen  aparentes.  Tú  sabes  la  ponderante  elasticidad  del  éter;  la  potencia  que 
alcanza  la  electricidad,  así  como  también  la  opacidad  y  condensación  de  la 
materia  humana.  Pues  bien,  has  de  saber,  que  la  noche  antes  de  recibir  mi 
bautismo  de  sangre,  cuando  todo  estaba  en  silencio,  sentí  un  suspiro,  tan  cer¬ 
ca  de  mi  hamaca,  tan  leve,  tan  ligero,  que  me  incorporé  despavorido,  miran¬ 
do  de  pronto  en  todas  direcciones;  y  vi  luego  el  perfil  del  rostro  de  mi  herma¬ 
na  envuelto  entre  nubes  de  gasa  eléctrica;  y  Juego  escuché:  «Ten  ánimo  y 
confianza»;  me  troté  la  cara  y  los  ojos  con  ambas  manos,  como  si  quisiera  bo¬ 
rrar  la  imagen  de  una  pesadilla.  Después  no  pude  ya  conciliar  el  sueño,  bajo 
la  sensación  de  un  presentimiento  y  un  grave  peligro  que  me  amenazaba  muy 
de  cerca.  Entre  adormecido  recordé  una  bien  triste  sensación  que  había  expe¬ 
rimentado  en  el  Circo  de  Madrid  al  ver  los  ejercicios  del  Hombre  serpiente, 
sacrificado  y  estropeado  para  el  regalo  y  la  vida  de  su  familia  como  víctima 
propiciatoria;  y  luego,  del  suicidio  de  mi  hermana  Elvira  y  las  palabras  coa 
que  me  había  iniciado  en  la  trasform ación  que  estoy  realizando.  Los  ojos  del 
teniente  coronel  Leal  se  inundaron  de  lágrimas. 

—Tranquilízate -interrumpió  López  emocionado  también;  al  ver  las  tem¬ 
blonas  en  los  párpados  de  su  amigo  Leal,  alargíndole  un  tabaco. 

—En  efecto— prosiguió  Leal,  pasándose  el  dorso  de  la  derecha  por  los  ojos; 
al  amanecer  comenzó  el  fogueó  y  la  lucha  y  sabes  el  resultado  de  mi  bauiismo 
de  sangre.  Pero  ignoras  que  desde  aquel  tristre  amanecer,  llevo  en  el  interior 
de  mi  existencia  un  elemento  nuevo  que  me  saca  de  todos  estos  aprietos:  para 
ponerme  luego  en  grave  apuro  por  una  ley  inexorable  que  todos  realizamos 
de  un  modo  vago  é  inconsciente:  pero  que  nos  empuja  y  requiere  cuando  me¬ 
nos  pensamos  en  ello. 

Algunas  veces,  envuelta  entre  Jas  nubes  de  humo  déla  pólvora  y  el  fuego- 
de  los  cañales  en  la  manigua,  lie  visto  la  imagen  de  mi  hermana  Elvira  que 
parecía  sonreirme;  animarme  acercándose  temblorosa;  y  desviando  hasta  una 
vez  el  machete  de  un  negrazo,  cuyo  golpe  oblicuo  dirigido  á  mi  hombro  dere¬ 
cho,  me  hubiese  tajado  en  dos,  si  con  los  contornos  de  una  blancura  vaga  y 
lechosa,  como  esas  que  en  el  fondo  obscuro  envuelven  las  luces  eléctricas  v  ”á 
veces  las  nubes  á  la  Luna,  no  lo  hubiera  separado  de  mi  cuerpo 
¡Qué  quieres,  amigo  López!  tengo  esta  convicción  que  á  nadie  hace  daño  y 
á  mi  me  favorece.  J 

¡Cuántas  veces!  en  las  noches  pasadas  en  la  manigua,  según  los  cazadores 
furtivos  á  la  espera  del  enemigo:  no  hemos  visto  esas  luee-s  fosforescentes  que 
brotando  de  la  tierra  bailaban  y  corrían  desvaneciéndose  y  aparecían  de  nue¬ 
vo,  cual  fantasmas  carnavalescas.  dibujándose  de  un  modo  claro  en  perfiles 
de  personas  con  los  tonos  más  linos  y  arrebolados;  que  no  hay  palabras  huma¬ 
nas  para  explicarlos;  condensándose  hasta  obtener  la  grosera  precisión  de  la 

realidad,  bajo  la  penumbra  obscura  de  un  boniato. 
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Tú  habrás  visto  esas  sombras  y  habrás  sentido  algún  escalaf'río  humano  por 
el  cuerpo  preso  de  gran  emoción  y  nervioso. 

— Si  que  las  he  visto,  más  ahora  que  lo  plauso  y  lo  recuerdo  no  alcanzaba  á 
dar  en  semejantes  interpretaciones  como  tú.» 


Ha  dejado  su  envoltura  material  el  21  del  corriente  en  esta  ciudad,  tras 
penosa  y  larga  enfermedad,  y  con  la  resignación  de  un  verdadero  espiritista, 
nuestro  querido  amigo  D.  José  Sueli. 

Que  sea  brevísimo  el  periodo  de  turbación  y  que  tenga  un  plácido  desper¬ 
tar  al  darse  completa  cuenta  de  su  nuevo  estado. 

A  su  dignísima  familia  deseamos  resignación  espiritista  para  soportar  la 
temporal  ausencia  de  ser  tan  querido. 

¡Feliz  él  que  ha  recobrado  ia  libertad  después  de  haber  cumplido  su  misión 
en  este  valle  de  lágrimas! 

Q®©s©s©©o©seí»€J«e©eí>3®Beo©o©©oe®oesc©c©©B€!e©oes©©e6®©ao 

Sección:  j/mmAmmioM, 


De  la  comunicación  espirita. 


La  influencia  de  las  corrientes  de  la  inteligencia  humana  cuando  se  ejerce 
sobre  otras  en  que  aun  nosehan  desenvuelto  las  facultades  intelectivas  en 
igual  proporción,  es  decisiva.  ¿Por  qué?  Por  un  fluido  misterioso  que  despren¬ 
dido  de  la  más  culta,  dirige  la  que  no  lo  es  tanto,  por  virtudes  desconocidas, 
de  que  la  mayor  suma  de  conocimientos  desarrolla  las  mayores  actividades, 
á  las  que  ceden  lasque  no  poseen  tales  en  tan  alto  grado.  De  una  manera  ro¬ 
tunda  podemos  afirmar  que  sucede  lo  segundo,  como  resultado  necesario  do¬ 
los  efectos  materiales  de  la  progresión  y  del  adelantamiento  d¿  la  criatura. 

Pues  bien:  de  igual  manera  se  pueden  establecer  los  términos  de  compara¬ 
ción,  cuando  los  elementos  que  se  ponen  en  juego  son  mistos;  es  decir,  con  un 
ser  terrenal  y  uno  de  ultratumba.  La  única  diferencia  que  entre  los  dos  exis¬ 
te,  es  el  dominio  directo  sobre  un  organismo  determinado,  ó  la  posesión  per¬ 
manente  de  un  sujeto  carnal,  mediante  el  cual  se  manifiesten  al  exterior.  Con¬ 
tando  con  la  actividad  esencial  del  espíritu,  en  uno  y  en  otro  caso,  y  contando 
también  con  que  la  influencia  inteligente  se  puede  manifestar  donde  quiera 
que  exista  materia  que  obedezca,  y  espíritu  que  determine  acción:  es  induda¬ 
ble  que  un  espíritu  libre  puede,  cuando  lo  desee,  hacer  patente  su  presencia, 
dominando  un  organismo  provisto  de  abonadas  condiciones  para  ello.  De  aquí 
se  deduce,  en  conclusión,  que  la  comunicación  entre  seres  carnales  y  ultrate- 
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frenos,  es  el  fenómeno  más  sencillo  de  la  naturaleza,  y  que  obedece  á  leyes 
tan  justas  y  precisas  como  son,  por  ejemplo,  las  que  rigen  á  !a  molécula  de 
oxígeno  é  hidrógeno,  para  formar  una  molécula  de  agua. 


(De  Destellos  del  Infinito.) 


Felicitamos  entusiásticamente  á  nuestro  querido  correligionario  y  colabora¬ 
dor  D.  Fabián  Palas!  y  á  los  Sres.  D.  Domingo  Durán  y  D.  Ramón  Raldoni,  di¬ 
rector  y  profesores  respectivamente  do  la  «Institución  Libre  de  Enseñanza.» 
de  Sabadell.  por  los  notables  éxitos  alcanzados  en  los  exámenes  que  efectua¬ 
ron  á  últimos  del  pasado. 

Adelante,  pues,  queridos  amigos;  con  abnegación  y  sacrificio  escomo  se 
realizan  las  más  grandes  obras:  y  no  cabe  dudarlo  que  una  de  ellas,  sino  la 
principal,  es  la  de  difundir  la  ilustración. 


*•**  Hemos  de  manifestar  nuestro  sentimiento  por  no  recibir  la  visita  del 
muy  querido  colega  la  Revista  Espiritista  de-la  Habana. 

Agradeceríamos  que  si  no  es  por  deficiencias  en  el  servicio  postal,  subsana¬ 
se  la  falta  su  ilustrado  director. 


*■*  Leemos  en  nuestro  apreciable  colega  Lumen: 

‘L?-  Reroue  SpiriU  da  cuenta  de  la  conferencia  que  dio  en  París  el  mtmacharin  Chatterji 
y  d‘ce  que  éste  r.o  supo  qué  contestar  a  las  objeciones  que  le  hicieron  los  señores  Rochas, 
David  y  Leymarie.  procurando  salir  del  paso  escudándose  en  su  condición  de  discípulo. 

A  este  propósito  dice  la  kevtte:  «Si  los  Maestros  han  de  seguir  enviándonos  delegados 
para  que  ¡ios  sirvan  de  mentores,  es  preciso,  por  lo  menos,  que  aparte  de  su  elocuencia,  su 
simpático  porte  y  su  raro  buen  sentido,  les  armen  de  todas  armas  para  que  puedan  respon¬ 
der  a  las  objeciones  de  metafísica,  de  física  y  de  química  que  puedan  hacérseles  y  estén  re¬ 
lacionadas  con  nuestras  investigaciones  psíquicas.— Por  nuestra  parte  respondemos  al  muy 
simpático  Chatterjí  y  al  sabio  Maestro  á  quien  interpreta,  que  en  la  India  están  en  un  error 
si  han  supuesto  que  investigadores  de  la  talla  de  los  Rochas,  David,  R.  Wallace,  Crookes. 
Kardcc,  etc.,  ignoraban  lo  que  respecta  á  la  meditación,  á  la  alta  filosofía  y  al  hermoso  é 
indispensable  ejercicio  de  la  voluntad— A  estos  investigadores  y  á  los  espiritistas  ilustrados 
les  hacen  falta  más  saludables  lecciones  que  las  precisas  para  una  misión  dada  y  deter¬ 
minada.  > 


**  Tratado  de  Urbanidad  se  intitula  el  álbum  tercero,  por  el  ilustrado  ar¬ 
tista  J.  Xandaró;  editado  por  la  importante  casa  de  D.  Luis  Tasso,  á  quien 
agradecemos  el  ejemplar  que  hemos  recibido. 

Sn  precio  es  de  SO  céntimos  y  se  vende  en  los  kioscos  y  principales  libre¬ 
rías. 

El  próximo  se  denominará  «La  Expresión»  que  será  ilustrado  por  el  citado 
Xaudaró. 


Imprenta  de  MosCat  v  Oxate,  San  Femando,  núm.  34.— ALICANTE. 
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Hay  tal  fondo  de  tristeza 
dentro  de  m?  corazón, 
que  aunque  tengo  gran  firmeza 
oara  sufrir  mi  expiación, 

A  veces  digo:  ¡Dios  mío!... 
.Dónde  la  dicha  se  esconder 
la  busco  y  hallo  el  vacío: 

¿en  dónde  se  ocultar  ;en  dónde? 

Y  oigo  una  voz  muy  lejana 
que  me  dice  muy  quedito: 

«La  dicha  está  en  el  mañana, 
y  el  mañana...  es  infinito.» 

«Está  tan  lejos...  tan  lejos... 
que  nadie  puede  alcanzarla; 
nos  deslumbran  sus  reflejos 
y  nadie  puede  tocarla.» 

«Y  por  misterio  increíble 
esa  dicha  apetecida, 

(para  todos  invisible) 
va  enlazada  á  nuestra  vida.» 

«Unida  vive  á  nosotros 
y  no  admiráis  sus  destellos; 
en  cambio  mirando  á  otros 
murmuráis:  ¡dichosos  ellos!» 


«Todos  sabéis  envidiar, 
pero  no  reconocer 
lo  que  llegáis  á  alcanzar, 
lo  que  lográis  obtener.» 

«Todos  miráis  háciá  arriba, 
jamás  miráis  hacia  abajo: 
veis  al  de  vida  lasciva, 
más  no  al  mártir  de!  trabajo. » 

«Te  domina  la  tristeza 
porque  no  quieres  pensar; 
tanta  es  ia  humana  flaqueza 
que  no  sabe  comparar.» 

«Entre  el  dolor  del  pasado 
y  la  calma  de!  presente; 
si  esto  hubieses  comparado 
sonreirías  alegremente.» 

«Recordando  tu  niñez 
y  tu  triste  juventud, 
es  un  cielo  tu  vejez; 
y  pulsando  tu  laúd,» 

«Debías  cantar  las  dulzuras 
de  una  ancianidad  tranquila; 
¿dónde  están  tus  desventuras? 
;en  torno  de  tí  qué  oscilar» 


«¿Qué  hijos  miras  macilentos 
sin  el  pan  de  cada  día? 

¿Por  qué  tantos  sufrimientos? 

¿por  qué  esa  melancolía?» 

«¿Qué  esposo  infiel  te  abandona? 
¿qué  hijos  ingratos  de  dejan? 

¿quién  tus  deudas  no  perdona? 

¿qué  sufrimientos  te  aquejan?» 

«¿Qué  duda  ó  temor  te  asalta? 
¿qué  recuerdas?  ¿qué  presientes? 

¿qué  es  lo  que  á  tí  te  hace  falta? 
si  dices  que  todo...  ¡mientes!* 

»  Deudos  cercanos  no  tienes: 
convenido,  convenido; 
también  careces  de  bienes: 
ni  has  ganado,  ni  has  perdido.» 

«Mas  la  gran  familia,  ¿acaso 
se  compone  de  unos  pocos? 

¿vives  aún  en  tal  atraso? 

¿no  sabes  que  hay  otros  focos» 

«De  vida,  de  movimiento, 
y  que  allí  puedes  tener 
el  más  dulce  sentimiento 
de  tu  familia  de  ayer?» 

«¿Qué  son  unos  cuantos  días, 
de  aparente  soledad, 
si  no  sabes  qué  alegrías 
te  guarda  la  eternidad?» 

' 

«Tus  quejas,  delirios  vanos 
son,  si  bien  se  considera; 
son  descontentos  insanos 
del  alma  que  ni  cree,  ni  espera.» 

«Y  á  tí  te  sobran  motivos 
para  esperar  y  creer 
que  vivías  entre  cautivos: 

¿ya  no  recuerdas  tu  ayer?» 

«Cuando  negándolo  todo, 
enferma,  débil,  vencida, 
solo  pensabas  el  modo 
de  acabar  pronto  tu  vida.» 


«Y  entonces,  sí,  con  razón 
te  quejabas  de  tu  suerte; 
que  sentía  tu  corazón 
las  angustias  de  la  muerte.» 

«¡Pobre!  ¡sola!  ¡abandonada!., 
enfermos  tus  tristes  ojos, 
y  creyendo  que  en  la  nada 
terminaban  los  enojos.» 

«Entonces  sí  que  era  horrible 
el  estado  de  tu  alma, 
pensando  en  lo  más  terrible 
para  hallar  silencio  y  calma.» 

«Pero ahora, que  has  comprendido 
el  misterio  de  la  vida, 
que  el  progreso  indefinido 
es  tu  punto  de  partida.» 

«Que  sabes  que  tu  mañana 
solo  será  el  resultado 
de  lo  que  en  la  vida  humana 
tú  hayas  hecho  y  trabajado.» 

«Que  de  tí  solo  depende 
tu  dolor  ó  tu  alegría 
y  que  todo  aquel  que  asciende 
vé  la  luz  de  un  nuevo  día.» 

«Ahora llorar  y  gemir 
no  tiene  razón  de  ser; 
si  es  la  luz  tu  porvenir. 

¿por  qué  lamentas  tu  ayer?» 

«¿Porqué  pides  ¡insensata! 
recompensa  inmerecida? 

¿por  qué  es  tu  alma  tan  ingrata 
que  su  pequenez  olvida?» 

«¿Por  qué  amargas  el  reposo 
de  melancólicos  días? 

¿por  qué  como  niño  ansioso 
de  verte  harto,  desconfías?» 

«¡Ay!  de  tu  tiempo  las  horas, 

¡qué  mal,  mujer,  las  empleas! 

¿por  qué  sin  motivo  lloras? 

¿y  la  luz  de  tus  ideas?» 


«¿De  qué  te  sirve  saber 
q.:e  fue  fatal  tu  pasado? 

¿cómo  quieres  recoger 
cosecha  que  no  has  sembrador» 

«¿Porqué  familia  deseas? 
si  sabes  que  ayer  injusta, 
por  libertinas  ideas 
solo  pensando  en  tu  gusto,» 

«Abandonástes  tu  hogar 
una  vez,  dos  veces,  ¡ciento!., 
pensando  solo  en  gozar; 
porque  en  tu  atolondramiento,» 

«Xo  había  cabida  en  tu  mente 
más  que  para  un  solo  fin: 
correr  cual  corre  un  demente 
del  uno  al  otro  confín.» 

«Buscando  un  algo  perdido, 
un  goce  jamás  soñado; 
dando  el  deber  al  olvido: 

¡éste  ha  sido  tu  pasado!» 

«Y  hoy,  por  divina  clemencia, 
en  premio  de  tus  errores 
disfrutas  en  tu  existencia 
de  aire,  de  luz  y  de  flores.» 

«Y  llegan  á  tus  oídos 
palabras  consoladoras 
de  algunos  seres  queridos; 

¡qué  ingrata  eres  cuando  lloras! 

«¿No  ves  cuántos  séres  van 
mostrando  deformidades, 
sin  tener  agua  ni  pan, 
ni  conocer  las  verdades?» 

«Pues  compárate  con  ellos 
y  verás  qué  injusta  eres; 
porque  ya  ves  los  destellos 
de  purísimos  placeres.» 

«Ya  oyes  comunicaciones 
que  te  instruyen,  que  te  inspiran; 
y  ya  puedes  dar  lecciones 
por  las  que  muchos  te  admiran.» 


«¿Qúé  más  quieres?  si  ya  vives 
á  las  puertas  de  los  cielos; 

¡si  mundos  de  luz  recibes 
y  mundos  das  de  consuelos!» 

«Vuelve  en  tí;  torne  la  calma 
y  la  esperanza  á  tu  mente, 
y  no  este  triste  tu  alma; 
porque  ya  es  luz  tu  presente.» 

«Ya  muchos,  cuando  se  van 
piensan  en  tí  con  anhelo; 
y  te  llaman  con  afán 
para  que  les  des  consuelo.» 

«Para  que  les  abras  puertas 
que  ellos  contemplan  cerradas; 
y  creen  que  á  tu  voz,  abiertas 
serán  todas  las  moradas.» 

«¡Qué  diferencia  de  ayer! 

¡de  verdugo  á  confesor!., 
verdugo  te  hizo  el  placer, 
y  sacerdote  el  dolor.» 

«¿Te  molesta  mi  lenguaje 
por  lo  franco  y  por  lo  rudo? 
no  hay  otro  que  me  aventaje 
á  presentar  a!  desnudo» 

«Los  vicios  de  todo  aquel 
que  se  queja  sin  razón; 
de  Jeremías  el  papel 
me  produce  indignación.» 

«Muchas  veces  me  has  llamado 
y  nunca  te  he  respondido; 
y  á  tus  preguntas  he  dado 
el  silencio  merecido.» 

«Porque  no  juzgué  oportuno 
contestar  á  tus  preguntas; 

¡hay  tanto  y  tanto  importuno! 
¡tantas  necedades  juntas!» 

«¡Tantos  recuerdos  medidos 
por  el  tiempo  que  ha  pasado!., 
¡tantos  alardes  fingidos 
de  cariño,  (ya  olvidado)!» 
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«¡Qué  había  yo  de  contestar 
á preguntas  de  ocasión'.... 
más  hoy,  al  verte  llorar 
sin  motivos  ni  razón, » 

«Te  contemplé  con  tristeza, 
con  lástima,  con  piedad; 
y  te  hablé  con  entereza 
diciéndote  la  verdad.» 

«Tu  maestro  fui,  te  inculqué 
mi  fe,  mi  fe  racional: 
y  cantora  te  nombré 
de  nuestro  gran  ideal.» 

«¿Te  acuerdas:  en  Alicante 
muchas  lecciones  te  di; 
siempre  te  decía:  ¡Adelante! 

¡que  hay  un  cielo  para  tí! 

«No  te  importe  tu  pobreza, 
no  te  amilane  el  dolor; 
que  hay  en  la  naturaleza 
raudales  de  luz  y  amor.» 

«¿Te  acuerdas  cuando  avanzando 
ibas  ganando  laureles, 
y  en  ambrosía  ibas  trocando 
tu  copa  de  amargas  hieles?» 

«Y  yo  desde  mi  retiro 
te  veía  tender  el  vuelo, 
y  te  decía:  Ya  respiro, 
que  vas  conquistando  un  cielo.» 

«Tu  primer  Mecenas  fui, 
admiré  tu  inspiración, 
y  hubo  siempre  para  tí 
sitio  en  mi  Revelación'.»  (i) 

«¿Te  acuerdas?  aunque  muy  viejo 
mi  afecto  no  te  negué; 
siempre  te  di  un  buen  consejo, 
y  siempre  te  lo  daré.» 

«¡Todo  llega!  á  tus  preguntas 
te  daré  contestación; 
estánnuestras  almas  juntas 
por  la  fé  y  por  la  razón. 

(j)  La  Revista  de  Alicante. 


«Tú  vas  trabajando  ahí, 
y  yo  aquí  voy  comprendiendo 
que  muy  sábio  me  creí 
y  hoy  yo  mismo  no  me  entiendo.» 

«¡La  eternidad!  ¡el  infinito!... 
la  lucha  por  la  ascensión; 
el  grande  y  el  pequeñito 
soñando  en  su  redención.» 

«La  ciencia  y  el  sentimiento 
disputando  eternamente, 
cual  disputa  el  avariento 
con  e!  pródigo  inconsciente. » 

«¡De  qué  distinta  manera 
se  ven  las  cosas  aquí! 
decirte  mucho  quisiera 
de  lo  que  pasa  por  mí.» 

«Esperanza  y  desencanto, 
ansia  inmensa  de  saber; 
aturdimiento  y  espanto 
ante  mis  hechos  de  ayer.  > 

«No  es  todo  dejar  un  mundo 
y  despertar  sonriendo; 
es  nn  algo  más  profundo 
que  aún  no  entiendes  ni  yo  entiendo.» 

«A  tus  preguntas  por  hoy 
he  dado  contestación; 
no  estoy  mal  ni  bien;  estoy 
cual  siempre:  en  observación.» 

«Observación  de  mí  mismo, 
de  mis  hechos,  de  mi  historia, 
de  mi  caída  en  el  abismo, 
mi  batalla  y  mi  victoria.» 

«Adiós,  del  fin  de  esta  vida 
puedes  estar  muy  contenta; 

¡hoja  del  árbol  caída, 
ya  vas  saldando  tu  cuenta!» 

«No  llores  inútilmente 
porque  no  ilustra  el  llorar, 
trabaja  constantemente 
que  el  trabajar  es  orar.» 
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Cuando  menos  lo  esperaba 
¡qué  sorpresa  he  recibido! 
que  yo  en  Ausó  no  pensaba 
al  exhalar  mi  gemido.... 

¡Qué  buenos  son  sus  consejos! 
nunca  los  olvidaré; 
traen  á  mi  mente  reflejos, 
de  ciencia,  de  amor  y  fe. 

Ya  no  diré  con  hastío: 

¿Dónde  está  la  dicha?  ¿dónde? 


Ya  sé  por  tí,  amigo  mío, 
que  en  mi  cerebro  se  esconde. 

Me  has  recordado  mi  ayer: 

¡de  verdugo  á  confesor!... 

¡verdugo  me  hizo  el  placer 
y  sacerdote  el  dolor!... 

¡Lección  muy  dura  me  has  dado! 
¡me  has  herido  sin  piedad; 
pero  un  gran  bien  me  has  prestado 
diciéndome  la  verdad! 

jffniafín  Jpmtriuga  y  jUntar. 


Síscoioh:  bootrisül 

EL  ANATEMA 


Embrollos  con  barnices  dorados. 


ARA  justificar  los  entuertos  de  los  anatemas,  errores  y  guerras  en  todos 

9  sus  grados,  propinados  á  la  par  que  la  filantropía,  la  verdad  y  la  soñada 
armonía  social,  con  objeto  de  hacerlos  más  pasables;  se  inventan  los  imposi¬ 
bles.  Dicen  los  excomulgadores: 

Sin  oposición,  no  hay  contrastes,  equilibrios  y  armonías  naturales. 

Sin  variedad,  no  hay  culturas  necesarias  de  la  inteligencia. 

Solo  luchando  contra  las  pasiones  se  fortalece  la  voluntad. 

Debemos,  pues,  ser  eclécticos  y  cosmopolitas  en  la  Ciencia;  pues  del  mismo 
modo  que  en  la  luz  blanca  está  contenido  el  espectro  solar  con  los  siete  colo¬ 
res  del  arco  iris,  así  la  verdad  es  una  y  múltiple. 

A  renglón  seguido  sacan  la  consecuencia  práctica  de  que  á  la  vez  podemos 
ser,  metafóricamente:  astutos  como  la  serpiente  y  sencillos  como  la  paloma, 
mansos  como  corderos  y  rapaces  como  lobos  y  tigres,  perdonadores  del  ene¬ 
migo  hasta  poner  la  mejilla  y  zurradores  de  los  mercaderes  del  templo. 

El  achaque  es  viejísimo  y  secular.  Después,  de  consecuencia  en  consecuen¬ 
cia,  acarrean  al  presente  el  pretérito  con  su  revoltijo  de  verdad  y  error,  y  razo¬ 
nan  diciendo: 

Podemos,  pues,  ser  permanentemente  de  muchos  colores,  como  el  arco  iris, 
y,  á  la  vez,  devotos  ortodoxos  y  librepensadores  masones,  amablemente  gene¬ 
rosos  y  pacíficos  y  feudal  mente  revolucionarios,  absolutistas  furibundos  y  so¬ 
cialistas  idem,  progresistas  y  retrógrados. 
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Metámonos,  pues,  en  todas  partes,  porque  el  Reino  de  los  cielos  no  se  ha 
hecho  para  los  cobardes...  Esta  consecuencia  peregrina  para  dar  colorido  de 
ciencia,  y  aun  Escritura  Sagrada,  á  los  desaguisados,  merece  analizarse.  Desde 
luego  no  hay  aquí  descarte  de  partes  fósiles,  y  esto  es  un  grave  inconveniente 
que  hace  claudicar  por  su  base  el  razonamiento.  Después,  aunque  no  neguemos 
el  eclecticismo  en  lo  bello,  útil,  bueno  y  verdadero;  no  hay  que  ser  sábios  para 
que  lo  rechacemos  en  lo  deforme,  falso  y  malo.  Por  otra  parte,  lo  contradicto¬ 
rio  no  es  unive rsaliseible ,  y  como  tal,  es  falso. 

Engendra  equilibrios  ficticios,  oposiciones  pasajeras  inestables,  que  más  bien 
son  desórdenes,  adefesios  intelectuales  y  morales,  ó  dictaduras  temporales,  co¬ 
mo  los  contagios  de  las  modas  extravagantes. 

La  Razón  no  puede  vivir  en  polos  opuestos  de  luz  y  tinieblas. 

Aquella  consecuencia,  para  asimilarnos  sin  distinción  lo  sublime  y  lo  inmun¬ 
do,  sería  una  fuente  de  grandes  gazapos,  una  calzada  imperial  para  marchar  ¿ 
la  confección  de  todos  los  fraudes  piadosos  ó  terroristas,  amaños,  hipocresías, 
indignidades,  apostasías  y  retornos,  ó  en  fin,  fabricar  pasteles  maravillosos  en 
el  desenfreno  de  la  imaginación,  siempre  que  hubiera  de  sacarse  algún  prove¬ 
cho.  Sería  la  autorización  para  sembrar  cizaña  y  trigo;  ó  tener  licencia  para  em¬ 
plear  malos  medios  en  justificación  de  un  fin. 

La  moral  quedaría  derruida  por  el  utilitarismo. 

Sofismas  encubiertos. 

Aun  hay  aquí  otros  errores  embozados,  que  se  deben  destapar. 

Esto  no  es  la  venida  de  todas  gentes  á  ia  gran  luz,  siempre  abierta,  sino  el 
retorno  á  luces  menores  con  mayores  sombras,  bajo  el  aguijón  de  oportunismos, 
que  no  son  más  que  malas  partidas  de  la  codicia. 

Sin  deslindar  lo  verdadero  y  justo  en  cada  rama  de  conocimientos  ó  agru¬ 
paciones  oposicionistas',  como  por  ejemplo:  monarquía  y  república,  esplritua¬ 
lismo  y  positivismo,  y  otros  innumerables  casos  con  indeterminación  de  espe¬ 
cies  en  conjuntos  de  claro-oscuro;  y  tomando  al  capricho  lo  que  acomode, 
bueno  ó  malo,  so  color  ecléctico:  es  evidente  que  hay  conclusiones  absolutas 
sacadas  de  parcialidades  incompletas  y  de  premisas  limitadas,  trayendo  aque¬ 
llas  por  los  cabellos:  hay  ignorancia  y  salida  de  la  cuestión,  y  un  completo  ol¬ 
vido  de  la  Higiene  del  alma,  esto  es,  de  las  leyes  estéticas,  lógicas,  morales  y 
otras  muchas. 

Las  componendas  embrollistas  podrán  engañar  al  mundo  un  poco  tiempo, 
como  aquellos  que  en  elecciones  de  Diputados  sirven  á  la  vez  á  diversos  can¬ 
didatos  que  luchan  en  campos  variados:  pero  al  cabo,  ni  pueden  engañar  á  la  . 
concienci  .  si  es  que  la  tiene,  de!  propio  elector  tan  elástico,  agudo,  aprove¬ 
chado  y  tan  docto  en  gramática  parda:  ni  tampoco  á  los  candidatos,  que  todos 
concluyen  con  darle  un  puntapié,  por  embustero  y  trapalón,  que  no  busca  más 
que  su  medro  y  engañar  á  todo  el  mundo  con  sus  fingidos  disfraces. 
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La  nobleza,  la  perseverancia,  la  consecuencia  que  tanto  enaltece  al  hombre 
honrado,  los  deberes  de  amistad  ¿van  á  autorizar  el  andar  llevados  de  Zeca  en 
Meca,  á  impulsos  de  todos  los  vientos  de  doctrinas,  como  una  devanadera,  ó 
fomentar  explotaciones  y  cálculos  acomodaticios  con  capa  de  -fraternidad  uni¬ 
versal? 

Para  servir  á  la  Ciencia  y  á  la  Humanidad,  es  preciso  la  sana  intención,  el 
amor  desinteresado,  el  esfuerzo  leal,  el  trabajo  constante  sobre  ¡as  herrumbres 
de  nuestras  imperfecciones,  llevándonos  por  norte  la  lógica  y  la  moral. 

Hay,  pues,  que  dejar  á  un  lado  los  pasteles  y  no  confundirlos  con  el  alimen-. 
to  universal  de  la  verdad,  que  siempre  conduce  al  bien  general. 

Al  anatema  y  sus  compañías,  se  les  irán  cerrando  todas  las  callejuelas  de 
salida  como  un  anacronismo  en  la  Humanidad  Regenerada.  Son  antiguallas 
que  no  sirven  para  nada. 

Efectos  desastrosos  de  los  odios. 

Para  defender  el  trabajo,  los  derechos,  la  vida,  el  orden  social,  los  caminos 
del  progreso,  las  simpatías  hácia  lo  mejor,  y  demostrar  las  repulsiones  hacia 
todas  las  tiranías;  muchos  recurren  al  anatema  y  al  odio  incurriendo  en  la  mi¬ 
santropía,  que  sobre  considerar  injustamente  como  degenerada  á  toda  la  hu¬ 
manidad,  menos  ellos,  los  embrutece,  dándolos  caracteres  ásperos  é  inaborda¬ 
bles  al  raciocinio  sosegado  y  haciéndoles  caer  en  una  multitud  de  errores. 

Parte  de  estos  errores  los  vemos  en  la  ilusión  de  creer  que  puede  haber  cam¬ 
bios  eficaces  ó  modificaciones,  sin  instrucción  y  educación  prévias,  ó  que  las 
creencias  se  imponen.  Xo  menos  saliente  es  el  fenómeno  de  mermamiento  y 
decrepitud  degenerantes  que  experimentan  al  cabo  de  corto  período  todas  las 
explotaciones  cuasi-mercantiles  del  sistema  odiante.  Esto  proviene  forzosa-  _ 
mente  de  que  el  odio,  ocasionando  dolores  en  el  prógimo  por  el  desprecio,  el 
juicio  poco  favorable,  la  agresión,  el  insulto,  el  ultraje,  la  afrenta,  la  vanidad, 
el  orgullo,  la  ingratitud,  la  mordacidad  de  la  pulla,  ó  la  burla;  mortificando  á 
los  demás  en  las  expansiones  de  su  amor,  de  su  amistad  y  de  su  entusiasmo; 
aminorando  sus  emociones;  contrariando  sus  afectos  y  simpatías  hácia  ideas  ó 
personas;  privándolos  de  sus  goces  legítimos;  dividiendo  á  unos  de  otros  por 
las  discordias;  cerrando  con  murallas  los  corazones  á  los  sentimientos  de  fra¬ 
ternidad;  necesariamente  se  despiertan  las  antipatías  de  la  racionalidad  contra 
semejantes  procederes,  y  sus  autores  son  las  primeras  víctimas  de  tal  conducta. 

Matando  la  sensibilidad  y  relajando  la  sociabilidad,  el  hombre  se  animaliza 
y  no  queda  de  él  mas  que  la  figura  humana. 

Llegando  á  la  destrucción  abusiva  de  corporaciones  por  este  sistema  de  cruel¬ 
dad,  resulta  el  odia  un  gran  crimen. 

Los  magnetismos  de!  odio  son  una  arma  criminal  como  el  cuchillo,  el  fusil 
ó  la  dinamita. 

Pero  existiendo  las  Leyes  de  Progreso  y  Libertad,  en  nuestra  mano  esta  evi- 
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tar  estos  desastres.  El  Hombre  no  puede  ser  un  Prometeo,  que  por  tomar  fue 
go  sufra  por  venganza  de  los  dioses  el  suplicio  perpetuo  de  estar  encadenado  á 
la  Roca,  con  las  entrañas  devoradas  por  las  aves  de  proa;  ni  puede  convertirse 
en  Sísifo  condenado  ¿  trepar  para  luego  precipitarse  desde  la  altura  y  repetir  el 
mismo  camino.  Es  más  bien  el  Fénix  que  renace  de  sus  cenizas,  pero  sin  que 
lo  redima  ningún  Hércules.  Él  mismo  se  redime,  rompiendo  las  cadenas  y  ro¬ 
cas  de  sus  errores,  contradicciones,  círculos  viciosos,  pasiones  y  vicios,  lo  cual 
es  obra  de  su  voluntad  y  de  su  razón.  Esta  es  la  ley: 

Para  que  no  haya  esclavos ,  no  esclavicemos  á  nadie. 

f  auHiTfl  $¡nnfíu. 


Y 


LOS  ANGELES  DE  LA  GUARDA. 

(«'ílLES1R0  venerable  maestro  Alian  Kardec  enseña  en  su  importantísima 
'••üí^obra  El  Libro  de  los  Espiritas ,  que  todos  y  cada  uno  poseemos  durante 
nuestra  peregrinación  en  este  valle  de  lágrimas,  y  más  allá  dé  la  tumba,  un  Es¬ 
píritu  Protector  que  vulgarmente  se  le  denomina:  «Angel  guardián.» 

Este  Espíritu  vela  sin  tregua  ni  descanso  por  nosotros  inspirándonos,  acon¬ 
sejándonos,  guiándonos,  protegiéndonos  y  ayudándonos  á  proseguir  la  ley  di¬ 
vina  del  progreso  infinito. 

Eri  mis  artículos:  «El  Espiritismo  en  la  antigüedad»,  (La  Revelación,  Di¬ 
ciembre  1897),  « Eternidad  del  Espiritismo»,  (Revue  Spirite ,  .Marzo  1898;  y 
«El  Esplritualismo  y  la  religión  pagana»  (Lighl,  Núm.  881),  he  demostrado 
que  la  creencia  en  los  «Angeles  guardianes»  se  remonta  á  la  más  remota  anti¬ 
güedad  y  la  enseñanza  dada  por  las  religiones  de  los  más  lejanos  tiempos  sir¬ 
ve  de  base  á  la  doctrina  del  «Moderno  Esplritualismo.» 

Xo  solamente  aquí,  sino  también  en  r-1  más  allá,  todo  sigue  fatalmente  la 
marcha  del  progreso.  De  ahí  que  nuestros  conocimientos  sobre  los  «Angeles 
guardianes»  se  desarrollan,  se  engrandecen,  y  lo  que  se  nos  aparecía  como  in¬ 
comprensible,  resulta  por  el  estudio  un  hecho  positivo,  innegable  y  natural. 

El  ilustrado  escritor  Sr.  Leadbeater,  ha  publicado  un  libro  muy  interesante 
titulado  «Los  Angeles  guardianes,»  en  el  cual  ha  reunido  una  série  de  hechos 
incontrastables  para  probar  hasta  la  evidencia  que  es  un  hecho  positivo  la  exis¬ 
tencia  de  los  «Angeles  guardianes;»  ó  Espíritus  protectores. 

En  el  primer  caso  que  presenta  á  la  consideración  del  lector,  se  ocupa  de 
un  incendio  ocurrido  en  Holborn  (Inglaterra).  Un  niño  que  contaba  próxima¬ 
mente  cuatro  años,  había  quedado  olvidado  en  una  de  las  casas  presa  de  las 
llamas.  Un  arrojado  bombero  se  decidió  á  salvarle,  y  gracias  á  las  instruccio¬ 
nes  que  s  le  dieron,  llegó  á  una  habitación  que  estaba  ardiendo  y  observó 
que  las  11:.  mas  parece  como  que  jugueteaban  a!  rededor  de  la  cama  donde 
tranquilamente  dormía  el  niño,  y  que  una  mujer  espléndidamente  hermosa,  ra¬ 
diante,  envuelta  en  diáfanas  y  blancas  gasas,  velaba  por  el  niño  que  el  bombe¬ 
ro,  enmudecido  y  estupefacto,  cogió  de  un  salto  y  salvó. 
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A  continuación. describe  la  siguiente  historia: 

I)°3. niños  que  jugaban  sin  que  nadie  estuviese  á  su  cuidado,  cayeron  en  el 
lamesis  y  fueron  conducidos  sobre  el  ribazo  por  una  persona  de  figura  angeli¬ 
cal,  envuelta  en  una  magnífica  vestidura  blanca.  Y  ¡cosa  notable!  dos  guardias 
de  orden  público  y  una  niña  observaron  muy  distintamente  que  la  aparición, 
después  de  haber  puesto  los  nmos  en  salvo,  se  desvaneció  ante  sus  ojos 

Hé  aquí  otro  caso: 

Dos  niños  de  3  y  4  años  de  edad,  corrían  en  un  vasto  corredor  muy  oscuro 
en  donde  estaban  jugando;  de  pronto  se  pusieron  muy  tristes  diciendo  que  su 
madre,,  que  hacia  tiempo  había  muerto,  se  les  había  aparecido  vestida  de  blan¬ 
co,  ordenándoles  que  inmediatamete  se  marchasen  de  allí. 

Se  nizo  un  reconocimiento  minucioso  en  el  corredor  y  se  encontró  una 
enorme  escavación  en  la  cual  los  niños  sin  duda  hubieran  encontrado  una  muer¬ 
te  segura,  si  hubiesen  continuado  en  sus  juegos. 

En  otra  ocasión  una  niña  iba  paseando  con  su  madre  por  las  calles  de  Lon¬ 
dres.  Al  ir  á  pasar  de  una  acera  á  otra,  la  niña  fué  atropellada  gravemente  por 
unos  briosos  caballos  ricamente  enjaezados  en  un  elegante  lando.  Pero  con  es¬ 
tupefacción  general  de  todas  las  personas  que  presenciaron  tan  inevitable  des¬ 
gracia  y  de  su  pobre  y  desconsolada  madre,  la  niña  se  levantó  sin  el  menor 
daño  diciendo:  ¡Mamá  tranquilízate!.  . 

¡Dios  mío,  gracias  por  haber  salido  ilesa!...  Una  hermosísima  señorita  vesti¬ 
da  de  blanco,  con  una  corona  resplandeciente  cuyos  diamantinos  destellos 
irradiaban  de  una  manera  especial,  me  ha  preservado  de  los  cascos  de  los  ca¬ 
ballos  diciéndome:  «No  tengas  miedo,  mi  querida  niña!  Calma  tu  ánimo  sobre¬ 
saltado...  no  temas,  no  te  sucederá  nada!» 

El  hecho  siguiente  acontenció  en  el  Condado  de  Buckingham;  es  muy  nóta¬ 
me  por  ¡a  persistencia  de  la  manifestación  física. 

Dos  niños  de  corta  edad  de  un  colono  estaban  solos  mientras  que  sus  pa¬ 
dres  y  los  criados  se  encontraban  ocupados  en  la  siega.  Primeramente  los  pe¬ 
quen  u  e¡  os  jugaban  en  e¡  patio  de  la  casa,  después  se  internaron  en  la  selva  ve¬ 
cina  y  se  perdieron.  Por  la  tarde  los  padres  regresaron  á  la  casa  y  no  encon¬ 
trando  a  los  niños  enviaron  á  los  criados  en  su  busca;  pero  ninguno  los  halló. 
De  súbito,  vióse  á  lo  lejos  como  un  globo  de  fuego  dorado  que  se  transforma¬ 
ba;  corrieron  en  aquella  dirección  y  hallaron  al  fin  á  los  niños  envueltos  en 
aquella  luz  que  iluminaba  todos  los  objetos  que  se  encontraban  en  su  rededor. 
Cuando  se  posesionaron  de  ellos,  la  luz  se  desvaneció  y  todo  quedó  en  la  obs¬ 
curidad  más  completa.  Los  niños  refirieron  que,  encontrándose  perdidos  v  ex- 
tenuados  por  e!  hambre  y  el  cansancio,  habían  durante  largo  tiempo  gritado 
pidiendo  socorro,  y  llorando,  habían  decidido  por  acostarse  al  pié  de  un  árbol 
para. pasar  la  noche,  cuando  una  bellísima  señora  vestida  de  blanco  se  les  pre¬ 
sento  llevando  una  potente  luz  en  la  mano  y  los  condujo  hacia  e!  buen  camino 
acompañándolos.  A  todas  las  preguntas  que  hacían  los  niños,  la  señora  no  les 
contestaba,  no  cesando,  no  obstante,  de  sonreír.  Los  padres  y  los  criados  no 
vieron  más  que  la  luz,  la  forma  materializada  les  fué  invisible.  La  aparición 
persistió  durante  más  de  media  hora. 

Para  terminar  lié  aquí  un  caso  sorprendente.  Una  amiga  de!  Sr.  Leadbeater 
se  encontró  por  casualidad  entre  un  grupo  de  personas  perseguidas  por  la  po¬ 
licía  en  una  calle  de  Londres. 

Viendo  caer  mortalmente  heridas  á  muchas  de  ellas  á  su  alrededor,  pensó 
que  la  misma  suerte  le  seria  reservada,  cuando  repentinamente  cayó  en  un  es¬ 
tado  de  semi-inconsciencia  y  un  momento  después  vióse  en  pié  en  una  calle 
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dk3o^a  ála  ^U£  anteS3e  dallaba.  ^T°  comprendía  nada  de  lo  que  le  había  suce- 

¿Qué  explicación  puede  darse  á  este  hecho  extraordinario?  Según  mi  opinión, 
la  persona  ha  sido  probablemente  envuelta  en  un  velo  aeriforme,  ó  sea  de  for¬ 
ma  eterea,  por  los  «Angeles  guardianes,»  y  de  este  modo,  transportada  por  los 
aires  por  encima  de  las  casas. 

fase  íie  ‘^rauíjcíin. 

{Versión  española  por  i-.  A.) 


SmGQlQM  QmKT'i'FrQA. 


LOS  HECHOS  PSIQUICOS  (*) 


(fft  hombre  no  debiera  ser  ni  crédulo  ni  incrédulo.  La  credulidad  sin  espí- 
v-<^?  ritu  critico,  lo  hace  víctima  de  engaños  .y  mentirás. 

La  incredulidad  sistemática  encierra  el  alma  en  una  cáscara  de  nuez  y  la 
ciega.  En  ambos  casos  hay  una  especie  de  anemia  intelectual,  y  uno  se  pre¬ 
gunta  cómo  es  que  e!  ser  humauo,  pensador  por  esencia,  cae  en  esos  extremos. 
Tal  es,  sin  embargo,  el  caso  general. 

Ningún  problema,  sin  exceptuarlos  de  la  astronomía,  están  importante  co¬ 
mo  el  de  nuestra  naturaleza  espiritual:  es  siempre  la  famosa  cuestión  de  Ham- 
leten  el  cementerio:  to  be  or  xot  to  be:  (ser  ó  no  ser.)  Desde  la  aparición 
del  hombre  sobre  la  tierra,  las  religiones  y  las  filosofías  han  pretendido  resol, 
ver  el  problema,  pero  la  esfinge  de  irónica  sonrisa  lia  permanecido  muda,  y  la 
humanidad  parece  que  en  todo  tiempo  se  ha  dividido  -  en  dos  grupos:  los  "que 
creen  y  los  que  no  creen 


Desde  hace  medio  siglo,  sin  embargo  la  ciencia  al  progresar  nos  .nuestra 
que  las  apariencias  exteriores  son  engañosas  y  que  e!  mundo  visible  no  es 
más  que  la  cubierta  dol  mundo  invisible.  El  hermoso  •  descubrimiento  de 
Roentgen,  que  data  de  ayer,  hace  actualmente  ver  lo  invisible.  El  adelanto 
filosófico  de  esta  evolución  de  la  ciencia  me  parece  que  sobrepasa  aun  al  ade¬ 
lanto  puramente  científico.  Tenemos  decidid»  tendencia  á  no  fiarnos  más  que 
de  nuestros  propios  ojos,  de  nuestros  oidos,  de  nuestros  limitadísimos  sentidos 
J  lie  aqui  que  aParece  lo  invisible.  Los  progresos  de  la  física  nos  han  permi¬ 
tido  conocer  la  existencia  de  los  rayos  infra-rojos  y  ultra-violados  y  de  me- 
dii-los,  revelando  asi  un  espectro  solar  invisible  veinte  veces  más  extensociue 
el  espectro,  visible  para  nuestra  retina 


La  fotografía  se  apodera  ahora,  en  el  fondo  de  los  espacios,  de  las  est-ellas 

y  de  los  universos  lejanos,  absolutamente  invisibles  aun  empleando  los  más  ‘ 

poderosos  telescopios 


(*)  Prólogo  de  la  importante  obra  La  Supervivencia,  de  la  ¡lastrada  hermana  en 
creencias  Rufina  Noeggemth,  cuya  traducción  tomamos  de  la  querida  revista  hermana 
rJ  (araño  de  Arena  de  Costa  Rica. 


E!  teléfono  transporta  eléctricamente  las  ondas  sonoras  con  una  fuerza  y  ve¬ 
locidad  que  no  tienen  nada  de  común  con  la  acústica.  El  fonógrafo  fija  los  so¬ 
nidos  fug, uves  de  .a  palabra.  Tales  descubrimientos,  tales  métodos" nuevos 
íansfoim.m  absolutamente  las  ideas  vulgares  que  acerca  de  la  naturaleza 
existen  y  nos  invitan  al  análisis  de  todas  las  cosas. 

No  ha  mucho,  la  palabra  presentimiento  parecía  sinónima  de  ilusión  ó 
coincidencia  fortui  ta:  la  observación  de  los  hechos  n-s  muestra  hoy  que  lo  por 
venir  puene  algunas  veces  ser  visto  con  precisión,  sea  durante  el  sueño  sea 
en  estado  de  sonambulismo  espontáneo  ó  provocado,  sea  durante  la  vigilia.-  Jo 
porvenir,  se  dice,  no  existe.  ¿Y  estamos  seguros  de  ello?  Lo  porvenir°está  en 
germen  en  lo  presente  y  esconsecueneia  de  lo  que  antecede:  no  hay  efecto  sin 
causa:  y  quien  conocerá  las  causas  conocerá  los  efectos. 


«Lo  que  lia  de  suceder  no  puede  dejar  de  suceder,  puesto  que  está  ¡determi¬ 
nado  por  causas  existentes.*  La  voluntad  humana  que  nos  parece  dotada  dé 
cierto  libre  albedrío  no  puede  menos  de  decidirse  por  el  motivo  preponderan 
te.  Actualmente  no  es  aparecer  como  crédulo  el  admitir  la  realidad  de  ciertos 
presentimientos. 


No  ha  mucho,  también  parecía  que  las  apariciones  debían  desecharse  por 
completo  y  colocarse  en  la  categoría  de  al usi naciones.  Hoy,  conviene  ser  me- 
nos  intransigente.  Algunas  personas  no  h«n  conocido  la  muerte  de  un  deudo 
de  uu  amigo,  sino  por  una  comunicación  de  orden  psíquico  que  no  se  ha  neee' 
sitado  para  transmitir,  ni  del  servicio  postal  ni  del  hilo  telegráfico  Los  teTó- 
raenosde  telepatía  debidamente  observados,  son  tan  numerosos  que  esimoosi 
ble  negarlos.  Un  ser  lejano  puede  hallarse  cerca  de  nosotros  momentos  de' 
pues  de  su  muerte  y  aparecerse,  y  la  aparición  ser  vista  por  varios  testigos  ” 
Hace  cuarenta  años  los  fenómenos  del  velador  hicieron  derramar  muciia 
tinta.  Ciertos  sábios  procuraron  explicarlos  por  los  movimientos  musculares 
inconscientes  y  otros  los  atribuyeron  á  superchería  de  las  personas  que  se 
reunían. 


Más  la.  observación  atenta  lia  hecho  progresos. 

Pueden  producirse  movimientos,  mediando  un  débil  contacto,  y  aún  faltan¬ 
do  éste  del  todo,  por  una  fuerza  invisible  emanada  del  sér  humano  y  que  oare- 
ce  tiene  cierta  relación  con  la  electricidad.  X o  pueden  rechazarse  ya  los  éie" 
ehos  atribuyéndolos  á  aberración  ó  estupidez. 

Sin  entrar  en  !a  exposición  de  innumerables  fenómenos  pertenecientes  al 
mundo  de  las  fuerzas  psíquicas  invisibles,  séanos  permitido  manifestar  que  las 
manifestaciones  del  alma  apenas  comienzan  á  ser  estudiadas  por  el  método 
experimental,  siendo  de  advertir  que  en  este  orden  de  hechos  rara  vez  node- 
mos  experimentar,  teniendo  que  limitarnos  á  observar,  lo  que  reanee  consi¬ 
derablemente  el  campo  de  nuestros  estudios.  Por  otra  parte,  las  condiciones 
de  la  vida  orgánica  terrestre  son  tan  groseras,  que  casi  estamos  en  la  misma 
situación  de  un  hombre  que  tuviera  que  hacer  observaciones  astronómicas  en 
un  país  cuyo  cielo  estuviera  con  mucha  frecuencia  cubierto  de  nubes. 

Tales  condiciones  son  tanto  más  de  sentirse,  cuanto  que  el  problema  del  al¬ 
ma,  que  es  el  mismode  su  supervivencia,  es,  sin  disputa,  el  más  interesante  y 
de  mayor  importancia  que  puede  presentarse  al  hombre,  puesto  que  se  trata 


de  nosotros  mismos,  de  nuestra  naturaleza  íntima,  de  nuestra  inmortalidad  ó 
de  nuestro  aniquilamiento  absoluto. 


Nadie  puede  negar  que  ninguna  religión  lia  podido  dar  satisfacción  á  nues¬ 
tras  esperanzas.  ¿Y  podrán  hacerlos  los  estudios  psíquicos?  Yo  dije  un  día,  en 
el  discurso  que  pronuncié  cuando  se  celebráronlos  funerales  de  AUán-Kardec: 
que  el  espiritismo  no  es  una  religión  sino  una  ciencia.  £1  porvenir  liará  tal  vez 
que  la  ciencia  y  la  religión  se  reúnan  en  una  sola  síntesis.  Estudiemos,  obser¬ 
vemos,  investiguemos. 

Smiula  ^íamiitarión. 
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literaria 


Jl  los  padres  del  malogrado  joven 

D.  Antonio  Prieto  y  Ferrer 

EN  EL  TERCER  ANIVERSARIO  DE  SU  DESENCARNACIÓN 


Que  sus  bondades  eran  numerosas, 
Grande  su  genio,  franca  su  alegría, 

Y  su  mirada  un  alba  que  tefiía 
Vuestro  cielo  de  nácares  y  rosas... 

¿1  alma  de  cualidades  tan  hermosas 
Ansiabais  retener  en  tierra  fría? 
¡Ciegos!  Aquí  la  noche,  arriba  el  día: 
¡Oid  en  él  sus  alas  rumorosas! 

Ved  de  nubes  oecéano  ondulante, 
Entreabrirse  al  espíritu  bendito. 

De  cielo  azul  en  óvalo  gigante... 

No  más  sollozo  amargo  y  hondo  grito: 
Contempladle  siguiéndoos  amante 
Tras  aqueje  ajimez  del  infinito! 


nitrito  Jiiio. 


Rosas  iISt  de  Septiembre  de  I80s. 


UNA  SIEMPRE  - VI VA 


N-unea  como  en  estos  momentos,  seutímonos  poseídos  de  congratulación  in¬ 
mensa  al  dedicar  un  cariñoso,  un  expresivo  recuerdo  nacido  del  alma,  al  he¬ 
roico  Gobernador  D.  Trino  González  de  Quijano  en  el  cuatrigésimo  cuarto 
aniversario  de  su  tránsito  á  la  vida  de  ultratumba. 

Con  justicia  considerado  como  el  ángel  de  la  caridad,  del  amor  y  del  bien, 
su  gloriosa  y  eterna  memoria  no  se  borrará  del  corazón  de  los  alicantinos,  en¬ 
tre  los  cuales,  con  la  abnegación  del  verdadero  mártir,  luchó  c-ontra  el  terri¬ 
ble  azote  epidémico  del  cual  fué  víctima  propiciatoria 

La  Kevklaciós,  uniendo  su  modesta  voz  al  sublime  concierto  de  gratitud 
que  los  hijos  de  esta  hidalga  ciudad  elevan  al  inolvidable  Quijano,  complácese 
infinito  en  dejar  consignado  en  sus  páginas  este  merecido  tributo  ;í  la  abnega¬ 
ción  sacrosanta  y  al  sacrificio  heroico  del  que  con  justicia  es  considerado  como 
ángel  de  la  Caridad. 

¡Cuán  felices  nos  conceptuamos  al  recordar  hechos  de  caridad  hermosa  lle¬ 
vados  á  cabo  por  semejantes  nuestros! 

Todo  no  han  de  ser  negruras  en  este  mundiculo  llamado  Tierra,  en  donde, 
de  vez  en  cuando,  la  Suma  Bondad,  la  Providencia  c-xcelsa,  hace  que  bri¬ 
llen,  con  resplandores  celestes,  sus  divinos  meusagoros  para  que  siguiendo  sus 
huellas,  podamos  conseguir  un  día  el  logro  de  ver  realizadas  nuestras  eleva¬ 
das  aspiraciones  en  el  bien  común  de  todos  nuestros  semejantes. 

15  Septiembre  1898 
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PLAN  NUEVO  I)E  EDUCACIÓN  COMPLETA,  para  una  señorita  al  salir  del  colegio. 

— Por  la  Vizcondesa  d¡  Barrantes. — Precio  UNA  peseta. 

Agradecemos  la  atención  de  que  hemos  sido  objeto  al  recibir  certificado  un 
ejemplar  de  esta  importante  obra  que  hemos  leído  con  verdadero  interés 

Forma  un  tomito  de  96  páginas  esmeradamente  impreso,  avalorado,  ade¬ 
más,  con  el  retrato  de  la  eximia  autora  y  su  firma  autógrafa. 

Descartando  lo  que  la  ilustre  escritora  expresa  referente  á  la  ortodoxia  ca¬ 
tólica  por  ser  nuestro  criterio  totalmente  opuesto  al  suyo  al  estar  más  en  ar¬ 
monía  con  el  espíritu  de  las  enseñanzas  dei  gran  Maestro  de  Nazaret:  el  de¬ 
más  contexto  delibro  tan  original  como  útil,  especialmente  para  los  favorecí- 
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cir^JinSd°5rf7í“Ka~liaeSOn  áqaÍe°eS  Cn  ParticuIa'-  está  dedicado , 

LtriL  -U  U  merCCe  nuest:'03  m:ls  since,'os  Plácemes  v  por  eso  se 

tributamos  sin  reservas  de  ninguna  especie. 

a/d.e^.'amÍ.n0SÍSÍ“a3:  len-aaJ'e  cast¡zo  y  escultural,  y  estilo  correcto  sin 

iei,ib,o9ue  ""“•"‘«“o  —  jox*  «•> 

°P’n!ú”  ‘'™=a  7  ™  ambages  que,  a.  grandes  rasgos  y  a  Caer  de 
impai  cíales,  no,  merece  la  obra  literaria  de  la  viuda  del  insigne  Lorenzana. 

£ 

LA  CARIÁTIDE,  novela  por  la  guerra  de  Cuba  por  Cania-Claro.- Precio  j‘50  pesetas. 
ninln.<,iSrn°ríd0  eSCrÍt0,‘  C,ne  modesta,nentc  °^lta  ^  nombre  bajo  pseudo- 

mmo  popular  hace  mnehos  años  entre  los  amantes  del  ejército  (cuyo  honroso 
uniforme  v!ste),  necesitase  legitimo  renombre  de  literato  eximio  y  pensador 

ptofundo,  esta  sola  obra  bastaría  para  otorgárselo. 

no™:rrPrenad°  dS  Ve,'dade3’  sUmai«a3  Para  los  egoístas,  lumi- 
as , Ldorfs  Paracnautos  sabemos  que  al  Sumo  Bien  solo  se  llega  por 

f °7  CíLSI  dfiS,erías*  de  Ja  abne-aeión  y  del  sacrificio.  Trama  de  in- 

teé,  palpitante  con  personajes  como  El  vira  y  Angel  Leal  Español,  que,  más 
que  símbolos,  son  figuras  vivas  de  los  hijos  del  pueblo,  arrebatadas  *  la  ose u- 
,  d  que  ingénita  modestia  las  envuelve  por  la  brillante  pluma  del  nove¬ 
lista  que  tan  hondamente  sabe  sentir  la  fraternidad  de  sangre  é  ideales  en¬ 
tre  pueblo  y  ejército.  0  1  en 

Ocioso  creemos  decir  que  compartimos  con  el  autor  la  seguridad  de  que  por 

San  t0rpevnercantilism°3'  servilism0s  Places.  fariseísmos 
cte0os  y  anacronismos  políticos,  por  separarlos  y  mantenerlos  divorciados: 

pucb.o  y  ejei  cito  acabaran  por  identificarse  en  el  supremo  ideal  de  reo-enerad 

y  comptoaPAtna*  ^  ^  ^  ¿  S°!am6nte  de  ellos  Puedc  esperarla  acabada 

No  habrá  contribuido  poco  La  Cariátide  á  tan  hermoso  resultado:  y  por  ello 
felicitamos  calurosamente  á  su  autor,  recomendándolo  á  nuestros  abonados 
pues  si  no  es  ciertamente  la  primera  obra  en  que  «Canta-claro,  encarna  eí 
ideal  espiritista,  es  tan  hermosa  la  onda  viva  y  caliente  que  de  nuestras  ideas 
poi  ella  circula,  que  no  dudamos  lia  de  moverles  á  releer  el  libro  una  y  otra 

Con  gosto  transcribiríamos,  contando  desde  luego  con  el  beneplácito  del  au¬ 
tor  algunos  fragmentos  interesantísimos  de  su  tan  valiosa  obra,  si  no  nos  lo 
veda  rae!  corto  espacio  de  que  disponemos  en  el  presente  número:  empero  no 
obstante,  prometemos  cumplir  nuestro  deseo  en  nuestra  inmediata  edición 

- si^jpr— - ^ 

f 

CARTA  ABIERTA 

- -ÍV— - 

Con  muchísima  complacencia  inserramos  á  continuación  y  sin  comentaría 
alguno,  pues  creemos  huelgan,  la  siguiente;  siendo  motivo  legítimo  de  satisfac- 
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ción  para  nosotros,  considerar 
fuerzos  hábilmente  secundados 
do  resultados  positivos  como 
ciar. 


que  nuestra  voz  encuentra  eco  y  nuestros  es- 
por  nuestros  ilustrados  colaboradores,  van  dan- 
mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  apre- 


Hé  aquí  la  referida  carta: 


Aleoy  16  de  Septiembre  de  18!»8. 

Si\  Director  de  La  Revelación.— Alicante. 

Nuestro  muy  querido  y  respetable  hermano:  Desearíamos  de  su  amabilidad’ 
Insertara  en  las  columnas  de  la  ilustrada  Revista,  que  tan  dignamente  dirige 
las  sientes  hn,as  por  lo  que  le  dan  anticipadas  gracias  los  abajo  firmados. 

El  Centro  La  !  az.  de  Alcoy,  acordó  en  sesión  del  15  del  actual,  felicitar 
atenta  y  cordialniente  á  D.  Jaime  Puigdoller  por  su  brillante  campaña- en 
pro  del  racionalismo  espirita,  demostrado  en  sus  interesantes  artículos  «Me¬ 
nudencias»  y  «La  Mediumnidad  intuitiva,  (insertos  en  La  Revelación  de 
Abril  y  Agosto  respectivamente) ,  artículos  de  suma  eficacia  y  que  tanto  eon- 
tiibuyen  k  solidificar  los  cimientos  de  nuestra  consoladora  doctrina. 

La  mediumnidad,  es  por  cierto  e!  abismo  más  profundo  que  tiene  la  filosofía 
espirita  Los  perjuicios  que  ha  hecho  al  desarrollo  asccndcnt-i  del  Espiritismo, 
son  incalculables.  Imposible  nos  es  contar  los  médiums  obsesados.  lo*s  cuales. 


con  sus  manifestaciones  de  ultra-tumba  (ó  propias),  han  fanatizado  A  grupos, 
colectividades  ó  Centros,  que,  poco  estudiosos,  han  dejado  su  libre  albedrío  á 
merced  de  lo  que  dictan  ó  mandan  los  referidos  médiums  ó  los  espíritus,  por 
cuyo  motivo  hallamos  en  el  inmenso  número  de  los  qae  se  dicen  correligiona¬ 
rios  nuestros,  más  espiriteros  que  espiritistas.  Por  lo  tanto  conviene  que  se  es¬ 
criba  sobre  la  mediumnidad,  pues  en  nuestro  concepto,  de  esto  depende  que 
la  sublime  creencia  espirita  se  propague  con  más  provecho  y  no  tengamos 
que  lamentar,  en  !o  sucesivo,  tristes  desengaños  dados  por  individuos  mal 
llamado >  médiums, 


Por  todo  lo  expresado  reconoce  esta  Sociedad,  que  si  los  expresados  artícu¬ 
los  y  otros  de  la  misma  índole  que  con  frecuencia  hemos  visto  con  satisfacción 
inmensa  en  La  Rev  c.lación  y  demás  prensa  de  nuestra  comunión,  fueran  bien 
comprendidos  por  todos  los  Centros,  podríamos  congratularnos  al  considerar 
el  grado  de  desarrollo  Intelectual  que  habrían  conquistado. 

Invitamos,  pues,  á  todos  los  amantes  de  la  verdad  y  del  progreso  á  que  con¬ 
tribuyan  á  alentar,  cual  nosotros,  á  todos  aquellos  racionalistas  que,  cual  el 
Sr.  Puigdoller,  no  temiendo  la  censura  de  la  ignorancia,  escriben  lo  que  sien¬ 
ten,  sin  ninguna  clase  de  preocupaciones.— El  Presidente,  Vicente  Chinchilla 
—El  Secretario,  J.  Calaminas 


5? 


Hemos  insertado  en  lugar  pr- ferente  del  presente  número,  una  preciosa  6 
instructiva  poesía,  como  todas  las  de  nuestra  eximia  hermana  en  creencias, 
D.^  Amalia  Domingo  \  Soler,  Directora  de  La  Luz  del  Porvenir . 
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Dicha  composición  literaria  es  por  más  de  un  concepto  trascendental  ¡sima 
para  nosotros,  por  ser  inspirada  por  nuestro  inolvidable  y  muy  querido  Ausó, 
quien  ha  acudido  á  fortalecer  el  ánimo  decaído  de  nuestra  apreciable  6  ilustra¬ 
da  colaboradora,  no  cuando  ella  lo  ansiaba,  sino  cuando  en  su  superior  crite¬ 
rio  lo  ha  creído  necesario,  dándole  contestación  A  las  preguntas  que  nuestros 
amados  lectores  habrán  tenido  ocasión  de  ver  repetidas  veces,  en  conmemo¬ 
ración  de  los  aniversarios  del  que  t'ué  Director  irreemplazable  de  esta  Re¬ 
vista. 

Por  nuestra  parte,  excusado  creemos  añadir  una  palabra  más  á  las  si¬ 
guientes: 

«Si  no  existiese  el  Espiritismo,  habría  que  inventarlo:  pues  los  horizontes  que 
á  nuestra  atónita  mirada  1105  'descubre  !a  l  Oav.iuicación  con  los  111.1!  llamados 
muertos,  conforta  nuestro  espíritu  atribulado,  nos  ilustra  y  hace  que  marche¬ 
mos  con  más  decisión  luícia  nuestro  perfeccionamiento  infinito.» 

Nuestro  querido  compañero  en  la  p  cusa.  !a  ilustrada  revista  La  Unión 
Espiritista,  en  su  número  del  presento  mes  publica  un  hermoso  artículo  i n ti¬ 
tulado  «La  Paz»,  del  cual  transcribimos  los  siga-jen  tes  párrafos: 

«Parece  un  hecho  el  restablecimiento  de  la  paz.  Suspendidas  ¡as  hostilidades  en  espera 
del  tratado  definitivo,  bar.  cesado  las  matanzas  <•:.  -  ..  i/iiianos;  i-.-s  ejército.-»  que  há  pocos 
días  se  hostilizaban,  hoy  con.Vatcrniiaa  y  se  a  -  -  ■  .o..  E-c»  de:ni:  ¿ira  que  las  hombres  se 
macan  porque  si.  110  porque  en  ellos  resida  el  odio  su'--  r.je  que  i-t-s  haga  irreconciliables. 
Déjese  de  llevarlos  á  la  guerra,  liéveseles  á.laú-a-.eraid.t.i  y  todos  las  pueblos  civilizados 
de  la  tierra  se  unirán  en  estrecho  vínculo  para  realiza.- oora  c procrea  -  La  ¿tierra,  pues, 
no  tiene  razón  de  ser  en  nuestros  tiempos  y  debemos  procurar  por  su  extinción.-- 

Y  más  adelante  añade: 

«Vista  la  in  necesidad  y  la  sinrazón  dJ.  las  guerras,  aboguemos,  como  tamas  veces  lo  he¬ 
mos  hecho,  corla  creación  de  arbitrajes  internacionales,  que  hagan  imposible  toda  lucha 
armada.  Que  jamás  por  la  violen-:!  conquisto .  mas  :  i.>io-  n:  se  impongan  leyes  ni 
instituciones.  Seamos  hombres,  no  ñeras;  i",  un  vi  -s. :  .  :  ;  cirts'-teroj.» 

*%  El  propio  colega  inserta  una  carta  de  su  busL  ado  corresponsal  en  Ro¬ 
sas,  dando  cuenta  de  la  deseucarmiciót:  de.  célebre  exministro  reoub'icano, 
D.  Francisco  Suñer  y  Capdeviia,  efectuada  el  1/5  del  pasado  Agosto  y  cuyo 
sepelio  fué  puramente  civil. 

Han  visitado  nuestra  redacción  los  queridos  colegas: 

EL  Magisterio  Nacional,  semanario  de  primera  enseñanza,  que  dirige  don 
Andrés  Fernández  Ollero,  y  v¿  la  luz  en  Madrid 

El  Porvenir  del  Obrero  de  Maltón  eco  de  la  Sociedad  del  mismo  nombre. 

La  Unión  Republicana,  diario  de  Pontevedra  y  la  provincia. 

Agradecemos  la  visita  y  les  deseamos  larga  vida  dejando  establecido  el 
cambio. 

Manifestamos  á  nuestros  suscriptores,  que  las  oficinas  de 
LA  REVELACIÓN  han  sido  trasladadas  de  la  calle  de  Torrijos  á 
la  del  Diluvio  23,  duplicado  principal,  donde  se  dirigirá  la  corres¬ 
pondencia  y  el  cambio. 

Ya  saben,  pues,  nuestros  suscriptores  y  correligiom  rios  don¬ 
de  tienen  su  casa. 

Imprenta  de  Moscat  y  O  Ña  te,  Plaza  Isabel  II,  núm.  10.— ALICANTE. 


